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Un	hada	madrina

	

Central	Park-	Nueva	York

Erin	Scarelli	no	estaba	pasando	por	un	buen	momento	de	su	vida	pues	acababa	de	pelear	con	su

novio	de	toda	la	vida	y	casi	estaba	a	punto	de	renunciar	al	cargo	de	asistente	en	una	filial	hotelera	porque su	jefe	no	dejaba	de	presionarla	en	el	trabajo	al	tiempo	que	sus	ojos	se	perdían	en	su	escote. 

Matt	Robinson;	su	jefe,	era	un	desgraciado. 

Un	tipo	que	además	era	casado	y	no	lo	escondía:	lucía	un	reluciente	y	grueso	anillo	de	oro	en	su

mano	 izquierda,	 un	 impecable	 traje	 de	 saco	 y	 corbata	 en	 tonos	 claros.	 Costoso.	 Pero	 no	 era	 atractivo. 

Flaco	y	de	cara	chupada	parecía	un	nerd,	un	completo	imbécil	para	ser	más	precisos.	Tenía	una	esposa encantadora,	un	niño	de	seis	años	y	otro	en	camino	y	parecía	obsesionado	con	ella.	No	había	manera	de escapar	 a	 su	 mirada	 lujuriosa	 y	 pesada…	 sí,	 era	 pesada.	 Insistente	 y	 casi	 atrevido	 pues	 la	 miraba mientras	 trabajaba	 sin	 demasiado	 disimulo	 y	 el	 día	 anterior	 estuvo	 a	 punto	 de	 decirle	 algo.	 Eso	 se llamaba	acoso	y	podía	demandarlo. 

Y	con	gusto	lo	habría	mandado	a	freír	churros	(o	espárragos)	pero	necesitaba	la	paga,	tenía	que

pagar	el	alquiler,	subsistir	y	guardar	algo	para	el	mes	siguiente. 

Sin	embargo	esa	situación	la	tenía	bastante	mal	y	cuando	llegó	ese	día	al	apartamento	de	Nueva

York,	en	el	Central	Park	West	se	sintió	desbastada. 

¡Era	demasiado!	Demasiada	mala	suerte	en	todo. 

Pelear	con	su	novio	luego	de	cinco	años	de	noviazgo,	estar	alejada	de	su	familia	por	esa	razón

porque	nunca	soportaron	a	su	novio	y	ahora,	a	punto	de	quedarse	sin	trabajo. 

Bueno,	al	menos	vivía	en	un	lugar	precioso,	en	uno	de	los	barrios	más	elegantes	de	Nueva	York. 

Cuando	entraba	al	departamento	vio	a	su	amiga	Loraine,	la	dueña	del	apartamento,	vestida	con	un

traje	de	gala,	maquillada,	y	recién	salida	de	la	peluquería.	Tenía	el	cabello		rojizo	en	una	melena	corta	y realmente	no	aparentaba	los	cuarenta	y	ocho	que	tenía,	además	sus	ojos	verdes	de	gata	también	la	hacían ver	más	joven. 

—Hola	Lori—la	saludó	sin	demasiada	energía. 

—Hola	querida,	¿cómo	estás?	Oh,	va,	te	ves	mal.	Además	llegas	tarde,	debemos	ir	a	la	boda	que

te	dije	hoy,	una	nueva	boda	en	la	agencia	que	debe	celebrarse. 

—¿Una	boda?—repitió	Erin	aturdida. 

—Sí,	¿lo	has	olvidado? 

—No	puedo	ir	hoy,	lo	lamento	es	que	he	tenido	un	día	fatal.	Robinson	está	acosándome.	El	otro

día	 se	 me	 acercó	 en	 el	 ascensor	 y	 me	 rozó	 con	 su	 cosa	 y	 sentí…	 creo	 que	 se	 le	 paró	 y	 quiso	 tocarme. 

Quise	darle	una	paliza	pero	me	asusté	porque	estábamos	solos	y…

Los	ojos	muy	maquillados	de	su	amiga	se	agrandaron. 

—Debes	denunciarlo,	haz	una	demanda	en	la	empresa,	no	puede	acosarte,	es	tu	jefe. 

—No…	buscaré	otro	trabajo	y	renunciaré.	Eso	haré.	No	quiero	complicarme	con	juicios	además

los	abogados	son	muy	caros	Lori.	De	veras	que	sí.	Yo	no	podría	pagar	uno. 

—Bueno,	pero	no	puedes	soportar	eso.	Es	un	acosador	y	no	te	dejará	en	paz. 

—Creo	que	me	iré	a	trabajar	contigo	Lori…	si	la	oferta	sigue	en	pie. 

Ella	sonrió. 

—Luego	 hablaremos	 ¿sí?	 Ahora	 date	 un	 baño	 que	 pasarán	 a	 buscarnos	 en	 media	 hora.	 No

podemos	demorarnos. 

Erin	no	estaba	de	humor	para	ir	a	una	fiesta	de	bodas	por	supuesto.	Sólo	quería	encerrarse	en	su

habitación	a	comer	un	balde	de	helado	de	chocolate	con	almendras. 

Otra	fiesta	de	bodas	a	la	que	debía	ir	porque	cualquier	salida	era	buena	para	no	pensar	tanto.	Sus

compañeras	de	piso	siempre	estaban	a	la	pesca,	sin	perder	el	rastro	a	algún	soltero	rico	y	con	ganas	de divertirse.	 Era	 su	 pasatiempo	 favorito:	 pescar	 hombres	 ricos	 y	 Loraine	 las	 ayudaba	 pues	 tenía	 una agencia	matrimonial	llamada	Cupido	llegó. 

Y	mientras	la	joven	se	servía	un	poco	de	helado,	Loraine	le	dijo:

—Más	 que	 trabajar	 en	 mi	 agencia—remarcó—pues	 creo	 que	 te	 vendría	 muy	 bien	 que	 te

presentara	alguien	que	resuelva	todos	tus	problemas	querida.	Un	hombre	rico,	apuesto…	deberías	sacar provecho	de	tu	juventud,	de	tu	belleza	en	vez	de	desperdiciarla	trabajando	ocho	horas	en	esa	oficina	de

mala	muerte. 

Sí,	tenía	razón	pero	los	príncipes	no	crecían	como	yuyo	silvestre. 

Sin	embargo	la	idea	era	una	completa	tentación.	Buscarse	un	hombre	rico	que	la	mantuviera	por

un	buen	tiempo	haciéndole	regalos	costosos	y	luego,	si	se	aburría	de	ella	y	la	dejaba,	en	ese	ambiente	de ricachos	podría	enamorar	a	otro…

Pero	qué	idea	tan	hueca.	Ella	no	era	así. 

—Lo	pensaré	Lori,	cada	vez	que	me	hablas	de	tu	agencia	me	siento	más	que	tentada	a	aceptar.	Es

un	lugar	precioso…	parece	que	el	romance	flota	en	el	aire,	el	decorado	supongo. 

Los	ojos	verdes	de	Lori	brillaron,	resaltaban	porque	siempre	tenía	la	costumbre	de	usar	mucho

maquillaje	 oscuro	 y	 su	 cabello	 rojizo	 Tiziano	 le	 quedaba	 estupendo.	 Como	 la	 ropa	 cara,	 el	 perfume…

Bueno	Lori	además	tenía	un	novio	millonario	que	le	hacía	muchos	regalos. 

—Piénsalo	querida,	a	tu	edad	y	con	tu	belleza	podrás	tener	al	hombre	que	desees	además…	hasta

puedes	escoger	del	catálogo	de	solteros	y	salir,	sin	que	eso	te	comprometa	en	absoluto. 

—Sí,	suena	bien	pero…	es	que	todavía	no	estoy	lista	para	una	relación.		Además	lo	neoyorkinos

se	han	puesto	algo	atrevidos. 

—¡Ay	querida!	Debe	ser	la	primavera. 

—¿Primavera?	Ya	no	puedo	ni	usar	una	t-shirt	ajustada	porque	diablos,	parecen	estar	todo	el	día

haciéndose	pajas. 

Lori	rió	divertida. 

—Ves,	 esos	 son	 los	 hombres	 con	 los	 que	 no	 debes	 involucrarte.	 Ven…	 échale	 un	 vistazo	 a	 mi catálogo,	gracias	a	mi	negocio	hoy	tenemos	la	boda	de	Wendy. 

Erin	miró	la	hora	espantada. 

—Tienes	razón,	debo	darme	un	baño	o	no	me	dará	el	tiempo. 

Fiestas,	 bodas,	 citas,	 en	 ese	 apartamento	 todas	 tenían	 con	 quién	 salir	 menos	 ella.	 Y	 vivían pendientes	de	las	redes,	el	celular,	o	alguna	diversión	no	tan	inofensiva	pero	para	ellas	no	tener	una	cita un	fin	de	semana	era	lo	mismo	que	estar	muerta.	No	sólo	querían	una	cita,	buscaban	estabilidad,	romance y	una	boda	con	un	millonario,	tampoco	les	servía	cualquiera. 

—Date	prisa,	Erin. 

Erin	todavía	estaba	llena	de	jabón	y	el	espejo	le	devolvió	una	imagen	femenina	y	voluptuosa.	Sus

pechos	llenos	no	paraban	de	crecer	y	a	veces	eran	una	molestia	porque	sabía	que	pronto	no	podría	usar nada	ajustado	porque	eran	demasiado	llamativos	y	empezaba	a	hartarse	de	que	le	dijeran	obscenidades cada	vez	que	salía		a	la	calle. 

—Ya	voy,	Loraine—le	respondió. 

Cuando	salió	del	baño	notó	que	además	de	crecerle		el	busto	sus	caderas	le	decían	que	estaba

demasiado	 tiempo	 sentada	 sin	 hacer	 ejercicio,	 diablos,	 debía	 ponerse	 a	 dieta	 para	 bajar	 ese	 trasero redondo	 y	 saltón	 de	 inmediato.	 Había	 visto	 un	 jugo	 de	 vegetales	 que	 le	 había	 recomendado	 su	 amiga Helen	para	bajar	de	peso,	tal	vez	debía	probarlo. 

Luego	de	vacilar	escogió	un	vestido	negro	clásico,	algo	que	cubriera	esos	kilillos	que	deseaba

disimular	y	también	para	que	no	fueran	tan	visibles	sus	pechos,	ese	día	no	estaba	de	humor	para	que	le dijeran	alguna	porquería	ni	que	intentaran	tocarla	luego	de	beber	champaña	en	la	fiesta. 

—¡Pero	qué	guapa	te	ves!	Algo	sobrio	sí	pero	muy	elegante—dijo	su	amiga	Loraine. 

—Eres	tan	joven,	muestra	un	poco	más,	algo	sexy	te	vendría	mejor	para	esta	noche,	aguarda…	ya

regreso. 

Pues	 ella	 no	 tenía	 intención	 de	 cambiarse	 el	 vestido	 por	 supuesto,	 bastante	 le	 había	 costado escoger	no	discreto	que	la	tapara. 

—¡Voilà	 mon	 ami!—Lori	 regresó	 casi	 enseguida	 mostrándole	 un	 vestido	 envuelto	 de	 encaje

transparente	azul	muy	bello	y	elegante. 

—Pero	este	vestido	es	carísimo,	Lori—se	quejó	Erin. 

—Pavadas,	 es	 tuyo,	 te	 lo	 regalo.	 Quiero	 que	 vayas	 linda	 hoy,	 quiero	 que	 conozcas	 a	 alguien. 

Vamos	prueba	a	ver	cómo	te	queda. 

Erin	 obedeció	 y	 se	 desnudó	 frente	 a	 su	 amiga.	 	 Ella	 notó	 que	 sus	 pechos	 habían	 crecido demasiado	en	poco	tiempo	de	estar	allí. 

—Erin,	¿qué	pasa	con	tus	pechos?	¿Estás	tomando	hormonas	o…	no	estarás	embarazada? 

Esa	posibilidad	asustó	a	Lori	tanto	como	a	la	aludida. 

—No…	todos	los	años	me	crecen,	acabo	de	cumplir	veintitrés	y	soy	talla	noventa	y	ocho,	cuando llegue	a	los	treinta	no	sé…

—¿De	veras?	¿Y	fuiste	al	médico?	¿No	serán	las	pastillas? 

—Hace	años	que	no	las	tomo,	me	doy	una	inyección	que	es	mucho	más	práctica,	por	eso	sé	que

no	 estoy	 embarazada,	 qué	 horror.	 Además	 hace	 meses	 que	 no	 tengo	 sexo	 con	 ningún	 hombre,	 así	 que imposible. 

—Sí,	 yo	 tenía	 una	 amiga	 que	 le	 pasaba	 eso.	 Tuvo	 que	 operarse	 por	 los	 dolores	 de	 espalda además	 bueno	 tenía	 más	 que	 tú	 y	 no	 podía	 usar	 nada	 la	 pobre,	 ninguna	 blusa	 ajustada	 porque	 llamaba demasiado	la	atención. 

Erin	se	miró	en	el	espejo	y	sonrió.	Diablos,	ese	vestido	debía	valer	una	fortuna,	solo	Lori	y	su

amigo	millonario	podrían	comprarse	algo	así. 

—¿Me	lo	regalas? 

Era	un	modelo	ceñido	al	cuerpo,	largo	y	con	dos	tajos	que	enseñaban	sus	piernas	demasiado	y

sus	 pechos…	 	 Un	 diseño	 elegante,	 sensual	 y	 adoraba	 el	 color	 azul,	 resaltaba	 más	 sus	 ojos	 y	 le	 daba mucho	más	vida	que	el	negro	y	con	su	larga	melena	rubia	no	se	notaría	tanto	su	escote. 

—Estás	preciosa	Erin,	quédate	el	vestido	creo	que	lo	usé	una	vez	sola	y	luego	pensé	que	era	para

una	chica	joven	como	tú,	la	ropa	ajustada	queda	mejor	con	curvas	querida—opinó	Lori. 

—¿Vendrás	con	nosotras	en	el	auto?—le	preguntó	luego. 

—No,	iré	en	mi	auto	porque	regresaré	antes,	ya	sabes,	mañana	toca	madrugar. 

—Bueno,	como	quieras. 

Erin	 llegó	 tarde	 a	 la	 ceremonia	 y	 fue	 mejor	 así,	 últimamente	 las	 bodas	 la	 emocionaban demasiado.	Sus	ojos	se	fijaron	en	el	vestido	de	la	novia,	debía	ser	un	modelo	de	Versace	por	el	corte	y	se veía	tan	feliz.	En	un	momento	de	la	ceremonia	lloró…

Esa	historia	de	amor	que	comenzó	hace	meses	en	la	agencia	Cupido	de	Lori,	se	conocieron	en

una	cita	a	ciegas	y	luego	todo	fue	viento	en	popa. 

—¿Lo	 ves,	 Erin?	 Solo	 es	 cuestión	 de	 conocer	 al	 hombre	 correcto.	 En	 la	 agencia	 correcta…—

dijo	Lori	señalando	a	los	novios	que	estaban	muy	tiesos	mientras	un	cura	católico	les	echaba	un	sermón. 

Ella	sonrió	pensando	que	Loraine	había	sido	una	especie	de	hada	madrina	en	su	vida,	pues	nada más	llegar	a	Nueva	York	con	sus	maletas	buscando	compartir	algún	apartamento	con	chicas	universitarias u	oficinistas	vio	un	aviso	con	fotografías	en	la	web	y	se	enamoró	de	ese	edificio	lujoso	y	antiguo.	Era magnífico	y	lo	que	debía	pagar	era	imposible	por	lo	ridículo.	No	podía	ser	tan	barato…	un	apartamento de	casi	ciento	ochenta	metros	con	tres	baños,	habitaciones	y	todo	el	lujo	de	vivir	en	un	edificio	elegante. 

“Advertencia,	solo	hay	dos	cupos,	no	insista.	Buscamos	gente	joven	y	de	buenas	costumbres”.	Y

cuando	 se	 presentó	 en	 el	 apartamento	 Loraine	 se	 mostró	 poco	 amistosa,	 lo	 recordaba	 bien.	 Le	 hizo algunas	preguntas	sobre	su	lugar	de	trabajo,	si	tenía	familia	en	la	ciudad,	su	edad,	etc…	Pensó	que	no	la llamaría	y	sin	embargo	tres	días	después	la	llamó	a	su	celular	y	le	dijo	que	podía	quedarse. 

La	lista	de	prohibiciones	luego	de	ser	aceptada	era:	nada	de	sexo	en	el	apartamento,	ni	bebidas

ni	drogas. 

Ella	reunía	las	condiciones,	ni	siquiera	fumaba,	rara	vez	bebía	y	no	tenía	sexo	porque	no	tenía

novio	así	que…

Su	vida	cambió. 

Tenía	un	nuevo	trabajo	y	vivía	en	ese	apartamento	de	locos	y	una	vida	que	jamás	había	tenido:

mucamas	aseando	las	habitaciones,	ropa	casi	nueva	de	las	chicas	que	se	iban	y	dejaban	sus	pertenencias porque	 ya	 no	 las	 necesitarían,	 y	 hasta	 un	 menú	 de	 comida	 saludable	 para	 que	 ninguna	 enfermara.	 Lori pensaba	en	todo	y	ahora	hasta	le	dijo	que	le	presentaría	un	millonario	y	que	tal	vez	podría	ayudarla	en	la agencia	 Cupido	 como	 recepcionista	 u	 organizando	 citas.	 ¡Se	 oía	 tan	 emocionante!	 Era	 como	 una	 madre para	las	chicas.	Aunque	no	todas	lo	valoraban,	algunas	tampoco	respetaban	las	reglas	y	el	otro	día	había presenciado	 una	 escena	 porno	 en	 una	 habitación.	 No	 podía	 creer	 que	 la	 altanera	 y	 engreída	 Lucy Hamilton	 estuviera	 arrodillada	 comiéndose	 al	 novio	 de	 otra	 chica,	 ese	 pelirrojo	 pecoso	 con	 cara	 de chiflado.	Y	cómo	le	gustaba…	el	recuerdo	la	turbó	porque	sintió	deseos	de	ver	qué	pasaba.	Cómo	hacía para	que	su	cosa	desapareciera	en	su	boca	casi	por	completo…

Diablos	 se	 excitó	 al	 recordarlo.	 Ella,	 que	 nunca	 se	 había	 excitado	 mucho	 haciéndolo	 con	 su novio	ahora	le	tocaba	excitarme	viendo	a	otras	disfrutar	como	gatas	en	celo. 

La	voz	de	Loraine	la	despertó	de	sus	recuerdos. 

—¿Lo	 ves,	 Erin?	 Esto	 también	 puede	 ser	 para	 ti…	 —sus	 ojos	 brillaban	 y	 parecía	 una	 gata risueña—tengo	candidatos	de	sobra	que	querrían	una	cita	con	una	chica	joven	tan	dulce	como	tú. 

—Es	que	no	creo	que	sea	tan	fácil—respondió	ella. 

—Lo	 será	 si	 tú	 quieres…	 Aprovecha	 ahora	 que	 eres	 joven	 y	 hermosa	 porque	 el	 tiempo	 vuela querida	y	cuando	llegas	a	mi	edad…

—Pero	tú	eres	joven,	tienes	menos	edad	que	mi	madre. 

—¿Joven?	 Hoy	 día	 tienes	 cuarenta	 y	 te	 llaman	 anciano	 y	 yo	 estoy	 llegando	 a	 los	 cincuenta querida. 

—Bueno,	podrías	casarte	con	Osmond. 

Osmond	era	su	novio	millonario. 

Lori	rió	ante	esa	sugerencia. 

—No…	el	matrimonio	no	es	para	mí,	cielo,	de	veras	que	no. 

—Pero	te	dedicas	a	encontrar	marido	a	todas	las	chicas. 

—Sí,	es	verdad…	o	novio.	Algunas	tampoco	quieren	casarse	pero	tú	tienes	mucha	más	chance, 

eres	bonita,	sensual	y	tan	joven.	Los	hombres	de	más	de	treinta	adoran	a	las	chicas	como	tú.	Y	si	además es	millonario	tus	problemas	quedarían	resueltos. 

Erin	no	respondió	y	miró	a	los	novios	que	acababan	de	intercambiar	anillos. 

Luego	de	la	boda	fueron	al	salón	de	un	hotel	en	la	otra	manzana.	Se	encontraban	en	uno	de	los

barrios	más	elegantes	de	Nueva	York	donde	su	vestido	quedó	casi	desapercibido	por	la	elegancia	de	las mujeres	que	asistían	a	la	fiesta.	Se	cubrió	con	el	chal	de	seda	porque	hacía	frío. 

Pensó	 en	 las	 palabras	 de	 Lori	 y	 se	 dijo	 que	 no	 era	 tan	 fácil	 pescar	 uno	 de	 esos	 jóvenes millonarios.	Además	había	que	agradar,	seducir,	coquetear	y	ella	no	estaba	de	humor	para	hacerlo. 

Sin	embargo	debía	reconocer	que	las	chicas	de	su	agencia	que	“daban	el	gran	golpe”	quedaban

bien	paradas	para	el	resto	de	su	vida.	Un	novio	rico	millonario	y	que	además	se	enamore	de	ti	era	como el	viejo	cuento	de	la	Cenicienta	que	su	madre	le	había	contado	de	niña	hecho	realidad. 

Pero	en	la	vida	algunos	cuentos	de	hadas	no	tenían	un	final	tan	feliz	y	Erin	lo	sabía	por	eso	se

había	 vuelto	 algo	 desconfiada.	 Se	 dijo	 que	 si	 los	 jefes	 que	 había	 tenido	 en	 el	 pasado	 tenían	 algo	 de

dinero	y	poder	y	eran	insoportables,	¿qué	no	serían	esos	tipos	millonarios	de	Nueva	York? 

Entraron	en	el	salón	y	ella	buscó	un	lugar	para	esconderse	pero	al	parecer	las	mesas	tenían	un

número	y	ellas	debían	ocupar	uno…	¡Qué	formales	que	eran! 

—Es	el	número	siete—dijo	Lori. 

Las	 otras	 chicas	 del	 apartamento	 se	 acercaron	 y	 ocuparon	 la	 misma	 mesa.	 No	 tenía	 demasiada amistad	con	ellas. 

Nada	más	beber	un	cóctel	frutal	apareció	un	pretendiente	que	Loraine	quería	presentarle.	Quiso

escabullirse	 pero	 de	 pronto	 se	 encontró	 frente	 a	 un	 joven	 guapo	 y	 de	 frac,	 cabello	 rubio	 cortado	 a	 lo militar	que	la	miraba	como	si	la	conociera	de	algún	lado. 

—Ven	querida,	quiero	presentarte	a	alguien…	ella	es	Erin	Scarelli.	Erin,	te	presento	a	Andrew

Mason. 

Sonrió	por	cortesía	mientras	el	desconocido	no	le	sacaba	los	ojos	de	encima. 

—Así	que		eres	la	famosa	Erin	que	mencionó	Lori—dijo. 

—¿Famosa?	No,	nada	de	famosa—respondió	sonrojándose. 

Él	sonrió	y	la	miró	con	interés. 

—Encantado	de	conocerte. 

Se	 sintió	 incómoda	 de	 tener	 que	 conversar	 con	 un	 desconocido	 que	 parecía	 muy	 ansioso	 de hacerle	preguntas	mientras	no	le	sacaba	los	ojos	de	encima.	Parecía	fascinado	con	su	escote. 

Vaya,	nunca	le	habían	gustado	demasiado	los	rubios	pero	ese	era	guapo,	amable	y	seguramente

adinerado,	si	Loraine	se	lo	había	presentado	pues	debía	serlo. 

Lori	la	casamentera	estaba	convencida	de	que	ella	podría	enamorar	a	cualquier	millonario	que	se

le	acercara.	Como	si	eso	fuera	tan	fácil. 

Sin	embargo	ese	joven	se	le	pegó	gran	parte	de	la	noche	y	la	invitó	a	bailar. 

—No,	es	que	no	sé	bailar—mintió. 

Aquello	era	como	una	cita	forzada	y	sólo	pensaba	en	escapar. 

—¿Entonces	vives	en	el	apartamento	de	Lori?—preguntó	Alfred	de	repente. 

¡Rayos!	En	poco	tiempo	ese	hombre	se	enteró	de	muchas	cosas	de	su	vida. 

—Sí,	llegué		hace	poco. 

—Sabes,	este	lugar	está	muy	concurrido.	¿Te	gustaría	acompañarme	a	mi	auto	muñeca	para	poder

charlar	más	cómodos?—le	preguntó	así,	sin	rodeos	como	si	ir	a	su	auto	fuera	lo	más		normal	del	mundo. 

Vamos,	¿qué	hombre	te	invita	a	conversar	a	su	auto	como	lo	más	natural	del	mundo?	La	última

vez	 que	 un	 hombre	 la	 invitó	 y	 fue	 su	 ex	 Thomas	 y	 como	 resultado	 	 perdió	 su	 virginidad	 y	 no	 fue	 muy agradable. 

—No,	gracias...	Creo	que	no	iré	a	tu	auto. 

El	rubio	se	quedó	mirándola	sorprendido,	no	se	esperaba	eso.	¿Qué	creía? 

—Pero	estás	en	la	agencia	de	Loraine,	imagino	que	sabes	bien	dónde	te	has	metido	¿verdad?—

preguntó	con	cautela. 

—¿En	 la	 agencia	 de	 Loraine?	 No	 estoy	 en	 su	 agencia.	 No	 trabajo	 allí.	 ¿Por	 qué	 me	 dices	 esas cosas?	No	lo	entiendo. 

Los	ojos	del	millonario	brillaron	de	rabia	al	sentirse	rechazado. 

—Si	 no	 pruebas	 del	 dulce,	 ¿cómo	 sabes	 si	 te	 gustará	 comprarlo	 preciosa?	 Eres	 una	 chica preciosa	pero	algo	tonta	me	parece. 

Esas	palabras	terminaron	de	fastidiarla,	si	bien	no	era	un	cerebrito	tampoco	era	la	más	boba,	se

sintió	francamente	insultada. 

—No	 soy	 tonta,	 por	 eso	 sé	 que	 no	 iré	 a	 tu	 auto	 y	 no	 entiendo	 por	 qué	 me	 dices	 estas	 cosas, apenas	te	conozco.	¿Me	crees	una	ramera?	Pues	te	equivocas	y	tengo	la	sensación	de	que	el	único	tonto aquí	eres	tú. 

Erin	se	enfureció	y	abandonó	la	mesa	enseguida	pensando	que	ese	tipo	era	un	atrevido	que	creía

que	con	su	dinero	podía	tener	una	noche	de	sexo	con	ella	o	con	quién	se	le	antojara. 

Lo	más	insólito	fue	que	ese	sujeto	quiso	retenerla. 

—¿A	dónde	vas	preciosa?	¿Acaso	te	he	ofendido?	–le	dijo. 

Su	amiga	Loraine	apareció	entonces	para	ver	qué	había	pasado	y	el	tal	Andrew	la	enfrentó. 

—Pensé	que	teníamos	un	acuerdo	Mitchell,	que	la	chica	se	iría	conmigo—le	dijo	con	expresión

airada. 

Lori	se	puso	colorada. 

—¿De	qué	hablas,	cretino?	Deja	de	molestar	a	esta	joven,	eso	vine	a	decirte. 

—Púdrete	 vieja	 zorra,	 lo	 lamentarás—bramó	 el	 rubio	 y	 se	 acercó	 amenazante	 a	 Lori	 que

ciertamente	se	veía	muy	bajita	al	lado	de	un	tipo	tan	grandote	como	ese. 

Por	suerte	apareció	Osmond,	el	novio	de	Lori	y	lo	sacó	a	empujones	del	salón. 

Erin	se	preguntó	por	qué	ese	tipo	creyó	que	ella	era	una	ramera…	Se	miró	en	el	espejo	del	salón

preguntándose	si	ese	vestido	era	el	culpable	de	esa	situación.	Tal	vez…	era	muy	ajustado. 

Loraine	se	le	acercó	incómoda. 

—Lo	 lamento	 Erin,	 de	 veras.	 Ese	 hombre	 no…	 suele	 pasar	 a	 veces.	 Se	 acercó	 hace	 días	 a	 la agencia	y	cuando	supo	que	te	conocía	pensó	que	eras	parte	del	Staff	de	citas	pero	en	realidad	solo	quería una	chica	para	divertirse.	¡Maldito	imbécil!	Cupido	es	una	agencia	seria	con	fines	serios	no	un	burdel, que	es	lo	que	necesitan	algunos.	Y	con	urgencia.	Olvídalo	sí,	lo	siento. 

Erin	se	sintió	mal	y	fue	al	tocador.	Loraine	la	acompañó. 

Al	verse	en	el	espejo	pensó	que	estaba	empezando	a	detestar	el	vestido.	No	era	serio,	se	le	había

pegado	como	segunda	piel	y	además…	tenía	demasiado	maquillaje	pero	de	pronto	recordó	las	palabras

de	ese	hombre	y	se	enfureció. 

—Dijo	que	me	iría	con	él	como	si	fuera	una	puta,	Lori—se	quejó. 

Su	amiga	palideció. 

—Olvida	 a	 ese	 patán,	 querida.	 Pero	 nada	 tiene	 que	 ver	 contigo	 o	 el	 vestido	 sino	 con	 que	 se confundió. 

—Es	el	vestido	Lori,	¿lo	ves?	Pensó	que	era	una	ramera	porque…

—No	digas	tonterías,	el	vestido	te	queda	que	ni	pintado.	Es	tu	talla.	Y	no	pareces	una	cualquiera. 

Detesto	 que	 digan	 esas	 tonterías,	 mujeres	 que	 ves	 muy	 señoronas	 y	 son	 unas	 zorras	 que	 engañan	 a	 sus maridos	 con	 cualquiera,	 y	 otras	 que	 quieren	 verse	 sexys	 y	 usan	 escotes	 y	 faldas	 cortas	 las	 llaman rameras.	Vamos.	En	ocasiones	siento	que	vivimos	en	la	época	victoriana.	Tanta	tontería	machista	de	lo que	debe	ser	una	chica	bien,	al	parecer	todas	somos	unas	rameras	para	esta	sociedad.	Y	lo	que	tienen	es envidia.	 Envidia	 al	 ver	 chicas	 jóvenes	 y	 preciosas	 que	 solo	 quieren	 mostrar	 sus	 encantos.	 Pues	 yo

siempre	 digo	 a	 las	 mujeres:	 muestren	 todo	 lo	 que	 puedan	 antes	 de	 que	 pase	 el	 tiempo	 y	 todo	 se	 caiga. 

Disfruten	la	vida,	el	sexo,	todo,	porque	cuando	quieres	acordar	la	fiesta	se	terminó.	Es	así. 

Erin	sonrió,	su	amiga	era	toda	una	filósofa.	Pero	tenía	razón. 

Sin	 embargo	 se	 sintió	 furiosa	 de	 que	 un	 desconocido	 la	 confundiera	 con	 una	 ramera.	 Vaya	 ese definitivamente	no	era	su	día.	Por	más	que	Lori	dijera	que	el	vestido	le	quedaba	pintado	ella	pensó	que llamaba	demasiado	la	atención	con	él,	que	lo	vio	fino	y	bonito	y	quiso	ponérselo,	ahora	al	regresar	a	la fiesta	 se	 sintió	 incómoda.	 Muchos	 la	 miraban	 con	 interés	 y	 no	 tenía	 cómo	 esconderse,	 sus	 piernas quedaban	expuestas,	ella	lo	estaba…

—Vamos	Erin,	relájate—le	dijo	su	amiga	Loraine	al	ver	su	cara	de	espanto. 

Erin	tragó	saliva	y	se	puso	colorada. 

—Creo	que	me	iré	Lori,	no	me	siento	cómoda	ese	hombre	dijo	que…

Habló	 algo	 del	 apartamento.	 Dijo	 algo	 así	 como:	 ¿así	 que	 tú	 vives	 en	 el	 apartamento	 de	 Lori? 

¿Por	qué	lo	habría	dicho? 

—Ignóralo	por	favor,	hazme	caso,	no	te	preocupes	por	él	si	se	te	acerca	llamaré	a	seguridad. 

Finalmente	 se	 sentó	 en	 un	 rincón	 y	 mordisqueó	 un	 bocadillo,	 vaya,	 estaba	 hambrienta	 o	 quería desquitarse.	Sospechaba	que	no	se	quedaría	mucho	más	así	que	mejor	tener	la	barriga	llena. 

De	 pronto	 notó	 que	 un	 hombre	 de	 cabello	 oscuro	 la	 observaba	 desde	 un	 rincón.	 “Diablos, pensará	que	soy	una	glotona,	no	he	parado	de	comerme	un	plato	entero	de	bocadillos”	pensó	y	se	movió inquieta	en	su	silla. 

Su	rostro	permanecía	casi	en	la	oscuridad	pero	Erin	pudo	sentir	su	mirada	en	cada	milímetro	de

su	cuerpo	y	vislumbrar	un	gesto	de	sus	labios	que	expresaba	deseo.	Deseo	de	acostarse	con	ella,	tal	vez en	su	coche	o	allí	mismo.	¡Otro	más	que	la	creía	una	ramera! 

Nerviosa	pensó	que	era	el	colmo. 

Como	si	tuviera	el	nombre	de	puta	pintado	en	la	frente. 

No	podía	ser.	Otra	vez. 

¿Es	que	no	había	chicas	para	acostarse	en	Nueva	York	que	esa	noche,	todos	la		querían	a	ella? 

Sin	embargo	algo	en	la	figura	de	ese	sujeto	le	resultaba	vagamente	familiar. 

—Lori,	ese	hombre	de	allí…	no	deja	de	mirarme.	¿Lo	conoces?	No	puedo	ver	su	rostro	pero…

Su	amiga	lo	miró	sin	ningún	disimulo. 

—Allí	no	hay	nadie	Erin…	¿Te	refieres	al	de	traje	gris? 

—No…	está	vestido	de	negro	y…

Ya	no	estaba.	Se	había	ido	o	escondido	en	algún	lugar	para	no	ser	visto	tal	vez	al	notar	que	ella

quería	saber	quién	era. 

—Tenía	el	cabello	oscuro	y	creo	que	sus	ojos…

—¿Y	pudiste	ver	todo	eso? 

—Sí,	no	dejaba	de	mirarme	como	si	quisiera…	llevarme	a	su	auto. 

Los	ojos		de	su	amiga	rieron	con	ella. 

—Vamos,	deja	de	perseguirte.	¿Ahora	también	imaginas	cosas?	Debió	ser	algún	caballero	que	te

vio	y	le	gustaste. 

—Me	miraba	de	una	forma	extraña	además	estuvo	sentado	más	de	cinco	minutos	mirándome. 

—Bueno	es	que	eres	preciosa	Erin,	siempre	dije	que	podrías	ser	modelo,	¿verdad	chicas? 

Melisa	 y	 Sussan,	 compañeras	 de	 piso	 estaban	 en	 la	 misma	 mesa	 asintieron	 sin	 ningún	 interés. 

Estaban	viendo	algo	en	sus	celulares,	esas	dos	parecían	dos	adolescentes	siempre	pendientes	del	celular, el	chat…

De	pronto	notó	que	Sussan	miraba	algún	video	divertido. 

—Mira	Erin…	aquí	tengo	algo	para	que	te	animes	un	poco.—le	dijeron	entre	risas. 

Ella	se	acercó	para	ver	y	de	pronto	vio	a	un	hombre	bajo	y	delgado	con	terrible	verga	gigante	y

le	dio	tanto	asco	que	apartó	la	mirada. 

—¿Lo	 ves?	 Los	 más	 feos	 la	 tienen	 más	 grande	 para	 compensar…	 —dijo	 Sussan	 haciéndole	 un guiño. 

A	Erin	no	le	hizo	gracia,	odiaba	esos	videos	de	personas	desnudas	revolcándose	como	animales. 

Aunque	ahora	entendía	en	qué	perdían	tiempo	esas	chicas.	¿De	qué	vivían?	Porque	a	fin	de	mes	había	que pagar	a	Loraine	la	cuota	del	alquiler	y	sin	trabajo…	por	suerte	ella	tenía	sus	ahorros	pero	esas	chicas…

pasaban	el	día	ociosas	en	la	computadora	y	sin	embargo	tenían	buena	ropa	y	celulares	de	locos	mientras

que	 ella	 tenía	 que	 trabajar	 en	 esa	 oficina	 y	 soportar	 a	 ese	 jefe	 descarado	 y	 arrogante	 que	 miraba	 sus pechos	como	un	baboso. 

Sintió	 ganas	 de	 irse.	 La	 fiesta	 había	 perdido	 todo	 encanto	 para	 ella	 y	 pensó	 que	 era	 la oportunidad	de	escapar. 

—Lori,	debo	irme,	estoy	cansada	y	mañana	debo	trabajar—dijo. 

—Vamos,	no	seas	boba,	quédate	un	poco	más.	Hay	un	hombre	muy	guapo	allí	de	traje	azul	que	no

deja	de	mirarte.	Creo	que	le	gustas. 

—Bueno,	que	haga	lo	que	quiera,	ya	he	tenido	demasiado	de	galanes	por	hoy—Erin	empezaba	a

cansarse	del	afán	de	esas	chicas	de	encontrarle	pareja. 

—¿Te	irás?	¡Qué	pena! 

—Es	que	no	me	siento	bien	hoy. 

Tomó	su	abrigo,	su	cartera	y	se	fue.	Empezaba	a	hartarse	de	las	bodas,	de	las	fiestas	de	gente	que

ni	conocía,	no	había	sido	buena	ir	y	por	supuesto	que	prefería	irse	temprano	para	luego	poder	levantarse al	día	siguiente. 

El	frío	de	la	noche	la	envolvió,	no	era	frío,	era	ese	viento	costeño	que	se	sentí	a	veces	en	verano. 

Caminó	con	sus	tacos	y	se	cruzó	con	algunos	desconocidos	que	la	miraron	con	fijeza.	Debió	irse	en	taxi, en	esa	ciudad	era	el	medio	más	barato... 

De	pronto	notó	que	su	auto	azul	no	estaba	en	ninguna	parte. 

¿Y	ahora?	¿Dónde	diablos	estaba	su	auto?	¿No	había	dejado	allí	su	pequeño	mini	Cooper	azul	a

dos	cuadras	porque	el	estacionamiento	estaba	atestado? 

Corrió	desesperada	pensando	que	tal	vez	había	un	error.	¿Lo	habría	dejado	en	la	otra	manzana? 

Preguntó	 a	 una	 joven	 alta	 que	 iba	 con	 otras	 dos	 charlando	 y	 riendo.	 La	 miraron	 como	 si	 fuera	 una extraterrestre. 

No	tenían	ni	idea. 

Tampoco	un	hombre	que	estaba	cuidando	autos	mientras	bebía	cerveza.	Entonces…	¿Se	lo	habían

robado?	No…	su	pobre	auto. 

Llamó	a	Loraine	de	su	teléfono	celular	nerviosa. 

—Lori	por	favor,	mi	auto,	¿sabes	dónde	lo	dejé?	No	lo	encuentro	por	ningún	lado. 

—¿Qué	pasa?	No	te	oigo	bien,	aguarda…

Se	 oía	 una	 música	 a	 todo	 volumen,	 esos	 disc	 jockeys	 de	 la	 fiesta	 de	 bodas	 al	 parecer	 querían dejar	sordos	a	todos	los	invitados. 

—Mi	auto…	creo	que	me	lo	robaron	Lori,	no	puede	ser…	¿qué	voy	a	hacer	ahora? 

—¿Que	te	robaron	el	auto?	¡Vaya,	qué	ratas!	Un	auto	tan	barato	como	ese. 

—Sí,	era	barato	pero	era	mi	auto,	yo	lo	compré	y	ahora…	¿Tú	recuerdas	si	lo	estacioné	a	dos

cuadras	del	salón?—Erin	caminaba	y	miraba	a	su	alrededor	nerviosa. 

Las	calles	estaban	vacías.	Desiertas	y	eso	era	peligroso. 

—Pero	Erin	yo	llegué	en	el	remís	antes	que	tú,	¿cómo	esperas	que	sepa	dónde	dejaste	tu	auto? 

Regresa	 a	 la	 fiesta	 por	 favor,	 no	 te	 quedes	 allí	 parada.	 Los	 ladrones	 de	 tu	 auto	 pueden	 estar	 cerca—

insistió	Lori	en	el	teléfono. 

Ella	miró	a	su	alrededor	desconsolada.	No	había	ningún	taxi	y	los	autos	pasaban	a	mucha	prisa. 

—Mejor	vuelve	a	la	fiesta	y	pídele	a	los	de	la	recepción	que	te	llamen	un	taxi	porque	las	chicas

no	 quieren	 irse	 tan	 temprano.	 La	 cosa	 se	 está	 poniendo	 buena	 ¿sabes?	 Tal	 vez	 deberías	 relajarte	 y disfrutar	un	poco	de	la	vida. 

–Estoy	cansada	Lori,	no	me	quedaré	y	además	estoy	furiosa	porque	un	cretino	robó	mi	auto. 

—Olvida	ese	auto,	¿lo	tienes	asegurado? 

—No. 

—Rayos. 

—Era	especial	para	mí	además,	tenía	cosas	en	la	guantera. 

—Bueno	no	te	angusties,	tal	vez	aparezca…

—Pues	sí	estoy	angustiada	y	furiosa. 

Sus	pasos	la	llevaban	de	regreso	al	salón	cuando	notó	que	un	auto	la	seguía	muy	de	cerca.	¡Lo

que	le	faltaba!	Ahora	un	necesitado	de	sexo	rápido	le	preguntaría	cuánto	cobraba	por	darle	un	ratito	de placer	en	su	lujoso	auto. 

Qué	extraño,	tuvo	la	sensación	de	que	había	visto	ese	auto	hacía	poco…	era	un	auto	muy	costoso, 

uno	de	esos	autos	europeos	estilo	Ferrari	deportivos	que	usaban	los	niños	ricos	de	Nueva	York	o	tal	vez algún	extranjero	de	medio	oriente. 

Sin	embargo	cuando	cruzaba	la	calle	el	auto	se	le	acercó	peligrosamente	y	ella	vio	que	no	era

uno	de	esos	jeques	escapados	de	su	palacio	lejano,	pero	sí	parecía	extranjero. 

—Hola	ángel,	¿quieres	que	te	lleve	a	dar	una	vuelta?—le	preguntó. 

Qué	raro,	no	hablaba	con	acento. 

Erin	pensó	que	ese	hombre	no	le	gustaba	nada. 

No	porque	fuera	feo,	en	realidad	no	lo	era	sino	por	el	contrario	era	muy	atractivo,	cabello	oscuro

y	ojos	de	un	tonto	castaño	y	sin	embargo	fue	su	mirada	la	que	le	no	le	gustó.	Una	mirada	fuerte,	cruel,	al igual	que	los	rasgos	afilados,	los	labios…

Tembló	 al	 pensar	 que	 ese	 desconocido	 podía	 ser	 uno	 de	 esos	 psicópatas	 locos	 que	 atacaban chicas	 y	 de	 pronto	 se	 preguntó	 si	 ese	 desgraciado	 no	 la	 habría	 seguido	 desde	 que	 salió	 del	 salón	 y también	otras	veces	pues	ese	auto	le	resultaba	familiar. 

Se	cubrió	nerviosa	con	el	saco	pues	llevaba	ese	vestido	que	ahora	no	tenía	dudas:	la	hacía	verse

como	 una	 ramera	 y	 apuró	 el	 paso.	 Ese	 pervertido	 miraba	 sus	 pechos	 con	 mucho	 interés,	 sin	 ningún disimulo. 

—Ey	preciosa,	no	corras…	¿me	tienes	miedo? 

Auto	y	demonio	al	volante	no	dejaban	de	seguirla. 

—Déjame	en	paz	o	llamaré	a	la	policía,	psicópata–chilló	asustada. 

Sus	palabras	lo	hicieron	sonreír	y	esa	sonrisa	era	tan	perversa	como	él	mismo. 

—¿Me	 tienes	 miedo,	 primor?	 Pero	 yo	 no	 soy	 un	 psicópata,	 solo	 quiero	 conversar…ven	 sube. 

Estas	calles	no	son	seguras	para	una	chica	tan	preciosa	como	tú—le	respondió	sin	dejar	de	seguirla	con su	auto. 

Debió	ignorarlo	en	vez	de	darle	conversación. 

Corrió	hasta	el	salón	y	pensó	que	no	saldría	hasta	que	fuera	de	madrugada. 

Buscó	a	Loraine	y	a	las	demás	con	ansiedad,	estaba	temblando,	no	sabía	por	qué	ese	hombre	la

había	asustado	tanto,	tal	vez	porque	vio	algo	familiar	en	él,	familiar	e	inquietante	como	si	le	hubiera	visto

antes	y	en	realidad	no	se	fiaba	nada	de	ese	sujeto.	Tuvo	miedo	de	que	la	siguiera	hasta	allí. 

Loraine	no	estaba	por	ninguna	parte,	ni	tampoco	vio	a	las	otras	chicas,	el	salón	estaba	repleto	de

extraños	y	los	vio	reír,	bailar,	mientras		otros	se	iban	de	la	mano. 

Los	 novios	 tampoco	 estaban	 y	 de	 pronto	 lo	 vio	 entrar	 en	 el	 salón	 y	 tembló.	 No	 podía	 ser.	 Allí estaba	 el	 sujeto	 del	 auto	 mirándola	 con	 una	 sonrisa	 atrevida	 como	 si	 disfrutara	 al	 notar	 su	 terror	 y desconcierto. 

Era	 un	 tipo	 alto,	 bien	 vestido	 y	 sus	 ojos	 oscuros	 de	 diablo	 sonreían	 divertidos	 sin	 dejar	 de mirarla.	¿Pero	cómo	se	atrevió	a	entrar	en	esa	fiesta	sin	ser	uno	de	los	invitados?	Y	encima	espiar	sus movimientos	como	si	estuviera	vigilándola. 

Debía	 encontrar	 a	 sus	 amigas	 o	 largarse	 de	 allí,	 era	 horrible	 estar	 en	 un	 lugar	 rodeada	 de extraños	y	que	la	siguiera	el	diablo	en	persona.	No	se	atrevió	a	pedir	ayuda,	se	sintió	como	una	tonta	pero no	permitiría	que	ese	desconocido	la	acosara,	así	que	en	un	arranque	de	desesperación	tomó	su	celular	y lo	filmó	y	cuando	estuvo	más	cerca	le	sacó	varias	fotografías	y	las	envió	a	su	correo.	Porque	si	era	un psicópata…	alguien	debía	pillarle	si	algo	le	pasaba. 

Pero	cara	de	diablo	se	dio	cuenta	y	no	le	hizo	mucha	gracia. 

—¡Aléjate	de	mí	ahora	o	llamaré	al	911!—chilló. 

—Ey	¿me	estás	filmando	tesoro?	Vaya…

Ella	retrocedió	buscando	algo	para	defenderse,	la	forma	en	que	la	miraba	era	peculiar,	no	podía

entender	 por	 qué	 pero	 era	 como	 si	 la	 conociera,	 como	 si	 deseara	 gastarle	 una	 broma	 y	 estuviera disfrutándolo. 

Y	cuando	casi	lo	tenía	encima	apareció	Loraine	con	su	novio	Osmond. 

—Regresaste	Erin…	qué	pena	lo	de	tu	auto.	Descuida,	nosotros	te	llevamos,	¿verdad	querido? 

Su	novio	rubio,	millonario,	diez	años	menor	y	con	un	físico	trabajado	sonrió	murmurando:	—Por

supuesto. 

A	veces	notaba	que	la	miraba	demasiado	no	solo	a	ella	sino	a	todas		las	chicas	del	apartamento. 

Entonces	su	amiga	notó	que	le	pasaba	algo. 

—Erin,	¿qué	tienes?	Te	ves	pálida.	¿Te	pasó	algo? 

Ella	señaló	al	desconocido	sin	dejar	de	mirarle	de	reojo	porque	estaba	cerca. 

—Ese	tipo	de	allá	Lori,	el	de	traje	negro	no	deja	de	seguirme,	tengo	miedo. 

Loraine	le	echó	un	vistazo	y	sonrió. 

—¿Cálmate	sí?	No	es	un	psicópata.	Lo	conozco	bien,	justo	iba	a	presentártelo	hoy	pero	te	fuiste, 

ven…	—le	dijo	y	le	susurró	al	oído:	—¿Sabes	quién	es?	Es	el	heredero	de	la	firma	Robertson	y	Co,	una de	las	industrias	de	informática	más	grande	de	Nueva	York. 

—¿Qué?	Mientes,	no	puede	ser. 

—Sí	puede	ser…	no	es	un	loco,	es	un	joven	millonario	que	te	vio	en	la	fiesta	y	quiso	conocerte. 

Erin	no	salía	de	sí	de	su	asombro. 

—Se	llama	Elliot	Robertson,	y	él	no	sigue	chicas	en	su	auto	al	contrario,	ellas	lo	siguen	a	él…

—No…	debe	haber	un	error.	Me	siguió	hasta	aquí	y	se	metió	en	el	salón... 

—Bueno,	es	que	este	salón	forma	parte	de	un	hotel	de	su	propiedad	y	hay	una	fiesta	en	el	piso

quince	para	celebrar	el	aniversario	de	su	compañía	según	he	oído.	Vamos,	relájate,	no	es	un	pervertido, lo	conozco…

Ignorando	el	terror	que	sentía	Loraine	tomó	su	mano	y	la	llevó	para	presentarle	al	desconocido

que	parecía	esperar	muy	tieso	mientras	bebía	de	su	vaso	de	Whisky. 

La	 habría	 matado	 en	 esos	 momentos,	 cuando	 le	 presentó	 a	 ese	 millonario	 neoyorkino	 	 llamado Elliot	 	 diciendo	 que	 ella	 lo	 había	 confundido	 con	 un	 psicópata,	 el	 desconocido	 sonrió	 y	 Erin	 habría deseado	que	la	tierra	se	la	tragara. 

—Ella	es	Erin	Scarelli,…	Erin,	él	es	un	viejo	amigo	Elliot	Robertson—agregó. 

Él	no	extendió	su	mano	sino	que	la	miró,	la	miró	de	arriba	abajo	sin	perder	detalle	de	su	vestido, 

de	su	cuerpo	en	realidad. 

—Encantado	 de	 conocerte	 preciosa.	 Perdón	 por	 haberte	 asustado	 es	 que…	 en	 realidad	 te	 vi caminar	 sola	 y	 en	 la	 otra	 cuadra	 noté	 a	 dos	 hombres	 te	 seguían	 y	 quise	 advertirte	 pero	 estabas	 tan asustada. 

Erin	palideció	al	escuchar	esas	palabras. 

—¿De	veras? 

—Sí…

Lori	intervino. 

—¿Lo	ves,	querida?	Te	lo	dije.	Ese	hombre	es	un	caballero	y	le	debes	una.	—dijo. 

Bueno	eso	ya	era	demasiado. 

—Le	 agradezco	 es	 que	 acaban	 de	 robar	 mi	 auto	 y	 estuve	 dando	 vueltas	 preguntándole	 a	 las personas. 

Sus	ojos	oscuros	la	miraron	con	intensidad. 

—¿De	veras?	Vaya,	qué	mala	suerte	has	tenido	hoy	tesoro. 

—Sí…

—Y	la	pobre	no	tenía	cómo	regresar	al	apartamento—intervino	Loraine—Vivimos	en	el	edificio

Brandon	del	Central	Park	West. 

Lo	que	le	faltaba,	ahora	le	daba	detalles	de	cómo	encontrarla. 

—Puedo	llevarte	si	deseas…—se	ofreció	él. 

—Oh	sí	llévala,	porque	yo	tengo	una	cita	y	las	chicas	se	han	ido	ya	—intervino	Loraine. 

Respondía	por	ella	como	si	fuera	muda. 

Rayos,	 se	 alejaba	 veinte	 minutos	 y	 ahora	 todas	 salían	 desesperadas	 para	 tener	 sexo,	 hasta	 su amiga	Lori	anunció	que	se	iría	con	Osmond.	Era	increíble. 

—Vamos,	ve	con	él…—insistió. 

Erin	 miró	 a	 Elliot	 muy	 incómoda.	 No	 olvidaba	 que	 la	 había	 seguido	 e	 invitado	 a	 su	 auto pensando	 que	 era	 una	 ramera,	 todavía	 debía	 pensar	 que	 lo	 era	 por	 la	 forma	 en	 que	 la	 miraba	 y	 estaba segura	de	que	no	la	llevaría	al	apartamento	sino	a	un	hotel	para	ver	si	podía	convencerla	por	una	buena paga. 

—Te	agradezco	pero	creo	que	lo	mejor	será	que	me	pida	un	taxi	ahora. 

—¿Un	taxi	a	estas	horas?	Tardará	más	de	una	hora.	Erin	por	favor,	acepta	que	este	joven	te	lleve. 

Es	bueno	y	encantador,	yo	respondo	por	él—insistió	Lori. 

Ambos	se	miraron	con	una	sonrisa	cómplice	aunque	la	mirada	del	desconocido	no	sonreía.	Ella

pensó	 que	 no	 hacía	 mucho	 rato	 otro	 de	 esos	 solteros	 millonarios	 la	 había	 tratado	 como	 si	 fuera	 una

ramera	y	ahora	otro	quería	llevarla	no	sabía	a	dónde…

Cuando	Lori	se	alejó	pensó	que	era	tiempo	de	aclarar	las	cosas	con	ese	sujeto. 

—No	 soy	 una	 ramera	 ¿sabes?	 Tengo	 un	 trabajo	 y	 no	 aspiro	 a	 ser	 la	 mantenida	 de	 algún millonario	como	tú. 

Él	se	fingió	muy	sorprendido. 

–Por	supuesto	cielo,	¿por	qué	me	lo	dices?	Si	fueras	una	ramera	no	estaría	invitándote	a	salir. 

—Bueno	es	que	este	vestido	me	hace	ver	distinta	y	hace	más	de	una	hora	un	tipo	de	aquí	quiso

llevarme	a	su	auto	porque	se	confundió,	por	eso	te	lo	digo. 

—¿Dices	que	alguien	de	la	fiesta	te	faltó	el	respeto? 

—Sí,	un	millonario	como	tú…	el	que	está	allí. 

Erin	señaló	al	rubio	que	bailaba	muy	apretado	con	una	chica	pelirroja	que	parecía	muy	contenta

con	la	atención	que	le	prestaba. 

Elliot	se	puso	serio. 

—Sí,	sé	quién	es…	es	un	imbécil.	¿Pero	acaso	te	hizo	daño? 

—No…	pero	me	ofendió	porque	yo	vivo	en	el	apartamento	de	mi	amiga	Lori	con	otras	chicas, 

compartimos	gastos	y	todas	trabajamos	sin	embargo	él	pensó	que	por	vivir	con	Loraine	era	una	ramera. 

—No	le	hagas	caso	a	ese	imbécil,	pero	deja	que	te	lleve	a	tu	casa,	las	calles	no	son	seguras,	no

hay	ni	un	alma	y	eso	es	aprovechado	por	los	depredadores.	Y	tú	estás	vestida	para	una	fiesta	pero	lejos de	las	fiestas	llamas	demasiado	la	atención	y	eso	no	es	bueno	para	ti. 

Tenía	razón.	Había	logrado	asustarla	pero…

—Pero	en	Nueva	York	hay	taxis	en	todas	partes. 

—En	el	centro	de	la	ciudad	tal	vez	pero	estamos	en	una	zona	residencial	donde	todo	el	mundo

viaja	en	auto	o	en	helicóptero. 

Tenía	 razón,	 cuando	 buscó	 su	 auto	 no	 vio	 ni	 un	 taxi,	 ni	 un	 alma	 y	 si	 esos	 tipos	 que	 la	 habían seguido	estaban	cerca…

Un	mozo	pasó	con	una	bandeja	y	le	ofreció	un	cóctel	de	frutas	y	alcohol	y	Erin	lo	tomó	y	se	sentó

junto	 al	 desconocido	 en	 un	 rincón	 del	 salón.	 Estaba	 sola,	 sus	 amigas	 se	 había	 machado	 y	 ahora	 estaba

rodeada	 de	 extraños	 pero	 ese	 sujeto	 no	 le	 inspiraba	 confianza.	 Sin	 embargo	 algo	 en	 su	 estampa	 le resultaba	familiar	y	luego	de	beber	un	tercio	del	trago	le	preguntó:

—Te	he	visto	antes	¿no	es	así? 

Él	sonrió	y	asintió	despacio	sin	querer	decirle	nada	al	respecto. 

—¿Entonces	tú	me	conoces?—insistió. 

Notó	que	bebía	un	sorbo	de	whisky	y	luego	sin	prisa	le	respondió:

—Sí	preciosa,	te	conozco	de	haberte	visto	unas	veces	pero	no	sé	nada	de	ti. 

—¿Por	qué	no	me	dices	de	dónde	me	conoces?	¿Acaso	vives	en	el	mismo	edificio	o…? 

—No…	no	 te	 conozco	del	 edificio,	 vivo	muy	 lejos	 de	 aquí.	Ahora	 estoy	 en	uno	 de	 los	 hoteles que	acabábamos	de	inaugurar	pero	me	iré	en	unos	días.	Tranquila,	puedes	confiar	en	mí.	Te	llevaré	a	tu casa	 sana	 y	 salva	 y	 no	 tendrás	 que	 esperar	 taxi	 ni	 soportar	 el	 acoso	 callejero.	 Ni	 te	 expondrás	 a peligros…	esta	es	una	de	las	ciudades	más	complicadas	del	país,	habrás	visto	las	noticias.	Los	delitos sexuales	superan	ampliamente	a	los	robos,	asaltos…

Erin	 se	 estremeció.	 Siempre	 había	 vivido	 con	 Thomas,	 ý	 él	 a	 pesar	 de	 sus	 defectos	 de	 su indolencia	 solía	 llevarla	 en	 su	 auto	 al	 trabajo	 y	 luego	 de	 mudarse	 al	 apartamento	 de	 Lori	 las	 cosas cambiaron.	 No	 se	 animaba	 a	 regresar	 sola	 de	 noche,	 en	 su	 trabajo,	 en	 la	 televisión	 advertían	 sobre	 el alarmante	aumento	de	la	violencia,	atracos,	arrebatos	a	toda	hora	y	también	violaciones.	Al	parecer	en esa	ciudad	cualquier	hombre	podía	convertirse	en	violador:	un	compañero	de	trabajo,	un	desconocido,	un hombre	en	un	auto	caro…

—¿Y	cómo	sé	que	tú	no	eres	uno	de	ellos?	La	forma	en	que	te	acercaste	a	mí	fue	algo	peculiar

¿no	crees?—Erin	lo	miró	con	desconfianza. 

Sin	embargo	Elliot	se	tomó	la	cosa	con	mucha	calma. 

—¿Crees	 que	 soy	 un	 sátiro,	 preciosa?	 ¿Qué	 te	 encerraré	 en	 mi	 auto,	 te	 llevaré	 a	 un	 hotel	 y	 te arrancaré	el	vestido	para	violarte? 

Su	forma	de	hablar	y	de	mirarla	hizo	que	se	estremeciera,	que	su	corazón	latiera	acelerado.	Era

un	 demonio	 muy	 seductor	 y	 atractivo	 y	 la	 deseaba	 y	 rayos,	 esa	 fantasía	 de	 ser	 atacada	 la	 había	 tenido algunas	veces.	Se	sentía	mal	por	ello	pero	se	preguntó	si	era	porque	su	novio	había	sido	siempre	malo	en

la	cama	o…	porque	algunas	chicas	fantaseaban	eso	y	punto. 

Pero	de	la	fantasía	a	la	realidad	había	una	brecha	y	sabía	que	no	era	nada	excitante	ser	atacaba

por	un	desconocido.	Además	si	aceptaba	irse	con	él	en	su	auto	pensaría	que	luego	tendrían	una	cita	y	no estaba	segura	de	querer	salir	con	ese	millonario	que	solo	querría	tener	sexo	con	ella.	Sí,	no	se	engañaba, la	miraba	como	si	fuera	un	trozo	de	carne	y	nada	más. 

—Te	agradezco	pero	llamaré	y	pediré	un	taxi.	Elliot.	De	todas	maneras	has	sido	muy	amable	en

conversar	conmigo.	Mis	amigas	me	han	abandonado	esta	noche…

No	 eran	 sus	 amigas	 en	 realidad,	 solo	 a	 Lori	 y	 a	 otra	 chica	 del	 piso	 diez	 podía	 considerarla	 lo más	parecido	a	esa	palabra. 

—Vamos,	yo	puedo	llevarte,	será	un	placer	hacerlo. 

Erin	no	quería	ir,	ese	hombre	la	miraba	de	una	forma	que	la	incomodaba	y	por	más	millonario

que	fuera	eso	no	lo	hacía	menos	peligroso,	al	contrario,	sabía	cómo	pensaban	esos	arrogantes,	los	había visto	 en	 su	 anterior	 trabajo:	 idiotas	 y	 presumidos	 creían	 que	 podían	 tener	 a	 sus	 pies	 a	 la	 mujer	 que quisieran	y	las	trataban	como	cosas,	como	objetos	para	satisfacer	sus	deseos.	Bueno,	no	eran	todos	así, pero	en	su	mayoría…

Entonces	el	desconocido	hizo	algo	inesperado	y	tomó	su	mano	mirándola	con	fijeza. 

—Por	favor,	acepte	que	la	lleve	a	su	casa	señorita	Scarelli.	No	soy	un	pervertido	ni	un	sádico, 

solo	soy	un	hombre	honesto	y	trabajador	que	quiere	ayudarla. 

—Gracias…	me	siento	halagada.	Es	usted	muy	amable	pero	prefiero	quedarme	y	esperar	un	taxi. 

No	tengo	por	costumbre	subirme	al	auto	de	un	desconocido—declaró. 

Fue	como	si	le	diera	una	bofetada,	su	mirada	cambió.	¿Qué	esperaba?	¿Que	se	subiera	a	su	auto	y

le	diera	sexo	o	tal	vez	la	llevara	a	un	hotel	para	satisfacer		todos	sus	deseos?	Ella	no	era	una	chica	fácil	y no	 quería	 saber	 nada	 de	 ese	 hombre	 y	 ni	 Loraine	 ni	 nadie	 la	 obligaría	 a	 aceptar	 las	 atenciones	 de	 ese millonario. 

—Está	 bien…	 si	 cambia	 de	 parecer,	 estaré	 afuera	 esperándola	 señorita	 Scarelli—le	 dijo	 con mucha	calma. 

No	se	esperaba	esa	respuesta,	pensó	que	se	iría	ofuscado	pero	no	lo	hizo. 

Erin	abrochó	su	largo	saco	negro	y	salió	de	la	fiesta	mientras	pedía	un	taxi.	Estaba	decidida	a	no irse	 con	 ese	 hombre.	 El	 taxi	 sólo	 tardaría	 quince	 minutos	 o	 menos	 le	 dijo	 la	 telefonista.	 Y	 ese	 hombre dijo	una	hora.	¡Mentiroso!	Todo	para	que	se	fuera	con	él. 

Y	en	menos	de	lo	que	esperaba	el	taxi	llegó	a	la	puerta	pero	cuando	corrió	a	tomárselo	una	chica

de	rojo	y	tacones	altísimos	se	lo	robó. 

Sintió	 ganas	 de	 gritar,	 de	 abrir	 la	 puerta	 y	 sacarla	 de	 su	 taxi	 pero	 no	 tuvo	 oportunidad,	 el vehículo	arrancó	a	una	velocidad	de	vértigo. 

¿Pero	se	lo		habría	robado	o…? 

De	pronto	vio	que	se	acercaba	otro	taxi	en	la	esquina	y	corrió,	ahora	empezaban	a	llover	taxis

por	todas	partes.	Había	otro	en	camino…

Cuando	entró	en	el	vehículo	se	sintió	como	una	reina.	Era	suyo,	ninguna	chica	se	lo	había	robado, 

qué	placer.	Estaba	a	salvo. 

—Al	Central	Park	West	148.	Edificio	Brandon	por	favor—ordenó. 

El	 taxi	 arrancó	 como	 estampida	 y	 ella	 se	 echó	 hacia	 atrás	 relajada.	 Vaya,	 qué	 fiesta	 de casamiento	tan	extraña,	divertida	y	trágica.	Su	auto…	su	pobre	auto…

De	pronto	vio	la	foto	de	ese	sujeto	en	su	celular	y	sonrió,	le	había	ganado.	¿Qué	se	creía	para

abordarla	de	esa	forma,	para	llevarla	a	su	casa? 

Vaya,	 qué	 hombre	 tan	 extraño.	 Dijo	 que	 la	 conocía,	 que	 la	 conocía	 de	 haberla	 visto	 en	 alguna parte	pero	¿de	dónde	la	conocía	y	por	qué	no	quiso	decírselo?	Qué	hombre	tan	misterioso	y	guapo…	esos ojos.	Sus	labios	parecían	sensuales	y	él	como	uno	de	esos	galanes	viriles	de	Hollywood	que	trabajaban en	películas	de	acción. 

Y	su	amiga	Loraine	se	lo	había	presentado	como	si	fuera	una	especie	de	príncipe. 

Luego	 hablaría	 con	 ella	 al	 respecto.	 Ahora	 solo	 sentía	 satisfacción	 de	 haberse	 librado	 de	 ese sujeto. 

En	menos	de	diez	minutos	había	llegado,	y	por	muy	poco	dinero.	Realmente	era	el	transporte	más

rápido	y	barato	de	Nueva	York,	mucho	más	económico	que	en	otros	lugares	porque	había	miles	y	miles

de	taxis. 

Dejó	 unos	 dólares	 de	 propina	 y	 al	 ver	 el	 edificio	 antiguo	 y	 majestuoso	 suspiró.	 Celebridades, trabajadores	de	la	bolsa	vivían	allí	pero	solo	había	visto	a	ese	famoso	director	en	compañía	de	esa	chica gótica	 que	 podía	 ser	 su	 hija	 pero	 no	 lo	 era.	 También	 había	 una	 especie	 de	 matrimonio	 polígamo:	 dos hombres	y	una	chica	modelo	muy	sensual	que	Lori	dijo	que…	se	acostaba	con	los	dos	y	los	tres	estaban muy	enamorados.	Es	decir	que	esos	dos	que	nadie	sabía	si	eran	amigos,	hermanos	o	extraños	adoraban

hacerlo	 con	 la	 chica	 y	 también	 escoltarla	 a	 todas	 partes.	 Esas	 cosas	 le	 parecían	 muy	 alocadas.	 Dos hombres	con	una	mujer…

Se	encaminó	a	la	entrada	sin	dejar	de	sonreír,	ella	que	ni	siquiera	tenía	novio	y	esa	modelo	tenía

dos	para	acariciarla	y	también…	se	excitó	al	imaginar	cómo	sería	eso	de	tener	dos	vergas	una	adelante	y la	otra	detrás	hundidas	en	el	cuerpo	mientras	dos	bocas	y	cuatro	manos	te	tocaban…	Debía	ser	la	gloria sí…	 aunque	 de	 haber	 encontrado	 dos	 hombres	 que	 quisieran	 acostarse	 con	 ella	 a	 la	 vez	 de	 forma	 real habría	salido	corriendo	espantada.	Bueno,	para	eso	estaban	las	fantasías…. 

Buscó	 las	 llaves	 en	 su	 carterita	 nerviosa,	 ¿por	 qué	 no	 estaban?	 De	 pronto	 vio	 el	 juego	 en	 su monedero	 con	 el	 labial	 y	 mientras	 abría	 la	 puerta	 de	 entrada	 notó	 que	 un	 auto	 se	 alejaba	 en	 la	 otra esquina	 y	 aceleraba.	 Se	 detuvo	 en	 el	 acto	 al	 ver	 que	 era	 ese	 hombre	 que	 había	 tenido	 el	 descaro	 de seguirla	hasta	su	casa.	Diablos,	Loraine	tenía	la	culpa,	ella	le	había	dicho	al	desconocido	dónde	vivían, 

¡maldita	sea! 


*********

Al	día	siguiente	fue	a	trabajar	con	un	desgano	y	una	resaca	espantosa.	La	cabeza	le	dolía	y	tuvo

que	tomarse	dos	ibuprofeno	porque	no	aguantaba	más. 

Su	jefe	la	miró	preocupado. 

—Pero	¿qué	tienes	Erin?	¿Te	sientes	bien? 

Él	no	la	miraba	compasivo,	miraba	su	cuerpo	como	siempre	hacía. 

—Es	que	fui	a	una	fiesta	señor	anoche,	Robinson. 

Eso	despertó	su	interés. 

—¿Qué	clase	de	fiesta	era	esa?—preguntó	con	cautela. 

—Una	boda. 

La	 palabra	 boda	 pareció	 provocarle	 espanto,	 sus	 ojos	 se	 abrieron	 con	 horror,	 ese	 hombre	 no quería	estar	casado	ni	ahora	ni	nunca.	Tuvo	que	reprimir	una	sonrisa. 

—¿Una	boda?	Oh,	qué	bien…	tal	vez	bebió	demasiada	champaña	señorita. 

Erin	 se	 arrepintió	 de	 haberle	 dado	 conversación,	 cada	 palabra	 que	 decía	 aprovechaba	 para decirle	cosas	que	ella	no	tenía	interés	en	escuchar. 

Su	jefe	dejó	de	leer	el	mail	desde	su	laptop	y	la	miró. 

—El	matrimonio	es	una	maldita	trama	Scarelli,	una	idea	tonta	para	luchar	contra	la	inmoralidad	y

la	poligamia.	Pero	el	hombre	adora	ser	polígamo	¿sabes? 

No	le	respondió	¿qué	podía	decir	a	eso?	Maldito	pervertido. 

Pero	de	pronto	sintió	rabia. 

—Es	una	pena	que	ciertos	hombres	piensen	como	usted	y	no	valoren	ni	amen	a	la	familia	que	han

formado.	Tal	vez	a	los	hombres	les	encante	ser	infieles,	pero	le	aseguro	que	no	se	reirían	si	su	esposa	o novia	hiciera	lo	mismo	y	les	pagaran	con	la	misma	moneda—declaró. 

Le	salió	de	adentro,	era	algo	que	ella	pensaba	de	ese	hombre	y	de	muchos	otros	hipócritas	que

hablaban	de	que	la	sociedad	los	presionaba	y	forzaba	a	tener	una	sola	mujer	cuando	en	realidad	querían tener	varias.	Pero	claro,	las	mujeres	que	se	acostaban	con	varios	hombres	eran	rameras. 

—Bueno,	es	que	las	mujeres	son	distintas	a	nosotros.	Las	mujeres	necesitan	una	boda,	niños,	y	un

esposo	que	las	cuide	y	pague	todos	sus	gastos—le	respondió	su	jefe. 

—No	todas.	También	hay	mujeres	independientes. 

—Sí,	hasta	que	se	casan	y	cambian	de	idea…	todas	quieren	atrapar	un	hombre	y	llevarlo	al	altar. 

Al	parecer	su	jefe	tenía	muy	pobre	opinión	de	las	mujeres. 

—Eso	no	es	verdad. 

Él	sonrió. 

—¿Y	tú	qué	sabes,	pequeña?	No	tienes	experiencia,	a	los	veinte	años	no	se	puede	saber	mucho

del	mundo	pero	es	como	siempre	digo:	la	vida	es	el	mejor	maestro. 

—Tengo	veintitrés—puntualizo. 

—Sí…	eres	joven	y	tentadora	como	un	demonio,	preciosa,	e	igual	de	insolente. 

—No	soy	insolente. 

Él	sonrió	vencido. 

—Disculpa,	no	quise	ofenderte.	Hoy	has	venido	muy	sensible.	¿Será	por	la	boda	de	ayer? 

Erin	no	respondió.	El	día	que	le	dijera	todo	lo	que	pensaba	renunciaría	y	todavía	no	tenía	otro

trabajo	ni…

Ese	 día	 se	 le	 hizo	 eterno	 y	 en	 su	 media	 hora	 de	 descanso	 se	 sentó	 en	 la	 plaza	 a	 comer	 un sándwich	y	tirarle	trozos	de	pan	a	las	palomas.	Mientras	lo	hacía	llamó	para	saber	si	habían	encontrado su	auto.	¡Lo	extrañaba	tanto!	Ahora	debería	tomarse	el	autobús	para	ir	al	trabajo. 

—Lo	 siento	 señorita	 pero	 es	 muy	 pronto	 para	 tener	 noticias—le	 respondió	 la	 oficial	 en	 el teléfono. 

—Bueno,	gracias…—le	respondió	Erin. 

Mientras	veía	las	palomas	y	los	niños	correr	pensaba	en	Thom. 

Creyó	 que	 se	 casarían	 y	 que	 con	 el	 tiempo	 tendrían	 un	 bebé,	 acababa	 de	 conseguir	 un	 buen trabajo	pero…	todo	se	convirtió	en	hastío,	rutina,	¿para	qué	engañarse?	Rutina,	hastío	y	muy	pocas	ganas de	estar	juntos. 

Acostarse	con	él	era	una	rutina,	dar	placer,	de	hacerlo	porque	él	se	enojaba	si	se	negaba,	el	sexo

era	dar	placer	olvidando	el	suyo	propio.	Hasta	que	se	hartó	y	se	dijo	“esta	relación	no	da	para	más,	tengo que	dejarlo”. 

Su	vida	era	mucho	más	emocionante	ahora,	salía,	se	divertía,	excepto	por	ese	trabajo	claro.	Tal

vez	pensaba	en	Thomas	porque	se	sentía	sola	y	lo	echaba	de	menos.	No	había	podido	olvidarlo,	esa	era la	triste	realidad	y	por	ello	se	sentía	incapaz	de	salir	con	otras	personas. 

Vaya,	era	bruja,	pensaba	en	alguien	y	ese	alguien	aparecía. 

Thomas,	 su	 ex	 novio	 estaba	 frente	 a	 ella	 y	 la	 miraba	 como	 si	 fuera	 una	 visión.	 Tembló preguntándose	qué	debía	hacer. 

—Hola	Erin…

La	 miraba	 con	 deseo,	 sus	 ojos	 tenían	 un	 brillo	 extraño	 y	 por	 la	 forma	 en	 que	 habló	 parecía desesperado. 

—Erin,	por	favor,	regresa	a	casa…	no	sé	vivir	sin	ti.	¿Por	qué	nunca	contestas	mis	llamadas? 

Sus	sentimientos	hacia	Thomas	eran	confusos.	Seguías	siendo	tan	guapo	con	ese	cabello	oscuro	y

esos	ojos	verdes…	Desde	los	dieciséis	que	le	gustaba	pero	solo	comenzaron	a	salir	años	después.	Él	la volvía	la	loca,	la	excitaba	tanto	con	sus	besos	y	caricias,	llegaba	a	su	casa	húmeda	y	temblando	hasta	que una	noche	luego	de	ir	al	cine	dejó	que	subiera	su	falda	y	le	robara	la	virginidad. 

Porque	casi	fue	un	robo.	Ella	no	quería	hacerlo,	no	estaba	preparada	ni	se	sentía	segura. 

Pero	cuando	aceptó	que	quitara	sus	bragas	supo	que	pasaría	y	no	le	gustó,	se	sintió	atrapada,	con

algo	 muy	 grande	 introducido	 en	 su	 vagina	 que	 al	 parecer	 tenía	 vida	 propia	 y	 decía	 que	 no,	 no	 quería dejarlo	entrar. 

“Tranquila,	el	dolor	pasará,	relájate”. 

Erin	había	llorado,	había	querido	rebobinar	y	decir	stop	pero	comprendió	que	era	tarde,	su	pene

y	 Thomas	 ardían	 de	 deseo	 y	 estaba	 rozándola,	 hundiéndose	 mucho	 más.	 Lágrimas,	 besos	 y	 un	 te	 amo lograron	 calmarla	 un	 poco	 pero	 volvió	 a	 llorar	 cuando	 todo	 terminó	 y	 él	 la	 mojó	 con	 su	 placer,	 sin cuidarse,	 como	 un	 salvaje.	 Prometió	 que	 lo	 haría	 que	 se	 pondría	 un	 maldito	 condón	 pero	 perdió	 la cabeza.		“No	temas,	preciosa,	no	pasará	nada...	solo	una	vez”	le	había	susurrado. 

Pero	no	fue	solo	una	vez,	fueron	como	tres	esa	noche. 

Con	el	tiempo	comenzó	a	relajarse,	a	disfrutar	ese	momento,	esos	besos	húmedos	en	su	cuerpo,	y

cuando	su	padre	se	enteró	que	se	acostaba	con	su	novio	la	llamó	ramera	y	le	dio	una	paliza.	Tuvo	que	irse de	 la	 casa,	 huir	 con	 su	 amor	 como	 los	 amantes	 de	 Verona,	 rumbo	 a	 Boston,	 una	 ciudad	 donde	 podrían encontrar	trabajo	y	tener	una	vida	de	adultos	sin	que	nadie	los	molestara.	Lo	amaba	tanto…

Hasta	 que	 comenzaron	 sus	 celos.	 Sus	 celos	 lo	 habían	 arruinado	 todo.	 La	 hizo	 renunciar	 a	 un trabajo	porque	su	jefe	la	miraba	y	temía	que	lo	abandonara,	también	la	apartó	de	sus	amigas,	su	familia	lo odiaba	así	que	imposible	hacer	una	escapada	un	sábado	a	casa	de	sus	padres.		La	convenció	de	que	se quedara	en	casa	y	que	tuvieran	un	bebé…	esa	fue	su	última	locura. 

Y	encerrada	en	casa	teniendo	que	lidiar	con	todos	los	temas	domésticos	sintió	que	vivía	en	una

jaula,	 en	 una	 cárcel	 por	 culpa	 de	 los	 celos	 de	 su	 novio.	 Odiaba	 limpiar,	 cocinar,	 llevar	 la	 ropa	 al lavadero,	 ir	 luego	 a	 buscarla…	 fregar,	 pasar	 la	 aspiradora	 y	 tener	 siempre	 la	 comida	 lista.	 Eso	 no	 era

para	ella. 

Pero	a	él	le	iba	bien	en	el	trabajo,	acababan	de	ascenderle	y	luego	recibió	una	herencia	que	no

esperaba,	un	dinero	que	resultó	ser	mucho	más	de	lo	que	imaginó	y	Thomas	podría	invertirlo	en	su	propio negocio	 de	 servicios	 online.	 Era	 un	 experto	 en	 el	 área	 informática	 por	 eso	 lo	 habían	 ascendido	 pero aspiraba	a	crear	ese	negocio	en	la	web	que	lo	hiciera	millonario. 

Empezaron	 a	 salir,	 a	 darse	 pequeños	 gustos,	 le	 compró	 vestidos,	 un	 reloj	 caro	 y	 también	 a pedirle	más	sexo.	Sexo	en	la	mañana	y	en	la	tarde	por	todo	lo	que	según	él:	ella	le	había	negado. 

Erin	no	era	apasionada,	y	había	cosas	que	la	hacía	porque	él	quería	pero	no	era	tan	placentero

para	 ella.	 Y	 a	 pesar	 de	 que	 entonces	 tenían	 más	 estabilidad	 financiera	 no	 eran	 felices,	 ella	 no	 lo	 era. 

Comenzó	a	estresarse	por	estar	encerrada	y	eso	provocó	peleas,	desgaste	y	la	separación. 

Y	frente	a	ella	parecía	triste,	desesperado.	Pero	ya	era	tarde,	al	verle	comprendió	que	ya	no	lo

amaba,	 no	 sentía	 nada	 por	 él	 y	 que	 solo	 había	 atesorado	 esos	 meses	 el	 recuerdo	 de	 lo	 que	 pudo	 haber sido	y	no	fue. 

Sin	embargo	él	no	quería	dejarla	ir. 

—Erin	por	favor,	tenemos	que	hablar…	ese	apartamento…	Te	mudaste	a	ese	lugar. 

Diablos,	¿quién	le	dijo	dónde	estaba? 

—Sí,	lo	sé	Erin.	Vives	con	esa	mujer	que	siempre	pone	avisos	en	el	periódico. 

—Es	que	Lori	tiene	una	agencia	sentimental,	por	eso	pone	avisos	en	el	periódico.	¿Qué	tiene	de

malo?	Además	no	te	debo	explicaciones	Thomas.	Vivíamos	peleando. 

—Estoy	preocupado	por	ti,	por	eso	he	estado	llamándote. 

—¿Preocupado? 

—Sí…	 pensarás	 que	 lo	 hago	 para	 volver	 pero	 no	 es	 eso…	 ese	 apartamento	 Erin—insistió

Thomas. 

—¿Qué	pasa	con	el	departamento? 

—Esa	 mujer	 es	 una	 puta	 fina	 Erin.	 Lo	 es.	 Recluta	 chicas	 para	 venderlas	 en	 su	 agencia matrimonial.	 He	 estado	 siguiendo	 su	 rastro	 en	 la	 web,	 su	 negocio	 tan	 floreciente	 no	 es	 más	 que	 una pantalla,	 te	 lo	 aseguro.	 Cupido	 llegó	 así	 se	 llama	 ¿verdad?	 Pues	 esa	 agencia	 no	 es	 una	 agencia

sentimental	es	un	sitio	para	reclutar	chicas	y	clientes. 

Esas	 palabras	 la	 alarmaron	 pero	 luego	 pensó	 que	 lo	 decía	 para	 poder	 	 convencerla	 de	 que regresara	con	él. 

—Sé	lo	que	digo	preciosa	no	miento.	Debes	creerme.	No	es	prudente	que	te	quedes	en	ese	lugar. 

Podrías	tener	problemas	legales.	¿Acaso	esa	mujer	no	ha	intentado	presentarte	hombres	con	la	historia	de que	son	millonarios	y	buscan	esposa?	Porque	eso	es	el	mensaje	que	utiliza	en	su	página	web	de	Cupido llegó. 

Sí,	 lo	 había	 hecho,	 esa	 mañana	 mientras	 desayunaba	 estuvo	 más	 de	 media	 hora	 hablándole	 de Elliot	Robertson. 

—¿Cómo	sabes	todo	eso? 

—Te	 seguí	 Erin,	 cuando	 me	 dejaste	 te	 seguí	 porque	 pensé	 que	 me	 engañabas,	 que	 tenías	 otro esperándote.	 Cuando	 supe	 que	 no	 era	 eso	 y	 descubrí	 que	 vives	 en	 uno	 de	 los	 edificios	 más	 caros	 de Nueva	York…	me	pareció	muy	sospechoso,	además	soy	informático,	¿lo	olvidas?	Y	luego	de	descubrir

eso	te	llamé,	estoy	preocupado	por	ti,	eres	la	única	mujer	que	he	amado	con	la	que	soñé	casarme	un	día, formar	una	familia.	Y	ahora	puedo	hacerlo,	mis	negocios	van	muy	bien,	pero	me	faltas	tú. 

—Nunca	 estuve	 interesada	 en	 el	 dinero	 Thomas,	 te	 quise	 cuando	 solo	 tenías	 ese	 auto	 y

alquilábamos	un	piso.	No	fue	eso	lo	que	falló,	ni	te	dejé	porque	tuviera	otro. 

—Lo	sé	mi	amor,	perdóname	por	haber	desconfiado,	sé	que	fui	injusto.	Pero	podemos	intentarlo

tú…	tú	estás	metida	en	un	lío	ahora,	me	necesitas.	Erin…	Esa	gente	es	una	mafia	y	son	muy	peligrosos, manejan	mucho	dinero,	¿cómo	crees	que	mantienen	ese	apartamento? 

—Eso	no	puede	ser…

Erin	se	negaba	a	creer	que	todo	fuera	verdad	pero	comenzó	a	sospechar. 

Thomas	se	le	acercó	y	quiso	abrazarla. 

—Fue	 mi	 culpa,	 nunca	 debí	 dejar	 que	 te	 fueras,	 que	 me	 dejaras,	 es	 que	 me	 sentía	 herido. 

Perdóname.	Mi	orgullo…

Ella	soportó	estoica	su	descargo,	sus	excusas. 

—Thomas	 no	 volveré	 contigo,	 agradezco	 que	 te	 preocupes	 pero	 creo	 que	 exageras.	 No	 me

importa	lo	que	haga	ni	Lori	ni	las	demás,	yo	sé	bien	que	no	he	hecho	nada	malo,	todos	los	meses	pago	mi cuota	en	el	apartamento. 

—¿Y	cuánto	te	cobra	esa	bruja	por	vivir	allí?	¿Tienes	idea	de	lo	que	sale	alquilar	en	un	edificio

de	 la	 zona	 más	 cara	 de	 Nueva	 York?	 Cuesta	 millones	 de	 dólares	 comprar	 un	 piso	 en	 ese	 barrio	 y	 el alquiler	unos	cuantos	miles. 

Erin	lo	sabía	pero	no	se	dejó	asustar	por	su	ex	novio.	Si	la	quería	o	no,	si	quería	volver	no	la

convencería	de	esa	forma. 

—Déjame	 en	 paz,	 no	 volveré	 contigo	 Thomas,	 a	 tus	 celos,	 al	 encierro…	 tú	 pudiste	 lograr	 tus sueños	y	me	alegra	por	ti,	pero	yo	también	tengo	derecho	a	lograr	cosas,	a	no	ser	solo	la	chica	que	cuida tu	casa	y	te	da	placer	siempre	quieres. 

Thomas	enrojeció. 

—Eso	no	es	verdad,	yo	te	amo	Erin,	siempre	te	amé,	eras	mía,	mi	chica	y	no	sabes	cómo	extraño

besarte,	 oír	 tu	 voz,	 saber	 que	 llegaré	 y	 te	 encontraré	 en	 casa.	 Perdóname…	 sé	 que	 no	 debí	 ponerme celoso	pero	ese	hombre	no	te	dejaba	en	paz,	estuvo	acosándote.	Tú	misma	estaban	harta	de	la	manera	en que	te	miraba.	Pero	no	estoy	pidiéndote	de	volver	ahora,	yo	nunca	forzaría	las	cosas.	Estoy	aquí	porque te	amo	sí	y	porque	estoy	preocupado	por	ti,	quiero	que	veas	algo	Erin…	he	estado	investigando	sobre	ese negocio	 que	 tiene	 esa	 mujer,	 todo	 parece	 legal	 sí	 pero	 me	 parece	 extraño	 que	 tenga	 un	 apartamento carísimo	y	lo	comparta	con	chicas	estudiantes.	Tú	nunca	podrías	pagar	algo	tan	lujoso	con	lo	que	te	pagan en	esa	empresa.	Además	esa	mujer	tiene	un	par	de	videos	eróticos	de	cuando	era	más	joven.	Trabajó	en películas	porno.	¿Crees	que	ahora	realmente	se	ha	convertido	en	una	señora	respetable? 

Erin	 sabía	 que	 había	 gato	 encerrado,	 anoche	 un	 hombre	 la	 había	 llamado	 ramera	 y	 vaya

coincidencia:	Lori	se	lo	había	presentado. 

¿Y	si	su	ex	tenía	razón?	Pagaba	muy	poco	por	vivir	en	un	lugar	tan	lujoso	y	Lori	le	regalaba	ropa, 

perfumes	 y	 hasta	 comida	 saludable.	 Varias	 de	 las	 chicas	 se	 habían	 metido	 en	 Cupido	 llegó	 para	 ver	 si podían	dar	el	golpe	de	su	vida:	engancharse	con	un	millonario	y	olvidarlo	todo. 

Sabía	 que	 existía	 algo	 llamado	 prostitución	 vip	 y	 no	 le	 sorprendería	 saber	 que	 Loraine	 había sido	una	ramera	paga	en	el	pasado,	sabía	demasiado	de	los	hombres	y	ese	talento	lo	usaba	en	la	empresa

para	 atrapar	 candidatos	 y	 ubicar	 bien	 a	 las	 chicas.	 Citas,	 salidas,	 regalos…	 no	 siempre	 terminaban	 en matrimonio.	 A	 veces	 solo	 era	 sexo	 a	 cambio	 de	 regalos,	 	 y	 tarjetas	 para	 comprarse	 cosas,	 se	 lo	 había dicho	Stephanie	a	Laura,	una	compañera	de	piso.	Ella	había	oído	eso	distraída. 

“¿Y	qué	tiene	de	malo?	Siempre	lo	hice	gratis…	Además	espero	poder	trepar	y	convertirme	en

su	esposa”	había	dicho	la	joven. 

Stephanie	 había	 sido	 modelo	 y	 tenía	 un	 físico	 perfecto,	 castaña,	 ojos	 azules	 y	 piernas	 largas, tenía	un	cuerpo	elegante	y	bonito,	no	voluptuoso	excepto	el	pecho	operado	que	además	se	notaba	porque era	muy	flaca	y	se	veía	poco	natural. 

No	 era	 la	 primera	 vez	 que	 oía	 eso	 de:	 ¿qué	 tenía	 de	 malo	 hacerlo	 y	 que	 te	 hagan	 regalos	 si siempre	lo	has	hecho	gratis?	Al	parecer	formaba	parte	de	cierta	generación	de	chicas	que	pensaban	que como	 el	 sexo	 se	 pagaba	 bien	 no	 venía	 mal	 sacar	 alguna	 tajada.	 Loraine	 nunca	 había	 hablado	 de	 eso abiertamente,	no	se	metía	en	las	conversaciones	excepto	si	había	alguna	pelea	que	provocaba	disturbios en	el	apartamento. 

Además	 trabajaba	 muchas	 horas,	 no	 solo	 en	 su	 empresa	 sino	 a	 través	 de	 su	 ordenador	 de	 lujo enviando	mails,	concretando	citas,	y	luego	era	la	invitada	de	honor	de	las	bodas. 

Hubo	una	vez	que	una	chica	consiguió	marido	en	dos	meses.	Otra	en	cuatro.	Y	también	un	caso

excepcional	que	en	menos	de	un	mes…	O	eso	contaba	Loraine,	ella	no	sabía	si	era	cierto	pues	hacía	solo unas	semanas	que	se	había	mudado	al	edificio	del	Central	Park	West. 

A	Erin	le	parecía	una	locura	casarse	con	un	hombre	en	menos	de	un	mes.	Vaya,	ni	que	estuviera

tan	desesperada.	Pero	sabía	que	existían		mujeres	desesperadas	por	casarse	y	tener	hijos	porque	estaban llegando	a	los	cuarenta. 

Lori	escogía	a	mujeres	jóvenes	de	entre	veinte	y	treinta	años	y	la	chica	que	se	casó	en	tan	poco

tiempo	tenía	su	edad. 

—Erin,	por	favor,	deja	que	te	pruebe	que	no	son	imaginaciones	mías—insistió	su	ex. 

—Luego	hablaremos	de	esto…	Ahora	debo	regresar	al	trabajo—dijo	alejándose	despacio. 

Estaba	 demasiado	 nerviosa	 para	 pensar	 con	 claridad	 y	 asustada	 de	 que	 todo	 eso	 fuera	 cierto, pues	ciertamente	que	si	el	apartamento	era	un	antro	de	prostitución	vip	ella	no	querría	estar	involucrada. 

Thomas	la	siguió	cuando	abandonó	el	banco	de	la	plaza,	no	la	dejaba	en	paz.	Temía	que	pasara eso,	había	pasado	demasiado	tiempo	todo	muy	tranquilo. 

—Déjame	en	paz	por	favor—le	dijo. 

Furiosa	 y	 asustada	 por	 su	 insistencia	 quiso	 correr	 pero	 no	 la	 dejaba	 escapar.	 Estaba

desesperado. 

Y	 cuando	 ya	 no	 sabía	 qué	 hacer	 para	 escapar	 apareció	 ese	 millonario	 de	 Nueva	 York:	 Elliot Robertson	que	saltó	de	su	auto	deportivo	azul	y	apartó	a	Thomas	de	un	empujón. 

—¿No	has	oído	a	la	señorita	Scarelli,	amigo?	Deja	de	molestarla. 

Thomas	lo	enfrentó	furioso. 

—¿Y	tú	quién	eres? 

—Soy	su	novio	¿y	tú?	¿Quieres	que	te	parta	la	cara?	Sal	de	aquí	enseguida—le	respondió	Elliot. 

Erin	quiso	protestar	pero	no	pudo	evitar	que	Thomas	se	enfureciera. 

—Vaya,	 entonces	 era	 verdad…	 estás	 en	 ese	 apartamento	 para	 conseguir	 millonarios	 y	 luego acostarte	con	ellos.	No	puedo	creerlo,	Erin	tú	no	eras	así.	¿Qué	te	ha	hecho	esa	bruja? 

Thomas	 no	 era	 un	 hombre	 de	 peleas	 callejeras,	 era	 muy	 delgado	 y	 Robertson	 era	 el	 doble	 de grande,	espalda	hombros,	todo.	Y	al	pensar	que	sí	tenía	otro	se	alejó	mirándola	con	rabia. 

Cuando	se	hubo	alejado	sintió	deseos	de	llorar.	Odiaba	que	ese	hombre	se	metiera	en	sus	asuntos

y	 que	 Thomas	 hubiera	 pensado	 que	 se	 había	 convertido	 en	 una	 descerebrada	 que	 sólo	 salía	 con millonarios. 

Y	al	ver	que	ese	sujeto	encima	esperaba	que	le	diera	las	gracias	lo	hizo:

–Gracias	 por	 rescatarme	 de	 mi	 ex,	 ahora	 cree	 que	 soy	 una	 ramera	 que	 solo	 duerme	 con

millonarios. 

Elliot	sonrió. 

—Lo	lamento,	¿era	tu	ex?	Rayos,	pensé	que	era	un	acosador	callejero,	tenía	pinta	de	eso.	Parecía

tan	poca	cosa. 

Ese	comentario	le	molestó. 

—Ay	perdona,	¿arruiné	tu	romance?	¿Querías	volver	con	él? 

—No…	pero	tampoco	creo	que	piense	que	no	quiero	volver	porque	tengo	otro. 

El	millonario	abrió	los	ojos	sin	entender	nada. 

—Bueno,	ya	que	arruiné	tu	regreso	¿puedo	invitarte	a	beber	algo?	Hace	demasiado	calor	aquí, 

¿no	crees? 

No,	no	quería	ir	con	él	ni	a	tomar	un	refresco	pero…	lo	necesitaba.	Estaba	tan	deprimida	no	sólo

por	haberse	encontrado	con	Thomas	sino	por	lo	que	le	había	dicho	sobre	Lori	y	el	apartamento.	Quería caminar,	alejarse	y	distraerse	un	poco.	Tal	vez	ese	millonario	hotelero	supiera	algo	al	respecto. 

Caminaron	hasta	un	restaurant	cercano	cuando	su	jefe	la	llamó.	¡Maldito	hombre	inoportuno! 

—Señor	Robinson

—Hola	preciosa…	¿es	que	te	has	demorado	en	el	almuerzo? 

—Sí…	regresaré	en	una		hora. 

—¿Una	hora? 

—Es	que	me	encontré	con	mi	novio	y	tenemos	que	conversar. 

Estaba	tomándole	el	pelo	por	supuesto. 

—¿Con	tu	novio?	Pero…	estás	en	horario	de	trabajo	y	si	no	regresas	en	quince	minutos	deberé

hablar	con	el	supervisor.	Claro	que	podemos	hablar	de	esto	en	privado…

—Eso	se	llama	acoso	laboral. 

—Vamos…	 no	 dirás	 que	 estoy	 acosándote	 Erin.	 Siempre	 hemos	 tenido	 una	 relación	 muy

amistosa. 

—Eso	fue	antes. 

Su	jefe	suspiró	incómodo. 

—Está	bien…	Regresa	en	una	hora,	descansa.	No	quise	presionarte. 

Ahora	se	arrepentía	claro.	Desgraciado,	baboso…	acosador. 

Tomó	 su	 batido	 de	 frutilla	 con	 los	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas.	 Diablos,	 tenía	 la	 sensación	 de	 que todo	se	derrumbaba	a	su	alrededor. 

—¿Problemas	en	el	trabajo	tesoro?—preguntó	con	cautela	Elliot. 

Había	 pedido	 una	 cerveza	 bien	 fría	 y	 la	 miraba	 como	 si	 fuera	 un	 trozo	 de	 carne,	 como	 su	 jefe

pero	más	disimulado.	Con	más	clase	por	supuesto. 

—Problemas	con	todo…	ese	jefe	es	un	maldito	que	solo	quiere	que…	puedo	acusarlo	de	acoso	y

lo	 haré,	 me	 tiene	 harta.	 No	 puedo	 trabajar	 tranquila,	 siempre	 está	 haciéndome	 insinuaciones	 como	 si tuviera	interés	alguno	en	él.	Es	un	anciano	debe	tener	como	treinta	y	ocho,	tiene	una	esposa	amorosa,	dos hijos…	y	siempre	está	mirándome	como	si	nunca	lo	hiciera	ni	con	su	esposa,	ni	solo. 

Estaba	tan	furiosa	que	no	le	importó	decir	lo	que	pensaba. 

Elliot	rió. 

—Es	que	tú	eres	una	tentación	primor,	eres	una	chica	preciosa,	dulce	tienes	unos	ojos	y…	¿Cómo

crees	 que	 se	 siente	 el	 pobre	 teniendo	 esa	 belleza	 cruzada	 de	 piernas	 haciendo	 llamadas,	 escribiendo algún	mensaje?	Debe	estar	desesperado. 

—Eso	que	dices	que	muy	injusto. 

—¿Injusto?	Solo	he	dicho	la	verdad.	Pero	si	te	hace	sentir	mal	puedes	renunciar	o	demándalo	por

acoso	 sexual.	 Si	 necesitas	 empleo	 a	 mí	 me	 encantaría	 ser	 tu	 jefe	 cielo,	 de	 veras…	 no	 tengo	 esposa	 ni hijos	y	tengo	veintinueve	años.	Soy	más	joven.	Además	sé	comportarme. 

Erin	se	sonrojó. 

Ese	hombre	era	demasiado	guapo	y	tentador	para	ser	sólo	su	jefe.	Era	viril	y	sensual	pero	no	de

una	manera	ostentosa	ni	vulgar,	no	había	nada	vulgar	en	ese	tipo.	Sospechó	que	debía	ser	astuto	y	muy inteligente,	un	seductor	con	mucha	clase. 

—Gracias	de	nuevo	señor	Robertson. 

—Por	favor,	llámame	Elliot,	no	me	hagas	sentir	como	un	anciano. 

—Bueno,	gracias	Elliot	pero	necesito	un	trabajo	serio	y	estable.	Tengo	algunos	ahorros	pero…

creo	que	deberé	mudarme.	¿Tú	conoces	a	mi	amiga	Loraine	Mitchell? 

Él	asintió. 

—Solo	porque	salía	con	un	amigo	mío	hace	tiempo.	No	es	amiga	mía	ni	tampoco	fue	algo	más,	si

quieres	saber. 

Erin	tomó	de	su	batido	y	engulló	un	trozo	del	sándwich	que	le	sirvió	la	camarera. 

—¿Y	tú	crees	que	ella	pueda	tener…?—preguntó	y	se	interrumpió	porque	no	era	sencillo	lo	que

iba	 a	 preguntarle—Escucha,	 tú	 no	 me	 conoces	 pero	 mi	 novio	 dijo	 que	 Loraine	 Mitchell	 recluta	 chicas porque	su	negocio…	es	que	verás,	ella	tiene	una	agencia	matrimonial	llamada	Cupido	llegó	para	mujeres y	hombres	que	buscan	pareja	con	fines	serios.	Entonces	Thomas	insinuó…

—¿Quién	es	Thomas,	tesoro?	¿Y	qué	te	dijo	exactamente? 

—Mi	ex,	el	joven	que	viste	recién.	Se	me	acercó	porque	quiere	volver	conmigo	y	además	porque

dijo	que	está	preocupado	por	mí. 

Sin	darse	cuenta	le	contó	todo	al	millonario,	pero	él	no	lo	tomó	a	broma	el	asunto	sino	que	se

puso	serio. 

—¿Y	caso	tu	amiga	Lori	dijo	que	quería	presentarte	a	un	millonario? 

Erin	asintió. 

—El	otro	día	en	la	fiesta,	¿lo	recuerdas?	Un	hombre	se	me	acercó	y	quiso	llevarme	a	su	auto	y	se

enojó	porque	me	negué	y	luego	apareciste	tú…	pensé	que	era	por	el	vestido	que	llevaba. 

—Ese	 vestido	 te	 hacía	 ver	 sexy	 pero…	 no	 me	 acerqué	 a	 ti	 porque	 pensara	 que	 eras	 una	 chica fácil,	ignoro	qué	intenciones	tenía	el	hombre	que	se	te	acercó	antes,	solo	te	pregunté	si	tu	amiga	ha	hecho algo	para	llevarte	por	el	mal	camino. 

—Bueno,	es	que	nadie	me	llevaría	por	el	mal	camino,	jamás	estaría	con	un	hombre	por	dinero	o

para	solucionar	mi	vida	como	hacen	algunas. 

—¿Y	entonces	por	qué	te	preocupas? 

—Bueno,	es	que	vivo	en	ese	departamento,	no	es	mi	hogar	pero	tengo	un	rincón,	un	lugar	al	que

regresar	y	no	me	gustaría	saber	que	en	realidad	captan	a	chicas	para	prostituirlas. 

—Tienes	 razón,	 es	 un	 riesgo	 para	 ti.	 Tal	 vez	 deberías	 pensar	 en	 regresar	 con	 tus	 padres	 o…

¿tienes	amigos	en	la	ciudad? 

—Mis	padres	viven	en	Nueva	Jersey	y	hace	tiempo	que	no	los	veo	y	mis	amigas	quedaron	allí. 

—Bueno,	podría	prestarte	una	habitación	de	hotel	si	aceptas	trabajar	para	mí,	tesoro. 

—No	puedo	aceptar	eso,	te	agradezco	pero…—su	voz	se	quebró. 

—No	llores	tesoro,	eres	tan	hermosa,	tan	dulce…

Ella	lo	miró	confundida. 

—Pero	 tú	 no	 sabes	 nada	 de	 mí,	 ¿cómo	 me	 invitas	 a	 mudarme	 a	 una	 habitación	 de	 hotel	 y	 me ofreces	tu	ayuda? 

—Es	que	tú	me	gustas	mucho	tesoro	y	para	que	veas	que	no	soy	un	psicópata	como	creíste	la	otra

noche.	 Quiero	 ayudarte.	 Puedo	 encontrarte	 trabajo	 hasta	 que	 logres	 hablar	 con	 tus	 padres	 o	 amigos. 

Comprendo	que	tu	situación	ahora	es	complicada,	pero	no	pienses	que	hago	esto	para	aprovecharme	de	ti, cielo. 

Erin	no	supo	qué	decir,	estaba	llorando	y	él	tomó	su	mano	y	aguardó	paciente	a	que	dijera	algo	o

que	terminara	de	derrumbarse. 

Bebió	agua	de	su	vaso	y	suspiró. 

—Vaya,	pensé	que	también	había	gente	buena	en	esta	ciudad	infernal—dijo	de	pronto	sin	mirarle, 

pero	 no	 lo	 decía	 por	 Elliot,	 él	 no	 era	 más	 que	 un	 extraño	 a	 quien	 acababa	 de	 conocer.	 Pensaba	 en Loraine. 

—Lori	siempre	fue	tan	amable,	tan	amorosa	con	todas	nosotras	y	le	conté	cosas	de	mí,	se	sabe	mi

vida	 entera	 y	 estas	 semanas	 hemos	 compartido	 momentos	 y	 al	 fin	 sentí	 que	 podía	 conseguirlo	 por	 mí misma,	sin	pedir	ayuda	a	nadie.	Mi	novio	terminó	sofocándome,	haciéndome	sentir	una	inútil,	una	chica destinada	a	complacerle,	a	vivir	solo	para	él.	Eso	no	era	justo	y	creí	que	al	fin	lograba	cosas.	Creo	que lo	mejor	será	que	me	largue	de	aquí.	Agradezco	tu	preocupación	pero	creo	que	mi	error	fue	confiar	en extraños,	en	personas	que	dijeron	que	me	ayudarían	y	luego…	Es	que	me	niego	a	creer	que	Lori	quiera hacerme	esto,	que	planee	algo	tan	siniestro. 

—Bueno,	yo	 no	 la	conozco	 en	 profundidad	pero	 lo	 que	 te	dijo	 tu	 novio	es	 verdad.	 Alquilar	 un piso	en	ese	edificio	es	carísimo.	Tal	vez	hay	algo	más	grande	encubierto.	Negocios	de	drogas	o	ventas	de órganos.	¿Has	tenido	algún	problema	de	salud	últimamente?	Dolores	en	el	abdomen	o…

Ella	se	sintió	enferma. 

—¿Acaso	insinúas	que	nos	han	quitado	los	órganos,	o	que	planean	algo	así?	Eso	es	horrible. 

—Y	dime	algo	¿cuántas	chicas	han	pasado	por	ese	apartamento?	Porque	tú	no	estabas	aquí	hace

meses	¿cuándo	llegaste	a	Lori?	¿Cómo	fue	que	te	contactó? 

—Fue	 luego	 de	 dejar	 con	 mi	 novio,	 estuve	 días	 durmiendo	 en	 un	 albergue	 de	 estudiantes,	 y

conseguí	trabajo,	una	chica	me	habló	de	Lori,	que	tenía	un	piso	muy	bonito	en	Central	Park	que	alquilaba a	 estudiantes.	 Me	 mostró	 el	 anuncio	 y	 dijo	 que	 tenía	 posibilidades	 de	 quedarme	 porque	 ella	 prefería chicas	tranquilas,	sin	vicios	y	jóvenes. 

—Y	te	hizo	preguntas	sobre	tu	vida,	se	hizo	tu	amiga	y	fue	muy	amorosa	como	tú	dices. 

—Sí,	así	fue…

—Entonces	 sabe	 todo	 de	 ti,	 eso	 no	 es	 muy	 bueno.	 Si	 estás	 distanciada	 de	 tu	 familia,	 de	 tus amigos	 eso	 te	 hace	 más	 vulnerable.	 Escucha…	 sé	 que	 tú	 no	 me	 conoces	 pero	 si	 quieres	 ir	 a	 la	 policía puedo	ayudarte,	esconderte	un	tiempo.	Si	ese	apartamento	es	una	red	de	prostitución	o	venta	de	drogas	te verás	 implicada,	 aunque	 no	 tengas	 nada	 que	 ver,	 nadie	 te	 creerá,	 solo	 por	 estar	 allí,	 en	 el	 lugar equivocado.	Dirán	que	vivías	en	un	departamento	que	valía	millones	y	que	seguramente	Lori	te	pagaba por	no	decir	nada.	Escucha,	tengo	amigos	en	la	policía,	el	FBI,	puedo	hacer	averiguaciones	y	llamarte.	En tanto	no	creo	que	sea	prudente	regreses	a	ese	departamento.	¿Ella	sabe	dónde	viven	tus	padres? 

—Sí,	lo	sabe.	Pero	no…	no	estoy	segura	de	todo	esto,	mi	cabeza	parece	a	punto	de	explotar.	No

puedo	 volver	 a	 mi	 casa	 además,	 estoy	 peleada	 con	 mi	 padre	 y	 tampoco	 con	 mi	 ex	 porque	 no	 quiero deberle	nada. 

—Pero	puedes	contar	conmigo,	si	es	verdad	lo	que	dijo	tu	ex	novio,	si	hay	algo	sórdido	en	esa

mujer	estás	en	peligro	cielo.	Lo	estás. 

La	joven	se	asustó	y	quiso	irse. 

—Aguarda…	no	te	vayas.	Déjame	ayudarte. 

Quería	su	número	celular	y	Erin	no	quería	dárselo,	ese	hombre	le	gustaba	y	la	asustaba	a	la	vez, 

tenía	algo	que	la	envolvía	y	seducía	sin	que	pudiera	evitarlo.	Tenía	miedo,	no	quería	volver	a	confiar	en extraños	y	desilusionarse. 

Pero	estaba	sola	y	garabateó	su	número	en	una	servilleta. 

—Anota	el	mío	preciosa,	por	favor.	Llámame. 

Erin	 lo	 guardó	 en	 su	 iPhone,	 Lori	 se	 lo	 había	 regalado	 porque	 su	 novio	 millonario	 le	 había regalado	el	último	modelo. 

—Está	bien,	lo	haré	y	tú…	si	sabes	algo	te	pido	que	me	llames. 

Se	 fue	 angustiada,	 llorando.	 No	 quiso	 que	 él	 la	 llevara	 a	 ningún	 lado,	 no	 quería	 cometer	 dos veces	el	mismo	error	de	confiar	en	extraños.	Porque	a	fin	de	cuentas	él	era	un	extraño. 

Demoró	en	regresar	porque	no	quería	volver	todavía,	necesitaba	saber	si	todo	eso	era	verdad,	si

realmente	 Lori	 era	 tan	 villana.	 Le	 costaba	 creerlo,	 si	 hubiera	 querido	 prostituirla	 lo	 habría	 hecho enseguida,	 llevaba	 casi	 dos	 meses	 viviendo	 en	 ese	 apartamento	 de	 ocho	 habitaciones.	 	 Pero	 había escuchado	que	pronto	llegarían	cinco	chicas	nuevas.	En	ocasiones	se	iban,	desaparecían,	dejaban	el	piso sin	ninguna	excusa,	otras	había	pequeñas	rencillas,	envidias	y	tonterías. 

Sabían	que	Stephanie	y	otra	chica	no	la	soportaba	solo	porque	Loraine	le	hacía	regalos	a	veces. 

El	pacto

Llamó	a	su	jefe	para	decirle	que	no	regresaría	y	regresó	al	edificio	Brandon	en	un	taxi. 

Cuando	entró	en	el	apartamento	tembló.	Todo	estaba	en	silencio…	no…	no	en	completo	silencio. 

Era	 la	 primera	 vez	 que	 llegaba	 tan	 temprano	 y	 de	 pronto	 escuchó	 voces.	 	 Loraine	 hablaba	 con alguien	por	celular. 

—Deja	de	presionarme	¿sí?	Estoy	harta	de	tus	amenazas.	Se	hará	a	mi	manera. 

Lori	estaba	en	su	habitación	trabajando	en	su	notebook	mientras	conversaba	con	alguien	en	tono

muy	airado. 

—Confía	en	mí…	Venderemos	la	joya	de	la	colección	y	nos	pagarán	una	buena	cantidad.	Pero	se

hará	con	papeles.	Quiero	que	todo	sea	legal,	no	me	arriesgaré	como	la	última	vez. 

¿Tráfico	de	joyas?	Pero	ella	nunca	había	visto	joyas	caras	en	el	apartamento,	Loraine	guardaba

las	suyas	en	el	banco	como	también	el	dinero	en	efectivo. 

—Entregaré	la	joya…	y	también	a	las	otras,	no	me	importa	venderlas	por	menos	dinero,	sé	que

no	 me	 darán	 mucho.	 Pero	 el	 premio	 mayor	 sí	 será	 legal.	 Ya	 te	 dije	 que	 aceptó	 el	 precio,	 deja	 de fastidiarme…

La	conversación	se	cortó	con	una	maldición. 

Erin	se	encerró	en	su	habitación	y	juntó	sus	cosas. 

No	quería	averiguar	qué	era	lo	que	Lori	estaba	vendiendo.	Juntaría	sus	pertenencias	y	se	iría	esa

misma	noche	pero…	Diablos,	no	tenía	a	dónde	ir,	podría	pagarse	la	noche	en	un	hotel	unos	días	con	sus ahorros	 o	 regresar	 a	 casa	 con	 la	 cola	 entre	 las	 patas.	 Ella	 se	 había	 alejado,	 su	 madre	 le	 pidió	 que regresara,	siempre	la	llamaba,	quería	verla	pero	Erin	seguía	enojada	con	su	padre	por	haberla	llamado ramera. 

—Hola	Erin…	llegas	temprano. 

Ver	a	Loraine	en	su	habitación	la	asustó.	Sus	ojos	verdes	la	miraban	de	forma	extraña. 

—Sí,	acabo	de	renunciar	Lori…	Creo	que	me	buscaré	un	trabajo. 

—OH,	¿de	veras?	¿Qué	pasó? 

Erin	inventó	algo	para	salir	del	paso. 

—Bueno,	 no	 te	 preocupes	 preciosa,	 te	 buscaré	 algo	 mejor.	 Osmond	 tiene	 contactos.	 Ven…

vayámonos	a	cenar.	Me	han	invitado	a	la	inauguración	de	un	restaurant	y	quiero	que	me	acompañes. 

A	Erin	se	le	fue	el	alma	a	los	pies.	¿Otra	cena?	Otra	fiesta.	No,	realmente	no	estaba	de	humor. 

—Estoy	cansada	no…	no	puedo. 

Lori	la	miró	con	curiosidad. 

—¿Has	estado	llorando,	preciosa?	Vamos,	no	te	angusties.	Todo	se	resolverá. 

—No	 lo	 creo,	 todo	 me	 ha	 salido	 mal	 y	 hoy…	 me	 encontré	 con	 Thomas,	 mi	 ex	 y	 me	 pidió	 que regresáramos	y…	Creo	que	lo	haré.	Lo	extraño	mucho. 

Necesitaba	una	excusa	convincente	para	poder	escapar	sin	despertar	sospechas.	Irse	cuanto	antes

de	ese	lugar.		No	quería	verse	implicada	en	algo	turbio. 

–Pero	¿hablas	en	serio?	¿Volver	con	ese	perdedor?	No	puedes	dejarte	manipular	así. 

—Es	que	todavía	lo	amo. 

—Vamos,	¿y	qué	es	el	amor	comparado	con	millones	de	dólares	que	serán	tuyos	Erin?	Eres	tan

boba…	perdona	no	quise	ofenderte	pero	tú	no	eres	consciente	del	poder	que	tienes	en	ti.	Me	refiero	a	que eres	joven,	hermosa	y	tienes	un	cuerpazo	para	tentar	a	mismísimo	diablo. 

—Lori,	me	halagas,	pero	no	voy	a	venderme	por	dinero. 

—¿Entonces	 prefieres	 pasarte	 la	 vida	 de	 empleo	 y	 empleo,	 soportando	 el	 acoso	 de	 un	 jefe arrogante	y	desgraciado?	¿Para	luego	casarte	con	algún	oficinista	seductor	sin	un	céntimo?	Siempre	dije que	debías	ser	modelo,	sacarle	provecho	a	tu	belleza,	la	belleza	es	un	don	con	el	que	una	persona	nace que	la	distingue	de	las	demás.	Y	una	mujer	hermosa	puede	tener	lo	que	desee	si	es	inteligente. 

—Entonces	yo	debo	ser	muy	estúpida	porque	no	me	interesa	Lori,	hoy	realmente	estoy	cansada. 

Discúlpame	¿sí?	Ceo	que	me	quedaré	durmiendo. 

No	pensaba	acompañarla	ni	tampoco	discutir	con	ella,	la	conocía	bien	y	era	muy	obcecada.	Su

prioridad	seguía	siendo	escapar	sin	despertar	sospechas. 

—Está	bien,	descansa…	luego	hablaremos	con	más	calma	de	esto.	Pero	no	tomes	una	decisión

precipitada	esta	noche	porque	temo	que	no	será	buena	idea,	luego	te	arrepentirás. 

Esas	palabras	se	oyeron	amenazantes	sin	embargo	su	amiga	sonreía	de	oreja	a	oreja. 

—Descansa	cariño,	te	ves	agotada.	Date	un	baño	y	come	helado,	te	sentirás	mejor—agregó	para

suavizar	un	poco	lo	anterior	pero	en	sus	ojos	vio	una	mirada	distinta.	No	parecía	la	misma	mujer	amorosa de	siempre. 

—Tienes	razón,	iré	a	darme	un	baño. 

Erin	pensó	que	debía	alejarse	de	esa	mujer,	estaba	asustada,	si	manejaba	un	asunto	ilegal	no	le

convenía	 enfrentarse.	 Era	 una	 extraña,	 una	 extraña	 que	 estaba	 metida	 en	 negocios	 sucios,	 que	 volvía	 a insistir	en	que	su	vida	sería	mucho	más	fácil	si	se	vendía	a	un	millonario,	sexo		a	cambio	de	dinero.	Eso debía	ser	la	bendita	agencia	Cupido	llegó. 

Casi	 dos	 meses	 viviendo	 en	 ese	 apartamento	 y	 nunca	 había	 conocido	 la	 famosa	 agencia,	 sabía que	estaba	en	el	mismo	edificio,	en	un	apartamento	más	pequeño	pero…

Es	que	no	había	hecho	amistad	con	ninguna	de	las	chicas,	conversaba	sí	a	veces	de	tonterías	pero

ninguna	era	su	amiga.	Entre	ellas	sí	pero	luego	se	iban,	cambiaban	y	siempre	llegaban	chicas	nuevas	y	no todas	eran	amigables.	Además	los	dormitorios	estaban	separados,	tenían	distintas	edades	e	intereses. 

Fue	a	darse	un	baño	rápido	para	cambiarse	de	ropa	y	ponerse	unos	jeans	y	una	blusa	blanca	de

algodón	y	encaje.	Al	comienzo	se	resistió	a	la	idea	porque	algo	en	su	cabeza	le	gritaba:	“huye,	huye	tonta, no	pierdas	tiempo”. 

Bueno	 escaparía	 bañada,	 se	 sentía	 pegajosa	 y	 cansada	 y	 todavía	 no	 había	 decidido	 a	 quién llamaría	para	que	fuera	a	buscarla. 

El	agua	tibia	recorrió	su	cuerpo	como	una	caricia	relajante	mientras	pensaba	qué	hacer.	Estaba

nerviosa,	tensa	y	asustada.	Empezaba	a	tener	miedo	porque	en	realidad	había	comenzado	a	sospechar	la vez	 que	 pescó	 a	 una	 chica	 de	 las	 nuevas	 encerrada	 en	 su	 cuarto	 con	 uno	 de	 esos	 ejecutivos	 de	 la	 city dándole	sexo	oral. 

Un	prostíbulo,	eso	debía	ser	ese	apartamento. 

Las	habitaciones	se	cerraban	en	la	mañana	y	en	la	noche,	quedaban	aisladas	y	no	llegaba	ningún

sonido.	Ese	lugar	tenía	una	puerta	de	servicio	y	otra	principal.	Como	solía	llegar	y	encerrarse		a	mirar televisión	nunca	se	enteraba	de	lo	que	pasaba	en	los	otros	cuartos. 

No	podía	ser	venta	de	órganos,	eso	exigía	algo	más	complicado,	el	oficio	más	viejo	del	mundo debía	ser	más	rentable.	Captaba	a	sus	clientes	en	su	falsa	agencia	matrimonial. 

Una	de	las	chicas	dijo	que	si	eras	buena	en	la	cama	tu	novio	millonario	regresaba	y	con	el	tiempo

tal	vez	lograras	pescarle. 

Ahora	se	preguntaba	si	esas	bodas	serían	auténticas	o	una	parte	más	de	la	farsa. 

Pero	si	Loraine	Mitchell	regenteaba	un	prostíbulo	¿por	qué	nunca	intentó	de	convencerla	de	que

participara?	Pudo	encerrarla	y	obligarla	a	que	aceptara	a	la	fuerza	dormir	con	muchos	hombres	al	día. 

No…	 le	 costaba	 imaginarla	 en	 ese	 papel.	 Tal	 vez	 no	 eran	 tantos	 hombres,	 sino	 pocos	 y	 muy ricos. 

Hubo	 una	 chica	 que	 se	 casó	 semanas	 después	 de	 su	 llegada	 y	 	 Erin	 fue	 a	 su	 boda.	 Se	 llamaba Helen.	Solo	Helen.	Nunca	nadie	mencionaba	sus	apellidos. 

La	había	invitado	a	visitarla	y	luego	vio	en	su	face	las	fotos	de	la	boda,	de	la	luna	de	miel	y	se

veía	feliz.	Ella	sí	había	pescado	un	millonario.		Era	una	chica	preciosa	y	había	sido	modelo	en	el	pasado. 

Lori	solía	ponerla	de	ejemplo	para	las	otras. 

Pero	Helen	no	parecía	una	ramera.	Era	una	belleza	de	cabello	castaño	enrulado	y	fue	muy	amable

con	ella	desde	el	comienzo,	lo	recordaba	bien	y	hasta	la	invitó	a	que	fuera	a	visitarla. 

Cuando	regresaba	a	su	habitación	abrió	su	portátil	y	la	buscó	en	la	red	social	para	saber	cómo

estaba. 

Una	 parte	 de	 su	 mente	 buscaba	 respuestas,	 quería	 averiguar	 la	 verdad	 como	 si	 eso	 fuera necesario,	tal	vez	porque	no	se	atrevía	a	volver	a	su	casa.	Además	se	había	hecho	tarde,	si	quería	escapar debía	hacerlo	en	la	mañana. 

Buscó	 a	 Helen	 entre	 sus	 amistades	 y	 logró	 encontrarla	 con	 una	 foto	 de	 portada	 de	 su	 boda abrazada	 a	 su	 novio	 alegre	 y	 feliz.	 Esa	 boda	 se	 había	 celebrado	 poco	 después	 de	 su	 llegada	 y	 Lori	 no dejaba	de	gritar		a	los	cuatro	vientos	que	ella	los	había	presentado. 

¡Qué	alegría	descubrir	que	su	antigua	compañera	de	piso	estaba	conectada! 

“Hola	Helen,	¿cómo	has	estado?” 

Demoró	un	poco	en	responderle	pero	finalmente	la	vio. 

“Hola…	¿quién	eres?”	escribió. 

Al	parecer	se	había	olvidado	de	ella. 

“Soy	Erin	Scarelli,	tu	antigua	compañera	de	piso”. 

Vaciló. 

“¿Del	edificio	Brando?”	preguntó. 

“Sí”. 

Pensó	que	esa	charla	era	inútil,	ni	siquiera	se	acordaba	de	ella,	¿por	qué	habría	de	confiarle	sus

secretos? 

“Necesito	saber	algo,	por	favor”	le	escribió. 

“¿Qué	ha	pasado?” 

“Solo	quiero	saber	si	Loraine	regentea	un	prostíbulo”. 

Helen	demoró	en	responderle	pero	en	el	chat	decía	escribiendo	respuesta. 

“¿Y	por	qué	quieres	saberlo?” 

“Es	que	sospecho	que	intenta	venderme	en	su	agencia	y	tengo	miedo.” 

“Aguarda…	¿todavía	vives	en	el	edificio	de	Lori?” 

“Sí…	es	que	no	tengo	a	dónde	ir.	Tengo	miedo.	¿Es	cierto	que	Loraine	hace	eso	con	las	chicas?” 

“¿Qué	hace	qué?” 

Diablos,	cómo	odiaba	que	respondieran	con	más	preguntas.	Estaba	histérica	a	esa	altura. 

“Tú	sabes,	prostitución	vip.	Las	bodas	con	millonarios	debe	ser	una	pantalla”. 

Helen	respondió:	“Para	muchas	chicas	es	la	única	oportunidad	de	salir	de	las	calles…	todas	son

rameras.	Bueno,	yo	era	modelo	y	Lori	me	contactó	a	través	de	mi	mánager	porque	quería	presentarme	a un	 hombre	 rico	 que	 estaba	 muy	 enamorado	 de	 mí.	 Estuve	 dos	 semanas	 en	 el	 departamento	 y	 fue suficiente…	Está	la	parte	que	funciona	como	burdel	y	la	otra	para	citas,	conversaciones.	Sala	de	pool	y tragos.	Ese	lugar	es	un	prostíbulo	fino,	¿no	lo	sabías? 

“No…	pero	tú	te	casaste.” 

“Sí,	es	que	hay	otra	parte	del	negocio.	Imagino	que	tú	nunca	has	estado	en	las	otras	habitaciones

cerca	de	la	sala	de	pool. 

“No…	ella	tiene	esa	parte	cerrada	con	llave”	escribió	Erin. 

“Por	supuesto,	allí	es	donde	van	los	adinerados	a	tener	sexo	con	una,	con	dos,	pagan	muy	bien”. 

Erin	 comenzó	 a	 temblar,	 empezaba	 a	 comprender	 muchas	 cosas.	 Ahora	 sabía	 que	 ese	 era	 el trabajo	de	esas	chicas	que	pasaban	el	día	ociosa	de	compras	con	celulares	y	ropa	cara. 

“¿Y	 esa	 agencia	 Cupido	 llegó	 es	 para	 captar	 clientes	 para	 luego	 traerlos	 aquí?”	 escribió nerviosa. 

“Sí,	por	supuesto.	Pero	hay	algo	más…	ella	realmente	ofrece	chicas	para	venderlas	no	solo	como

putas	 sino	 como	 esposas.	 A	 mí	 también	 me	 vendió	 la	 muy	 hija	 de	 puta.	 Yo	 también	 caí…	 era	 tan encantadora	y	mi	mánager…	Yo	confiaba	en	él.	Me	consiguió	buenos	trabajos	pero	luego	de	la	boda	y	la luna	de	miel	supe	la	verdad.	Él	no	era	mi	esposo,	era	el	hombre	que	me	había	comprado	a	través	de	la agencia	y	me	hizo	firmar	un	horrible	contrato.	Era	firmarlo	o	quedarme	sin	nada…	no	tuve	opción”. 

Luego	 de	 leer	 esa	 confesión	 Erin	 tembló	 mientras	 escribía:	 “Oh	 Helen	 lo	 lamento	 mucho, 

¿entonces	no	fue	una	boda	romántica?” 

“No…	 Antes	 de	 casarnos	 firmé	 un	 acuerdo	 prenupcial,	 pensé	 que	 todos	 los	 ricos	 hacen

documentos	así	y	casi	lo	olvidé,	pero	luego	de	la	boda	mi	esposo	cambió.	Hizo	un	nuevo	acuerdo	que	yo debía	respetar	al	pie	de	la	letra.	No	te	engañes,	Erin.	Solo	quieren	sexo,	pagan	por	sexo	y	si	te	escogen para	 que	 seas	 su	 esposa	 no	 es	 porque	 te	 aman…	 vamos,	 nadie	 se	 enamora	 tan	 rápido:	 quieren	 una relación	 estable	 y	 formal,	 para	 llenar	 el	 ojo	 ante	 la	 sociedad,	 porque	 a	 esos	 millonarios	 les	 encanta quedar	 bien	 para	 que	 no	 los	 llamen	 pervertidos.	 Así	 que	 una	 esposa	 les	 sirve	 de	 pantalla,	 pero	 la realidad	es	otra…” 

“¿Entonces	te	trata	mal?” 

“Bueno,	no	me	ha	golpeado	nunca	y	eso	debo	estar	agradecida,	algunos	millonarios	que	van	a	la

agencia	son	adictos	a	la	parafilia	bdsm	y	con	ellos	sí	podrías	pasártelo	muy	mal	porque	te	atan,	te	azotan y	 meten	 cosas	 en	 tu	 trasero,	 en	 tu	 vagina	 para	 someterte.	 Sin	 embargo	 no	 olvido	 que	 me	 compró	 y	 que ahora	le	pertenezco	como	si	fuera	su	esclava	sexual,	siempre	lista	a	hacer	todo	lo	que	me	pida.	Siempre. 

Jamás	puedes	negarte	porque	si	lo	haces	te	castigan.	Tampoco	tengo	libertad,	no	puedo	ver	a	mis	padres ni	a	mis	amigas	porque	creo	que	tiene	miedo	de	que	diga	algo.	Esto	no	es	legal.” 

“Cielos	Helen,	lo	que	me	cuentas…	¡Es	terrible!	¿Por	qué	no	huyes	de	ese	hombre?” 

“No	 puedo,	 estoy	 atrapada	 Erin.	 Lo	 amo,	 ¿entiendes?	 Al	 comienzo	 sufrí	 sí	 pero	 sentir	 que	 le perteneces	a	un	hombre	porque	te	compró	es	excitante”. 

“¿Entonces	eso	es	lo	que	hace	Lori,	esas	bodas	no	son	algo	romántico?” 

“Claro	 que	 no,	 tonta.	 No	 puedo	 creer	 que	 nunca	 sospecharas.	 Pero	 ¿has	 estado	 dos	 meses	 sin acostarte	con	ninguno	de	sus	galanes	millonarios?” 

“No	me	he	acostado	con	nadie,	ella	siempre	presentarme	a	sus	amigos	sí,	pero	yo	la	ignoraba”. 

“Dime	algo	Erin:	¿en	qué	habitación	estás? 

“En	la	uno	¿por	qué?” 

“Porque	las	primeras	habitaciones	son	para	las	chicas	que	serán	vendidas	como	esposas,	luego

lo	supe	por	supuesto.	Yo	ocupé	la	habitación	tres	y	en	la	uno	antes	de	que	llegaras	había	una	chica	eslava muy	hermosa	que	se	casó	con	un	millonario	texano,	no	recuerdo	el	nombre		pero…	Era	la	preferida	de

Lori,	todos	lo	decían.	Creo	que	las	más	guapas	y	con	clase	están	en	las	primeras	habitaciones.	Por	eso	las putitas	del	otro	lado	te	odian	y	Lori	procura	que	ni	ellas	salgan	de	su	jaula	ni	tú	vayas	por	error	al	otro lado.	Es	mejor	así,	créeme,	porque	los	tipos	que	van	a	ese	burdel	de	lujo	le	hacen	cualquier	cosa	a	las chicas,	tú	las	verás	reírse,	bien	vestidas	y	siempre	con	una	cartera	llena	de	tarjetas	de	créditos	porque Lori	las	compra	con	eso,	pero	no	lo	pasan	muy	bien…	A	pesar	de	que	ese	Osmond	tiene	tipos	grandes	de seguridad	 para	 cuidar	 de	 que	 ninguno	 se	 pase	 de	 listo,	 una	 vez	 que	 se	 cierra	 la	 puerta	 te	 hacen	 lo	 que quieren.	No	eres	nada	para	ellos,	te	desprecian,	y	les	encanta	humillar	a	las	mujeres.	Son	unos	enfermos. 

Mejor	aléjate	de	allí	mientras	puedas	pero	no…	Por	favor	no	digas	a	nadie	que	te	irás	¿sí?	Ni	hables	de lo	que	te	dije.	Son	gente	peligrosa. 

“¿Crees	que	podrían	matarme?” 

“No…	 pero	 debe	 estar	 tratando	 de	 venderte	 a	 algún	 millonario.	 Para	 eso	 Mitchell	 te	 llevó	 a Brandon,	Erin.	No	te	engañes.	El	apartamento,	la	ropa,	la	comida	balanceada.	Cuida	de	sus	chicas	y	las hace	sentir	bien.	Y	las	que	están	en	el	prostíbulo	saben	a	qué	atenerse,	estarán	acostumbradas	supongo	y como	les	pagan	bien	no	se	quejan.	Seguramente	la	bruja	les	promete	un	marido	guapo	y	millonario,	les hace	creer	que	si	lo	hacen	bien	lo	conseguirán.	Se	pasa	hablando	de	su	agencia	matrimonial	y	por	eso	las

engatusa	 y	 conserva	 y	 si	 alguna	 se	 va…	 Desaparece.	 ¿No	 has	 notado	 que	 algunas	 chicas	 se	 van	 sin despedirse? 

“Es	verdad,	¿crees	que	las	mata?	Oh,	es	horrible.” 

“No	 las	 mata,	 seguramente	 las	 vende	 de	 esclavas	 a	 algún	 depravado	 porque	 al	 parecer	 está	 de moda	entre	los	millonarios	comprar	mujeres	porque	les	gusta	tener	todo	a	mano.	Detestan	ser	acosados con		citas,	ser	agobiado	por	mujeres	casamenteras	o	caza	fortunas,	ellos	quieren	elegir	y	comprar,	como cuando	quieren	una	casa	o	un	auto,	ven	a	la	chica,	la	prueban	unas	veces	para	saber	si	conocen	el	oficio	y luego	si	vale	la	pena	la	compran…

“¿A	ti	también	te	pasó?” 

“Sí,	pero	no	lo	sabía.	Y	mientras	esa	bruja	sigue	atrapando	chicas	con	su	inmundo	anuncio	y	no

todas	son	rameras,	ella	reserva	las	decentes	para	su	agencia,	que	no	es	más	que	una	pantalla.	Funciona	en parte,	pero	los	hombres	que	van	en	busca	de	esposa	son	viejos	y	no	todos	son	millonarios.” 

“Gracias	Helen…	espero	poder	escapar”. 

“Hazlo	cuanto	antes	pero	ten	cuidado	de	Osmond,	no	es	un	millonario,	el	tipo	es	un	proxeneta	y

es	muy	peligroso.	Está	armado	y	no	está	solo,	tienen	tipos	fornidos	cuidando	a	las	chicas	y	también	a	ti han	de	tenerte	vigilada.	Bueno,	yo	tuve	suerte,	al	menos	me	tocó	un	hombre	joven	y	guapo	y	yo	también me	lo	busqué…	es	decir	sospeché	que	no	sería	un	cuento	de	hadas	y	que	esa	bruja	no	era	tan	señorona como	fingía	pero…	me	dejé	tentar.	Siempre	te	tientan	con	algo…	Si	estás	sola	y	sin	familia,	sin	dinero	en Nueva	York	tal	vez	puedas	sacar	provecho	de	toda	esa	estafa.	Ten	cuidado	¿sí?	Son	una	mafia”. 

Erin	le	agradeció	su	tiempo,	sus	consejos	sin	entender	por	qué	al	final	le	decía	que	escapara	para

terminar	con	esa	ambigua	frase	de	que	“tal	vez	pueda	sacar	provecho	de	toda	esa	estafa”. 

Cerró	su	portátil	recordando	las	habitaciones	cerradas	del	otro	lado.	No	quería	ni	pensar	en	esas

chicas	 encerradas	 allí	 para	 dar	 placer	 a	 esos	 tipos	 engreídos	 y	 enfermos.	 Ahora	 entendía	 por	 qué	 la odiaban	pero	imaginó	que	se	vio	libre	de	ser	ramera	porque	esperaban	venderla	y…	pues	no	creía	que

fuera	mejor	cosas	ser	vendida	a	un	millonario	pervertido. 

Esa	horrible	conversación	sobre	joyas…	ahora	entendía	que	Lori	hablaba	de	las	chicas	y	de	una

por	la	que	tenía	una	bonita	suma. 

En	 las	 habitaciones	 primeras	 solo	 quedaba	 ella	 y	 una	 chica	 nueva	 que	 había	 entrado	 hacía	 una semana	 con	 la	 que	 no	 hablaba	 mucho.	 ¿Hablaría	 Loraine	 de	 la	 recién	 llegada	 o	 de	 ella?	 ¿Entonces pensaba	venderla	como	si	fuera	mercancía	para	ser	la	esposa	de	uno	de	esos	ricos	pervertidos	con	gustos sexuales	raros? 

Pensó	que	no	podía	quedarse	ni	un	minuto	en	ese	lugar	y	siguió	guardando	sus	cosas	con	prisa. 

De	pronto	vio	la	ropa	que	ella	le	había	regalado	con	la	excusa	de	que	no	le	servía,	no	se	llevaría

nada.	Había	sido	tan	tonta.	Todo	eso	era	para	ganarse	su	afecto,	engañarla	y	lo	había	conseguido	no	con regalos,	sino	fingiendo	ser	su	hada	madrina	dándole	consejos,	siendo	tan	afectuosa	y	seductora. 

Casi	sintió	deseos	de	tomar	una	tijera	y	destruir	toda	esa	ropa	pero	se	contuvo	al	oír		voces	y

risas	provenientes	del	corredor. 

Entonces	¿estaban	allí,	habían	ido	los	clientes	de	Lori	en	busca	de	chicas	para	divertirse? 

Debía	marcharse	pero…no	ahora,	debía	esperar. 

Aguardar	a	que	todo	se	calmara	porque	si	la	pescaban…

Pero	tal	vez	nadie	pudiera	verla	ahora	pues	estaban	en	el	otro	lado,	era	su	oportunidad,	Osmond

y	los	demás	debían	estar	muy	ocupados	cuidando	a	las	chicas,	podía	sentir	la	música,	las	risas	y	el	jaleo. 

Ese	 pensamiento	 le	 dio	 coraje	 y	 decidió	 salir	 de	 su	 habitación	 y	 fue	 con	 mucho	 sigilo	 hasta	 la puerta	principal	con	sus	dos	maletas	y	un	bolso.	El	corazón	le	latía	enloquecido	y	estaba	temblando. 

Poco	antes	de	llegar	escuchó	una	voz	que	la	sobresaltó. 

—Erin…	¿a	dónde	vas?	¿Te	marchas	del	departamento?	¿Lori	lo	sabe? 

La	presencia	inesperada	de	Stephanie	le	provocó	un	sobresalto. 

—Sí,	ya	sabe.	Me	iré. 

—Pero	tú	no	puedes	irte,	Erin—dijo	Stephanie	mirándola	de	forma	extraña. 

—¿Y	por	dices	qué	no	puedo	irme? 

—Porque	Lori	no	quiere	que	te	vayas.	Ya	lo	sabes,	quiere	presentarte	un	novio	millonario. 

De	pronto	la	puerta	principal	se	abrió	y	apareció	un	hombre	alto	de	ojos	muy	azules	seguido	por

Loraine.	Parecía	extranjero	y	hasta	tenía	una	maleta	como	si	hubiera	llegado	del	aeropuerto. 

—Aquí	 estás	 querida,	 qué	 suerte	 que	 no	 te	 fuiste—dijo	 Lori	 y	 mirando	 al	 joven	 que	 la

acompañaba	le	dijo:

—Ella	es	Erin	Scarelli.	Y	tú	que	creías	que	era	photoshop.	Ves	que	no	te	mentía,	es	preciosa	¿no

crees	Luciano? 

El	hombre	la	miró	con	una	sonrisa,	no	le	sacaba	los	ojos	de	encima	pero	dijo	algo	en	otro	idioma

que	Erin	no	entendió. 

—Sí,	tienes	mucha	razón	Luciano.	Stephanie,	avisa	a	Osmond	que	el	millonario	italiano	está	aquí

para	 firmar	 el	 acuerdo	 prenupcial.	 Mientras	 hablaré	 con	 Erin	 para	 que	 se	 cambie	 esa	 ropa	 tan	 sencilla que	lleva. 

Sin	más	Loraine	se	la	llevó	de	regreso	a	su	cuarto. 

—¿Qué	estás	haciendo?	Lori,	no	me	casaré	con	ningún	millonario,	deja	de	hacerme	cuentos.	No

te	creo	una	palabra. 

—Vamos,	tranquilízate.	Deja	esas	maletas	cariño,	sólo	te	irás	luego	de	firmar	ese	documento	y	no

te	irás	sola	sin	acompañada	por	tu	futuro	marido.	He	conseguido	un	mejor	postor,	porque	las	anteriores ofertas	 no	 me	 tentaban.	 Si	 esto	 resulta	 vivirás	 en	 un	 castillo	 italiano	 de	 Florencia.	 ¿Te	 agrada	 la	 idea? 

¿Verdad	que	tengo	clase? 

Erin	la	miró	espantada. 

—No	 voy	 a	 firmar	 nada	 Loraine,	 tú	 me	 engañaste,	 has	 estado	 engañándome	 reteniéndome	 aquí para…

—Pero	lo	hice	porque	me	preocupo	por	ti	Erin—la	interrumpió	su	amiga—	Además	no	te	irás

sin	 un	 contrato	 firmado.	 Quiero	 que	 sea	 una	 boda	 formal.	 Algo	 que	 te	 dé	 seguridad.	 No	 eres	 como	 las otras	chicas. 

—Claro,	 a	 ellas	 las	 prostituyes	 a	 esos	 pervertidos	 de	 la	 city	 y	 a	 mí	 me	 quieres	 vender	 como esclava.	Eso	es	un	delito	Lori,	se	llama	tráfico	de	personas. 

—¿Qué	 dices,	 pequeña	 ingrata?	 Acabo	 de	 conseguirte	 un	 marido	 millonario	 que	 te	 resolverá todos	tus	problemas	¿y	me	hablas	así?		—Puso	los	ojos	en	blanco—¡Cuánta	ingratitud!	Bueno,	así	son	las chicas	a	veces,	uno	las	trata	con	cariño	y	preocupación	y…

Antes	de	que	pudiera	responderle	sus	ojos	verdes	se	volvieron	hielo. 

—Cállate,	sabes	que	odio	el	griterío.	Además	no	debes	preocuparte	por	nada,	todo	será	legal.	El italiano	 se	 casará	 contigo	 pero	 primero	 te	 llevará	 para	 conocerte	 y	 educarte	 un	 poco,	 pequeña	 gata insolente.	¿Qué	creías?	¿Que	lo	tendrías	todo	aquí	sin	tener	que	dar	nada?	Vaya	y	todavía	hay	chicas	que creen	en	los	cuentos	de	hadas…

—Pues	yo	no	pienso	firmar	nada	ni	iré	con	un	desconocido. 

—Oh	sí	que	lo	harás.	No	tienes	alternativa,	acaba	de	darme	un	anticipo	para	sellar	el	trato	pero

antes	quiere	verte	desnuda.	Solo	eso.	Es	muy	poco	¿no	crees?	Así	que	ponte	algo	más	sexy	ese	vestido que	llevas,	por	Dios	que	es	horrible. 

—No	 iré	 a	 ningún	 lado	 contigo,	 bruja—Erin	 intentó	 escapar	 pero	 Lori	 no	 estaba	 dispuesta	 a permitirlo	y	la	cazó	de	los	pelos	para	detenerla	quedándose	con	un	mechón	rubio	en	su	poder. 

—Quédate	dónde	estás	o	le	diré	a	Osmond	que	te	amarre	como	una	perra	a	un	palo	Erin,	haz	lo

que	 te	 digo,	 tú	 no	 me	 conoces	 pequeña	 tonta.	 Y	 no	 me	 obligues	 a	 usar	 la	 fuerza	 porque	 no	 quiero lastimarte.	 La	 puerta	 está	 cerrada	 y	 no	 podrás	 escapar,	 y	 si	 acaso	 intentas	 delatarnos	 pues	 puedo asegurarte	que	lo	que	encontrarán	tus	familiares,	o	tu	amado	Thomas,	será	una	chica	muerta	en	una	bolsa. 

¿Es	que	no	te	das	cuenta?	No	estoy	jugando	grandísima	idiota	y	todo	esto	fue	cuidadosamente	planeado.	Y

el	tiempo	que	tardé	fue	porque	estaba	enseñando	tus	fotos	en	mi	agencia.	Oh,	sí,	tuve	tiempo	de	exhibirte y	 conseguir	 buenos	 compradores…	 Pero	 necesitaba	 un	 comprador	 discreto	 y	 comprometido,	 que ofreciera	una	buena	suma	por	ti.	Hubo	algunos	que	desistieron,	tuvieron	miedo…	pero	este	italiano	está dispuesto	a	pagar	y	a	casarse	contigo.	Y	créeme	me	lo	agradecerás. 

—No	 puedo	 creer	 que	 seas	 tan	 ruin	 Loraine,	 ¿por	 qué	 no	 ofreciste	 a	 una	 chica	 que	 quisiera venderse? 

Ella	rió	de	forma	cínica. 

—¿Y	cuál	es	la	gracia	de	vender	una	ramera?	Esos	millonarios	quieren	una	chica	con	poco	uso, 

mujeres	 decentes,	 tranquilas	 y	 hermosas.	 Jamás	 pagarían	 tanto	 por	 una	 puta	 Erin,	 por	 favor,	 si	 eso	 lo consiguen	casi	sin	pagar.	En	cambio	una	chica	hermosa	y	sexy,	que	no	sea	ramera,	para	eso	sí	pagan	y mucho.	 Ese	 italiano	 buscaba	 una	 joven	 tranquila	 para	 entrenar	 y	 educar	 en	 la	 disciplina	 del	 látigo	 y	 el placer.	Mejor	haz	lo	que	te	diga	Erin,	hazlo	y	todo	irá	bien	para	ti.	Ya	te	acostumbrarás.	¿No	te	acostaste

con	 ese	 tonto	 de	 tu	 novio	 durante	 años	 sin	 sentir	 nada	 excitante?	 Estoy	 segura	 que	 esta	 aventura	 la disfrutarás.	Y	tendrás	tu	libreta	de	matrimonio.	Como	ves	he	cumplido	mi	promesa.	Soy	tu	hada	madrina, 

¿verdad	que	sí? 

—¿Hada	madrina?	¡Eres	una	maldita	bruja,	Lori!		¿Y	sabes	qué?	No	me	iré	con	ese	psicópata,	no

puedes	hacerme	esto,	eres	una	perra	Loraine,	una	maldita	perra. 

—Tal	 vez...	 Pero	 cuando	 cruzaste	 esa	 puerta	 y	 te	 vi	 pensé	 que	 me	 había	 sacado	 la	 lotería. 

Muchas	veces	llegan	chicas	bonitas	sí	pero	luego	que	las	ofreces	en	el	mercado	son	desechadas,	pero	tú tenías	un	porte	regio,	bella	y	sensual...	así	que	preparé	un	video	mientras	te	bañabas,	otro	vistiéndote…

hay	 cámaras	 por	 todas	 partes	 aquí.	 Y	 tú	 les	 gustaste	 a	 muchos	 candidatos.	 Dos	 se	 peleaban	 por	 ti	 y realmente	 me	 las	 vi	 negras	 con	 ese	 par	 hasta	 que	 me	 contactó	 ese	 millonario	 italiano	 luego	 de	 ver	 tu video	y	fotografías	en	mi	portal.	Le	gustaste	mucho	y	viajó	desde	muy	lejos	para	venir	a	conocerte.	Así que	por	favor	sé	amable	con	él.	No	lo	insultes	ni	tampoco	lo	amenaces	con	llamar	a	la	policía,	eso	no	se vería	 bien.	 Además	 tendrás	 tu	 parte,	 vivirás	 como	 una	 reina	 en	 Italia	 y	 tal	 vez	 con	 el	 tiempo	 logres enamorarle	y	todo	tenga	un	final	feliz. 

Erin	 no	 respondió,	 intentó	 correr	 pero	 apareció	 Osmond	 y	 lo	 último	 que	 vio	 fue	 una	 pistola apuntando	 su	 cabeza	 diciéndole	 que	 si	 intentaba	 alguna	 cosa,	 ya	 fuera	 gritar,	 escapar	 o	 llamar	 a	 la policía:	la	matarían. 

Forcejeó	 cuando	 quisieron	 prenderla	 y	 lo	 último	 que	 sintió	 fue	 un	 pinchazo	 en	 su	 brazo	 y	 la sensación	de	que	todo	se	oscurecía	a	su	alrededor. 


************

Debieron	sedarla	porque	al	despertar	se	encontraba	completamente	desnuda	en	una	cama	con	ese

italiano	mirándola	y	acariciando	su	cuerpo	con	una	expresión	extraña. 

Se	asustó	tanto	que	se	incorporó	sintiendo	que	el	corazón	iba	a	salirse	de	su	pecho.	No	podía	ser, 

era	una	pesadilla,	desnuda	frente	a	un	desconocido	y	éste	blandía	un	látigo	en	la	mano	mientras	la	tocaba. 

–Quédate	dónde	estás,	ragazza—le	advirtió. 

¡Encima	eso!	Tener	que	soportar	que	le	hablara	en	otro	idioma	y	pretendiera	darle	azotes	si	no	le

obedecía.	Vio	esa	fusta	de	cuero	larga	y	tembló…

—Así	está	mejor,	ahora	déjame	ver	lo	que	escondes	allí…

Quería	 que	 abriera	 sus	 piernas	 para	 poder	 ver	 su	 vagina,	 el	 muy	 desgraciado.	 No,	 no	 la	 vería. 

Era	su	cuerpo	y	ella	no	estaba	en	venta.	Era	su	vida	y	tampoco	se	la	vendería	a	ese	chiflado. 

Cerró	 sus	 piernas	 mientras	 luchaba	 contra	 ese	 sedante	 que	 la	 tenía	 mareada	 y	 débil.	 Debía escapar	de	esa	cama,	cubrirse,	era	horrible	estar	desnuda	frente	a	un	desconocido. 

Él	la	atrapó	y	la	obligó	a	quedarse	quieta	amenazándola	con	ese	horrible	látigo. 

—Acostúmbrate	 preciosa,	 no	 serás	 mi	 esposa,	 serás	 mi	 esclava	 y	 no	 necesitarás	 ropa…	 Te encerraré	en	una	habitación	y	solo	usarás	brazaletes	para	atarte	a	la	cama. 

Esas	palabras	la	crisparon,	pensó	que	nada	podía	salir	peor	pero	se	equivocaba.	El	maldito	dijo

que	quería	probar	el	dulce	antes	de	decidirse	a	pagar	tanto	por	ella.		Y	luego	de	decir	esto	se	quitó	la camisa	con	prisa	pero	no	él	pantalón.	Solo	la	cremallera	para	liberar	su	miembro	inflado,	inmenso. 

Cuando	se	acercó	a	ella	apuntándole	con	eso	pensó	que	era	demasiado,	prefería	recibir	latigazos

a	tener	que	hacer	algo	con	esa	enormidad.	No	lo	haría.	Qué	cosa	tan	tremenda,	jamás	vio	algo	tan	grande en	toda	su	vida. 

Comenzó	a	gritar	y	a	pedir	ayuda	desesperada,	corrió	hasta	la	puerta	pero	el	italiano	la	atrapó	y

sintió	su	enorme	verga	apuntando	a	sus	nalgas	y	casi	se	desmayó	del	terror. 

—No	 por	 favor…	 —comenzó	 a	 suplicar	 y	 sintió	 que	 la	 abrazaba	 por	 detrás	 y	 acariciaba

desesperado	sus	pechos	mientras	su	boca	buscaba	la	suya	ahogando	un	sollozo	desde	su	garganta. 

No	 tenía	 fuerzas	 para	 resistir,	 ese	 hombre	 era	 un	 toro	 de	 grande,	 de	 fuerte,	 si	 se	 le	 antojaba jalarla	 del	 cuello	 con	 esas	 manazas	 la	 mataría,	 así	 que	 aterrada	 se	 dejó	 besar	 y	 tocar	 deseando	 que aflojara	la	presión	en	sus	brazos,	en	su	cuerpo. 

—Así	 está	 mejor,	 ragazza,	 mucho	 mejor.	 Regresa	 a	 la	 cama	 y	 abre	 tus	 piernas	 a	 menos	 que quieras	que	te	azote	sin	piedad.	¿Quieres	probarlo? 

Erin	se	quedó	dónde	estaba,	sin	moverse. 

—Tendrás	 que	 matarme	 maldito.	 Mátame,	 solo	 muerta	 me	 pondrás	 un	 dedo	 encima—le

respondió	desafiante. 

Estaba	aterrada	pero	no	se	rendiría.	Él	la	miró	con	tanto	odio	que	sintió	que	la	habría	matado	y

cuando	 vio	 que	 levantaba	 el	 látigo	 gritó	 y	 lo	 golpeó	 con	 todas	 sus	 fuerzas.	 En	 esos	 momentos	 se transformó	y	logró	zafar	porque	no	se	esperaba	su	reacción.	Y	siguió	gritando	y	pateando	la	puerta	hasta que	escuchó	que	alguien	la	llamaba. 

¿Acaso	habían	ido	a	rescatarla	de	ese	antro…? 

Quiso	cubrirse	pero	el	italiano	no	la	dejó,	estaba	furioso	y	quería,	quería	hacerlo	porque	seguía

muy	excitado	y	no	hacía	más	que	pelear	con	su	inmensidad	que	en	medio	de	la	refriega	se	había	puesto bobo.	A	pesar	de	los	nervios	tuvo	que	aguantarse	para	no	reír	al	verlo	tan	furioso. 

Entonces	se	oyó	una	detonación	y	más	gritos,	personas	corriendo,	el	apartamento	parecía	lleno

de	gente. 

—Calma	preciosa,	tengo	un	arma…	ven	aquí,	vamos.	No	pensarás	escapar	ahora. 

Nada	más	decir	eso	alguien	golpeó	la	puerta	con	furia,	se	oían	como	patadas	una	y	otra	vez. 

Erin	se	alejó	y	tomó	su	vestido	y	la	ropa	interior	mientras	el	italiano	apuntaba	a	la	puerta	con	una pistola. 

Pero	 cuando	 la	 puerta	 se	 abrió,	 el	 extranjero	 palideció	 al	 ver	 oficiales	 de	 la	 policía	 y	 lo	 oyó maldecir	seguramente	en	su	idioma	al	ver	que	lo	esposaban. 

Lloró	pensando	que	era	un	milagro,	que	alguien	debió	dar	la	voz	de	alarma	y	la	habían	rescatado, 

la	policía	estaba	allí	y	uno	de	ellos	gordo	y	de	gran	altura	se	acercó	para	saber	si	estaba	bien. 

Erin	asintió	incapaz	de	decir	palabra. 

—Deberá	acompañarnos	para	atestiguar…	aguarde,	necesita	atención	especial…

—Yo	me	encargaré	oficial,	soy	médico—dijo	un	hombre	acercándose. 

Erin	conocía	esa	voz	y	al	verle	con	su	maletín	se	quedó	de	una	pieza. 

—Vivo	en	el	piso	de	abajo	oficial	y	oí	los	gritos	cuando	subía	y	me	asusté. 

Elliot	Robertson		¿era	un	médico? 

Una	sonrisa	secreta	hizo	que	no	lo	desmintiera. 

Afuera	Loraine	gritaba	y	maldecía	peleando	con	los	oficiales	mientras	Osmond	y	un	montón	de

ejecutivos	marchaban	esposados.	Y	también	el	italiano	que	planeaba	llevársela	a	su	país	y	esclavizarla. 

Se	 acostó	 despacio	 como	 le	 decía	 Elliot	 y	 dejó	 que	 la	 examinara.	 Agradecía	 haberse	 podido

vestir	rápido	porque	no	habría	soportado	que	él	la	viera	sin	ropa. 

—Llegué	justo…	maldito	bastardo—siseó	Elliot	mirando	al	italiano. 

Este	le	devolvió	la	mirada	y	luego	miró	a	la	joven	que	le	dio	vuelta	la	cara	furiosa. 

—Regresaré	 por	 ti	 principessa,	 tengo	 amigos	 en	 Nueva	 York,	 y	 nadie	 estafa	 a	 Luciano	 Bellini, 

¿oíste?	Lo	pagarán	muy	caro,	todos	ustedes.	Y	tú	también.	Te	buscaré	y	te	llevaré	a	mi	país	porque	yo	te compré	y	nadie	va	a	robarme	lo	que	acabo	de	comprar. 

Erin	tembló	al	oír	esas	palabras. 

Pero	Elliot	se	rió. 

—Pues	en	este	país	la	venta	de	personas	está	prohibido.	¿Lo	escuchó	oficial? 

El	italiano	se	fue	maldiciendo,	pero	Erin	no	quería	quedarse	un	minuto	más	en	ese	apartamento	y

pensar	 que	 ahora	 debería	 declarar	 la	 hizo	 sentir	 mal.	 No	 quería	 hacerlo,	 solo	 quería	 regresar	 a	 Nueva Jersey	y	olvidar	toda	esa	aventura. 

Miró	a	Elliot	y	le	dijo	en	voz	baja	lo	que	pensaba. 

—Quiero	irme	de	aquí,	yo	no	sabía	nada	de	esto. 

—Todavía	no	preciosa,	debes	atestiguar	en	su	contra.	La	llamada	anónima	no	sirve,	es	necesario

hacer	que	esos	malnacidos	confiesen	y	tú	debes	acusarlos.	Mira	lo	que	intentaron	hacerte. 

Tenía	razón	sí,	pero…

—Lo	haré	pero	tengo	miedo,	¿no	oíste	a	ese	italiano?	Son	gente	peligrosa	Elliot,	me	apuntaron

con	un	arma,	ese	hombre	iba	a	llevarme	a	Italia	como	su	esclava. 

—Ahora	 irá	 a	 la	 cárcel.	 No	 te	 preocupes,	 sólo	 quiso	 asustarte,	 no	 puede	 hacerte	 nada.	 Intenta intimidarte	para	que	no	testifiques.	Pero	escucha,	puedes	quedarte	en	mi	hotel,	estarás	a	salvo.	Luego	que todo	esto	termine	te	llevaré	a	tu	casa. 

—Gracias	Elliot…

—No	me	des	las	gracias	todavía,	primor.	Ahora	te	llevaré	a	tu	habitación	para	que	te	cambies	y

juntes	tus	cosas.	Hablaré	con	el	oficial. 

Ella	obedeció	mareada	y	aturdida. 

El	 piso	 entero	 era	 un	 caos	 de	 heridos,	 personas	 esposadas	 y	 de	 pronto	 vio	 a	 Loraine	 que	 la

miraba	con	un	odio	como	si	ella	los	hubiera	denunciado	y	luego	miró	a	Elliot. 

—Maldito,	tú	nos	delataste	pero	no	olvides	que	yo	sé	cosas	de	ti—lo	amenazó. 

Erin	tembló	al	pensar	que	Elliot	pudiera	estar	implicado,	sin	embargo	él	no	le	prestó	atención. 

Buscó	su	habitación	y	pudo	recuperar	sus	maletas. 

—Señorita	¿qué	está	haciendo?—dijo	un	oficial	al	ver	que	tomaba	sus	maletas. 

—Es	mi	ropa,	son	mis	cosas,	mire…

—No,	 deje	 todo	 eso	 allí,	 se	 realizará	 un	 allanamiento	 y	 nadie	 puede	 tocar	 nada.	 Sospechamos que	aquí	se	vende	droga	y	estupefacientes—le	respondió	el	sujeto. 

Diablos,	no	podía	creerlo.	Todas	sus	cosas…

—Pero	yo	no	sabía	nada	de	esto. 

—Bueno,	eso	deberá	demostrarlo.	Acompáñeme	por	favor.	¿Tiene	identificación? 

Ella	tomó	su	bolso	aturdida	y	le	mostró. 

Estaba	metida	en	un	gran	lío. 

Notó	 que	 todas	 las	 chicas	 marchaban	 detenidas	 y	 el	 departamento	 quedó	 medio	 vacío	 con

custodia	policial.	Había	muebles	tirados,	bebidas	y	todavía	quedaban	algunos	yuppies	duros	por	la	droga gritando	e	insultando	a	los	gendarmes,	diciendo	que	ellos	sólo	habían	ido	a	una	fiesta	privada	y	que	eso no	era	ilegal. 

Todo	fue	registrado	en	busca	de	pruebas	y	Erin	fue	obligada	a	acompañarlos. 

—Oficial,	no	puede	detenerla,	ella	es	inocente,	fue	engañada	por	Loraine	Mitchell. 

—Pues	deberá	dar	su	testimonio	señor,	¿y	usted	qué	hacía	aquí? 

—Soy	Elliot	Riley	prometido	de	la	señorita. 

¿Su	prometido?	Oh,	vaya…

—Bueno,	en	ese	caso	puede	acompañarla	si	desea	pero	la	joven	debe	prestar	declaración	ahora. 

—¿Y	dónde	está	la	orden	para	detenerla	oficial? 

—No	 necesito	 una	 orden,	 todo	 es	 más	 que	 claro:	 la	 chica	 estaba	 ejerciendo	 la	 prostitución	 en este	antro	y	¿acaso	no	lo	sabe? 

¿Elliot	 Riley,	 no	 era	 Robertson?	 Se	 preguntó	 Erin	 confundida.	 Su	 prometido	 y	 ella…	 ¿Ella	 era

una	ramera	que	debía	ser	detenida? 

Sintió	que	todo	era	una	pesadilla	y	que	esos	agentes	no	la	habían	rescatado	como	esperaba	sino

que	pretendían	incriminarla. 

—No	 soy	 una	 meretriz	 oficial,	 soy	 inquilina	 de	 este	 apartamento,	 pagaba	 mi	 parte	 y	 no	 sabía nada	de	esto. 

El	hombre	flaco	de	cara	huesuda	sonrió	y	no	le	creyó	una	palabra. 

—Eso	deberá	demostrarlo	señorita. 


********

No	 podía	 creerlo,	 la	 retuvieron	 para	 interrogarla	 y	 descubrir	 qué	 sabía	 ella	 de	 esa	 peligrosa organización	delictiva	liderada	por	Osmond	Roswell	y	Loraine	Hamilton	y	no	Mitchell	como	se	llamaba. 

Presentó	sus	documentos	y	hasta	llamaron	a	su	jefe	Robinson	para	que	corroborara	su	historia. 

Jamás	 esperó	 que	 ese	 sujeto	 la	 ayudara	 pero	 lo	 hizo	 declarando	 que	 no	 mentía	 y	 que	 llevaba	 meses	 un mes	trabajando	en	su	empresa. 

Dijo	todo	cuanto	sabía	sin	mencionar	el	testimonio	de	Helen	del	chat	pues	tuvo	la	sensación	de

que	ella	no	deseaba	que	su	nombre	apareciera	en	la	prensa.	Habló	de	sus	sospechas	y	de	que	al	intentar huir	esa	tarde	Lori	la	encerró	con	un	italiano	que	planeaba	comprarla	como	su	esclava	sexual. 

Pasó	la	noche	en	la	delegación	pero	al	día	siguiente	la	soltaron. 

—Señorita,	 no	 podrá	 abandonar	 el	 país	 todavía,	 podemos	 volver	 a	 solicitar	 que	 testifique—le advirtieron—Por	favor,	debemos	anotar	su	teléfono	y	su	residencia. 

Se	iría	a	Nueva	Jersey,	estaba	decidida. 

No	se	quedaría	en	Nueva	York,	no	podían	retenerla	en	esa	ciudad. 

—Oficial,	 mis	 dos	 maletas	 con	 mis	 ropas	 estaban	 en	 el	 departamento	 del	 Central	 Park,	 en	 el edificio	Brandon. 

La	mujer	morena	asintió	pero	luego	supo	que	para	recuperar	sus	pertenencias	debía	regresar	en

una	semana	cuando	la	misma	fuera	descartada	como	prueba	en	contra	de	Lori	y	su	grupo	de	bandidos. 

Bueno,	debería	comprar	ropa	nueva	y	listo.	Por	suerte	tenía	dinero	en	la	tarjeta. 

Cuando	salía	del	edificio	Elliot	aguardaba	en	la	otra	manzana,	lo	vio	antes	de	que	la	llamara	por

teléfono.	 Qué	 alivio	 sintió	 al	 verle,	 estaba	 exhausta	 y	 necesitaba	 un	 lugar	 para	 ducharse	 y	 descansar. 

¿Seguiría	en	pie	su	ofrecimiento	de	trabajo? 

Había	sido	un	gran	apoyo	esas	horas	y	le	había	dicho	que	podía	quedarse	en	su	hotel	unos	días	si

quería. 

—¿Estás	bien,	tesoro? 

—No…	me	comen	los	nervios	a	esta	altura.	El	oficial	dijo	que…	deberé	testificar	si	me	llaman. 

—¡Rayos!	¿Por	qué	no	atormentan	a	las	que	trabajaban	para	Lori?	Ven	sube…

Erin	 obedeció	 preguntándose	 por	 qué	 ese	 hombre	 se	 preocupaba	 tanto	 por	 ella	 últimamente, apenas	lo	conocía	en	realidad	y	casi	era	su	tabla	de	salvación. 

Mientras	dejaban	atrás	la	delegación	le	preguntó	si	podían	detenerse	un	momento	para	comprar

ropa,	necesitaba	cambiarse. 

—No	te	preocupes	por	eso,	en	el	hotel	encontrarás	ropa. 

Tenía	 prisa	 por	 llevársela	 y	 Erin	 se	 preguntó	 si	 intentaría	 algo…	 no	 era	 tan	 ingenua	 de	 pensar que	lo	hacía	sólo	para	ayudarla. 

Aceleró	y	dejaron	atrás	Central	Park. 

—Quisiera	volver	a	mi	casa	Elliot…	no	quiero	quedarme	en	esta	ciudad,	tengo	miedo—le	pidió

ella. 

Erin	todavía	temblaba	y	él	tenía	razón,	estaba	en	shock	y	volvió	a	llorar	aterrada	por	todo	lo	que

había	vivido	en	esas	pocas	horas	cuando	supo	que	ese	lugar	era	un	antro	de	venta	de	mujeres. 

—Descansa	 tesoro,	 no	 te	 preocupes	 por	 nada.	 Hablaré	 con	 mis	 abogados	 para	 que	 recojan	 tu testimonio	escrito,	para	que	no	tengas	que	asistir	al	juicio	y	ver	las	caras	de	esa	mafia.	Esto	es	sólo	un eslabón	 de	 la	 red,	 no	 son	 los	 únicos.	 Están	 en	 todas	 partes	 y	 son	 gente	 de	 mucho	 dinero	 y	 poder	 que ejecutarán	a	los	testigos	para	no	verse	involucrados.	No	les	importará	matarte	para	hacerte	callar. 

Erin	 palideció.	 Lo	 sospechaba,	 sabía	 que	 Lori	 debía	 tener	 secuaces,	 gente	 infiltrada	 en	 todas partes.	Manejaban	demasiado	dinero	y	tenían	contactos,	abogados,	amigos	en	la	policía…

—¿Entonces	me	seguirán	si	voy	a	Nueva	Jersey? 

Elliot	asintió. 

—Si	vas	a	Nueva	Jersey	terminarás	con	un	tiro	en	la	cabeza,	tesoro.	Pero	no	pienses	en	eso,	en este	 hotel	 no	 van	 a	 encontrarte,	 mientras	 estés	 conmigo	 estarás	 a	 salvo.	 Hablaré	 con	 mi	 abogado	 en cuanto	lleguemos. 

Manejaba	 a	 mucha	 velocidad	 y	 esquivaba	 taxis,	 camionetas	 como	 en	 las	 películas	 de	 acción. 

Erin	 se	 sentía	 protagonista	 de	 una	 película	 todo	 era	 tan	 irreal,	 irreal	 pero	 peligroso.	 Sabía	 que	 ese desconocido	no	mentía	y	tembló	al	pensar	que	esa	red	de	prostitución	estaría	tras	ella	en	poco	tiempo. 

Llegaron	a	 un	 hotel	muy	 lujoso	 y	Elliot	 habló	 con	 la	recepcionista	 que	 lo	conocía	 al	 parecer	 y solicitó	una	suite	especial,	con	la	mejor	vista	a	la	ciudad	dijo. 

La	chica	con	el	cabello	multicolor	en	tonos	violeta	y	azul	sonrió	y	buscó	en	su	portátil	y	luego	le entregó	las	llaves	mirándola	con	disimulo.	Seguramente	querría	saber	con	quién	iba	a	pasar	la	noche	su jefe. 

Erin	 pensó	 que	 debía	 verse	 horrible	 luego	 de	 haber	 sido	 atacada	 por	 ese	 italiano	 y	 con	 ese vestido	que	se	puso,	nada	más	entrar	en	el	lujoso	dormitorio	y	verse	en	el	espejo	comprobó	sus	temores. 

—Ven	pasa,	¿quieres	comer	algo,	has	almorzado	hoy? 

—No…	pero	eso	es	lo	que	menos	importa	ahora…	necesito	ropa	limpia	y	un	baño. 

—Sí,	por	supuesto,	ven. 

Para	 su	 sorpresa,	 pegado	 al	 baño	 estaba	 el	 vestidor	 con	 un	 montón	 de	 ropa	 nueva	 de	 su	 talla. 

¡Qué	detalle!	¿Él	la	había	comprado?	¿Acaso	en	el	hotel	siempre	había	ropa	para	los	huéspedes? 

No	llevaría	jeans,	hacía	demasiado	calor,	buscaría	algo	fresco,	un	vestido…		Oh,	había	vestidos

largos	lisos	y	con	flores,	como	los	que	ella	usaba. 

Y	ropa	interior	sexy	negra	y	blanca	de	encaje. 

En	 ese	 momento	 no	 tomó	 en	 cuenta	 ese	 detalle,	 al	 contrario,	 se	 quedó	 encantada	 de	 poder sumergirse	 en	 una	 bañera	 y	 quedarse	 así	 un	 buen	 rato,	 se	 sentía	 tan	 sucia	 y	 ese	 baño	 fue	 una	 terapia relajante.	 La	 necesitaba.	 Los	 pasados	 sucesos	 la	 habían	 dejado	 en	 shock	 nervioso,	 cualquier	 sonido	 la sobresaltaba	y	no	podía	apartar	de	sí	la	sensación	de	terror. 

Quería	alejarse,	irse	muy	lejos	y	olvidar	todo	lo	que	había	pasado. 

Cuando	salió	se	sintió	otra	persona,	relajada,	guapa	y	perfumada. 

La	 habitación	 la	 encandiló	 con	 el	 lujo	 y	 la	 vista	 a	 la	 gran	 manzana.	 Diablos,	 debía	 valer	 una fortuna,	el	mobiliario,	los	retratos	y	había	una	cama	de	dos	plazas	con	un	espejo	redondo	en	la	pared. 

Elliot	apareció	entonces	y	ella	lo	miró	incómoda. 

—¿Tú	dormirás	aquí? 

Él	sonrió. 

—Me	temo	que	sí…	¿crees	que	haya	espacio	suficiente? 

Erin	 pensó	 que	 ese	 hombre	 no	 la	 había	 salvado	 porque	 quisiera	 ayudarla	 sino	 porque	 quería acostarse	con	ella. 

—No	 dormiré	 contigo	 en	 esa	 cama	 Robertson,	 Riley	 o	 como	 te	 llames.	 ¿Para	 eso	 me	 trajiste aquí?	Te	pedí	que	me	llevaras	a	mi	casa…	al	menos	te	pido	que	luego	me	lleves	a	la	estación	de	trenes más	próxima. 

Elliot	recibió	una	llamada	a	su	inmenso	iPhone	y	luego	de	leer	de	quién	era	atendió	mientras	se

alejaba	de	ella. 

—Mierda…	no	puede	ser.	Borra	todo.	No	dejes	pruebas…	A	la	mierda	con	todo,	mi	nombre	no

debe	estar	en	esa	lista.	¡Vieja	puta	del	infierno! 

Vaya	 boca	 tenía	 ese	 tipo,	 y	 ella	 que	 pensaba	 que	 era	 tan	 educado,	 tan	 caballero.	 Mejor	 sería tomar	su	cartera	y	largarse	cuanto	antes.	Rayos,	¿cuándo	dejaría	de	ser	tan	confiada	tan	imbécil?	A	él	no le	importaba	nada	que	la	atrapara	la	mafia,	solo	quería	tener	una	noche	de	sexo	allí,	en	su	hotel,	por	eso la	había	invitado	antes	y	fue	tan	amable	y	solícito	a	ayudarla.	¡Patán!	Pues	no	se	saldría	con	la	suya. 

Erin	 buscó	 	 su	 cartera	 mientras	 miraba	 a	 de	 reojo	 a	 Elliot,	 	 él	 estaba	 muy	 preocupado amenazando	 a	 su	 empleado	 que	 al	 parecer	 había	 metido	 la	 pata	 en	 algo	 relacionado	 con	 una	 lista	 de personas. 

Corrió	hasta	la	puerta,	no	se	quedaría,	se	tomaría	un	taxi	y	escaparía. 

Pero	las	llaves	no	estaban	en	la	puerta	ni	en	ningún	lado	y	tembló	al	oír	pasos	acercarse	y	casi

grita	cuando	vio	a	Elliot	mirándola	con	fijeza,	con	esa	cara	de	diablo	que	le	vio	la	noche	que	lo	conoció. 

—¿Buscas	esto,	tesoro?—dijo	enseñándole	las	llaves.—¿Tan	pronto	te	vas? 

Erin	estaba	al	borde	del	llanto. 

—No	me	quedaré	aquí,	sé	bien	lo	que	buscas,	crees	que	como	acepté	venir	a	tu	hotel	tendrás	una noche	de	sexo	conmigo. 

Él	sostuvo	su	mirada	y	sonrió. 

—Vamos,	¿me	crees	tan	bruto	para	hacer	eso? 

—Pero	dijiste	que	dormiría	contigo	en	la	cama. 

—Sí…	es	que	quiero	quedarme	aquí	para	cuidarte	tesoro,	no	querrás	que	me	vaya	y	te	deje	sola

con	todo	lo	que	has	pasado. 

—Eso	 no	 puede	 importarte	 gran	 cosa,	 solo	 quieres	 dormir	 conmigo	 tener	 algo	 a	 cambio	 de salvarme.	Deja	de	fingir,	te	oí	insultar	por	teléfono	recién,	algo	tramas. 

Elliot	no	le	respondió	y	guardó	las	llaves. 

—Es	que	no	quiero	dejarte	ir	tesoro,	me	gustas	mucho	y	me	preocupo	por	ti	y	lo	hago	porque	

quiero	hacerlo	y	nada	más. 

—Mientes.	No	te	creo	una	palabra. 

—¿Y	por	qué	te	mentiría?	Tranquilízate,	no	soy	un	pervertido,	no	voy	a	tocarte.	Pero	no	dejaré

que	te	vayas,	te	necesito	de	una	manera	inusual. 

—¿Inusual? 

—Verás,	si	te	atrapan	y	logran	que	des	tu	testimonio	sobre	las	andanzas	de	la	perra	de	tu	amiga

mi	 nombre	 saldrá	 a	 la	 luz.	 Esa	 puta	 yegua	 me	 acusará,	 pero	 no	 tiene	 pruebas,	 acabo	 de	 borrar	 la evidencia	de	su	ordenador	portátil.	Sí,	tenía	que	asegurarme	de	eso. 

Erin	sintió	que	todo	se	derrumbaba	a	su	alrededor. 

—¿Dices	que	tienes	en	tu	poder	la	portátil	de	Lori?	¿Entonces	tú	tienes	parte	en	esa	red?	¿Por

eso	tienes	tanto	dinero?	—dijo	retrocediendo. 

—No,	no	soy	parte	de	esa	red,	¿qué	dices? 

—Dijiste	 a	 la	 policía	 que	 te	 llamabas	 Riley,	 Riley	 no	 es	 tu	 apellido	 sino…	 ¿Quién	 eres	 tú	 en realidad? 

—¿Y	 creíste	 que	 daría	 mi	 nombre	 verdadero?	 	 Mi	 nombre	 es	 otro	 y	 me	 mantuve	 anónimo	 por razones	obvias.		Y	no	estoy	en	esa	red	de	ventas	de	mujeres,	pero	un	amigo	me	envió	tus	fotografías,	esos

videos	desnudándote	y	me	gustaste.	Supe	que	trabajabas	en	una	empresa	de	informática	y	vivías	en	ese burdel	 sofisticado,	 averigüé	 algunas	 cosas	 de	 ti.	 Me	 acerqué,	 seguí	 tus	 pasos…	 Pensé	 que	 eras	 una ramera	con	mucha	clase	y	que	si	pagaba	una	buena	suma	te	tendría. 

—Diablos…	acaso	querías	comprarme	a	Lori?	Eres	un	maldito	Elliot	o	como	te	llames. 

—No.	No	soy	un	maldito,	acabo	de	salvarte	de	ese	italiano	y	de	Loraine.	Yo	llamé	a	la	policía

anoche	tesoro	y	deja	de	mirarme	así,	me	debes	mucho	más	de	lo	que	imaginas. 

—Pues	te	equivocas,	yo	no	te	debo	nada	ahora	ni	nunca.	Jamás	estuve	en	venta	y	jamás	imaginé

lo	que	tramaba	Lori.	¡No	soy	una	ramera	maldita	sea!—chilló	mientras	retrocedía.	Estaba	al	borde	de	las lágrimas. 

—Tranquilízate…	yo	no	dije	eso.	Voy	a	ayudarte	a	salir	de	esto,	tú	no	imaginas	en	el	lío	en	el	que

te	has	metido…	sé	que	no	sabías	nada	de	esa	agencia,	no	estoy	acusándote…	ve,	descansa.	Come	algo

¿sí? 

Erin	secó	sus	lágrimas	y	se	alejó. 

Estaba	asustada	y	ese	desconocido	quería	ayudarla	pero	sus	declaraciones	la	habían	espantado. 

Él	 no	 la	 había	 comprado,	 ella	 no	 le	 pertenecía,	 Lori	 lo	 había	 engañado	  no	 ella. 	 Pero	 allí	 estaba, dispuesto	a	salvarla	de	esa	mafia	y	Erin	solo	deseaba	que	la	ayudara	a	volver	a	Nueva	Jersey. 

Mientras	almorzaba	una	hamburguesa	con	cebolla	y	salsa	de	tomate	lo	miró. 

—Pero	si	usaste	un	nombre	falso	entonces	nadie	puede	incriminarte	en	esto.	Además	yo	no	diré

nada,	no	me	interesa	intervenir,	solo	quiero	alejarme	volver	a	casa	y	olvidar.	Es	espantoso	lo	que	hizo esa	mujer	pero	ese	amigo	y	tú,	querer	comprar	a	una	chica	como	si	fuera	una	cosa. 

—No	es	tan	sencillo	tesoro,	la	policía	rastreará	las	cuentas	de	esa	mujer,	llegarán	a	mí	y	a	los

otros	clientes.	La	prostitución	es	legal	aquí	pero	no	la	venta	de	mujeres	y	en	la	subasta	de	esa	mujer	estoy implicado	porque	teníamos	un	trato	y	le	hice	giros	de	dinero	de	una	de	mis	cuentas	como	adelanto.	Pero necesito	moverme	con	rapidez	ahora	y	limpiar	mi	nombre.	Tú	me	ayudarás. 

—¿Qué	yo	te	ayudaré?	¿Cómo? 

—Convirtiéndote	en	mí	esposa. 

Erin	pensó	que	bromeaba. 

—¿Casarme	contigo?	Pero	apenas	te	conozco. 

–¿Es	que	no	entiendes?	Si	regresas	a	Nueva	Jersey	te	atraparán,	eres	la	chica	del	millón	y	podrán

venderte	 al	 italiano	 que	 como	 es	 millonario	 y	 mafioso	 moverás	 los	 hilos	 para	 escapar,	 no	 podrán implicarlo.	¿Crees	que	te	guste	conocer	su	mazmorra	en	Florencia? 

—Dices	eso	para	asustarme. 

—No…	estoy	siendo	muy	sincero	contigo.		¿Te	arriesgarás	a	huir	de	mí?	Soy	tu	única	salvación

tesoro	y	tú	lo	serás	para	mí.	Nos	casaremos	y	viviremos	un	tiempo	juntos	hasta	que	todo	esto	se	calme, luego	podrás	irte,	te	daré	el	divorcio.	El	matrimonio	no	me	atrae	demasiado	pero	tampoco	quiero	ir	preso por	verme	metido	en	este	lío. 

—¿Entonces	tú	ibas	a	comprarme?	No	puedo	creerlo—hizo	una	pausa	y	continuó:—¿Por	qué	un

hombre	rico	pagaría	por	esclavizar	a	una	mujer?	¿Qué	clase	de	loco,	de	enfermo	haría	eso? 

—Uno	que	le	gusta	tener	el	control	cielo,	que	no	cree	en	el	amor	y	que	cree	que	esa	situación	de

dominación,	 de	 convertirse	 en	 el	 amo	 de	 una	 bella	 y	 dulce	 fémina	 le	 dará	 mucho	 placer.	 Tú	 eres	 un primor	tesoro,	eres	tierna	y	sensual	y	tienes	un	cuerpo	que…

—Déjame…	 si	 me	 haces	 algo	 iré	 a	 la	 policía,	 te	 denunciaré…	 no	 quiero	 hacerlo.	 Tus	 gustos perversos	son	cosa	tuya,	pero	no	esperes	que	me	venda	a	ti…	yo	jamás	hice	ningún	video,	me	filmaron mientras	me	vestía,	mientras	me	bañaba	y	no	lo	sabía,	de	haberlo	sospechado…

Erin	 olvidó	 que	 estaba	 hambrienta	 y	 corrió	 y	 quiso	 abrir	 la	 puerta,	 comenzó	 a	 golpear	 furiosa para	que	abrieran	para	que	alguien	la	ayudara. 

—Nadie	puede	oírte	tesoro,	estamos	en	la	suite	nupcial,	privacidad,	calma	y	también	paredes	a

prueba	de	gemidos	y	gritos…—dijo	él. 

Ella	 se	 volvió	 y	 lo	 miró	 furiosa.	 De	 no	 haber	 estado	 tan	 asustada	 lo	 habría	 golpeado	 hasta sacarle	 las	 llaves	 pero	 tenía	 miedo.	 Estaba	 metida	 en	 una	 ratonera	 sin	 salida,	 una	 maldita	 trampa	 por haber	confiado	en	extraños	una	vez	más. 

Su	 impulso	 fue	 llamar	 a	 la	 policía	 pero	 su	 celular	 había	 desaparecido	 y	 su	 cartera	 estaba	 casi vacía. 

Lo	miró	asustada. 

—¿Buscas	tu	iPhone?	¿Tus	documentos?	Los	tengo	conmigo.	Te	los	daré	cuando	cumplas	tu	parte en	 el	 trato.	 Creo	 que	 no	 tienes	 alternativa,	 preciosa.	 Pero	 te	 diré	 algo	 para	 que	 te	 quede	 muy	 claro,	 si intentas	algo:	gritar	pedir	ayuda	o	escapar	dejaré	de	ser	amable	contigo	y	te	dejaré	atada	a	la	cama	hasta hacerte	todo	lo	que	yo	quiera.	Así	que	mejor	te	quedas	quieta	y	obedeces.	Estás	en	mis	manos	tesoro,	por si	 no	 te	 enteras,	 soy	 el	 único	 que	 puede	 salvarte	 de	 esa	 mafia.	 Pero	 no	 lo	 haré	 gratis	 o	 porque	 sea	 un caballero,	lo	haré	porque	te	compré	y	siempre	cuido	de	lo	que	es	mío. 

Esas	palabras	la	enfurecieron. 

—Estás	loco	si	piensas	que	dormiré	contigo	obligada,	si	me	tocas	un	solo	cabello	juro	que	me

defenderé. 

—Deja	 de	 decir	 tonterías	 o	 me	 obligarás	 a	 disciplinarte,	 no	 quiero	 hacerlo,	 eres	 una	 chica preciosa	si	fueras	astuta	me	tendrías	comiendo	de	tu	mano	¿sabes?		—sus	ojos	la	miraban	con	deseo. 

No	tuvo	dudas	de	lo	que	quería. 

“Ellos	solo	quieren	sexo,	y	no	quieren	una	esposa	como	algo	romántico,	solo	piensan	en	el	sexo, 

hacerlo	a	toda	hora…”	le	había	advertido	Helen. 

Erin	se	alejó. 

Necesitaba	tranquilizarse	y	pensar	con	calma. 

¿Con	calma?	Estaba	furiosa	con	Loraine,	y	consigo	misma	por	haberse	tragado	ese	cuento	de	que

le	conseguiría	un	marido	millonario	y	su	vida	quedaría	resuelta.	Por	más	que	lo	negara	esa	idea	la	había seducido	 como	 el	 tren	 de	 vida	 que	 llevaba.	 Debió	 desconfiar,	 debió	 sospechar	 cuando	 vio	 las habitaciones	cerradas,	las	chicas	que	se	daban	la	gran	vida	sin	mover	un	dedo…

Tal	 vez	 no	 quiso	 darse	 cuenta	 porque	 regresar	 a	 Nueva	 Jersey	 era	 la	 última	 posibilidad,	 ni tampoco	con	su	ex.	Estaba	sola	y	en	realidad	Lori	nunca	le	habló	del	asunto.	Pero	la	había	filmado,	la había	vendido,	lo	había	hecho	y	ahora	ese	millonario	quería	casarse	con	ella. 

Dijo	que	estaba	obligado	o	que	lo	haría	para	no	verse	involucrado	en	esa	red	de	prostitución	vip. 

Su	nombre	debía	quedar	limpio. 

Erin	 seguía	 en	 estado	 de	 shock,	 no	 lograba	 entender	 nada	 de	 lo	 que	 estaba	 pasando,	 había escapado	 de	 ese	 italiano	 sí,	 de	 Loraine	 y	 toda	 esa	 mafia	 pero	 todavía	 no	 estaba	 a	 salvo.	 Ahora	 debía

resolver	ese	asunto,	su	último	error:	haber	confiado	en	ese	extraño. 

Pero	escaparía,	saldría	de	ese	hotel	sin	documentos,	sin	nada	y	luego	iría	a	la	policía.	El	rapto

también	era	delito	y	no	se	dejaría	atropellar	por	ese	loco	que	solo	quería	divertirse	con	ella.	No	había nada	peor	que	un	hombre	que	se	acercaba	solo	para	tener	sexo. 

Además	 no	 sería	 una	 boda	 romántica,	 sería	 un	 casamiento	 falso,	 solo	 para	 que	 su	 nombre quedara	limpio.	Pues	a	ella	le	importaba	un	pepino	su	buen	nombre. 

—Debo	salir	ahora	tesoro,	ten…	si	quieres	mirar	televisión,	aquí	está	el	control	remoto. 

Erin	 pensó	 que	 era	 una	 buena	 oportunidad	 para	 escapar	 pero	 se	 equivocaba,	 nada	 más	 caer	 en esa	cama	de	dos	plazas	y	ver	una	documental	sobre	surfistas	surfeando	olas	inmensas,	la	joven	se	quedó profundamente	dormida. 

—Despierta	princesa…	ven,	traje	la	cena. 

Abrió	los	ojos	y	vio	a	Elliot	y	retrocedió.	Debió	quedarse	dormida. 

Lo	siguió	algo	atontada	al	comedor. 

Él	había	preparado	una	cena	muy	romántica	con	velas,	flores	rojas	y	una	especie	de	banquete	con

platos	muy	coloridos. 

—¿Tienes	hambre,	tesoro?	Pensé	que	te	gustaría	probar	comida	italiana…

—¿Comida	italiana?	¿Quién	te	dijo	que	me	gusta	eso?	¿Lori? 

—Es	 mi	 preferida	 en	 realidad	 y	 creo	 que	 te	 hará	 bien	 comer	 algo	 fuerte,	 energético,	 te	 ves pálida.	Debes	estar	agotada,	cielo. 

De	pronto	él	miró	sus	brazos	y	palideció. 

—¿Ese	desgraciado	te	dejó	esas	marcas? 

Erin	se	vio	en	el	espejo	del	comedor	y	asintió. 

—Quiso	violarme—su	voz	se	quebró	al	recordar	ese	horrible	momento. 

—Malnacido…

—Pues	debería	denunciarlo	¿no	crees?	Tengo	las	pruebas,	las	marcas	mi	testimonio. 

—Sí,	sería	lo	mejor,	pero	no	te	preocupes,	el	muy	idiota	irá	preso,	lo	pescaron	con	las	manos	en

la	masa—dijo	sombrío. 

Comieron	en	silencio	y	de	pronto	Erin	le	preguntó:

—¿Fuiste	tú	quién	llamó	a	la	policía?	Pero	si	estabas	implicado,	¿por	qué	lo	hiciste? 

—Tengo	mis	informantes	tesoro	y	estuve	vigilando	a	esa	mujer	desde	hace	días.	No	me	fiaba	de

ella	y	se	cumplió	lo	que	me	temía.	Fui	por	ti	tesoro,	a	llevarme	lo	que	había	comprado.	Sospeché	que	la bruja	no	cumpliría	el	trato	como	me	dijo. 

—No	te	creo,	sigues	mintiendo,	eres	un	diablo	mentiroso. 

—Pero	 yo	 no	 miento	 así	 tesoro,	 te	 estoy	 diciendo	 la	 verdad.	 Fui	 a	 rescatarte,	 a	 llevarme	 a	 mi esposa.	Firmé	un	acuerdo	con	Lori	y	su	agencia	Cupido,	tengo	documentos	que	lo	atestiguan,	pero	no	con mi	nombre	real	por	supuesto.	¿Quieres	verlo?	Lo	tengo	aquí,	en	mi	iPhone. 

Sin	esperar	respuesta	él	tomó	su	inmenso	iPhone	y	buscó	en	él	ese	contrato	ilegal	para	mostrarle

y	Erin	lo	leyó.	No	podía	creer	que	existiera	algo	como	eso,	que	una	mujer	fuera	vendida	como	mercancía, como	una	casa,	un	auto,	una	cosa	que	tenía	precio	y	podía	comprarse. 

Cuando	terminó	de	leer	las	condiciones,	los	anticipos	y	la	firma	de	Loraine	estampada	al	final	se

sintió	enferma. 

—¿Y	tú	firmaste	esto?	¿Cómo	pudiste? 

Él	sostuvo	su	mirada	y	sonrió. 

—Es	que	me	sedujo	mucho	la	idea	de	comprarte.	Tantas	cosas	que	puedes	comprar	por	dinero, 

pero	comprar	una	mujer	hermosa	y	sensual	como	tú	es	algo	especial.	Es	muy	excitante	y	también	perverso sí…	Pagar	por	sexo	no	se	compara,	no	es	lo	mismo. 

—¿Y	a	ti	te	gustaría	ser	pobre	y	que	una	mujer	te	comprara	como	su	esclavo	sexual?—los	ojos

de	Erin	brillaban	de	rabia. 

Pero	el	millonario	se	lo	tomó	con	humor. 

—Es	 que	 no	 me	 imagino	 cómo	 sería	 ser	 pobre	 tesoro,	 siempre	 he	 sido	 rico…	 Además	 las

mujeres	pagan	por	sexo	sí	pero	jamás	comprarían	un	marido. 

—No	 te	 gustaría	 ¿verdad?	 Esto	 es	 humillante,	 es	 horrible	 y	 monstruoso	 creer	 que	 puedes comprar	algo	de	forma	tan	brutal	y	despiadada.	Además	es	una	quimera	porque	tú	no	compraste	nada	ni yo	quise	ser	vendida.	Fui	engañada. 

—Justamente	eso	lo	hace	más	excitante.	Jamás	habría	pagado	tanto	dinero	por	una	ramera,	ni	por sexo.	 Pero	 sí	 por	 tener	 conmigo	 a	 una	 chica	 preciosa	 que	 no	 quería	 ser	 comprada	 y	 sin	 embargo	 se desnudaba	con	tanta	gracia	frente	a	la	cámara. 

—¿Que	yo	me	desnudaba	frente	a	una	cámara?	Jamás	hice	eso. 

De	 pronto	 recordó	 que	 Lori	 le	 dijo	 que	 había	 cámaras	 por	 todo	 el	 apartamento	 y	 que	 había colgado	un	video	suyo	en	el	portal	Cupido	llegó. 

—Está	bien,	no	importa…	ya	está		hecho	además. 

—Pues	yo	no	me	desnudaba,	esa	mujer	puso	cámaras	en	mi		habitación,	me	filmó	sin	que	supiera. 

—¿De	 veras?	 ¿Entonces	 era	 natural?	 Dime	 ¿cómo	 es	 que	 una	 chica	 vive	 semanas	 en	 un

prostíbulo	de	lujo	y	no	se	entera	hasta	el	final? 

—¿Acaso	 crees	 que	 yo	 habría	 aceptado	 algo	 como	 eso?	 ¿Qué	 yo	 posé	 desnuda	 para	 ti	 para calentarte	y	convencerte	de	que	hicieras	ese	trato? 

—Bueno,	es	que	me	gustaste	apenas	te	vi	y	luego…	te	vi	en	varias	ocasiones	hace	cosa	de	dos

semanas.	Tú	pasabas	a	mi	lado	y	me	ignorabas.	Me	rozaste	con	tus	pechos	al	tropezar	en	la	oficina	y	no contenta	con	eso	tu	precioso	trasero	redondo	y	saltón	se	apoyó	en	la	parte	más	sensible	de	mi	cuerpo	en el	ascensor	una	vez. 

—¿Qué?	Pero	yo	nunca	te	vi…	debió	ser	fue	un	accidente. 

—Pero	 yo	 sí	 te	 veía	 en	 la	 oficina	 de	 tu	 jefe	 cruzada	 de	 piernas	 y	 luciendo	 muy	 orgullosa	 un escote	infernal.	Y	él	desgraciado	te	miraba	y	sufría. 

—Mi	 jefe	 era	 un	 desgraciado.	 Estás	 acusándome	 de	 algo	 que	 no	 es	 verdad.	 Nunca	 te	 rocé	 ni toqué	tu	cosa,	pero	cuando	trabajabas	con	muchos	hombres	es	inevitable	a	veces	rozar	a	alguien. 

Él	la	miraba	con	una	sonrisa	galante	pero	sus	ojos	le	decían	que	no	le	creía	una	palabra. 

—Eres	una	gata	Scarelli,	hermosa	y	tienes	un	toque	sensual	cuando	caminas,	cuando	te	mueves…

todo	tu	cuerpo	es	una	invitación	al	sexo	y	además	llevas	ropa	ajustada,	faldas	cortas	y	luego	te	quejas	si te	 dicen	 cosas	 o	 intentan	 comprarte	 en	 un	 prostíbulo.	 Mira	 esto	 tesoro,	 eres	 tú	 ¿verdad?—dijo mostrándole	el	video. 

Ella	 se	 vio	 cuando	 salía	 del	 baño	 envuelta	 en	 una	 toalla,	 y	 en	 un	 momento	 al	 entrar	 en	 su

habitación	la	toalla	caía	al	piso	y	su	cuerpo	desnudo	quedaba	expuesto	en	el	espejo	y	ella	se	miraba	y luego	comenzaba	a	vestirse	sin	prisa.	Pues	claro,	¿qué	iba	a	imaginar	que	la	estaban	filmando?	Siempre salía	del	baño	con	una	toalla	pues	lo	tenía	al	lado	de	su	habitación. 

Erin	tembló	de	rabia	al	ver	que	luego	había	otro	video	de	ella	en	la	ducha,	su	cuerpo	se	veía	más

de	cerca	y	diablos,	¿cómo	pudo	grabar	eso? 

—Maldita	perra,	ojalá	se	pudra	en	la	cárcel—siseó. 

Elliot	suspiró. 

—Me	 encantaría	 que	 te	 desnudaras	 para	 mí	 tesoro.	 Pero	 no	 soy	 un	 bruto,	 te	 daré	 un	 tiempo cielo…	 Un	 tiempo	 hasta	 que	 accedas	 a	 complacerme	 y	 comprendas	 que	 me	 perteneces.	 Tú	 eres	 mía Scarelli,	yo	te	compré,	no	lo	olvides…

Esas	palabras	la	hicieron	temblar	de	indignación. 

—Tú	 no	 me	 compraste	 Elliot	 Robertson	 porque	 yo	 jamás	 estuve	 en	 venta	 y	 si	 intentas	 tocarme juro	que	me	defenderé	con	uñas	y	dientes. 

—Lo	harás	gatita	rubia,	me	encantaría	verte	sacar	las	uñas.	Eso	lo	hará	más	excitante…

Erin	 sintió	 en	 esos	 momentos	 que	 lo	 odiaba	 y	 quiso	 escapar,	 corrió	 a	 la	 puerta	 y	 comenzó	 a gritar,	a	pedir	ayuda,	era	eso	o	darle	una	paliza.	Qué	tipo	tan	odioso,	tan	engreído	acusándola	de	ser	una gata	en	celo,	una	chica	provocadora	que	iba	por	la	vida	provocando.	Demonios,	ella	no	era	así. 

Elliot	se	enojó	al	oír	sus	gritos	y	la	atrapó	obligándola		a	callar	con	amenazas. 

—No	creo	que	sea	conveniente	para	ti	gritar	ni	armar	jaleo,	bonita—la	advirtió. 

Y	entre	forcejeos	la	metió	en	la	cama. 

—Quédate	 quieta	 o	 juro	 que	 te	 ataré	 gata	 salvaje	 y	 no	 intentes	 escapar	 porque	 si	 lo	 haces	 te atraparán,	 están	 buscándote	 eres	 muy	 valiosa	 para	 ellos…	 A	 menos	 que	 prefieras	 al	 italiano.	 ¿Te agradaba	el	florentino? 

Erin	se	rindió	exhausta	y	furiosa.	Al	final	todo	había	sido	un	embuste,	una	maldita	trampa	y	ella

había	caído	como	una	tonta,	primero	en	Central	Park	West	y	ahora	en	el	hotel	de	ese	millonario	raptor. 

	

El	viaje

Despertó	aturdida	sintiendo	la	luz	del	sol	sobre	su	rostro	y	esa	habitación	tan	luminosa	parecía	el paraíso.	¿Qué	era	ese	lugar?	¿Dónde	estaba?	Se	preguntó	mientras	intentaba	incorporarse. 

Entonces	vio	al	millonario	parado	frente	a	la	otra	ventana	mirándola	con	fijeza. 

—Buenos	días	tesoro…	parecías	Aurora,	la	bella	durmiente	del	bosque.	Pensé	que	debía	besarte

para	que	despertaras—dijo. 

Erin	lo	miró	espantada	sintiendo	su	corazón	palpitante. 

—Ey	 tranquila,	 no	 voy	 a	 comerte.	 Debo	 irme	 ahora	 al	 trabajo,	 pero	 regresaré	 al	 mediodía	 o quizá	más	tarde.	Puedes	mirar	televisión,	descansar…	Y	pensar	en	lo	que	hablamos,	con	calma. 

Lo	vio	irse	desconcertada.	¿Acaso	él	esperaba	que	ella	aceptara	una	especie	de	trato? 

Corrió	a	darse	un	baño	mientras	esperaba	que	llegara	el	servicio	para	escapar. 

No	se	quedaría,	no	importaba	lo	que	le	dijera	o	amenazara. 

La	historia	había	tenido	un	giro	inesperado. 


Tembló	 al	 pensar	 en	 ese	 italiano,	 en	 Loraine	 subiendo	 sus	 videos	 a	 su	 portal	 para	 tener compradores,	 un	 catálogo	 de	 chicas	 en	 venta.	 Maldita	 mujer,	 ella	 le	 había	 contado	 su	 vida	 y	 pretendió venderla	a	un	italiano	cruel	y	salvaje.	Y	ahora	ese	desconocido	le	pedía	sexo	a	cambio	de	su	ayuda.	Pues ella	 no	 estaba	 dispuesta	 a	 complacerle	 y	 mucho	 menos	 a	 casarse	 con	 un	 tipo	 que	 gritaba	 a	 los	 cuatro vientos	que	la	había	comprado	y	le	pertenecía. 

Un	desayuno	de	cereales,	un	batido	y	huevos	revueltos	aguardaba.	Y	galletas	de	chocolate,	sus

favoritas.	¿Sería	casualidad	o…? 

Mientras	bebía	el	batido	de	frutilla	y	mordisqueaba	una	galleta	pensó	que	con	el	estómago	lleno

podría	pensar	con	más	calma. 

Ese	 millonario	 dijo	 que	 la	 había	 visto	 en	 su	 oficina	 con	 la	 falda	 corta	 y	 un	 escote	 atrevido, caminando	como	una	gata…	y	que	su	jefe.	Bueno	no	le	interesaba	nada	saber	lo	que	pasaba	con	su	jefe mientras	la	miraba,	ni	tampoco	lo	que	pensaba	ese	hombre	que	dijo	que	la	había	comprado.	Todo	estaba

más	que	claro	para	Erin	y	su	respuesta	no	cambiaría. 

Prefería	 correr	 como	 liebre	 con	 diez	 italianos	 blandiendo	 látigos	 y	 su	 antigua	 amiga	 tirándole piedras	antes	que	aceptar	el	trato	de	ese	hombre	de	convertirse	en	su	esposa	comprada. 

Se	preguntó	si	no	estaría	exagerando	para	convencerla	de	que	aceptara	el	trato. 

Mentía. 

Y	pretendía	intimidarla.	Asustarla	con	lo	que	podía	pasarle	si	perdía	su	“protección”. 

Pero	¿y	si	todo	era	verdad? 

Luego	de	desayunar	llegó	la	mucama	con	un	cargamento	de:	aspiradora,	plumeros,	trapos	seguida

de	otra	que	la	ayudaba	porque	la	pobre	no	podía	con	todo. 

—Buenos	días,	¿podemos	asear	la	habitación?—preguntó	la	más	vieja. 

Ella	 asintió	 mientras	 contemplaba	 ese	 hermoso	 paisaje	 desde	 el	 gran	 ventanal	 de	 la	 sala.	 Una vista	magnífica	y	de	pronto	el	tiempo	pasó	y	cuando	recordó	pedir	ayuda	la	habitación	estaba	vacía	pero perfumada,	 todo	 lucía	 reluciente.	 Fregado,	 ordenado,	 los	 pisos	 brillaban	 como	 espejos	 como	 si	 nadie hubiera	estado	en	esa	cama,	en	esa	habitación. 

No	podía	creer	que	había	dormido	con	ese	sujeto	y	ni	siquiera	había	intentado	nada…

Pensó	que	debía	buscar	sus	cosas	y	largarse	antes	de	que	ese	millonario	loco	regresara. 

No	pensaba	aceptar	ningún	trato	con	ese	embustero	y	punto. 

Rayos,	su	cartera,	sus	documentos	no	estaban	por	ninguna	parte,	¿por	qué	los	escondió?	¿Cómo

diablos	se	iría	sin	su	licencia,	su	pasaporte? 

Frustrada	por	no	encontrar	sus	documentos	con	ropa	encendió	la	televisión	para	distraerse. 

De	pronto	vio	la	fotografía	de	Loraine,	de	su	novio	Osmond	y	los	demás	siendo	arrestados	junto

a	 Stephanie	 y	 las	 otras	 chicas	 con	 el	 rótulo	 de:	 “han	 desbaratado	 una	 red	 de	 prostitución	 y	 venta	 de mujeres	desde	un	portal	llamado	Cupido	llegó”. 

Subió	el	volumen	para	oír	lo	que	decían. 

“La	policía	venía	investigando	una	agencia	que	decía	dedicarse	a	unir	parejas	y	tenía	su	cede	en

un	 edificio	 del	 Central	 Park	 West…	 Pero	 la	 misma	 estaba	 implicada	 en	 venta	 de	 drogas	 y	 tráfico	 de personas.	Fueron	arrestados	los	principales	cabecillas	pero	hay	una	lista	de	implicados	que	están	siendo

buscados.” 

No	decía	mucho	más. 

Entonces	¿la	policía	sabía	y	estaba	espiando	el	departamento	esperando	el	momento	de	actuar	de

pillarlos	con	las	manos	en	la	masa?	No	había	sido	Elliot	quien	hizo	la	denuncia	y	sin	embargo	estaba	allí, en	el	momento	justo.	¡Qué	extraño!	Bueno	tal	vez	decidió	actuar	al	enterarse	de	que	Lori	la	había	vendido al	millonario	italiano. 

Y	su	nombre	no	era	Robertson	por	supuesto,	era	un	apellido	demasiado	común.	Y	tal	vez	fuera

cliente	de	Cupido	llegó	y	hubiera	estado	antes	en	las	otras	habitaciones	con	alguna	de	las	chicas,	por	algo estaba	tan	nervioso. 

¿Podría	confiar	en	Elliot	Robertson?	Acababa	de	secuestrarla,	quitarle	su	celular	sus	documentos

y	eso	la	angustiaba	demasiado. 

Dio	vueltas	en	la	habitación	preguntándose	qué	debía	hacer.	No	se	atrevía	a	escapar.	Necesitaba

de	ese	hombre,	no	quería	regresar	a	su	casa	y	que	la	siguieran,	eran	gente	de	cuidado.	La	otra	noche	iban a	venderla	a	ese	extranjero	y	volverían	a	hacerlo	y	además,	odiaba	saber	que	ese	video	filmado	sin	su consentimiento	 estaba	 dando	 vueltas	 en	 ese	 portal	 de	 citas.	 Elliot	 y	 un	 amigo	 suyo	 lo	 tenían	 en	 su celular…	era		horrible.	Si	sus	padres	se	enteraban	morirían	de	la	vergüenza,	ella	también	quería	morirse en	esos	momentos. 

De	 pronto	 sintió	 el	 sonido	 de	 un	 teléfono.	 Pero	 en	 esa	 habitación	 no	 vio	 ninguno,	 ¿dónde demonios?	Lo	buscó	desesperada	hasta	que	encontró	su	iPhone	bajo	la	almohada.	¡Demonios!	¿Cómo	no

lo	buscó	allí? 

Era	Elliot	por	supuesto. 

—¿Pensabas	irte,	tesoro?—preguntó. 

—Elliot…	acabo	de	ver	las	noticias	en	la	televisión,	atraparon	a	Loraine,	desbarataron	la	red	y

ahora	buscan	más	implicados. 

—Vaya,	las	noticias	vuelan…	justo	de	eso	quería	hablarte.	Empaca	tus	cosas	haremos	una	viaje

esta	tarde,	pero	antes	mi	abogado	irá	con	un	contrato	que	deberás	firmar. 

—¿Un	contrato? 

—Sí	tesoro,	vamos	a	casarnos	y	es	necesario	ajustar	detalles. 

—¿A	casarnos?	Escucha,	no	pienso	seguir	con	toda	esta	locura. 

—Lo	 harás.	 Es	 el	 plan,	 necesito	 desvincularme	 por	 completo	 de	 esto	 y	 la	 única	 manera	 es casarme	 con	 una	 chica	 que	 trabajaba	 para	 mí.	 La	 historia	 de	 la	 cenicienta,	 las	 revistas	 ya	 tienen	 la primicia.	Pero	hay	temas	legales	que	debo	solucionar	antes. 

—¿Estás	loco	o	qué?	No	voy	a	casarme	contigo. 

—Lo	harás.	Y	yo	salvaré	tu	vida,	tesoro.	Hoy	será	un	día	complicado,	mañana	deberemos	viajar

a	Las	Vegas,	luego	nos	iremos	de	luna	de	miel	no	sé	a	dónde	porque	mi	abogado	es	quién	maneja	eso.	A mí	 me	 da	 igual.	 No	 te	 aflijas,	 en	 tres	 meses	 cuando	 toda	 esta	 locura	 termine	 tendrás	 tres	 millones	 de dólares	en	tu	cuenta	bancaria	y	la	libertad	que	tanto	anhelas. 

No	tenía	nada	qué	pensar. 

Ese	 millonario	 solo	 le	 decía	 qué	 pasaría	 luego	 como	 si	 su	 vida	 fuera	 una	 película	 que	 otro planeaba	 y	 dirigía	 y	 ella	 no	 fuera	 protagonista	 ni	 tuviera	 poder	 alguno	 de	 decidir.	 Casamiento,	 luna	 de miel,	por	tres	meses	y	luego	tres	millones. 

¡No!	Ella	no	quería	eso	y	debía	haber	una	forma	de	impedirlo. 

Solo	tenía	que	juntar	coraje	tomar	el	teléfono	y	llamar	al	911…

Sin	embargo	pedir	ayuda,	regresar	a	casa	de	sus	padres	tampoco	la	entusiasmaba.	Y	no	podría

empezar	 de	 nuevo	 con	 sus	 pocos	 ahorros	 ni	 con	 ese	 demonio	 florentino	 pegado	 a	 sus	 talones	 y	 ese horrible	video	cuasi	erótico	protagonizado	por	ella	dando	vueltas	en	iPhone,	en	las	redes…

No	tenía	más	alternativa	que	aceptar	ese	trato. 

Solo	serían	tres	meses. 

Bueno	tal	vez	tres	meses	fueran	demasiado. 

Estaba	sola,	sin	novio,	sin	casa,	y	también	sin	familia.	No	estaba	preparada	para	regresar	a	casa

pues	temía	la	reacción	de	su	padre.	Al	parecer	no	tenía	alternativa	pero…

Pensó	que	todo	era	irreal,	que	no	podía	estar	pasando. 

Cuando	el	abogado,	una	hora	después,	seguido	de	Elliot	y	le	habló	del	contrato	de	ese	acuerdo

prenupcial	no	entendió	nada	de	lo	que	dijo.	Su	cabeza	era	incapaz	de	razonar.	De	todas	formas	tendría

que	firmar,	lo	haría…

Hasta	que	leyó	algo	 en	 el	 documento	 y	 parpadeó	 inquieta	 mirando	 a	 quién	 se	 convertiría	 en	 su marido. 

—¿Así	que	te	llamas	Elliot	Forbes?	Como	la	revista.	Una	de	las	familias	más	ricas	de	aquí,	Lori

lo	dijo	una	vez. 

Él	la	miró	con	un	gesto	interrogante. 

—Sí,	serás	la	señora	Forbes.	¿Te	agrada	el	nombre? 

—No	lo	sé…	sólo	me	pregunto	si	en	este	hotel	o	alguna	de	tus	empresas	no	tenías	una	chica	a

quién	proponerle	matrimonio	ahora. 

El	millonario	sonrió. 

—Bueno,	 si	 hubiera	 una	 chica	 parecida	 a	 ti	 tal	 vez	 pero	 ninguna	 vale	 la	 pena.	 No	 olvides	 que hago	esto	para	salvarte	de	ese	italiano,	cuando	se	entere	que	eres	mi	esposa	no	se	atreverá	a	hacer	nada. 

Pero	si	te	ve	sola	y	huyendo	en	la	gran	manzana	no	tengas	dudas	que	irá	tras	de	ti. 

Esa	 amenaza	 la	 enfureció,	 era	 un	 hombre	 odioso	 pero	 luego	 tuvo	 miedo	 de	 que	 la	 cumpliera. 

¿Qué	haría	entonces?	El	italiano	la	había	amenazado	con	buscarla	y	en	realidad	no	estaba	muy	lejos	de Manhattan,	 ¿y	 si	 lo	 dejaban	 en	 libertad	 y	 la	 buscaba?	 No	 solo	 ese	 hombre	 sino	 algún	 cómplice	 de Loraine,	tal	vez	Lori	creyera	que	había	sido	ella	quién	la	denunció…

Debía	 obedecer,	 estaba	 metida	 en	 un	 lío	 y	 solo	 podría	 escapar	 durmiendo	 con	 ese	 hombre, convirtiéndose	 en	 su	 “esposa”,	 pero	 estaba	 segura	 de	 que	 no	 iba	 a	 disfrutarlo.	 Sería	 un	 tormento.	 Tres meses	de	sexo,	una	boda	falsa…	¿y	por	qué	un	millonario	necesitaría	casarse	con	tanto	apremio?	¿Para que	su	nombre	quedara	limpio	o	había	algo	más	que	ella	ignoraba? 

Intentó	serenarse	y	leyó	de	nuevo	el	contrato	para	entender	un	poco	de	qué	se	trataba.	Tanta	jerga

legal	la	angustió,	ella	no	sabía	nada	de	leyes	y	miró	al	millonario	molesta. 

—¿Para	qué	es	esto,	exactamente?	¿Me	lo	podrías	explicar	en	palabras	que	pueda	entender?—se

quejó. 

Elliot	le	hizo	un	gesto	a	su	abogado	de	que	respondiera	por	él. 

Más	que	abogado	parecía	un	modelo	masculino	rubio,	sexy	y	musculoso	con	lentes	para	darle	un

aire	más	serio.	Tal	vez	los	lentes	fueran	lo	único	serio.	Demasiado	sexy	para	ser	un	ratón	de	biblioteca. 

—Señorita	 Scarelli,	 esto	 es	 un	 contrato	 prenupcial	 estándar,	 como	 mi	 cliente	 tiene	 bienes, empresas,	 fideicomisos	 es	 necesario	 tomar	 ciertas	 previsiones	 porque	 las	 leyes	 matrimoniales	 de	 este país	así	lo	ameritan.	Es	por	el	bien	patrimonial	de	la	familia	Forbes	y	por	un	caso	de	separación…	No hay	ninguna	trampa,	básicamente	dice	que	usted	recibirá	cierto	dinero	luego	de	los	tres	meses	y	si	cumple lo	pactado	y	eso	será	cuanto	reciba	en	casa	de	separación—dijo	entonces. 

Sin	embargo	luego	de	leer	algunas	hojas	más	se	puso	como	un	tomate	al	ver	que	hablaba	de	que

ella	estaba	obligaba	a	tener	sexo	con	él	casi	a	diario	y	ser	una	esposa	amorosa,	tolerante,	complaciente	y satisfactoria	 sexualmente.	 ¡Demonios!	 ¿Cómo	 pudo	 especificar	 algo	 semejante?	 Avergonzada	 y	 más rabiosa	 que	 antes	 siguió	 leyendo	 en	 busca	 de	 alguna	 trampa	 o…	 ¿Esposa	 ardiente,	 apasionada?	 ¿Qué clase	de	cosas	le	pediría?	¿Pensaba	que	era	una	especie	de	hembra	loca	e	insaciable	que	siempre	querría tener	sexo	y	le	daría	todos	los	gustos?	Pues	bonito	desengaño	se	llevaría	cuando	supiera	que	tal	vez	ella pareciera	algo	diferente	a	lo	que	realmente	era. 

—¿Y	qué	pasaría	si	luego	de	firmar	esta	locura	algo	no	saliera	como	este	señor	espera,	abogado? 

—preguntó	Erin	con	cautela. 

Abogado	y	cliente	millonario	se	miraron. 

—Eso	 sería	 incumplimiento	 y	 dará	 causa	 suficiente	 de	 divorcio	 sin	 ningún	 reclamo	 económico excepto	una	asignación	mensual	establecida	en	la	cláusula	décima—le	respondió	el	rubio	abogado. 

Erin	miró	a	Forbes	furibunda. 

—¿Y	qué	pasará	si	por	alguna	falla	me	quedo	embarazada?—le	preguntó. 

Necesitaba	asustarlo,	lograr	que	comprendiera	que	ella	no	era	una	mercancía	era	una	mujer	de

carne	y	hueso	y	que	el	matrimonio	para	ella	tenía	otro	significado. 

Forbes	sonrió. 

—En	ese	caso…	vaya,	no	hablamos	de	eso.	Escucha,	esto	no	será	un	matrimonio	de	verdad,	solo

una	aventura	¿entiendes?	No	puede	haber	imprevistos	como	ese	y	me	cercioraré	de	que	eso	no	pase.	No sería	 tan	 perverso	 de	 engendrar	 un	 bebé.	 Esto	 no	 será	 un	 matrimonio	 romántico,	 formar	 una	 familia	 ni nada. 

Esas	palabras	sonaron	muy	fuertes. 

—¿Así?	 Eres	 un	 cínico	 desgraciado,	 un	 descarado	 Elliot	 Forbes.	 Y	 no	 me	 necesitas	 a	 mí	 para esto,	consigue	alguna	ramera	fina	de	alguno	de	esos	clubes	privados	que	debes	frecuentar.	Seguramente encontrarás	alguna	que	quiera	casarse	ahora	contigo.	Yo	no	firmaré	nada.	Y	quiero	que	me	devuelvas	mi celular,	 mis	 cosas.	 El	 rapto	 es	 un	 delito	 pero	 no	 voy	 a	 denunciarte,	 solo	 quiero	 alejarme	 de	 ti.	 No necesito	ni	tu	protección	ni	tus	millones. 

Estaba	furiosa	y	herida,	en	algún	momento	se	le	antojaba	casarse	un	día	pues	al	menos	lo	haría

con	un	hombre	que	la	amara,	que	quisiera	compartir	con	ella	su	vida,	no	ese	millonario	pervertido	que solo	quería	cumplir	sus	fantasías	sexuales. 

Elliot	también	perdió	la	calma	y	la	siguió:

—Aguarda,	no	puedes	irte	cielo.	¿Olvidas	que	te	compré,	y	que	pagué	mucho	por	ti? 

Esas	palabras	la	hicieron	estallar. 

—Yo	nunca	quise	venderme	a	un	millonario	pervertido,	no	fue	eso	lo	que	dijo	Lori,	ella	hablaba

de	una	cita	a	ciegas,	algo	romántico	y	divertido	no	esto.	Y	tú	sabes	que	jamás	participé	en	esa	red,	que me	vi	envuelta	en	algo	horrible	sin	siquiera	saberlo. 

—Pero	nadie	te	creerá	porque	estabas	en	Cupido	llegó,	esa	empresa	era	una	fachada	y	quienes

entraban	 allí	 podían	 escoger	 una	 ramera	 fina	 o	 una	 esposa	 por	 una	 cantidad	 más	 importante.	 Yo	 no buscaba	 esposa,	 solo	 te	 quería	 a	 ti	 y	 firmé	 un	 acuerdo	 con	 esa	 bruja	 en	 el	 que	 aparece	 tu	 nombre	 y también	tú	firma.	Tú	aceptaste	Erin…	dirás	que	esa	firma	fue	falsa,	seguramente	lo	fue	¿pero	crees	que	la policía	lo	creerá? 

Ella	soltó	las	maletas	y	lo	enfrentó. 

—Vaya	¿y	ahora	me	dices	que	iré	a	prisión	por	algo	que	nunca	hice? 

—Bueno,	esto	no	pinta	muy	bien	para	ti.	El	nombre	que	aparece	en	ese	contrato	es	falso	pero	el

tuyo	 no	 lo	 es.	 Así	 que	 regresa	 aquí	 y	 firma.	 Vamos,	 	 sólo	 serán	 tres	 meses	 de	 tu	 vida,	 no	 es	 nada	 y	 te recompensaré	bien.	Tendrás	esa	pequeña	fortuna	para	comenzar	de	nuevo. 

—No	 quiero	 tu	 dinero,	 no	 soy	 una	 ramera,	 me	 ofendes…	 ¿por	 qué	 no	 cierras	 la	 bocota	 y	 me dejas	en	paz?	Eres	un	cretino	miserable	y	ya	estoy	harta	de	tus	amenazas.	Yo	no	tengo	miedo,	haz	lo	que

se	te	antoje	pero	no	firmaré	nada	ni	me	quedaré	aquí. 

Estaba	 segura	 de	 que	 todo	 era	 un	 invento,	 que	 no	 iba	 a	 ser	 implicada	 en	 nada,	 pero	 cuando llegaba	a	la	puerta	la	encontró	cerrada	por	supuesto. 

—Abre	 la	 puerta	 Elliot	 Forbes,	 ahora	 sé	 tu	 nombre	 y	 yo	 también	 puedo	 denunciarte.	 Deja	 de amenazarme	porque	yo	también	podría	acusarte.	No	lo		haré	a	menos	que	me	obligues. 

El	abogado	rubio	y	Forbes	se	miraron. 

—¿Se	 te	 olvida	 el	 video	 erótico,	 tesoro?	 Yo	 no	 me	 olvido	 de	 ese	 video,	 lo	 tengo	 aquí	 en	 mi celular	y	con	un	botón	podría	publicarlo	en	mis	cuentas	y	en	el	portal	porno	que	se	me	antoje. 

—Te	demandaré	si	lo	haces. 

—No	 podrás,	 porque	 nadie	 creerá	 que	 te	 filmaron	 sin	 que	 supieras,	 ¿cuántas	 chicas	 jóvenes	 y preciosas	 como	 tú	 suben	 videos	 con	 poca	 ropa	 para	 llamar	 la	 atención	 y	 hacerse	 famosas?	 Tal	 vez	 lo consigas	y	te	contrate	alguna	revista	para	adultos.	Aunque	claro,	no	quedarás	muy	bien	ante	tu	familia	y amigos	de	Nueva	Jersey. 

¡Qué	maldito	que	era!	Si	ese	video	llegaba	a	algún	portal	nunca	más	podría	mirar	a	la	cara	a	sus

padres	o	amigos.	Se	sintió	enferma	de	sólo	pensarlo. 

—Eres	un	maldito	chantajista,	Forbes. 

—Bueno,	es	que	tú	no	me	dejas	otra	opción,	tesoro.	De	veras	que	no	quiero	hacer	esto,	no	soy	el

cretino	que	tú	crees.	Pero	tenía	un	trato	con	Lori	y	me	traicionó	y	ahora	tú	tampoco	quieres	saber	nada	de mí.	Estoy	furioso	¿sabes?	Me	siento	timado,	y	siento	que	todos	se	han	reído	de	mí. 

—¿Así?	¿Y	eso	es	mi	culpa? 

—No…	pero	estoy	ofreciéndote	dinero,	protección,	estoy	salvando	tu	vida	preciosa.	¿Acaso	no

es	suficiente	para	ti,	qué	más	quieres?	Dímelo. 

—Quiero	 mi	 libertad,	 mi	 vida	 antes	 de	 que	 todo	 este	 infierno	 se	 desatara.	 Y	 deja	 de	 tratarme como	a	una	ramera	porque	no	lo	soy.	Una	cosa	es	una	cita	romántica	a	ciegas	y	otra	muy	distinta	es	ser subastada	 sin	 saberlo	 en	 un	 burdel	 de	 ricos	 que	 sólo	 quieren	 sexo	 y	 nada	 más.	 Jamás	 dormiría	 con	 un hombre	por	dinero	y	es	lo	que	tú	me	ofreces.	Lo	disfrazas	con	distintos	rótulos:	dices	que	me	ayudarás, que	solucionarás	mi	vida,	pero	en	realidad	montas	toda	esta	farsa	pero	lo	único	que	quieres	es	sexo.	Por

eso	quieres	pagar. 

Él	sonrió	y	se	acercó	un	poco	más. 

—Es	verdad…	pero	no	voy	a	obligarte.	Te	daré	tiempo	para	que	estés	preparada,	lo	prometo. 

—¿Y	cuánto	tiempo	me	darías? 

—El	que	tú	necesites. 

—Primero	tendrías	que	enamorarme,	que	conquistarme	y	tú	no	pareces	tener	madera	de	seductor. 

—Vamos…	mucha	gente	se	va	a	la	cama	con	desconocidos,	las	parejas	de	enamorados	son	los

que	tienen	más	problemas	sexuales,	los	casados	ni	te	cuento…	lo	divertido	es	lo	imprevisto,	descubrir	al otro	en	la	intimidad	para	luego	tal	vez	enamorarse	o	no.	No	sé	lo	que	pasará	luego,	no	tengo	una	bola	de cristal,	pero	prometo	que	siempre	seré	sincero	y	además,	soy	un	caballero	entiendes	y	no	voy	a	forzarte ni	tampoco…	Te	obligaré	a	hacer	algo	que	no	quieras. 

—¿Y	 cómo	 sé	 que	 cumplirás	 tu	 palabra?	 Eres	 un	 extraño,	 un	 desconocido	 que	 se	 acercó	 a	 mí para	ayudarme	y	que	me	engañó.	Tú	también	me	has	embaucado,	¿cómo	esperes	que	confíe	ahora	en	ti? 

Sólo	quieres	tener	aquello	por	lo	que	pagaste,	¿no	es	así?	A	mí. 

—Sí,	 es	 verdad.	 Lo	 ves,	 comienzas	 a	 conocerme.	 Pero	 lamento	 que	 fuera	 así,	 de	 veras…	 yo también	 fui	 engañado	 y	 ahora	 deberé	 defenderme	 contra	 esto.	 La	 boda	 es	 parte	 de	 mi	 defensa,	 pero	 al menos	estarás	a	salvo. 

—¿Y	tendrás	ese	video	para	chantajearme? 

—No	pienses	eso,	no	son	tan	malo	¿sabes?	—le	dijo	al	oído—Si	me	das	lo	que	te	pido	nunca

más	deberás	preocuparte	de	ese	video.	Sólo	eso…	deja	que	yo	haga	lo	demás. 

Ella	lo	miró	sin	creer	ni	una	sola	de	sus	palabras. 

Sexo	por	contrato.	Sexo	en	una	boda	falsa. 

—Vamos,	soy	un	caballero,	te	pido	matrimonio	para	poder	dormir	contigo.	¿No	crees	que	tengo

mucho	estilo,	eh?	Podría	pedirte	unas	semanas,	encerrarte	en	un	hotel	pero	estoy	pidiéndote	que	seas	mi esposa	y	actúes	como	tal.	Así	que	viajarás	conmigo	y	estarás	allí	como	anfitriona	en	las	inauguraciones	y también	eventos	sociales.	No	será	difícil,	deberás	sonreír	y	estar	allí. 

Erin	se	sintió	mareada	y	confundida. 

¿Ser	la	esposa	de	ese	hombre	por	tres	meses	y	luego	recibir	dos	millones? 

—Solo	 firma	 el	 contrato	 ¿sí?	 Hoy	 será	 un	 día	 complicado	 y	 largo.	 Tengo	 que	 legalizar	 esto	 y luego	llevarte	a	una	modista,	y	cambiar	tu	look,	temo	que	no	podrás	seguir	llevando	escotes	y	minifaldas luego	de	que	seas	mi	esposa.	Es	decir,	deberás	llevar	ropa	elegante	y	formal. 

Erin	 vio	 el	 contrato	 y	 vaciló.	 No,	 no	 quería	 firmar,	 sólo	 quería	 escapar.	 Necesitaba	 hacerlo, odiaba	a	ese	hombre,	era	malvado	y	tuvo	la	sospecha	de	que	no	la	trataría	bien	y	que	la	dejaría	encerrada todo	el	día	en	la	habitación	para	tener	sexo.	No	podría	hacerlo. 

¡Pero	diablos!	No	tenía	alternativa,	ese	horrible	video,	su	vida,	todo	era	un	completo	caos.	Un

callejón	sin	salida. 

Su	 mano	 tembló	 mientras	 estampaba	 su	 firma,	 casi	 sintió	 deseos	 de	 llorar	 pero	 se	 contuvo,	 no quería	que	él	la	viera	así,	tenía	orgullo,	sí,	todavía	le	quedaba	orgullo. 

—Gracias	tesoro…	—dijo	él	abrazándola	de	forma	posesiva. 

Iba	a	besarla,	la	deseaba,	podía	verlo	en	sus	ojos.	Y	cuando	quiso	hacerlo	se	resistió	furiosa		y

lloró,	 lloró	 porque	 no	 quería	 hacer	 eso,	 tuvo	 la	 horrible	 sensación	 de	 que	 estaba	 vendiéndose	 a	 ese hombre	como	una	ramera	y	no	quería	hacerlo,	de	no	haber	estado	en	esa	situación	jamás	habría	firmado ese	documento	ni	aceptado	esa	farsa. 

—Ey	tranquila…	todo	saldrá	bien—dijo	él	al	ver	sus	lágrimas. 

Erin	secó	sus	lágrimas	y	se	dejó	caer	en	el	sillón	deprimida,	angustiada	por	esa	aventura	que	no

tenía	nada	de	romántica	ni	de	divertida.	Iba	a	casarse	con	un	completo	extraño,	que	además	tenía	mucho dinero	 y	 frecuentaba	 sitios	 para	 comprar	 chicas.	 No	 creyó	 demasiado	 la	 explicación	 de	 que	 un	 amigo suyo	le	pasó	el	video	hot	de	ella	y	le	dijo	dónde	encontrarla.	Él	debió	meterse	en	Cupido	en	busca	de alguna	chica	para	divertirse	y	Lori	pensó	que	podría	venderle	algo	más	caro. 

Lo	miró	de	reojo	inquieta,	lo	vio	hablar	con	su	abogado	que	guardaba	el	contrato	con	mucho	celo

y	le	entregaba	una	copia	a	él	y	se	preguntó	qué	diablos	estaría	tramando	ahora. 

De	pronto	regresó	a	su	lado	y	le	ofreció	lo	que	parecía	un	vaso	con	agua. 

—Toma,	bebe	esto.	Te	sentirás	mejor. 

—¿Qué	es?	¿Un	sedante? 

—No…	es	agua	fresca,	te	hará	bien. 

Ella	lo	bebió	desconfiada,	se	preguntó	si	luego	le	daría	una	pastilla	de	éxtasis	para	poder	hacerle el	 amor	 por	 decirlo	 de	 forma	 elegante.	 Nunca	 había	 tomado	 esa	 porquería	 pero	 sabía	 que	 los universitarios	la	usaban	para	soltarse	y	tener	sexo	con	desconocidos. 

—Bueno,	ven,	ponte	gafas	si	quieres,	tenemos	mucho	que	hacer	hoy	tesoro.	Espero	que	te	guste

viajar	 porque	 haremos	 muchos	 viajes	 juntos.	 Y	 lo	 primero	 será	 ir	 a	 Las	 Vegas	 a	 casarnos.	 Mañana	 a última	 hora	 saldremos	 en	 revistas	 con	 el	 rótulo:	 “boda	 sorpresa	 de	 millonario	 con	 su	 asistente”.	 Muy romántico	¿no	crees? 

Erin	abrió	su	cartera	y	sacó	sus	gafas. 

—Excepto	que	tú	no	eres	romántico. 

—Pero	 a	 la	 gente	 le	 encantan	 las	 historias	 de	 amor	 entre	 chicas	 pobres	 y	 millonarios.	 ¿Verdad que	es	una	idea	brillante	Albert? 

Su	abogado	que	estaba	tomándose	un	whisky	sin	hielo	asintió	y	movió	el	vaso	como	si	brindara

con	la	idea. 

—¿Tanto	te	preocupa	el	qué	dirán?—lo	acusó	Erin. 

—No,	 solo	 lo	 hago	 para	 evitar	 sospechas,	 tesoro.	 Nadie	 sabrá	 que	 estabas	 metida	 en	 ese apartamento,	pensarán	que	eras	mi	asistente	y	tampoco	podrán	vincularme	a	Cupido	llegó,	es	necesario barrer	con	la	imagen	del	playboy	mujeriego	que	solo	salía	con	rameras.	Quién	sabe,	tal	vez	esta	locura tenga	un	final	romántico. 

—Esto	no	tiene	nada	de	romántico,	es	puro	chantaje	y	amenazas—se	quejó	Erin. 

—Perdóname	tesoro,	pero	de	alguna	manera	tenía	que	rescatar	lo	que	otro	quería	robarme.	A	ti. 

—¿Robarte? 

—Diablos,	estoy	hablando	demasiado	¿verdad	amigo?	Y	eso	que	no	bebí	nada	todavía.	Bueno, 

vamos	a	almorzar,	tenemos	que	festejar	preciosa	y	celebrar	nuestro	compromiso. 


************

No	 tuvo	 oportunidad	 de	 escapar,	 todo	 ocurrió	 tan	 rápido	 que…	 Él	 había	 logrado	 asustarla,	 a pesar	de	que	estuvo	más	de	una	semana	encerrada	en	el	hotel	mientras	Elliot	lo	organizaba	todo,	en	esa

semana	no	tuvo	coraje	para	huir.	¿A	dónde	iría? 

Había	vuelto	a	prestar	testimonio	a	la	policía	con	la	ayuda	del	abogado	de	Elliot,	y	esta	vez	su

declaración	quedó	por	escrito	y	tuvo	la	suerte	de	quedar	libre	de	volver	a	declarar.	Al	parecer	Stephanie había	contado	todo	lo	que	sabía	y	su	testimonio	fue	muy	valioso	porque	la	absolvió	a	Erin	de	cualquier sospecha. 

—Diablos—dijo	cuándo	él	la	llevó	a	almorzar	ese	día. 

Elliot	sonrió. 

—Debemos	brindar	¿no	crees?	Pediré	el	mejor	champagne	para	celebrar	que	la	chica	hablara	y

por	nuestro	compromiso—declaró. 

Erin	suspiró. 

Ahora	 que	 estaba	 libre	 de	 cualquier	 otra	 intervención	 y	 que	 la	 red	 clandestina	 de	 prostitución había	sido	desmantelada	pensó	que	lo	justo	sería	recuperar	su	libertad. 

Venta	 de	 drogas,	 prostitución	 forzada,	 venta	 de	 mujeres	 a	 través	 de	 una	 agencia	 matrimonial falsa,	todo	ello	levantaría	cargos	adicionales	a	la	condena	y	Elliot	calculaba	que	estarían	más	de	veinte años	en	prisión. 

Muchos	hombres	de	negocios		y	algún	famoso,	todos	cayeron	en	la	redada	y	debían	testificar	con

sus	abogados.	Los	periódicos	y	noticieros	de	la	televisión	no	dejaban	de	hablar	del	asunto. 

—Pero	el	italiano	fue	absuelto—declaró	Erin	todavía	tensa	por	toda	la	situación. 

Llevaba	 un	 vestido	 largo	 con	 un	 escote	 discreto,	 peinada	 y	 maquillada,	 se	 sentía	 como	 una muñeca	Barbie,	arreglada	a	su	gusto.	No	se	veía	parecida	a	sí	misma,	se	sentía	muy	rara	con	esa	ropa, casi	disfrazada. 

—Sí,	 el	 italiano…	 tienes	 razón.	 Pero	 no	 temas,	 no	 se	 acercará	 a	 menos	 que	 intentes

abandonarme. 

Los	ojos	de	Erin	echaban	chispas. 

—Bueno,	solo	bromeaba.	Todo	se	ha	resuelto	satisfactoriamente	y	mi	nombre	ha	quedado	limpio

—dijo	él	muy	satisfecho. 

Una	joven	moza	les	sirvió	champagne	y	brindaron. 

Erin	 sintió	 muchos	 deseos	 de	 abandonar	 ese	 restaurant	 y	 huir,	 la	 última	 semana	 ese	 deseo	 se había	convertido	en	algo	permanente,	hasta	que	se	calmaba	y	se	decía	que	no	tenía		a	dónde	ir. 

De	cierta	forma	comenzaba	a	convencerla	de	que	no	tenía	otra	opción.	Tenía	en	su	poder	el	video

y	también	el	deseo	de	convertirla	en	suya	con	la	impertinente	frase	de	que	ella	le	pertenecía	porque	la había	comprado. 

—Bueno,	mañana	partiremos	a	Las	Vegas,	luego	de	que	todo	este	malentendido	se	aclarara…	y

los	malvados	sean	condenados	muy	pronto—declaró	Elliot. 

Pensó	 que	 el	 día	 de	 su	 boda	 sería	 el	 más	 importante	 de	 su	 vida,	 que	 iría	 llorando	 al	 altar	 del brazo	de	su	padre	y	vería	a	sus	amigas	de	Nueva	Jersey,	a	sus	familiares	y	sonreiría	feliz	mirando	a	su novio	enamorada	y	emocionada	y	pensaría	“para	siempre	amor,	para	siempre…” 

Porque	eso	había	soñado	un	día	y	sin	embargo	su	boda	no	fue	más	que	una	farsa	que	representó

junto	a	Elliot	posando	para	los	fotógrafos	con	su	mejor	sonrisa	mientras	un	ministro	los	declaraba	marido y	mujer	y	él	se	apuraba	a	colocarle	un	anillo	de	oro	y	diamantes	y	la	besaba	apasionado. 

Y	a	pesar	de	ello	ese	beso	la	hizo	temblar	de	rabia	y	vergüenza.	No	era	un	beso	apropiado	para

un	momento	como	ese,	era	un	beso	ardiente	de	hombre	enamorado.	Sintió	como	esa	lengua	irrumpía	en	su boca	 obligándola	 a	 abrirla,	 invadiéndola,	 mientras	 sus	 brazos	 la	 aprisionaban	 como	 garras	 contra	 su pecho	y	 ella	 sentía	ese	 perfume	 fuerte	que	 podía	 sentirlo	 de	kilómetros	 y	 decir	“oh	 allí	 viene	 Forbes”. 

Era	 su	 olor,	 un	 olor	 a	 sándalo,	 almizcle	 y	 notas	 exóticas	 orientales,	 y	 sintió	 que	 era	 una	 especie	 de narcótico	que	la	adormecía	y	subyugaba	mientras	la	besaba	y	retenía	un	poco	más	pese	a	los	silbidos	y aplausos	 de	 esos	 invitados	 que…	 diablos,	 no	 sabía	 quiénes	 eran.	 Esa	 no	 parecía	 su	 boda	 sino	 una actuación	para	una	película,	no	se	sentía	protagonista	y	sin	embargo	lo	era. 

Y	cuando	salieron	de	la	oficina	de	la	mano	deseó	que	fuera	real,	que	ese	hombre	la	amara	tanto	y

por	 eso	 decidiera	 secuestrarla	 y	 obligarla	 a	 firmar	 ese	 contrato.	 Vaya,	 qué	 tonterías	 pensaba.	 Él	 no	 lo hacía	 por	 razones	 románticas,	 solo	 la	 deseaba,	 deseaba	 hacer	 con	 ella	 todo	 lo	 que	 tuviera	 ganas	 y luego…	¿Se	sentiría	defraudado	o	pediría	más? 

Cuando	se	alejaban,	Erin	vio	a	esos	desconocidos	saludándola	mientras	una	horda	de	paparazzi

se	amontonaba	para	sacar	fotos	y	Elliot	sonreía	y	la	abrazaba. 

—Sonríe	tesoro,	vamos…	acabas	de	casarte	con	tu	jefe—le	susurró. 

Ella	 lo	 intentó	 pero	 cuando	 entraron	 en	 la	 limousine	 se	 sintió	 mal	 y	 lloró.	 Lo	 había	 hecho, acababa	de	cometer	el	peor	error	de	su	vida.	Estaba	casada	con	un	extraño	y	debía	vivir	con	él	por	tres meses	y	la	idea	la	aterraba. 

—¿Qué	 pasa	 cielo?	 ¿Te	 sientes	 mal?	 Debo	 hacer	 llamadas	 ahora	 para	 reservar	 la	 suite	 de	 un hotel	cerca	de	aquí.	Descansaremos	unas	horas	antes	de	hacer	el	viaje	de	luna	de	miel. 

Erin	secó	sus	lágrimas	y	luchó	para	serenarse.	Ya	estaba	hecho,	no	podría	volver	atrás.	Acababa

de	dar	el	sí. 

Cuando	entraron	en	el	hotel	donde	pasarían	la	noche	de	bodas,	su	terror	regresó	mientras	miraba

la	puerta	con	muchas	ganas	de	salir	corriendo.	Su	miedo	aumentaba	y	no	lo	podía	controlar,	¿qué	locura había	 hecho?	 No	 era	 la	 esposa	 de	 ese	 hombre	 sino	 que	 se	 sentía	 como	 una	 vulgar	 ramera	 que	 él	 había comprado.	Pero	eso	no	era	todo…	de	pronto	comprendió	que	el	sexo	no	le	daba	tanto	miedo	como	sentir que	era	su	prisionera	y	estaba	a	su	merced. 

Todo	por	un	video	en	el	que	estaba	desnuda.	¡Qué	tonta	era!	¿Qué	importaba	eso?	¿Qué	era	peor

que	se	hiciera	famosa	en	las	redes	por	desnudarse	o	permanecer	tres	meses	a	merced	de	un	extraño? 

Elliot	hablaba	por	su	celular	y	estaba	distraído,	lo	vio	quitarse	la	cinta	del	cuello	del	frac		como si	este	lo	asfixiara	y	sonreír	mientras	iba	por	un	refresco	de	la	nevera. 

Ella	 se	 miró	 en	 el	 espejo	 y	 se	 quitó	 el	 tul	 y	 la	 toca	 liberando	 su	 cabello	 rubio	 ondulado, preguntándose	 dónde	 estaba	 la	 ropa	 que	 él	 le	 había	 comprado	 días	 antes	 de	 hacer	 el	 viaje.	 No	 vio ninguna	 maleta	 y	 no	 podía	 escaparse	 con	 ese	 vestido	 puesto,	 todos	 sabrían	 que	 era	 una	 novia	 fugitiva. 

Además	 era	 un	 vestido	 nada	 discreto	 con	 falda	 en	 forma	 de	 campana,	 todo	 bordado,	 precioso	 a	 decir verdad,	 casi	 sentía	 pena	 de	 quitárselo.	 Lo	 había	 elegido	 ella	 entre	 otros	 diseños	 más	 modernos,	 le pareció	muy	romántico. 

De	pronto	escuchó	la	voz	de	Elliot	y	se	asustó. 

—¿Quieres	cambiarte,	cielo?	¿Buscas	tu	ropa?—le	preguntó. 

Ella	asintió	incapaz	de	decir	palabra. 

—Está	 en	 el	 closet,	 a	 tu	 derecha.	 	 Pero	 no	 te	 quites	 el	 vestido,	 estás	 tan	 hermosa,	 pareces	 una

princesa	Disney.	Una	rubia…	¿cómo	se	llamaba	la	rubia	que	se	pasaba	durmiendo? 

—Aurora,	la	bella	durmiente. 

—Sí,	 esa…	 vamos,	 quédate	 con	 el	 vestido.	 En	 el	 	 hotel	 nos	 esperan	 con	 un	 almuerzo	 para agasajarnos,	acaban	de	avisarme.	¿Te	agradaría	ir? 

—Pero	debo	cambiarme…

Él	la	miró	con	curiosidad. 

—No…	luego,	tesoro.	Ven	aquí,	estás	preciosa	pero…	¿has	estado	llorando? 

Erin	asintió. 

—¿Qué	tienes?	¿Acaso	te	mortifica	que	sea	yo	tu	marido	y	no	tu	ex? 

—No	es	eso. 

—¿Ah	no?	¿Y	qué	es	preciosa?	¿Tienes	miedo? 

Sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas	y	se	alejó	despacio. 

—¿Temes	que	te	haga	el	amor	o	que	te	encierre	en	una	casa	por	tres	meses?	Habla,	di	lo	que	te

pasa.	¿Por	qué	estás	tan	asustada? 

Erin	se	detuvo	y	lo	enfrentó. 

—Pues	porque	acabo	de	casarme	con	un	extraño,	un	hombre	al	que	conozco	desde	hace	menos	de

dos	semanas.	¿Crees	que	no	es	suficiente	para	estar	asustada?—	secó	sus	lágrimas	y	tuvo	que	reprimir	las ganas	que	tenía	de	echarse	a	correr. 

Elliot	se	acercó	despacio	y	la	abrazó. 

—Bueno,	 no	 hay	 razón	 para	 tener	 miedo	 tesoro,	 ven	 aquí	 deja	 que	 te	 abrace,	 eres	 mi	 esposa ahora	y	debes	cumplir	tu	papel	al	pie	de	la	letra. 

No,	no	quería	que	la	abrazara	ni	que	la	tocara,	solo	quería	salir	corriendo	y	eso	hizo,	no	pudo

aguantarse	y	corrió	hasta	la	puerta	con	la	esperanza	o	el	deseo	de	poder	abrirla	y	escapar. 

—Ey		¿a	dónde	crees	que	vas?	¿Recién	casado	y	seré	un	hombre	abandonado? 

Erin	probó	la	llave	pero	la	puerta	no	se	abría,	maldita	sea,	estaba	atascada. 

Y	entonces	lo	vio	frente	a	ella	riendo	tentado.	Sí,	estaba	riéndose. 

—Bueno,	 debo	 reconocer	 que	 esa	 bruja	 de	 Lori	 tenía	 razón	 cuando	 decía	 que	 eras	 una

pueblerina.	 Primero	 lloras	 y	 luego	 quieres	 escaparte.	 Ni	 siquiera	 disimulas	 o	 esperas	 a	 que	 voltee	 la espalda. 

¡Voilà!	 Al	 fin	 lo	 había	 conseguido	 la	 puerta	 estaba	 abierta	 pero	 entonces	 alguien	 la	 cerró	 con llave	y	la	atrapó	para	que	no	pudiera	escapar. 

—¿Qué	 haces?	 ¿Crees	 que	 todo	 esto	 es	 un	 juego	 muñeca?	 ¿Quieres	 jugar	 al	 gato	 y	 al	 ratón,	 tú huyes	y	yo	te	atrapo? 

—Suéltame,	 déjame,	 quiero	 irme.	 No	 voy	 a	 quedarme	 aquí,	 esto	 fue	 un	 error,	 no	 debí	 dejarme manipular	por	ti.	¡Al	diablo	con	todo! 

—¿Así?	Pues	no	te	irás	y	no	me	hagas	enojar,	no	quiero	encerrarte,	no	me	obligues	a	hacerlo. 

Erin	se	resistió	furiosa. 

—Eres	un	maldito,	me	asustaste	con	ese	video,	con	la	policía,	haz	lo	que	quieras	con	él	no	me

importa	pero	no	quiero	quedarme	aquí. 

—Pues	te	quedarás,	porque	eres	mía	y	yo	te	compré,	me	perteneces	y	no	te	dejaré	ir	porque	no	se

me	antoja.	Ni	quiero	hacerlo. 

—Yo	no	te	pertenezco. 

—Claro	 que	 me	 perteneces,	 eres	 mi	 esposa	 y	 firmaste	 un	 contrato	 que	 te	 convierte	 casi	 en	 mi esclava,	ni	siquiera	lo	leíste	bien	¿verdad? 

—¿Qué	dices?	Eso	no	puede	ser	legal. 

—Si	tú	lo	aceptas	sí…	contratos	más	crueles	que	ese	se	han	firmado	antes	de	una	boda	preciosa

y	si	tú	aceptas	convertirte	en	mi	propiedad,	¿quién	podrá	reclamarme	algo?	Ahora	tranquilízate,	intenta dominarte,	 tesoro.	 Vamos,	 no	 querrás	 arruinar	 nuestra	 fiesta	 de	 bodas.	 Ni	 vas	 a	 convertirme	 en	 un hazmerreír	abandonado	por	su	esposa. 

Elliot	estaba	furioso	y	haría	cualquier	cosa	para	impedir	que	se	fuera.	Un	Forbes	jamás	sería	un

hombre	abandonado	y	la	fiesta,	el	brindis,	la	luna	de	miel,	todo	el	protocolo	debía	cumplirse	al	pie	de	la letra.	 Tres	 meses.	 No	 aguantaría	 tres	 meses	 con	 ese	 hombre	 odioso	 y	 egoísta,	 ni	 siquiera	 se	 imaginaba una	semana	casada	con	ese	sujeto. 

Y	sin	esperar	respuesta	dijo:	—Ahora	ve	y	arregla	tu	cabello,	no	puedes	ir	así	llorando,	cálmate

¿sí? 

Erin	obedeció,	¿qué	otra	cosa	podía	hacer? 

Peinó	su	cabello	hasta	sacarle	brillo	y	secó	sus	lágrimas.	No	quería	ni	pensar	en	el	contrato	que

había	firmado,	ni	en	el	infierno	que	la	aguardaba. 


********

Al	menos	él	cumplió	su	parte	de	no	tocarla	hasta	que	ella	lo	permitiera	y	por	ello	su	noche	de

bodas	fue	la	más	aburrida	del	mundo.	Llegaron	tan	cansados	luego	de	pasar	el	día	recorriendo	Las	Vegas después	de	la	fiesta,	que	al	regresar	y	ver	la	cama	Erin	corrió	hacia	ella	con	desesperación	mientras	se quitaba	los	tacos	y	ese	vestido	blanco	que	a	esa	altura	estaba	sucio,	ajado	y	era	un	completo	desastre. 

Se	 habían	 divertido	 jugando	 en	 el	 casino,	 bebiendo	 champagne	 con	 los	 huéspedes	 del	 hotel	 y cenando	en	un	restaurant	muy	pintoresco. 

En	realidad	había	sido	emocionante	recorrer	lugares	que	no	había	visitado	mientras	Elliot	hacía

de	guía	turística. 

Y	pensar	que	había	soñado	con	tener	una	noche	de	bodas	haciendo	el	amor	sin	parar	y	lo	único

que	hizo	fue	dormir. 


*************

Bueno,	al	menos	no	la	había	acorralado	para	que	tuvieran	sexo. 

Solo	 la	 había	 llevado	 al	 médico	 para	 que	 le	 recetara	 pastillas	 efectivas	 y	 ella	 optó	 por	 la inyección	que	era	más	segura,	se	la	daba	y	le	duraba	tres	meses. 

También	ordenó	que	le	hicieran	análisis	de	sangre	para	que	todo	estuviera	bien. 

Aguardaban	los	resultados	en	la	clínica	cuando	ella	le	preguntó:

—¿Crees	que	puedo	estar	enferma	de	algo?	Debiste	pedir	antes	que	me	hiciera	un	chequeo. 

—Es	que	nos	iremos	de	viaje	al	extranjero	y	viajaremos	mucho	las	dos	primeras	semanas,	por

eso.	No	te	ofendas	¿sí? 

—No	me	ofendes,	solo	me	sorprendes—respondió	Erin	y	luego	miró	la	puerta	tentada,	cada	vez

que	iban	a	un	lugar	nuevo	ella	tenía	ganas	de	correr,	no	podía	evitarlo,	era	algo	tan	fuerte,	un	impulso	que llegaba	y	la	volvía	loca. 

—Iré	a	buscar	un	refresco,	¿quieres	uno?—preguntó. 

—Sí…	una	limonada. 

Elliot	salió	pero	dejó	a	un	guardaespaldas	cerca,	leyó	sus	labios	cuando	le	decía	“vigílala”	y	se

iba	tras	dirigirle	una	mirada.	Erin	tembló.	Por	supuesto	él	no	confiaba	en	ella.	La	vigilaba	porque	era	su esposa,	suya…

Era	una	tonta.	¿A	dónde	podía	ir?	Había	firmado	ese	horrible	contrato	y	ahora	debía	cumplir	su

parte.	Sólo	serían	tres	meses. 

Rayos	 odiaba	 pensar	 que	 él	 se	 creía	 su	 dueño	 como	 si	 ella	 fuera	 una	 mascota	 o	 algo	 así. 

Arrogante.	¿Quién	se	creía	que	era? 

Cuando	regresó	con	los	refrescos	la	encontró	caminando	de	un	sitio	a	otro,	nerviosa.	Notó	que

Elliot	hablaba	con	el	guardaespaldas	y	la	miraba. 

Erin	se	acercó	y	tomó	el	refresco,	estaba	muerta	de	sed. 

—¿Estás	bien,	tesoro?	Te	noto	algo	nerviosa—dijo	él. 

Ella	bebió	el	refresco	y	suspiró. 

—Odio	los	hospitales.	Me	ponen	tensa	y…	me	dan	ganas	de	correr. 

Sus	ojos	oscuros	la	miraron. 

—¿Sólo	los	hospitales	te	dan	ganas	de	correr? 

La	llegada	de	los	resultados	de	los	exámenes	puso	fin	a	esa	conversación.	Elliot	los	leyó	primero

fastidiando	a	Erin	una	vez	más. 

—Rayos,	son	mis	exámenes.	Déjame	verlos. 

Él	sonrió. 

—Me	preocupo	por	la	salud	de	mi	esposa,	¿crees	que	eso	está	mal? 

—No	hay	nada	de	qué	preocuparse,	nunca	estoy	enferma. 

—Sí,	tienes	razón.	Pero	debía	tener	las	pruebas. 

—¿Y	ahora	te	preocupas?	Debiste	pedirme	exámenes	antes	de	firmar	ese	acuerdo. 

—No	tenía	tiempo	para	eso.	En	realidad	fue	mi	doctor	que	me	lo	recomendó,	te	notó	muy	pálida

cuando	te	recetó	las	píldoras. 

—No	soy	pálida	es	que	nunca	tomo	sol,	no	me	agrada. 

Abandonaron	la	clínica	y	fueron	a	almorzar	a	un	restaurant	muy	fino	y	elegante,	y	él	le	preguntó	si le	gustaban	las	playas	del	Caribe	par	air	de	luna	de	miel. 

—¿Iremos	al	Caribe?—Erin	se	espantó	ante	la	idea. 

—Bueno,	todo	el	mundo	sueña	con	ir	a	ese	lugar	paradisíaco,	¿no	te	agrada? 

—No	me	gusta	la	playa	y	el	mar	me	asusta.	Si	me	llevas	a	un	hotel	con	vista	al	mar	no	dormiré	en

toda	la	noche. 

Elliot	no	podía	creerlo. 

—¿Hablas	en	serio?—quiso	saber. 

—Es	cierto,	siento	terror,	no	puedo	ni	estar	cerca.	Cuanto	más	lejos	del	mar	mejor. 

—¿Y	no	dabas	paseos	por	las	costas	de	Nueva	York? 

—No…No	me	gusta	los	baños	ni	estar	en	la	playa,	no	soporto	el	sol	y	odio	la	arena.	Y	mucho

menos	estar	en	un	edificio	donde	se	vea	el	mar. 

—¿Y	a	dónde	te	gustaría	ir? 

—A	un	lugar	tranquilo,	sin	paparazzi,	algo	sencillo,	campestre.	Alejado	de	la	ciudad. 

Elliot	consultó	su	celular. 

–Bueno,	tengo	que	estar	en	París	en	una	semana,	tal	vez	te	gustará	ir	a	Francia. 

A	Erin	la	idea	le	pareció	estupenda. 

—¿Y	tienes	otras	fobias	además	de	tener	terror	al	mar? 

—Sí…	sufro	de	claustrofobia,	me	da	miedo	la	oscuridad	y	también	creo	que	siempre	tuve	terror

a	quedar	embarazada. 

—Bueno,	eso	también	me	asustaría	mucho	ahora	porque	el	bebé	no	sería	mío—bromeó	Elliot. 

Erin	se	puso	seria. 

—Bueno,	sería	algo	improbable,	porque	hace	más	de	cinco	meses	que	no	estoy	con	un	hombre—

le	respondió	ella	molesta. 

—¿Cinco	meses?	¿De	veras?	¿Y	no	saliste	con	nadie	luego	de	tu	novio? 

—No…

—¿Y	no	extrañabas	un	poco	de	mimos,	tesoro? 

—Acababa	de	dejar	con	mi	novio	de	toda	la	vida,	fue	mi	único	hombre	aunque	no	me	creas	y	no

podía	siquiera	pensar	en	dormir	con	nadie	mucho	menos	con	un	desconocido	solo	porque	tuviera	ganas. 

Y	no	tenía	ganas. 

—¿Y	tú	querías	volver	con	tu	novio	por	eso	no	querías	salir	con	nadie? 

Erin	evitó	su	mirada	incómoda. 

—Al	comienzo	lo	extrañaba	sí	pero	él	no	se	portó	bien	conmigo	y	pensé	que	estaría	mucho	mejor

sin	él.	Dejé	todo	por	fugarme	con	él	y	terminé	sin	poder	trabajar,	encerrada	porque	él	sufrió	unos	celos enfermizos.	Estuve	durmiendo	en	albergues	hasta	que	conseguí	trabajo	y	entonces	una	chica	me	habló	de Lori,	que	tenía	un	lugar	disponible	y	era	una	mujer	seria.	Dijo	que	las	reglas…	esa	vieja	bruja	decía	que no	estaba	permitido	tener	sexo	en	el	departamento	ni	tampoco	fumar	o	que	hubiera	riñas.	¿Te	das	cuenta? 

Y	del	otro	lado	sus	rameras	hacían	el	tal	desmadre. 

—Es	 que	 ella	 no	 quería	 competencia	 preciosa,	 quería	 ser	 ella	 quien	 cobrara	 por	 retozar	 en	 su piso. 

—¿Y	qué	ha	pasado	con	Loraine?	¿Fue	detenida?	¿Sabe	de	nuestra	boda? 

—Sí,	fue	a	prisión	pero	tiene	buenos	abogados	que	apelarán	la	sentencia	pero	su	novio	Osmond, 

creo	que	ese	está	implicado	en	venta	de	drogas	y	no	le	será	tan	fácil	pedir	una	apelación.	Creo	que	en	ese antro	se	consumía	éxtasis	y	otras	drogas	peligrosas.	Los	clientes	testificaron	a	cambio	de	salvarse	de	la prisión,	así	Lori	y	sus	amigos	que	tendrán	para	un	tiempo	tras	las	rejas. 

—Y	ese	italiano,	¿por	qué	escapó? 

—Porque	es	extranjero	y	no	pudieron	probar	nada,	como	tú	no	lo	acusaste…	dijo	que	solo	había

ido	en	busca	de	chicas.	La	prostitución	es	legal	sí	pero	hay	ciertos	límites. 

—Pero	tú	no	me	dejaste	acusarlo,	ese	hombre	intentó	abusar	de	mí—Erin	estaba	al	borde	de	las

lágrimas. 

—Me	vi	obligado	a	hacerlo,	si	testificabas	te	tendrían	semanas,	meses	en	un	juicio	y	además	sólo

lo	detendrían	por	intento	de	abuso	y	eso	no	se	considera	tan	criminal.	Te	rescaté	de	ese	salvaje,	deberías agradecérmelo. 

—¿Tú	sabías	lo	que	tramaba	Lori	con	ese	hombre? 

—No…	pero	no	me	fiaba	de	esa	bruja.	Sospeché	que	tramaba	algo	porque	quería	más	dinero	y

en	ese	ambiente,	la	estafa	es	usual.	Le	sacó	unos	miles	de	dólares	a	mi	amigo	y	había	otros	interesados. 

Ignoro	 cuánto	 le	 ofreció	 el	 italiano	 pero	 debió	 ser	 bastante.	 Pero	 no	 pienses	 en	 eso.	 Estás	 a	 salvo conmigo	preciosa. 

¿A	salvo?	¿Realmente	estaba	a	salvo?	¿Y	quién	la	pondría	a	salvo	de	él? 

Mientras	almorzaban,	Elliot	recibió	una	llamada	que	lo	dejó	algo	alterado. 

—Es	mi	padre…	se	enteró	de	que	me	casé	y	está	furioso	porque	no	le	avisé.	Creo	que	nunca	va	a

perdonarme	y	quiere	verme	mañana—dijo	y	rió. 

—¿No	avisaste	a	tu	familia	de	la	boda?	Eso	es	imperdonable. 

—Es	 que	 no	 había	 tiempo	 tesoro,	 de	 eso	 se	 trata	 una	 boda	 sorpresa,	 que	 nadie	 sabe	 que	 te casarás.	Luego	se	enteran	y	se	enfurecen.	Mi	padre	está	histérico	averiguando	quién	es	la	asistente	que me	robó	el	corazón. 

—¿Y	crees	que	me	acepte? 

—Por	 supuesto,	 eres	 tierna	 y	 hermosa	 y	 no	 eres	 ni	 modelo	 ni	 actriz.	 Dos	 profesiones	 que	 él detesta	en	una	nuera. 

—¿Y	debo	decir	que	te	conocí	en	…? 

—En	el	hotel	Glen	de	Nueva	York,	allí	trabajabas. 

—Tal	 vez	 a	 tu	 padre	 no	 le	 agrade	 ni	 tampoco	 a	 tu	 familia…	 ¿crees	 que	 sea	 buena	 idea	 verlos ahora? 

—Oh	vamos,	¿tienes	miedo,	tesoro? 

—¿Y	qué	dirán	luego	del	divorcio? 

Elliot	se	puso	serio. 

—Por	dios	tesoro,	¿quién	piensa	en	divorciarse	en	plena	luna	de	miel? 

Erin	suspiró,	nadie	por	supuesto,	excepto	quienes	se	casaban	para	tener	sexo	por	tres	meses. 

De	pronto	lo	vio	más	relajado	luego	de	beberse	la	segunda	copa	de	vino. 

—No	te	preocupes	preciosa,	nada	de	lo	que	yo	haga	les	sorprendería	jamás—declaró. 

Ella	 sonrió	 preguntándose	 cuándo	 compartirían	 la	 cama	 en	 el	 sentido	 literal	 pues	 luego	 de	 la boda,	de	las	peleas	no	había	intentado	siquiera	besarla.	Permanecía	alejado	como	si	estuviera	esperando un	momento	oportuno,	¿tal	vez	una	señal	de	su	parte?	Se	sentía	tan	feliz	de	que	no	lo	hubiera	tocado	en realidad,	bueno	ese	no	era	un	matrimonio	normal.	Él	era	tan	frío,	tan	distante,	no	sabía	si	porque	estaba molesto	por	su	reticencia	o	porque	simplemente	era	su	forma	de	ser. 

De	pronto	pensó	en	su	familia	y	se	sintió	mal. 

—Elliot…	 creo	 que	 debería	 avisar	 a	 mis	 padres	 que	 me	 casé,	 lo	 sabrán	 por	 el	 periódico	 y estarán	disgustados—dijo. 

Él	la	miró	con	rapidez. 

—Llama	si	quieres…	luego	prometo	que	te	llevaré	a	hacerles	una	visita	antes	de	irnos	de	luna	de

miel.	Vaya,	qué	bonito	te	queda	el	anillo	tesoro,	tienes	unas	manos	pequeñas	muy	hermosas…	Me	gustaría obsequiarte	un	collar	que	diga	mía. 

Erin	tembló	al	sentir	las	suaves	caricias	en	sus	dedos,	en	su	cuello	y	la	forma	posesiva	con	la

que	dijo	esas	palabras,	era	tan	inesperado. 

—Ven,	te	llevaré	a	una	joyería	ahora. 

—¿Ahora? 

—Sí…	 ¿dónde	 crees	 que	 puedo	 comprarte	 algo	 que	 valga	 la	 pena?	 Ven,	 vamos.	 Quiero	 que

cuando	un	desgraciado	ose	mirar	tu	escote	vea	esa	palabra	grabada	en	tu	cuello. 

Ella	se	sonrojó	al	oír	eso.	Habían	ido	a	visitar	a	amigos	pero	él	nunca	se	mostró	celoso	de	que	la

miraran.	Bueno	todos	la	miraban	porque	era	la	esposa	de	un	millonario	y	sentían	curiosidad. 

Fueron	hasta	una	joyería	carísima	en	Los	Ángeles	y	Elliot	habló	en	privado	con	el	joyero	y	en

pocos	 minutos	 consiguió	 lo	 que	 quería.	 La	 palabra	 mía	 estampada	 en	 un	 collar	 de	 oro	 y	 minúsculos diamantes.	Debía	valer	una	fortuna…	tembló	cuando	sintió	sus	manos	rozar	su	cuello	con	esa	cadena	y	su mirada	 oscura	 observándola	 a	 través	 del	 espejo.	 Tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 iba	 a	 besarla,	 que	 deseaba hacerlo…	 pero	 no	 lo	 hizo,	 no	 la	 tocó,	 bueno	 tampoco	 era	 el	 lugar,	 el	 joyero	 no	 dejaba	 de	 mirarla	 con fascinación	mientras	su	empleada	sonreía	cómplice. 

Una	mirada	de	Elliot	alcanzó	para	que	el	hombre	se	pusiera	como	un	tomate	y	apartara	sus	ojos

de	su	escote	enseguida. 

Empezaba	a	sentirse	harta	de	que	la	miraran	así	sólo	por	su	escote	que	ese	día	era	más	discreto

que	nunca,	pero	su	talla	de	casi	cien	se	notaba,	no	había	forma	de	disimular	excepto	usando	esas	blusas grandes	que	la	hacían	verse	como	de	cincuenta. 

Cuando	 dejaron	 la	 joyería	 regresaron	 deprisa	 al	 hotel	 donde	 se	 hospedaban	 para	 preparar	 el equipaje	 y	 viajar	 a	 Nueva	 York	 al	 día	 siguiente.	 El	 momento	 de	 intimidad	 pasó,	 su	 esposo	 regresó	 al celular	y	mientras	se	tiraba	un	rato	a	mirar	televisión	porque	tuvo	la	sensación	de	que	hacía	días	que	no lo	 hacía.	 Descansar,	 estar	 así	 tranquila	 mirando	 lo	 que	 fuera,	 una	 documental	 de	 lugares	 exóticos, consejos	culinarios,	chimentos	de	los	famosos,	lo	que	fuera…

No	habían	hecho	más	que	salir	desde	que	llegaron	a	Las	Vegas,	ahora	en	Los	Ángeles	Elliot	la

había	llevado	a	todas	partes,	a	recorrer	la	ciudad,	a	visitar	a	sus	amigos	y	por	supuesto	que	fueron	a	los restaurantes	más	exclusivos,	a	fiestas	de	ricos	y	famosos. 

Notó	que	la	exhibía	con	cierto	orgullo	y	que	sus	amigos	se	quedaban	verdes	de	envidia	como	si

no	esperaban	que	Elliot	tuviera	una	esposa	atractiva.	Tontos. 

También	notó	las	miradas	de	las	mujeres	de	sus	amigos	sobre	su	marido.	Era	algo	extraño	pensar

en	Forbes	como	su	marido	pero	legalmente	lo	era. 

Bueno,	al	menos	ya	no	estaba	tan	asustada,	aunque	la	sensación	de	ser	su	prisionera	perduraba. 

No		era	un	matrimonio	normal	y	se	preguntó	por	qué	esos	días	no	había	intentado	acercarse	a	ella,	¿qué	lo detenía?	Ella	tal	vez,	no	le	había	dado	ninguna	señal	para	que	se	atreviera. 

Tal	vez	porque	no	quería	que	lo	hiciera.	No	estaba	preparada,	necesitaba	más	tiempo. 

Casi	sin	darse	cuenta	se	quedó	dormida,	estaba	exhausta. 

Despertó	una	hora	después	sintiendo	su	mirada	oscura	llena	de	deseo. 

Se	 incorporó	 asustada	 al	 verse	 desnuda	 por	 completo	 mientras	 que	 él	 la	 observaba	 excitado recorriendo	cada	centímetro	de	su	cuerpo	como	si	quisiera	memorizarlo. 

Asustada	se	cubrió	con	la	sábana	mientras	Elliot	se	acercaba	a	ella	con	el	dorso	desnudo	y	un

whisky	en	la	mano	mientras	caminaba	lentamente.	Sonreía	festejando	su	travesura.	Porque	estaba	segura de	que	él	la	había	dejado	así. 

—	¿Por	qué	hiciste	esto?—se	quejó	ella	envolviéndose	con	la	sábana. 

—Quería	 verte	 desnuda,	 tesoro.	 Eres	 tan	 hermosa,	 tan	 dulce	 y	 femenina…	 y	 eres	 mía	 ¿lo olvidas?	Mi	esposa.	¿Y	sabes	por	qué	me	casé	contigo	cielo,	verdad? 

Ella	 tembló	 no	 sólo	 por	 sus	 palabras	 sino	 por	 el	 tono	 posesivo	 y	 desesperado	 de	 su	 voz.	 La deseaba	 y	 se	 moría	 por	 estar	 con	 ella,	 había	 estado	 mirándola	 dormida,	 la	 había	 desnudado	 y	 tal	 vez también	tocado	su	cuerpo. 

—Tranquila	 tesoro,	 ¿por	 qué	 tienes	 miedo?	 Tranquila,	 no	 voy	 a	 hacerte	 daño…	 sólo	 quiero hacerte	mía	preciosa,	mi	mujer–le	susurró	al	oído	mientras	le	quitaba	la	sábana	despacio. 

Quería	verla	recorrer	su	cuerpo	y	deleitarse	con	eso. 

Erin	aceptó	que	la	desnudara	y	tomara	entre	sus	brazos.	Estaba	asustada	y	algo	dormida	todavía

para	comprender	si	lo	que	estaba	pasando	era	real. 

Sus	brazos,	sus	besos	la	atraparon	y	de	sus	labios	se	escapó	un	gemido	de	sorpresa	al	sentir	esa

lengua	 devorarla.	 El	 olor	 de	 su	 perfume,	 el	 calor	 de	 su	 piel	 la	 envolvieron	 mientras	 caía	 en	 la	 cama indefensa	y	sentía	el	peso	de	su	cuerpo	cayendo	sobre	ella,	atrapándola…

—Calma	tesoro,	sólo	relájate	y	deja	que	yo	haga	todo	hoy—le	susurró	y	retrocedió	quitándose	el

pantalón,	liberando	su	miembro	excitado. 

—Aguarda…	 despacio	 por	 favor,	 hace	 tiempo	 que	 no	 lo	 hago	 y…—dijo	 ella	 al	 ver	 esa

enormidad	ancha,	inmensa.	Lista	para	atacar,	poseer,	tomar…

Él	sonrió	al	ver	que	estaba	algo	asustada. 

—No	le	tengas	miedo	tesoro,	no	muerde	sabes.	Tócame,	vamos…—le	susurró	y	ella	acarició	esa

enorme	verga	y	pudo	sentir	su	inmensidad	y	suavidad	en	sus	manos	mientras	él	la	abrazaba	y	besaba	y	se excitaba	con	sus	caricias. 

Sabía	 lo	 que	 quería,	 caricias	 y	 besos	 húmedos	 pero	 no	 se	 atrevió.	 No	 esa	 vez,	 se	 sentía	 algo tímida,	no	sabía	por	qué. 

Sintió	que	atrapaba	sus	pechos	y	los	apretaba	despacio	y	que	su	boca	quería	deslizarse	más	allá

de	 su	 cintura	 pero	 no	 lo	 dejó.	 Sin	 embargo	 estaba	 húmeda	 y	 excitada	 por	 ese	 momento	 deseando	 y temiendo	sentir	esa	inmensidad	dentro	de	su	cuerpo. 

—Abrázame…	eres	tan	frío	Elliot,	quiero	que	primero	me	abraces	y	me	des	tiempo–le	susurró. 

Él	 la	 miró	 muy	 serio	 mientras	 la	 besaba	 y	 acariciaba,	 sabía	 que	 estaba	 húmeda,	 excitada	 pero también	tenía	miedo. 

—¿Quieres	que	me	detenga,	preciosa?—le	preguntó	al	oído. 

—No,	no	te	detengas	por	favor. 

—¿Estás	segura? 

Erin	lo	abrazó. 

—Solo	te	pido	que	no	seas	rudo	¿sí?	Ve	despacio. 

—Tesoro,	¿acaso	crees	que	podría	ser	rudo	contigo	alguna	vez?	—dijo	y	la	besó,	atrapó	su	boca

con	 desesperación	 mientras	 su	 inmensa	 verga	 entraba	 en	 su	 vagina	 llenándola,	 estirándola	 hasta	 casi dejarla	sin	aliento.	Oh,	era	inmensa	y	la	tomaba	por	asalto	hasta	que	no	quedó	un	milímetro	fuera,	nada mientras	la	rozaba	despacio. 

Pensó	 que	 no	 se	 atrevía	 a	 que	 besara	 sus	 labios	 más	 íntimos	 pero	 esa	 cópula	 era	 mucho	 más invasiva	 e	 infernal,	 sentir	 que	 tomaba	 su	 vientre	 de	 esa	 forma,	 que	 la	 rozaba	 y	 la	 hacía	 sentir	 cada milímetro	de	ese	roce	la	estremecía	y	mareaba.	Antes	lo	hacía	con	su	novio	porque	lo	quería	y	sabía	que los	hombres	siempre	estaban	listos	para	hacerlo,	muchas	veces	dejó	que	subiera	su	falda	y	hundiera	su miembro	 en	 ella	 sin	 sentir	 más	 que	 algo	 de	 placer	 efímero,	 el	 placer	 de	 ser	 penetrada	 y	 nada	 más,	 de sentir	que	estaba	unida	a	él	y	eso	le	gustaba	pero	ahora	se	sentía	distinta.	No	lo	estaba	haciendo	por	amor y	sabía	que	él	tampoco,	no	era	más	que	deseo,	un	deseo	salvaje	de	estar	con	un	hombre	atractivo	que	la excitaba	con	sus	besos	y	ese	deseo	tan	intenso	que	sentía	por	ella. 

—Eres	hermosa	Erin,	tan	hermosa	y	ahora	eres	mía—le	susurró	él	mientras	la	rozaba	más	fuerte. 

¿Era	suya?	No,	no	lo	era,	lo	sería	si	un	día	se	enamoraba	de	él	no	antes. 

—¿Estás	bien,	tesoro?—le	preguntó	él. 

—Sí…

Su	abrazo	le	quitaba	el	aliento	y	su	inmensa	cosa	en	su	cuerpo	la	llenaba	de	sensaciones	extrañas

y	desconocidas.	Rodaron	en	la	cama	y	se	abrazaron	y	besaron	y	ella	pudo	sentir	su	corazón	palpitar	por un	deseo	desesperado.	Deseo	de	rozarla	sin	piedad,	de	poseerla…	y	cuando	la	llenó	con	su	simiente	la

apretó	contra	la	cama	como	si	deseara	vaciar	todo	su	placer,	hasta	la	última	gota	en	su	cuerpo. 

Y	luego	la	retuvo	como	si	temiera	que	pudiera	escapar	sin	dejar	de	mirarla. 

—Eres	tan	hermosa	Erin,	tan	perfecta—le	dijo. 

Ella	todavía	se	sentía	rara	y	mareada	y	de	pronto	lloró.	Tal	vez	no	estaba	preparada	para	dormir

con	ese	desconocido,	para	hacerlo	por	obligación,	porque	estaba	en	el	contrato. 

Él	secó	sus	lágrimas	y	la	besó. 

Quería	 hacerlo	 de	 nuevo,	 podía	 sentir	 esa	 inmensidad	 sobre	 su	 vientre.	 Diablos,	 la	 tenía	 tan grande	que	casi	le	había	dolido	cuando	estuvo	dentro	de	ella	por	completo,	no	quería	hacerlo	de	nuevo, quería	escapar. 

Y	como	si	leyera	sus	pensamientos	le	dijo:	—Ven	aquí	tesoro,	una	vez	es	muy	poco	para	mí.	Esta

noche	no	dormirás…

Ella	sonrió	sabiendo	que	cumpliría	su	promesa	y	estaba	lista	para	hacerlo	de	nuevo,	lista	para	él. 


********

A	 él	 le	 gustaba	 mucho	 verla	 desnuda	 y	 que	 posara	 para	 él	 enseñándole	 sus	 encantos	 y	 cuando llegaban	de	ir	a	una	fiesta	o	almuerzo	en	un	restaurant	siempre	quería	hacerlo. 

Y	si	demoraba	demasiado	en	la	ducha	él	iba	a	buscarla. 

—Eres	perfecta	tesoro…—solía	decirle	mientras	recorría	su	cuerpo	con	caricias	y	se	deleitaba

mirándola	un	buen	rato	antes	de	entrar	en	acción. 

Ver	 su	 cuerpo	 lo	 excitaba	 tanto	 como	 sus	 pedidos,	 pero	 luego	 de	 permanecer	 inactiva	 los primeros	días	decidió	hacer	algo	por	propia	iniciativa…Al	verlo	quitarse	la	ropa	despacio	sintió	ganas de	 besar	 esa	 inmensidad,	 de	 sentir	 en	 su	 boca	 esa	 cosa	 masculina	 inmensa.	 No	 tenía	 idea	 de	 cómo	 le haría	porque	en	realidad	nunca	antes	se	había	enfrentado	a	una	tan	grande	como	esa. 

—¿Puedo	acariciarte?—le	preguntó	con	timidez. 

Él	sonrió. 

—Por	 supuesto	 tesoro,	 hazlo	 despacio	 y	 ven,	 quiero	 verte	 desnuda	 en	 la	 cama.	 Eres	 tan hermosa…

Ella	 obedeció	 y	 besó	 esa	 inmensidad	 y	 él	 la	 alentó	 a	 seguir,	 se	 introdujo	 en	 su	 boca	 con	 un

movimiento	suave	mientras	ella	hacía	lo	propio	con	su	lengua	con	la	clara	intención	de	volverle	loco…

Sintió	 cómo	 la	 rozaba	 y	 eso	 la	 excitó	 y	 alcanzó	 para	 que	 la	 tendiera	 en	 la	 cama	 y	 quisiera también	atrapar	los	pliegues	de	su	sexo	con	besos.	Pero	su	obsesión	era	la	cópula,	duraba	mucho	más	que con	su	novio	era	inevitable	comparar,	él	era	un	hombre	inmenso	y	muy	sensual	y	se	preguntó	si	ella	era satisfactoria	como	amante. 

Le	costaba	un	poco	adaptarse	a	esa	inmensidad,	tenía	la	sensación	de	que	era	su	vagina	se	sentía

ferozmente	invadida	como	si	nunca	hubiera	tenido	en	su	interior	un	hombre,	era	falso	por	supuesto	pero lo	que	sentía	al	hacerlo	con	él	era	diferente.	Tal	vez	echaba	de	menos	que	fuera	más	tierno	y	cariñoso	y no	tan	sexual,	el	sexo	con	Thom	no	había	sido	del	mejor	pero	él	era	mucho	más	cálido…

Y	cuando	esperaba	que	lo	hiciera	en	su	vientre	se	detuvo	y	la	tendió	de	espaldas	para	entrar	por

detrás.	Sabía	cuánto	le	gustaba	hacerlo	de	esa	forma,	sujetarla	y	demostrarle	que	era	su	hombre	y	ella	le pertenecía	por	completo. 

Y	mientras	se	hundía	en	su	cuerpo	de	nuevo	besó	su	cuello	y	la	apretó	contra	la	cama	mientras

acariciaba	sus	pechos	y	seguía	besándola. 

—Eres	perfecta	tesoro,	tan	perfecta	y	femenina…	—le	susurró. 

Ella	se	estremeció	con	ese	abrazo	y	esas	palabras	tiernas	y	cayó	rendida	deseando	quedarse	así	y

no	mover	un	dedo.	Que	alguien	trajera	la	cena		diablos,	ella	no	podía	moverse. 

Pero	él	no	estaba	tan	cansado	pues	lo	vio	vestirse	despacio. 

—¿Te	irás?—le	preguntó	inquieta. 

—Sí,	vístete	preciosa.	Nos	esperan	dentro	de	media	hora. 

—¿Es	que	vamos	a	salir? 

—Sí,	no	podemos	faltar.	Es	una	fiesta	que	organizaron	unos	amigos	para	nosotros.	¿Lo	olvidaste? 

Ven…

Erin	fue	a	darse	un	baño	molesta,	tenía	sueño,	estaba	cansada	y	solo	quería	quedarse	abrazada	a

él,	acababan	de	hacer	el	amor.	¿Acaso	no	había	significado	algo	para	él? 

Mientras	 se	 bañaba	 sintió	 ganas	 de	 llorar.	 Eso	 no	 era	 lo	 que	 había	 esperado,	 no	 quería	 dormir con	 un	 hombre	 que	 no	 la	 amara,	 no	 era	 correcto,	 nunca	 lo	 había	 hecho.	 Pero	 debía	 asumirlo	 y	 no

atormentarse,	él	no	había	hecho	todo	eso	por	amor	sino	porque	quería	hacerlo	con	ella.	No	tardaría	en comprender	que	ella	no	era	esa	gata	y	tal	vez	le	diera	el	divorcio	mucho	antes	de	los	tres	meses. 

Secó	sus	lágrimas	y	cubrió	sus	ojos	tristes	con	maquillaje.	Bueno,	sabía	que	se	al	comienzo	se

sentiría	 así,	 que	 le	 costaría	 hacerlo	 las	 primeras	 veces,	 imaginó	 que	 luego	 le	 iría	 mejor.	 Sin	 embargo jamás	 imaginó	 que	 le	 gustaría	 ni	 que	 echaría	 de	 menos	 el	 amor	 que	 su	 ex	 la	 hacía	 sentir	 cada	 vez	 que estaban	juntos. 


***********

La	fiesta	era	en	un	edificio	con	vista	al	mar,	nada	más	llegar	Erin	se	sintió	mareada	y	asustada

por	ese	murmullo	que	se	oía	de	fondo. 

—No	 te	 preocupes–le	 dijo	 Elliot—desde	 aquí	 no	 se	 ve	 el	 mar	 y	 como	 está	 todo	 oscuro	 no notarás	nada. 

Ella	pensó	que	podría	dominarse	y	hacer	algo	que	su	ex	llamaba	control	mental:	control	mental

para	vencer	las	fobias,	la	ira	y	muchos	otros	sentimientos	negativos	y	tóxicos. 

Pero	cuando	llegaron	a	destino	lo	primero	que	vio	fue	la	costa	de	California	con	sus	olas	y	una

luna	inmensa	iluminando	el	horizonte.	Muchos	invitados	permanecían	extasiados	contemplando	el	paisaje y	 Erin	 observó	 aterrada	 la	 vista	 de	 ese	 mar	 iluminado	 por	 la	 luna	 porque	 sus	 anfitriones	 pensaron	 que recién	 casados	 apreciarían	 esa	 maravillosa	 obra	 de	 la	 naturaleza	 repleta	 de	 romanticismo:	 el	 mar iluminado	por	la	reina	de	las	noches…

—Está	lejos,	no	te	preocupes—dijo	Elliot	y	la	abrazó	protector. 

Erin	se	puso	de	espaldas	y	se	alejó	despacio	de	la	ventana. 

Entonces	 se	 acercó	 un	 sujeto	 para	 felicitarlos	 por	 la	 boda,	 ella	 lo	 miró	 sorprendida	 porque	 lo conocía	y	sin	embargo…

Elliot	se	lo	presentó	como	el	famoso	actor	de	películas	de	acción	que	por	supuesto	que	conocía, 

su	 ex	 se	 miraba	 todos	 sus	 filmes.	 Actores	 y	 actrices,	 millonarios	 y	 excéntricos,	 era	 un	 mundo completamente	 desconocido	 y	 notó	 que	 ese	 hombre	 guapo	 y	 musculoso	 también	 la	 miraba	 y	 se	 sonrojó porque	su	esposo	lo	notó. 

Bueno,	era	una	tontería,	muchos	la	miraban	porque	era	sexy,	pero	eso	no	significaba	nada,	solía

ignorar	comentarios	y	también	miradas. 

Sin	 embargo	 durante	 la	 velada	 Elliot	 parecía	 incómodo,	 nervioso,	 como	 si	 sufriera	 de	 celos. 

Mientras	ella	se	vio	obligada	a	conversar	con	esas	chicas	que	acababa	de	conocer	y	explicar	cómo	había logrado	atrapar	a	Forbes.	Uno	de	los	solteros	más	codiciados	de	Nueva	York. 

—No	hice	nada—respondió	Erin	con	sinceridad. 

No	 le	 creyeron	 y	 ella	 buscó	 a	 Elliot	 desesperada	 y	 notó	 que	 estaba	 lejos	 conversando	 con amigos. 

—Ven	querida,	queremos	que	conozcas	a	gente	famosa. 

Diablos	no	tenía	ganas	de	conocer	a	más	gente	famosa,	odiaba	tener	que	conversar	con	extraños	y

no	entendía	por	qué	él	siempre	quería	salir	a	una	de	esas	fiestas.	Tenía	sueño,	estaba	cansada	y	habría preferido	quedarse	abrazada	a	él…

—¿No	quieres	beber	nada,	preciosa?—le	preguntó	alguien. 

Erin	vio	el	vaso	de	Martini	en	mano	de	ese	actor	famoso	y	pensó	que	era	algo	tarde	para	beber. 

Los	ojos	del	hombre	recorrían	su	cuerpo	sin	pudor. 

—No,	gracias—le	respondió. 

Quiso	 alejarse	 pero	 de	 pronto	 se	 le	 acercaron	 dos	 más,	 algo	 alcoholizados	 le	 parecieron.	 Un rubio	muy	alto	y	el	otro	moreno	dijeron	que	querían	conocer	a	la	chica	de	Forbes. 

—¿Tú	eres	Erin?	¡Oh,	es	preciosa,	qué	suerte	tiene	nuestro	amigo! 

—De	veras…	¿y	dicen	que	trabajabas	en	un	hotel? 

Erin	se	alejó	incómoda,	no	estaba	obligada	a	hablar	con	esos	tipos	menos	en	ese	estado	y	miró

desesperada	a	Elliot	pero	no	lo	vio	por	ningún	lado. 

—Vaya,	 es	 la	 primer	 chica	 seria	 que	 le	 conocemos	 a	 nuestro	 amigo.	 Siempre	 tuvo	 las	 rameras más	hermosas	en	su	cama—dijo	el	rubio	por	lo	bajo. 

Pero	ella	escuchó.	¿Rameras	hermosas?	Miró	furiosa	a	ese	par	preguntándose	por	qué	su	marido

la	dejaba	sola.	Nunca	lo	había	hecho. 

Quiso	 escapar,	 esconderse	 en	 un	 rincón	 para	 no	 oír	 que	 su	 marido	 siempre	 había	 salido	 con rameras	finas	y	por	ende	ella	debía	serlo. 

—Hola	preciosa…	¿estás	sola?—dijo	una	misteriosa	voz. 

Lo	que	le	faltaba,	un	tipo	poco	agraciado	y	barbudo	que	quería	ligar	con	ella	porque	pensaba	que

estaba	sola	y	buscaba	compañía. 

—No,	estoy	buscando	a	mi	esposo.	A	Elliot	Forbes. 

Esa	información	asustó	al	desconocido. 

—¿Eres	la	chica	de	la	boda	sorpresa?	Oh,	perdona…	felicidades—parecía	algo	desconcertado. 

No	 le	 respondió,	 solo	 quería	 alejarse	 de	 esa	 gente	 extraña,	 desaparecer…	 ¿dónde	 diablos	 se había	metido	su	esposo? 

De	pronto	lo	vio	conversando	con	una	rubia	alta	muy	guapa,	pero	no	era	una	charla	de	coqueteo, 

esa	chica	lo	conocía	y	por	eso…	parecían	reñir. 

—Tú	no	fuiste	honesto	conmigo	Elliot,	estuve	esperándote,	pensé	que…

Erin	 no	 pudo	 oír	 qué	 decía	 su	 esposo,	 parecía	 molesto,	 incómodo	 y	 cuando	 la	 vio	 escondida observándole	 palideció	 como	 si	 viera	 un	 fantasma.	 Al	 parecer	 esa	 chica	 había	 tenido	 una	 historia	 con Elliot	y	estaba	furiosa	porque	él	la	había	plantado	sin	más. 

—Oh,	pero	allí	está	tu	esposa—dijo	entonces	la	desconocida. 

Parecía	 una	 de	 esas	 modelos	 altas,	 espigadas	 de	 cuerpo	 perfecto	 y	 rostro	 algo	 cuadrado	 pero bonito,	sus	ojos	estaban	muy	maquillados	lo	que	aumentaba	el	dramatismo	de	su	mirada. 

Miró	a	su	esposo	desesperada	y	Elliot	casi	se	arrojó	a	sus	brazos	feliz	de	darle	una	excusa	para

deshacerse	de	esa	chica	de	forma	amable. 

—Pues	 no	 te	 entusiasmes–continuó	 la	 desconocida—Elliot	 se	 casó	 contigo	 porque	 estaba

aburrido,	pudo	ser	cualquiera.	Nunca	va	a	amarte	para	él	solo	hubo	una	mujer	en	su	vida. 

—¡Cállate	 Charleeze!	 ¡Deja	 en	 paz	 a	 mi	 esposa	 maldita	 sea!	 Nadie	 te	 pidió	 tu	 opinión—dijo Forbes	de	mal	talante. 

Elliot	estaba	furioso	y	ella	temblaba.	Abandonaron	la	fiesta	enseguida. 

—¿Y	quién	era	esa	chica?—preguntó	Erin—¿Tu	ex	novia? 

Él	manejaba	a	mucha	velocidad. 

—¿Novia	Charleeze?	No…	salimos	un	tiempo	y	la	dejé	porque	bueno,	ya	la	viste	¿no?	Esa	chica

está	loca,	siempre	lo	estuvo	pero	fui	un	tonto	y	no	me	di	cuenta. 

—¿Y	me	dejaste	sola	para	hablar	con	ella? 

—No…	yo	no	te	dejé	sola,	la	esposa	de	Tim	te	llevó	porque	quería	enseñarte	el	salón,	luego	dejé

de	verte	y	apareció	Charleen	y	en	diez	minutos	me	volvió	loco.	Se	puso	histérica	porque	se	enteró	de	que me	había	casado	en	secreto	con	mi	asistente. 

—¿Se	enamoró	de	ti	por	eso	la	dejaste? 

Dio	en	el	clavo,	Elliot	sostuvo	su	mirada. 

—Algo	así	pero	no…	No	teníamos	algo	formal,	salía	con	ella	y	con	otras	y	eso	siempre	lo	supo. 

Pero	me	vio	llegar	contigo,	supo	que	eras	mi	esposa	y	se	puso	histérica.	Hace	meses	que	rompimos	y	me hizo	 una	 escena	 como	 si…	 bueno,	 qué	 suerte	 que	 no	 volveré	 a	 cruzarla,	 mañana	 estaremos	 en	 Nueva York. 

Erin	 se	 preguntó	 si	 ella	 terminaría	 como	 esa	 Charleeze,	 chillando	 histérica	 cuando	 su	 aventura terminara	y	él	se	buscara	otra.	Pensar	que	ese	hombre	desechaba	así	a	las	mujeres	la	hizo	sentir	enferma. 

¿Cómo	podía	ser	tan	frío	y	acostarse	con	todas	sin	sentir	nada	especial?	Ella	se	sentía	mal	por	haberlo hecho	con	un	hombre	del	que	no	estaba	enamorada,	aunque	fuera	su	marido	y	tuvieran	un	acuerdo.	Habría preferido	 hacerlo	 con	 un	 chico	 con	 el	 que	 sintiera	 cosas.	 No	 es	 que	 no	 sintiera	 nada	 por	 Elliot,	 pero estaba	confundida.	No	creía	poder	resistir	tres	meses	ni	tampoco	estaba	segura	de	que	el	sexo	resultara una	aventura	excitante	como	él	creía. 

Pero	 esa	 noche	 le	 costó	 dormirse	 y	 no	 dejaba	 de	 pensar	 en	 esa	 frase	 de	 la	 cabeza	 de	 que	 su marido	era	frío	como	el	hielo	y	que	nunca	amaría	otra	como	había	amado	una	vez,	no	sabía	a	quién. 

Y	de	pronto	en	la	penumbra	sintió	que	él	la	abrazaba. 

—¿Estás	despierta,	tesoro?—le	preguntó. 

Pudo	fingir	que	dormía	sin	embargo	le	dijo	que	estaba	despierta. 

Él	la	miró	en	la	penumbra	y	la	besó. 

Sabía	lo	que	planeaba	y	no	se	resistió.	Quería	hacerlo	y	calmar	esa	angustia	que	sentía,	sentirle

en	ella	la	calmaría,	estaba	segura. 

Él	le	quitó	el	sostén	y	atrapó	sus	pechos. 

—Dios,	son	hermosos,	naturales…	déjame	mirarte…

Le	encantaba	verla	desnuda	y	acariciarla.	Sabía	que	quería	llenarla	de	besos	y	cuando	se	sentó

en	la	almohada	abrió	sus	piernas	mientras	él	le	quitaba	las	bragas.	Pensó	que	se	desmayaría	pero	sabía cuánto	 le	 gustaba	 a	 Elliot	 esos	 juegos	 de	 placer	 y	 cerró	 los	 ojos	 al	 sentir	 su	 boca	 llenándola	 de	 besos húmedos.		Sin	darse	cuenta	acarició	su	cabello	y	lo	alentó	a	seguir. 

—Deliciosa,	 tan	 dulce…	 qué	 dulce	 eres	 tesoro—dijo	 y	 volvió	 a	 devorarla,	 sintió	 como	 esa inmensa	lengua	la	recorría	y	su	boca	succionaba	sus	labios	del	centro	hacia	adelante. 

Pensó	 que	 era	 maravilloso	 nunca	 antes…	 quiso	 detenerle	 asustada	 pero	 él	 no	 la	 dejó	 en	 paz como	si	invadir	su	rincón	más	íntimo	lo	embriagara	y	enloqueciera.	Pero	antes	de	alcanzar	el	clímax	sus besos	fueron	reemplazados	por	su	parte	más	íntima,	por	esa	virilidad	dura	como	roca	que	se	abría	paso con	fuerza	hasta	acoplarse	en	su	estrecho	vientre. 

—Eres	mía	tesoro,mía…—notó	que	su	voz	era	distinta,	que	lo	decía	porque	en	esos	momentos	lo

sentía	así. 

¿Suya?	No,	no	le	pertenecía.	Ese	hombre	era	de	hielo	y	solo	una	vez	había	amado	a	una	mujer. 

Pero	era	imposible	ignorar	a	ese	demonio,	lo	tenía	sobre	ella,	en	todo	su	cuerpo,	casi	fundido	en

su	 piel,	 sus	 besos,	 sus	 feroces	 embestidas	 hasta	 que	 no	 pudo	 aguantarlo	 más	 y	 la	 mojó	 con	 su	 semen inundándola	por	completo	mientras	gemía	y	sujetaba	sus	caderas	con	fuerzas. 

Y	cuando	todo	terminó	la	miró	con	una	sonrisa. 

—Dulces	sueños	cielo…	creo	que	ahora	sí	podrás	dormir	como	un	angelito. 

Tenía	razón,	se	durmió	casi	enseguida. 

En	Nueva	York

Regresar	a	Nueva	York	fue	un	cambio	agradable,	en	Los	Ángeles	se	sentía	muy	lejos	de	su	casa	y

estaba	 harta	 de	 tanta	 fiesta,	 además	 planeaba	 hacerles	 una	 visita	 a	 sus	 padres.	 Los	 había	 llamado	 esa mañana	 mientras	 iba	 rumbo	 al	 aeropuerto	 y	 querían	 verla.	 No	 podían	 creer	 que	 se	 hubiera	 casado	 tan pronto	 y	 sin	 avisarles	 pero	 no	 se	 enojaron.	 Su	 madre	 le	 dijo	 que	 estaba	 loca	 pero	 la	 echaba	 mucho	 de menos. 

Elliot	 se	 pasó	 hablando	 por	 el	 celular	 y	 cuando	 llegaron	 a	 Long	 Island	 miró	 inquieta	 a	 su alrededor.	¿La	aceptarían	sabiendo	que	había	sido	una	simple	empleada	de	Forbes?	Un	hombre	que	salía con	rameras	debía	tener	mala	fama,	solo	esperaban	que	no	pensaran	 eso	de	ella. 

Y	como	si	él	leyera	sus	pensamientos	le	dijo	al	oído:

—Tranquila	tesoro,	todos	estarán	muy	contentos	de	que	seas	mi	esposa. 

—¿Por	qué	presiento	que	dices	eso	para	tranquilizarme,	Elliot?		Y	que	me	odiarán	cuando	sepan

que	me	sacaste	de	un	lugar	poco	recomendable. 

—Nadie	sabrá	eso,	preciosa…

—¿Y	ese	video	en	tu	celular?	Un	amigo	tuyo	también	lo	tiene. 

—No	te	preocupes	por	eso,	que	mi	amigo	está	muy	lejos	ahora. 

—Por	favor,	bórralo,	si	por	un	descuido	ven	tu	celular…

—¿Borrarlo?	Ni	lo	sueñes	tesoro.	Mientras	lo	tenga	sé	que	te	estarás	conmigo.	Además	me	gusta

verlo	de	vez	en	cuando. 

—Por	favor…	soy	tu	esposa	y	no	querrás	que	piensen	que…	no	soy	una	ramera,	nunca	lo	fui. 

Rayos,	no	quería	discutir	pero	ese	video	la	tenía	mal,	no	lograba	entender	por	qué	su	marido	lo

tenía	todavía	en	su	celular. 

—No	digas	eso—dijo	Elliot	conciliador—Si	lo	hubieras	sido	tesoro	no	serías	mi	esposa.	Lori

dijo	 que	 no	 eras	 una	 ramera,	 lo	 dejó	 muy	 claro	 cuando	 conversamos	 y	 que	 por	 eso	 no	 sería	 sencillo convencerte	de	que	durmieras	conmigo,	pero	con	ese	video…	dijo	que	te	convencería. 

Erin	se	puso	pálida. 

—¿Qué	has	dicho	Elliot	Forbes? 

—No	te	enojes	tesoro,	sólo	era	una	broma…

—Ya	lograste	que	durmiera	contigo	y	ya	sabes	que	no	soy	esa	gata	que	soñabas—dijo	furiosa.—

¿Por	qué	no	me	dejas	ir	y	buscas	a	esa	chica	que	quieres	tanto? 

—¿Cuál	chica,	de	qué	hablas? 

—La	que	mencionó	tu	amiga	Charleeze. 

—Oh	 por	 favor…	 No	 sé	 de	 quién	 habla,	 está	 loca	 esa	 mujer…	 Además	 tú	 eres	 mi	 esposa. 

Tenemos	un	trato,	tesoro.	Y	tú	eres	tal	cual	te	soñaba,	sabes	cuánto	me	gusta	hacerlo	contigo. 

La	 visión	 de	 los	 Hampton	 acaparó	 su	 atención	 y	 ambos	 guardaron	 silencio	 cuando	 entraron	 en una	inmensa	mansión	escondida	detrás	de	portones	inmensos	de	hierro. 

Ella	estaba	tan	enojada	que	derramó	unas	lágrimas	de	rabia. 

Se	 sentía	 disfrazada	 con	 ese	 vestido	 azul	 cerrado	 y	 tan	 largo	 que	 casi	 parecía	 un	 sari	 indio, odiaba	parecer	otra	persona,	tener	que	fingir	y	soportar	a	gente	que	la	odiaría	desde	el	comienzo.	Esos remilgados	jamás	la	aceptarían	y	pensarían	que	era	una	zorra	más		de	la	colección	disfrazada	de	chica decente. 

Cuando	 entró	 en	 ese	 palacete	 lujoso	 observó	 atontada	 los	 cuadros,	 las	 alfombras,	 el	 piso	 de madera	y	las	columnas	de	mármol…

Elliot	 tomó	 su	 mano	 y	 la	 llevó	 con	 paso	 decidido	 al	 comedor	 	 donde	 había	 una	 especie	 de reunión	familiar	de	la	que	no	tenía	ni	idea	como	siempre. 

Los	 padres	 de	 Elliot	 fueron	 los	 primeros	 en	 aparecer,	 parecían	 algo	 mayores	 para	 ser	 sus progenitores;	 su	 padre	 tenía	 el	 cabello	 blanco	 y	 los	 mismos	 ojos	 oscuros	 de	 su	 hijo.	 Y	 parecía desaprobarla,	estudiarla	con	fijeza…	Su	esposa	en	cambio,	mucho	más	joven	y	de	cabello	muy	rubio	le sonrió	cordial. 

—Bienvenida	 querida…	 qué	 preciosa	 es	 tu	 esposa	 Elliot,	 te	 felicito	 querido.	 Has	 sabido

escoger. 

Parecía	un	comentario	dicho	por	cortesía	porque	apenas	la	conocía. 

Elliot	 casi	 ignoró	 su	 comentario	 y	 la	 presentó	 como	 Rose,	 la	 esposa	 de	 mi	 padre,	 y	 Andrew

Forbes,	su	padre.	¿Pero	dónde	estaba	su	madre?	No	la	había	mencionado.	¿Estarían	divorciados	o…? 

—Encantado	 Erin.	 Así	 que	 trabajabas	 para	 nosotros,	 eras	 la	 asistente	 de	 mi	 hijo.	 Sin	 embargo nadie	del	hotel	sabía	nada	del	asunto—dijo	su	padre	perspicaz. 

—Deja	de	decir	esas	cosas	papá,	pobre	Elliot	al	fin	consigues	que	siente	cabeza	¿y	tú	sospechas

que	la	boda	fue	demasiado	precipitada?—dijo	un	hombre	alto	y	atlético. 

Allí	estaba	Edmund,	el	hermano	mayor	de	Elliot,	rubio	y	con	un	leve	aire	familiar	como	su	otro

hermano	 Louis	 cinco	 años	 menor.	 Elliot	 le	 había	 hablado	 muy	 poco	 de	 su	 familia.	 Sabía	 que	 tenía	 tres hermanos;	un	hermano	mayor	que	era	gay	llamado	Christian	que	se	había	distanciado	de	la	familia	hacía años	porque	su	padre	no	lo	aceptaba	por	ese	motivo	y	otro	llamado	Edmund	que	se	había	casado	ese	año también	y	el	menor	Louis	que	estudiaba	leyes	en	Harvard. 

Pero	no	había	mencionado	a	su	madre. 

Sospechó	que	o	no	se	llevaba	muy	bien	o	tal	vez	había	muerto	y	su	recuerdo	era	muy	doloroso. 

Entraron	en	el	salón	y	Erin	se	quedó	lejos	de	la	mesa,	sin	hablar	una	palabra	con	nadie	durante

casi	una	hora,	observando	a	esa	familia	algo	cosmopolita	preguntándose	cosas	que	Elliot	no	le	diría	por supuesto.	Él	era	el	centro	de	la	reunión	y	ella	lo	fue	en	el	fugaz	instante	en	que	le	preguntaron	cómo	se habían	conocido. 

Recordaba	de	memoria	la	historia	que	Elliot	le	hizo	memorizar	y	la	dijo	bien,	casi	actuó	como

una	chica	enamorada	de	su	jefe	pero	luego	de	que	pasara	ese	momento	cómplice	de	risas	y	miradas	ella se	sintió	como	una	muñeca	a	quién	le	dan	cuerda	para	que	ría	cante	y	baile	pero	luego	la	olvidan	y	dejan en	un	rincón. 

No	la	querían.	No	gustaban	de	ella	para	nada	a	pesar	de	haberse	esmerado	con	ese	vestido,	el

peinado….	Tal	vez	pensaran	que	Elliot	pudo	conseguirse	algo	mucho	mejor.	¿Era	de	Nueva	Jersey?	¿Su

padre	era	constructor?	Vaya…

Y	en	un	comentario	que	hizo	la	esposa	de	uno	de	los	primos	esa	sensación	de	no	gustar	quedó

evidente:

—Ay	Elliot	siempre	pensé	que	te	casarías	con	una	modelo	flaca	como	un	palo,	pero	jamás	habría

creído	que	lo	harías	con	una	simple	empleada. 

Elliot	ignoró	ese	comentario	pero	Erin	lo	escuchó	y	se	sintió	deprimida.	¿Su	marido	había	salido con	rameras	y	modelos	flacas	y	ella	era	considerara	lo	peor	por	ser	“una	simple	empleada? 

—Bueno,	yo	estoy	muy	contento	con	la	boda	pero	molesto	porque	no	fuiste	capaz	de	invitar	a	tu

familia.	Espero	que	al	menos	te	establezcas	aquí	con	nosotros.	Hay	lugar	de	sobra	para	los	dos—dijo	su padre. 

¿Mudarse	a	esa	mansión? 

—Lo	 lamento	 papá	 pero	 mi	 apartamento	 es	 muy	 cómodo	 para	 los	 dos.	 Además	 viajaremos	 la semana	entrante	a	Francia. 

Entonces	todos	dijeron	“¡Oh,	viajarán	a	Francia,	qué	bien!	¿Irán	a	Versalles,	a	París?	¡Oh,	qué

bello! 

—Iré	a	trabajar	y	luego	nos	iremos	de	luna	de	miel—respondió	Elliot	dedicándole	una	sonrisa

traviesa. 

Erin	 notó	 que	 había	 dicho	 trabajar	 con	 cierto	 énfasis	 y	 tal	 vez	 fuera	 esa	 la	 razón	 por	 la	 que viajaban. 

París	era	la	ciudad	más	romántica	para	irse	de	luna	de	miel	para	dos	enamorados,	no	para	dos

personas	 que	 se	 habían	 casado	 por	 razones	 que	 nada	 tenían	 que	 ver	 con	 el	 amor.	 Pensar	 eso	 le	 dio tristeza.	Pues,	¿de	qué	valía	tener	un	esposo	millonario	que	le	compraba	joyas,	vivir	en	un	pent-house	si no	la	amaba?	Él	no	la	quería	ni	la	querría	jamás.	Era	un	hombre	frío	que	sólo	quería	experimentar	cosas nuevas,	 la	 deseaba	 sí	 pero	 no	 olvidaba	 que	 la	 había	 amenazado	 con	 ese	 video	 y	 forzado	 a	 firmar	 un horrible	contrato	y	convertirse	en	su	esposa.	¿Por	qué	lo	habría	hecho? 

—Querida,	ven	a	recorrer	los	jardines,	hace	mucho	calor	aquí…—dijo	la	madrastra	de	Elliot. 

No	debía	tener	más	de	cincuenta	años	y	era	encantadora,	rubia	y	refinada,	quiso	mostrarle	esos

jardines	 que	 eran	 un	 paraíso.	 Flores,	 rosas,	 crisantemos,	 pensamientos	 y	 la	 dama	 de	 la	 noche	 su preferida…		todos	los	árboles	y	arbustos	perfectamente	delineados…

—Ten	paciencia	con	Elliot	querida,	él	tiene	un	carácter	algo	especial	pero	es	un	buen	hombre—

dijo	de	pronto	Rose. 

Erin	pensó	que	se	lo	decía	por	algo	y	le	extrañó	que	sin	conocerla	casi	fuera	tan	sincera. 

—Lo	 que	 quiero	 decir	 es	 que	 Elliot	 sufrió	 mucho	 perdió	 a	 su	 madre	 cuando	 era	 niño	 y	 eso	 lo marcó…	 y	 después,	 su	 vida	 no	 fue	 fácil.	 Era	 un	 jovencito	 tímido,	 retraído,	 es	 muy	 para	 adentro, 

¿entiendes?	Espero	que	sean	felices,	mi	esposo	lo	quiere	mucho	es	el	hijo	que	ha	seguido	sus	pasos,	el más	 responsable	 y	 estaba	 algo	 preocupado	 porque	 bueno…	 llega	 una	 edad	 en	 la	 que	 un	 hombre	 debe establecerse,	formar	una	familia	y	me	alegra	mucho	que	lo	haya	hecho.	No	importa	la	fiesta	ni	que	nos invitaran…	Por	favor	no	tomes	en	serio	los	comentarios	de	Andrew,	sé	que	está	encantado. 

—Pero	yo	no	soy	como	las	personas	de	aquí,	señora	Forbes. 

—Vamos,	 ¿qué	 importa	 eso?	 Elliot	 te	 escogió	 porque	 te	 ama	 eso	 vale	 más	 que	 cualquier	 otra cosa.	El	matrimonio	es	mucho	amor	y	también	paciencia	querida,	eres	tan	joven…	cuando	una	mujer	es

joven	 no	 sabe	 esperar,	 le	 falta	 paciencia	 a	 veces	 pero	 tienes	 belleza,	 juventud	 y	 mucho	 ímpetu.	 Ten paciencia	con	Elliot	él	es	fiel	cuando	está	enamorado	y…

No	 pudo	 continuar,	 tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 la	 dama	 iba	 a	 decirle	 algo	 muy	 importante	 pero entonces	apareció	Elliot	para	interrumpir	la	conversación.	Lo	notó	raro,	nervioso. 

—Gracias	 Rose	 por	 cuidar	 a	 mi	 esposa	 y	 aconsejarla.	 ¿Lo	 has	 oído	 verdad?	 Deberás	 ser	 muy paciente—dijo	Elliot	abrazándola	llevándola	a	recorrer	los	jardines. 

—Es	una	chica	muy	dulce,	no	la	lastimes	¿sí?	Es	muy	tierna	sabes	y	hay	algo	que…—respondió

Rose	observándola. 

—Mi	madrastra	es	adivina,	ve	cosas,	tiene	poderes. 

A	Erin	le	pareció	apasionante. 

—¿De	veras?	¿Y	qué	ve	sobre	nosotros? 

Rose	los	miró	a	los	dos. 

—Qué	extraño…	pero	no	veo	la	conexión	de	los	enamorados,	¿tal	vez	han	peleado?—preguntó. 

Oh	rayos,	la	dama	era	toda	una	bruja…	pensó	Erin. 

—No	 importa…	 Veo	 un	 niño	 caminando	 por	 estos	 jardines,	 no…	 son	 dos.	 Tendrán	 dos	 hijos	 y los	veo	juntos	muy	enamorados,	más	que	ahora	tal	vez. 

Erin	 se	 emocionó	 al	 oír	 esas	 palabras,	 no	 debió	 emocionarse	 pero	 se	 sintió	 muy	 mal	 por	 estar allí	y	representar	esa	farsa.	Esa	mujer	quería	a	Elliot,	tal	vez	lo	había	criado	pero	no	fingía	y	todo	lo	que

le	decía	se	oía	sincero. 

Quiso	esconderse	pero	Elliot	la	había	visto	y	Rose	también. 

—¿Siempre	lloras	así?	Oh	perdona…	entonces	sí	habían	peleado—dijo	ella. 

Ella	secó	sus	lágrimas. 

—No	es	eso—se	apuró	a	responder	Erin—	Es	que	fue	tan	hermoso	lo	que	dijo	que…	no	entendí

por	qué	dijo	eso	de	la	conexión. 

La	mujer	sonrió. 

—Los	enamorados,	los	que	llevan	casados	mucho	tiempo	tienen	una	conexión	muy	fuerte,	una	luz

y	tal	vez	tú	estabas	triste	por	algo	y	esa	luz	estaba	algo	apagada	pero	Elliot	sí	la	tenía,	la	forma	en	que	te abraza,	te	mira.	Se	le	nota	que	está	muy	enamorado.	Es	un	tesoro	eso	Erin,	lo	es.	El	amor	es	la	fuerza	que mueve	el	mundo,	une	a	las	personas,	las	convierte	en	familia. 

Tenía	razón,	pero	se	equivocaba	en	algo:	Elliot	no	la	amaba	ni	ellos	tenían	esa	conexión	mágica

de	 los	 enamorados.	 Sin	 embargo	 eso	 le	 provocó	 tristeza	 y	 mientras	 se	 alejaban	 con	 Forbes	 se	 le escaparon	unas	lágrimas. 

Él	miró	a	su	alrededor	y	le	preguntó:

—¿Qué	tienes	tesoro?	¿Por	qué	te	has	puesto	tan	sentimental? 

Erin	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró. 

—Esa	señora	cree	que	nos	amamos	y	viviremos	felices	mucho	tiempo.	No	es	verdad.	Y	pensar

eso	me	da	tristeza.	Me	pasó	algo	igual	el	día	de	la	boda,	¿no	crees	que	debiste	casarte	enamorado?	¿No extrañas	sentirte	así? 

Él	la	miró	con	fijeza. 

—Realmente	 no	 creo	 mucho	 en	 esas	 tonterías	 románticas	 cielo,	 lo	 lamento…	 Además	 me	 casé con	quién	yo	quería,	preciosa…	yo	escogí	a	mi	esposa.	Ninguna	chica	sexy	y	bonita	pudo	atraparme	y	me siento	orgulloso	de	eso. 

Esa	respuesta	la	dejó	tiesa. 

—¿Es	que	nada	más	te	importa	que	el	sexo	Elliot	Forbes? 

Él	sonrió	de	una	forma	zorruna. 

—Es	muy	importante	tesoro,	tú	lo	sabes…	Además	he	dicho	la	verdad.	Buscaba	una	esposa	y	te vi	a	ti	en	ese	video	y	pensé	que	serías	apropiada.	Hermosa,	sensual	como	una	muñeca…	y	no	eras	una

ramera,	eso	fue	sacarme	la	lotería	realmente. 

—¿Acaso	 pensabas	 que	 era	 una	 ramera?	 ¿Cómo	 puedes	 decirme	 	 eso	 Elliot	 Forbes?	 Eres

insufrible. 

—No	te	enojes	tesoro…	yo	no	te	conocía,	no	sabía	nada	de	ti	y	estuve	investigando,	buscando

información	que	confirmara	la	historia	de	ti	que	me	contó	la	bruja. 

—No	puedo	creerlo.	¿Estuviste	espiándome? 

—Bueno	¿y	qué	hacen	las	chicas	cuando	les	interesa	alguien?	¿Qué	habrías	hecho	tú?	Investigar

por	supuesto,	hacer	preguntas. 

Erin	pensó	que	eso	no	era	lo	más	extraño	de	todo,	que	la	siguiera,	que	averiguara	dónde	trabajara

y	hasta	que	se	lo	hubiera	cruzado	en	un	ascensor.	Lo	más	raro	era	que	se	hubiera	casado	con	una	chica	de un	video…	ningún	hombre	buscaba	una	esposa	en	ese	antro	para	empezar	pero…

—¿Y	 por	 qué	 buscabas	 una	 esposa?	 Dijiste	 que	 querías	 casarte.	 Los	 hombres	 solo	 se	 casan cuando	están	enamorados,	a	veces	porque	dejan	embarazada	a	una	chica	y…

—Los	hombres	también	se	casan	porque	necesitan	una	esposa,	tesoro.	Porque	se	sienten	solos	y

quieren	a	una	mujer	para	compartir	momentos.	No	solo	los	enamorados	se	casan	hoy	día,	a	veces	el	amor llega	después. 

—Pero	tú	no	lo	hiciste	por	eso	¿verdad?	¿Acaso	fue	Loraine	quién	te	obligó? 

—No	es	verdad,	esa	bruja	nunca	me	hubiera	obligado	a	nada. 

Se	detuvieron	frente	a	un	lugar	lleno	de	rosas	rojas.	Qué	hermoso	era	ese	rincón	para	sentarse	y

charlar. 

—Esto	ni	siquiera	es	un	matrimonio	de	verdad,	solo	serán	tres	meses.	¿Entonces	eras	uno	de	esos

millonarios	 aburridos	 de	 tenerlo	 todo	 que	 un	 día	 dijo	 que	 quería	 comprarse	 una	 esposa?	 No	 puedo creerlo. 

—Entonces	no	lo	creas,	tesoro.	Mejor	descubre	por	ti	misma	la	verdad.	Lo	cierto	es	que	quería

una	esposa	que	fuera	hermosa	y	de	buen	carácter,	tranquila,	dulce…	tú	eres	muy	dulce	Erin	y	no	llores

¿sí?	Todo	saldrá	bien,	ya	verás…

No	 era	 sencillo	 para	 Erin	 quien	 todavía	 luchaba	 contra	 el	 impulso	 de	 escapar	 de	 Elliot	 y	 le costaba	adaptarse	a	su	nueva	vida,	a	las	reglas	y	ahora	temía	enamorarse	y	que	él	la	lastimara.	Además no	 lograba	 entender	 del	 todo	 por	 qué	 lo	 había	 hecho.	 ¿Acaso	 era	 todo	 producto	 de	 un	 capricho	 como cuando	las	mujeres	desean	a	cierta	edad	casarse	y	se	lanzan	a	buscar	marido?	¿Los	hombres	también	lo hacían? 

Regresaron	 a	 la	 mansión	 para	 almorzar	 en	 familia,	 Erin	 estaba	 exhausta	 por	 el	 viaje	 y	 solo pensaba	en	irse	a	descansar	un	rato	pero	eso	no	pudo	ser. 

—Oh,	deben	quedarse	a	vivir	con	nosotros	un	tiempo—dijo	Rose. 

Elliot	declinó	el	ofrecimiento,	en	realidad	estaba	ansioso	por	irse,	Erin	lo	notó. 

Pasarían	unos	días	en	su	apartamento	del	Central	Park	y	luego	se	irían	a	Francia.	¿Podrían	visitar

a	sus	padres? 

Esa	avenida	le	traía	raros	recuerdos,	no	debía	negar	que	fue	feliz	al	comienzo	pero	después…

Y	mientras	recorrían	las	principales	manzanas	del	Central	Park	Erin	tembló	pensando	en	esa	red

establecida	en	un	barrio	tan	elegante. 

—¿No	podemos	ir	a	otro	lugar?—le	preguntó	a	su	esposo. 

—Preciosa,	 es	 mi	 hogar	 desde	 hace	 años,	 mi	 departamento	 de	 soltero,	 está	 cerca	 del	 hotel familiar	y	muchos	otros	lugares	importantes.	¿No	creerás	que	estará	el	italiano	esperándote,	verdad?	O	tú amiga	la	bruja.	Vamos,	cálmate,	eso	ya	pasó.	Además	estamos	lejos	de	ese	edificio. 

A	Erin	no	le	convencía	demasiado,	todo	había	sido	reciente,	sin	embargo	el	barrio	le	resultaba

familiar.	Su	vida	había	cambiado,	ahora	era	la	esposa	de	un	millonario	y	viviría	en	Nueva	York	el	tiempo que	no	estuvieran	de	viaje. 

Nada	 más	 entrar	 en	 el	 departamento	 de	 Elliot	 pensó	 que	 era	 inmenso	 y	 lujoso.	 	 Aunque	 algo oficinesco	 en	 parte.	 Parecía	 tener	 todo	 para	 que	 Elliot	 pudiera	 irse	 de	 viaje	 en	 cualquier	 momento: maletas	armadas,	ordenadores	portátiles	encendidos,	dos	televisores	plasmas	que	atravesaban	la	pared	y solo	en	el	lado	este	estaba	su	dormitorio	con	una	cama	de	dos	plazas	que	debía	ser	nueva	porque	Elliot se	acercó	para	verla. 

Sábanas	de	seda	y	un	cobertor	que	decía	“recién	casados”	y	algo	muy	tierno:	almohadas	blancas en	 forma	 de	 corazones	 y	 un	 oso	 de	 peluche	 rosa	 grande	 con	 un	 cartel	 que	 decía:	 “bienvenida	 a	 casa, tesoro”. 

Cuando	vio	eso	Erin	pensó	que	su	marido	era	un	tierno. 

—¡Oh	Elliot,	qué	divino,	gracias!—dijo	emocionada	y	lo	abrazó. 

Él	la	apretó	y	le	dio	un	beso	apasionado. 

—¿Te	 gusta	 cielo?—le	 preguntó	 luego—	 Me	 alegro,	 le	 pedí	 a	 mis	 empleados	 que	 hicieran	 del apartamento	un	rincón	más	hogareño	y	una	chica	tuvo	la	idea	del	oso,	dijo	que	quedaría	muy	tierno. 

Esas	palabras	hicieron	que	el	detalle	perdiera	su	encanto.	Entonces	no	había	sido	Elliot	sino	sus

empleados,	por	eso	él	fue	a	ver	también	cómo	había	quedado,	debió	imaginarlo.		No	podía	esperar	que saliera	de	él,	¿acaso	olvidaba	que	su	esposo	no	la	amaba	y	lo	suyo	no	era	una	relación	romántica? 

—Ve	 a	 darte	 un	 baño	 preciosa,	 quiero	 estrenar	 la	 cama	 nueva	 contigo	 y	 en	 una	 hora	 tengo	 una reunión	en	el	hotel.	Date	prisa—le	dijo	al	oído	para	terminar	de	arruinar	por	completo	ese	momento	de intimidad. 

Por	supuesto	que	esa	cama	invitaba	al	sexo. 

Erin	se	metió	en	la	bañera	llena	de	espuma	y	perfume	y	suspiró.	¿Cómo	podía	hacerle	eso?	¿Cuál

era	la	prisa?	Realmente	la	estaba	haciendo	sentir	como	ramera.	No	dormiría	con	él…

—Cielo,	date	prisa…—lo	oyó	decir. 

Erin	obedeció	de	mala	gana	porque	estaba	cansada	del	viaje	y	para	ella	esa	cama	no	significaba

sexo	sino	descanso,	dormir…. 

Su	marido	aguardaba	envuelto	en	una	toalla	y	con	el	cabello	húmedo.	Solía	darse	más	de	tres	o

cuatro	duchas	diarias,	siempre	estaba	impecable	y	ella	también	se	había	acostumbrado	a	bañarse	más	de tres	veces	al	día	y	hacer	el	amor	con	él	todo	el	tiempo	pero	en	esos	momentos	sintió	pereza	de	salir	de	la tina	y	lo	miró	enojada. 

Él	sostuvo	su	mirada	y	sonrió. 

—Ven	tesoro,	¿quieres	jugar?—dijo—sal	de	allí,	quiero	verte. 

No	pudo	resistir	esa	llamada	dulce	y	sensual,	y	cuando	salió	de	la	tina	sus	ojos	la	miraban	con

tanta	intensidad	y	deseo.	El	mismo	deseo	que	un	día	lo	había	impulsado	mientras	veía	ese	video	grabado de	 forma	 clandestina.	 Pero	 él	 solo	 quería	 sexo,	 placer,	 caricias…	 Erin	 habría	 preferido	 más	 besos	 y abrazos,	algo	tierno,	sentirse	amada.	Pensó	que	si	un	día	tendría	eso	se	sentiría	una	reina. 

Ignoraba	cuándo	ocurriría	eso,	si	es	que	eso	pasaba	alguna	vez	se	dijo	mientras	lo	sentía	dentro

de	ella.	Porque	la	cópula	era	su	obsesión,	siempre	y	a	veces	demoraba	el	instante	final	solo	porque	le encantaba	sentirse	prisionero	de	su	vientre	estrecho. 

—Tesoro,	pareces	una	chica	virgen…	—le	susurró	al	oído. 

Erin	no	sabía	si	eso	era	bueno	o	malo. 

—¿Por	qué	lo	dices?—quiso	saber. 

Él	la	rozó	con	más	fuerza. 

—Por	esto	preciosa,	eres	tan	apretada	y	además…	creo	que	tu	novio	era	muy	malo	en	la	cama—

le	respondió	y	sonrió—Lo	era	¿verdad? 

—Tal	vez	pero	nunca	me	importó	gran	cosa	el	sexo,	para	mí	hacerlo	era	un	acto	de	amor	y	me

gustaba	 por	 eso,	 nada	 más.	 Nunca	 me	 obsesionó	 el	 placer	 ni	 tampoco	 descubrir	 juegos	 nuevos.	 ¿Sabes qué	era	lo	mejor	de	estar	con	él?	Cuando	me	decía	“te	amo	Erin”—le	respondió	molesta	y	sus	ojos	se

llenaron	de	lágrimas. 

Ahora	disfrutaba	más	del	sexo	de	forma	física	pero	echaba	de	menos	ese	te	amo	Erin. 

Sus	palabras	debieron	caerle	como	un	balde	de	agua	fría. 

—¿Y	qué	es	el	amor,	tesoro?	No	es	más	que	un	cuento	inventado	por	hombres	para	llevarse	a	las

chicas	a	la	cama.	Fingen,	son	amorosos,	se	arrastran	como	tontos	y	luego	que	consiguen	sexo…	el	amor desaparece.	 Se	 esfuma	 como	 una	 ilusión.	 Algunas	 mujeres	 también	 embaucan	 a	 los	 hombres	 con	 ese cuento	pero	yo	estoy	viejo	para	creérmelo. 

—Mientes	 Elliot	 Forbes,	 tú	 sabes	 bien	 lo	 que	 es	 el	 amor	 y	 por	 eso	 dices	 que	 es	 una	 ilusión. 

Alguien	debió	herirte	mucho	¿no	es	así? 

—No…	 te	 equivocas	 tesoro.	 Nunca	 he	 estado	 realmente	 enamorado,	 no	 creo	 en	 esas	 tonterías. 

Me	gusta	estar	con	quién	me	siento	cómodo	y	sexualmente	satisfecho,	nada	más.	Si	eso	cambia	se	termina y	listo.	Nunca	fui	amigo	de	atarme	a	una	mujer. 

—Entonces	¿por	qué	te	casaste	conmigo?	¿Crees	que	el	matrimonio	no	te	ata? 

—No	tesoro,	el	matrimonio	no	es	más	que	un	contrato	firmado,	una	sociedad	comercial	y	como

tal	puede	deshacerse	en	cualquier	momento.	Lo	que	me	ata	a	ti	es	el	deseo	de	sentirte	mía,	de	hacerte	el amor	 todo	 el	 tiempo	 sintiendo	 que	 todavía	 quiero	 más	 de	 ti	 tesoro.	 Eres	 tan	 dulce	 y	 femenina,	 todo cuerpo,	 nada	 más	 verte	 en	 ese	 video	 me	 volviste	 loco…	 ven	 aquí,	 ¿por	 qué	 lloras	 ahora?	 ¿Acaso	 te ofende	que	sea	sincero? 

Erin	 forcejeó	 y	 quiso	 que	 acabara	 de	 una	 vez	 y	 la	 dejara	 en	 paz	 pero	 a	 él	 no	 se	 le	 antojaba hacerlo. 

—¿A	dónde	crees	que	vas,	preciosa?	Ven	aquí,	eres	mía. 

—Lejos	de	ti	Elliot,	a	veces	tengo	ganas	de	salir	corriendo. 

—¿Eso	quieres,	cielo?	Pues	no	podrás,	te	tengo	ensartada	con	mi	lanza,	¿lo	ves? 

Ella	 no	 podía	 escapar	 y	 lo	 sabía,	 estaba	 en	 su	 cuerpo	 pero	 en	 esos	 momentos	 estaba	 rabiosa. 

Odiaba	que	pensara	que	el	amor	era	el	cuento	del	seductor	barato,	que	el	amor	no	existía,	ella	sí	creía	en el	amor. 

—No	te	irás,	no	dejaré	que	te	vayas…	eres	mía	Erin–dijo	él	mirándola	con	intensidad. 

—¿Tuya?	Sólo	por	tres	meses—le	respondió. 

Él	sonrió. 

—Oh,	qué	fría	eres	tesoro…	¿sólo	tres	meses?	Creo	que	pediré	una	prórroga	al	contrato.	Es	muy

poco	tiempo	para	todo	lo	que	quiero	hacer	contigo—le	respondió. 

Sus	palabras	la	confundieron	y	exhausta	de	forcejear	lo	abrazó	y	su	cuerpo	estalló	moviéndose

sin	parar	gimiendo	poco	después	al	sentir	que	la	llenaba	con	su	semen	y	estaban	fundidos,	unidos	por	el placer	y	por	ese	momento	tan	íntimo	que	era	hacer	el	amor	sin	amor…

Y	luego	de	abrazarla,	besarla	y	llenarla	con	su	placer	la	dejó	sola	con	 la	 excusa	 de	 que	 debía irse	a	trabajar.	Era	un	cretino. 

Erin	se	dejó	caer	en	la	cama	sintiendo	tantas	ganas	de	que	se	quedara	con	ella	el	resto	de	la	tarde haciéndole	el	amor	sin	tener	que	pensar	en	el	trabajo,	su	celular,	lo	que	fuera…

—Regresaré	temprano	cielo,	lo	prometo—dijo	él	robándole	un	beso. 

Ella	se	quedó	en	la	cama	exhausta,	sin	fuerzas	ni	para	mover	un	dedo. 

A	veces	llegaba	a	sentirse	como	una	meretriz	contratada	por	horas	una	muñeca	destinada	a	dar

placer,	usada	y	luego	olvidada	en	un	rincón	hasta	la	próxima	vez	que	a	él	le	provocara	levantar	su	falda	y perderse	en	su	vagina	que	lo	recibiría	húmeda	y	desesperada. 

Pero	cuando	la	excitación	y	el	deseo	encontraban	satisfacción	y	su	cuerpo	se	llenaba	de	besos	y

caricias	y	él	se	iba:	ella	volvía	a	ser	la	muñeca	inanimada	puesta	allí	para	dar	placer	y	nada	más. 

Bueno,	 ese	 había	 sido	 el	 trato,	 ¿por	 qué	 se	 quejaba?	 Tenía	 un	 marido	 rico	 y	 todo	 lo	 que	 se	 le antojara:	 carteras	 Gucci,	 joyas	 de	 Cartier,	 perfumes	 franceses	 y	 ropa	 que	 costaba	 más	 que	 un	 salario promedio.	Vivía	en	un	apartamento	de	locos	y	pronto	viajaría	a	Francia. 

Sin	embargo	nada	de	eso	podía	colmarla,	consolarla	y	hacer	que	se	sintiera	mejor. 

	

La	ciudad	del	amor

Lo	 mismo	 se	 dijo	 una	 semana	 después	 cuando	 viajaron	 a	 París.	 Entonces	 se	 sentía	 animada	 y contenta,	Elliot	la	presentó	a	sus	amigos	en	la	inauguración	del	hotel	y	por	primera	vez	se	mostró	celoso porque	un	francés	no	le	quitaba	los	ojos	de	encima	y	la	seguía	a	todas	partes.	Llevaba	un	vestido	azul	de seda	 con	 pequeñas	 flores,	 ceñido	 al	 busto	 y	 con	 falda	 en	 forma	 de	 campana	 muy	 elegante	 y	 el	 cabello suelto	y	enrulado	sujeto	apenas	por	unas	cintas.		Estaba	muy	bella	y	tal	vez	por	eso	el	francés	se	sintió tentado. 

Erin	se	rió	porque	pensó	que	era	una	broma. 

Es	 decir	 ese	 francés	 sabía	 bien	 que	 era	 la	 esposa	 de	 Elliot	 y	 sin	 embargo,	 durante	 la	 fiesta	 de inauguración	no	sólo	conversó	con	ella	ofreciéndose	a	llevarla	a	conocer	los	lugares	más	hermosos	de París	sino	que	luego	la	miraba. 

—Vaya	desfachatez	con	ese	francés—se	quejó	Elliot	incómodo. 

Bueno	ella	también	se	sintió	algo	incómoda. 

—Te	mira	con	ojos	de	enamorado,	vaya,	se	ve	que	Cupido	lanzó	una	flecha	directo	a	su	corazón

—dijo	mientras	bebían	champagne. 

Erin	 se	 sintió	 emocionada	 al	 pensar	 que	 su	 esposo	 estaba	 celoso,	 nunca	 antes	 había	 visto	 ni asomo	de	celos,	bueno	tampoco	había	aparecido	un	Romeo	como	ese. 

—Exageras	Elliot…	sólo	es	amable.	Los	franceses…	He	oído	decir	que	son	muy	enamorados	y

galantes—le	respondió. 

Esas	palabras	disgustaron	a	su	esposo. 

—¿Te	gustaría	tener	un	amante	enamorado	cielo?	Vaya,	cómo	caen	las	mujeres	con	esas	tonterías

¿no?	Tal	vez	sí	se	haya	enamorado	de	ti	pero	no	puedes	corresponderle	ahora,	eres	mi	esposa—dijo. 

Erin	se	enojó. 

—¿Y	crees	que	sería	capaz	de	engañarte	con	ese	hombre	que	ni	conozco? 

—Bueno,	tal	vez	se	proponga	conquistarte	y	lo	consiga…	sólo	adviértele	que	no	podrá	tocarte

hasta	que	pasen	dos	meses	y	una	semana. 

Erin	se	sintió	tan	furiosa	con	esas	palabras	que	se	habría	ido	de	la	fiesta	pero	él	no	la	dejó	dar	un paso. 

—Vamos,	no	te	enojes,	solo	bromeaba,	tesoro.	Ven	aquí,	quiero	presentarte	a	unos	amigos. 

Tuvo	que	reprimir	las	lágrimas	y	tragarse	la	rabia	una	vez	más. 

Mientras	ese	francés	alto	y	muy	guapo	la	miraba	pensativo. 

Era	 algo	 extraño	 que	 siguiera	 mirándola	 así.	 Incómodo.	 Habría	 deseado	 irse,	 se	 	 sentía	 tan molesta. 

Pero	tuvo	que	quedarse,	era	la	fiesta	de	inauguración	y	no	podían	irse. 

De	 pronto	 apareció	 un	 norteamericano,	 lo	 reconoció	 a	 la	 distancia,	 era	 un	 hombre	 rubio,	 muy guapo	y	simpático	y	hablaba	inglés.	Con	impecable	traje	de	smoking	se	acercó	a	Elliot	y	Erin	notó	que algo	raro	pasaba.	Los	ojos	del	compatriota	se	clavaron	en	ella	y	palideció.	Como	si	viera	un	fantasma. 

—Elliot,	entonces	era	verdad	que	te	habías	casado	con	la	mujer	más	guapa	de	Nueva	York.	Vaya, 

te	felicito. 

—Gracias	Gabriel…	Ella	es	Erin	Scarelli. 

El	sujeto	sonrió	y	estrechó	su	mano	con	mucha	formalidad.	Le	pareció	un	hombre	agradable	sin

embargo	notó	que	su	esposo	estaba	tenso,	mucho	más	tenso	que	cuando	ese	francés	la	miraba	con	ojos	de enamorado.	¿Celoso	porque	un	amigo	dijera	que	era	una	chica	hermosa?	Vamos,	todos	decían	cosas	como esas,	sobre	todo	los	neoyorkinos.	No	sabía	bien	por	qué…

—Gabriel,	¿por	qué	no	vas	a	beber	un	poco	de	champagne?—dijo	entonces	su	esposo. 

La	intención	era	librarse	de	su	amigo	de	Nueva	York,	no	sabía	bien	por	qué.	Sin	embargo	luego

lo	vio	hablando	a	solas	en	el	salón	y	parecían	discutir.	¿Alguna	visita	inoportuna? 

—¿Pasa	algo,	Forbes?	—le	preguntó	ella	cuando	iban	al	hotel. 

Notó	que	estaba	alterado,	que	ese	encuentro	y	pelea	lo	había	dejado	malhumorado,	nervioso,	la

forma	en	que	manejaba…

—Nada	cielo,	esas	fiestas	tontas	me	ponen	de	mal	humor. 

Regresaron	 al	 hotel	 donde	 se	 hospedarían	 y	 Erin	 fue	 a	 cambiarse,	 tenía	 calor	 y	 solo	 quería

ponerse	algo	cómodo	y	descansar.	Tenían	tanto	que	ver	en	París. 

Pero	Elliot	tenía	un	solo	viaje	en	mente,	arrastrarla	en	la	cama	para	llenar	su	cuerpo	de	besos	y

caricias. 

Y	poco	antes	de	llegar	a	su	vientre	le	dijo:

—Dicen	que	los	franceses	inventaron	estas	caricias	tesoro…	y	yo	voy	a	devorarte	como	todo	un

francés,	como	ese	que	no	dejaba	de	mirarte. 

Pero	 Erin	 quería	 responderle	 antes	 de	 que	 la	 volviera	 loca,	 quería	 besar	 esa	 inmensidad	 y concentrarse	 en	 darle	 placer,	 sabía	 cuánto	 le	 gustaba	 y	 aunque	 al	 comienzo	 comenzó	 con	 torpeza	 ese juego	 ahora	 lo	 hacía	 un	 poco	 mejor	 y	 le	 gustaba.	 Disfrutaba	 todo	 lo	 que	 hacían	 como	 ninguna	 lo	 había hecho.	Tal	vez	porque	Elliot	era	muy	sensual	y	sabía	despertarla,	la	deseaba	tanto	y	sabía	que	solo	estaba satisfecho	 cuando	 hundía	 su	 miembro	 hasta	 el	 fondo	 y	 quedaban	 abrazados,	 fundidos,	 pegados	 y comenzaba	a	rozarla,	a	llenarla…

Era	 maravilloso,	 era	 único	 y	 nunca	 decía	 que	 no,	 siempre	 estaba	 listo	 para	 hacerlo	 y	 a	 ella	 le encantaba. 

—OH	Elliot,	eres	el	mejor	amante	que	he	tenido	en	mi	vida	¿sabes?	Nunca	antes	fue	tan	fuerte, 

eres	maravilloso–dijo	Erin	con	un	hilo	de	voz. 

—Es	 porque	 eres	 mía	 tesoro,	 mía	 y	 de	 nadie	 más…	 me	 perteneces,	 todo	 tu	 cuerpo,	 tu	 alma,	 tu vida	entera…	solo	mía…

Ella	se	emocionó	al	oír	esas	palabras	y	entonces	tuvo	un	deseo	que	la	asustó	“quiso	ser	solo	de

Elliot	para	siempre,	y	que	esa	boda	casi	falsa	se	convirtiera	en	algo	auténtico,	como	el	amor…” 

—¿Y	tú	también	eres	mío,	Elliot?	¿Sólo	mío?—le	preguntó. 

Él	sonrió. 

—Sí	preciosa…	siempre	y	cuando	seas	solo	mía	y	no	te	niegues	a	mí—le	respondió	al	oído. 

Su	celular	sonó	entonces	pero	él	no	lo	atendió	y	pensó	que	se	quedaría	con	ella,	deseaba	tanto

quedarse	abrazada	a	él	y	dormir	a	su	lado…

Pero	 él	 siempre	 tenía	 que	 ver	 gente,	 ir	 a	 reuniones	 y	 cuando	 lo	 vio	 irse	 poco	 después	 sintió deseos	de	retenerle. 

—Quédate	Forbes,	por	favor.	No	vayas	a	ningún	lado,	quédate	conmigo—le	rogó. 

Él	la	miró	sorprendido. 

—Tengo	una	reunión	en	una	hora	cielo,	no	puedo	quedarme…	pero	regresaré	pronto,	lo	prometo. 

—Pero	es	nuestra	luna	de	miel,	siempre	tienes	que	irte	después	de	hacer	el	amor—se	quejó	Erin. 

Elliot	la	miró	con	una	sonrisa. 

—No	puedo	cielo,	me	encantaría	quedarme	contigo	ahora	pero…

Y	así	fueron	los	primeros	días	en	París,	recorrieron	Versalles	al	día	siguiente,	los	castillos	del

Loira,	los	edificios	más	antiguos	pero	Erin	pasaba	horas,	encerrada	en	el	hotel,	sola.	Luego	del	incidente con	el	francés	él	no	la	llevaba	como	antes	para	que	lo	acompañara,	no	sabía	por	qué	y	tuvo	la	sensación de	que	tenían	más	guardaespaldas	que	antes. 

Un	día	Elliot	regresó	con	el	traje	roto	y	la	cara	con	algunos	golpes.	Erin	se	estremeció	al	verlo

tan	mal. 

—Oh	Forbes	¿qué	pasó?	¿Quién	te	hizo	eso? 

Erin	corrió	a	su	lado	angustiada	pero	su	esposo	le	restó	importancia. 

—Me	pelee	con	un	imbécil	pero	no	te	preocupes	tesoro.	Estoy	bien. 

—Pero	tú	nunca	te	peleas	con	nadie,	¿quién	era? 

No	quiso	decírselo,	dijo	que	se	daría	un	baño	y	luego	se	tomarían	el	día	libre	pero	Erin	lo	siguió

angustiada,	 él	 nunca	 peleaba	 con	 nadie,	 al	 contrario	 siempre	 regresaba	 contento,	 animado,	 no	 tenía	 un temperamento	violento	tampoco. 

De	pronto	recordó	al	francés	y	se	preguntó	si…	no,	no	podía	ser	el	francés,	solo	vio	unas	veces	y

jamás…	solo	la	miraba	sí,	la	miraba	embobado	pero	nunca	se	le	acercó	ni	le	dijo	nada. 

Cuando	vio	esos	cardenales	en	su	pecho	Erin	se	estremeció,	al	parecer	la	riña	había	sido	seria. 

—Elliot,	¿quién	te	hizo	eso? 

Él	la	miró	mientras	se	enjabonaba. 

—No	es	nada,	solo	fue	una	pelea	callejera.	Un	tipo	quiso	extorsionarme	y	le	di	su	merecido. 

—¿Extorsionarte	 a	 ti,	 por	 qué	 haría	 eso?	 —ella	 se	 acercó	 y	 suspiró	 al	 ver	 su	 cuerpo	 desnudo. 

Era	tan	guapo,	tan	viril…	era	el	hombre	con	quién		había	estado	acostándose	sin	parar	desde	que	estaban

en	las	Vegas,	y	también	era	su	marido. 

—Está	 bien,	 te	 diré	 la	 verdad:	 fue	 mi	 amigo	 Gabriel	 Maclean,	 el	 tipo	 que	 te	 presenté	 el	 otro día…	quiso	chantajearme	y	le	di	su	merecido. 

—¿Gabriel,	tu	amigo	de	Nueva	York?—Erin	no	podía	creerlo. 

Él	asintió	muy	serio. 

—¿Y	por	qué	fue	la	pelea?—preguntó	ella	con	cautela. 

—Pues	porque	él	te	vio	primero	tesoro,	el	video…	él	me	lo	pasó	de	su	celular.	Quería	tener	sexo

contigo	 pero	 no	 pudo	 convencer	 a	 Lori,	 Lori	 te	 tenía	 reservada	 para	 una	 venta	 más	 importante.	 Quería sacar	la	máxima	tajada. 

Erin	palideció.	Ahora	entendía.	Por	eso	la	había	mirado	de	esa	forma	y	luego	habían	reñido. 

—Elliot,	¿cómo	pudiste? 

Era	en	vano	quejarse,	todo	ese	asunto	del	video	siempre	la	ponía	así.	Furiosa	y	en	esa	ocasión	se

sintió	enferma	de	que	ese	hombre	supiera	que	ella	era	la	del	video	y	que	luego…

—¿Acaso	sabe	que	tú	me	compraste	a	Lori?	¿Y	que	hiciste	ese	infame	trato? 

—Gabriel	se	siente	estafado,	traicionado	y	quiso	que	te	compartiera,	sólo	una		noche	me	pidió	el

desgraciado.	Por	eso	le	di	una	paliza	y	lo	amenacé	que	si	decía	algo	o	intentaba	acercarse	a	ti,	lo	mataría. 

Pero	no	te	preocupes,	no	hará	nada,	no	es	tan	imbécil.	Sólo	sintió	rabia	porque	le	gané…	además	no	le conviene	 decir	 nada,	 su	 esposa	 lo	 mata	 si	 se	 entera	 que	 era	 cliente	 de	 Cupido	 llegó,	 además	 en	 estos momentos	nadie	querría	verse	involucrado	en	eso. 

A	Erin	le	costó	asimilar	toda	esa	historia	y	se	preguntó	si	ese	sujeto	sería	realmente	de	fiar. 

—Olvídalo	¿sí?	Estás		a	salvo	conmigo	tesoro…	Además	creo	que	tenemos	algo	pendiente	tú	y

yo—dijo	él. 

Erin	vaciló	algo	tímida.	Elliot	sonrió. 

—Ven	nena,	él	espera	tus	mimos,	le	encanta	cómo	lo	haces—Elliot	hizo	caer	la	toalla	enseñando

esa	maravilla	de	la	naturaleza.	Duro	y	erguido	y	tan	largo	que	pasaba	su	ombligo. 

Ella	se	acercó	excitada	quitándose	el	vestido	para	que	viera	su	ropa	interior	de	encaje	muy	sexy

y	ella	lo	besó. 

—Quítate	todo	tesoro,	quiero	verte	desnuda—le	ordenó. 

Erin	obedeció	y	se	detuvieron	en	la	inmensa	cama.	Allí	le	dio	un	beso	dulce	y	apasionado	para

luego	recorrer	su	pecho,	su	cintura	y	perderse	arrodillada	ante	esa	inmensidad.	Se	moría	por	sentirlo	en su	boca,	en	sus	labios	y	jugar	con	su	lengua	hasta	volverlo	loco.	Sabía	cuánto	le	gustaba. 

—Así	preciosa…	lo	haces	muy	bien,	eres	magnífica—Elliot	acarició	su	rostro	y	su	cabello	sin

dejar	de	mirarla. 

Chupó	y	engulló	con	más	fuerza	una	y	otra	vez	sintiendo	las	primeras	gotas	de	su	respuesta	y	tuvo

la	certeza	de	que	lo	estaba	volviendo	loco	y	eso	también	la	excitaba,	su	olor,	su	suavidad,	diablos	estaba enamorándose	 de	 ese	 hombre	 le	 gustaba	 todo	 de	 él,	 su	 sensualidad	 desbordante,	 su	 voz	 y	 al	 tener	 esa maravilla	en	su	boca	siguió	succionando	un	poco	más. 

—Para	ya	tesoro,	ahora	es	mi	turno. 

Ella	 obedeció	 y	 se	 tendió	 en	 la	 cama	 y	 gritó	 al	 sentir	 que	 la	 devoraba	 casi	 por	 completo.	 y cuando	atrapó	sus	nalgas	para	hundir	su	miembro	en	su	vagina,	allí	contra	la	pared	del	baño	estaba	más que	lista	para	engullirle	y	atraparle…	era	enorme,	era	tan	hombre	que…	tuvo	la	sensación	de	que	luego de	dormir	con	ese	demonio	nunca	más	volvería	a	ser	la	misma,	su	vida	jamás	sería	como	antes. 

Sus	ojos	oscuros	de	diablo	la	miraban	mientras	empujaba	su	verga	y	la	hundía	por	completo	en

su	vagina,	estaba	tan	desesperada	que	no	podría	evitar	estallar	en	un	orgasmo	múltiple,	intenso…	y	allí estaba,	estremeciendo	cada	milímetro	de	su	cuerpo	rodeándole	con	sus	brazos	con	fuerza. 

—Oh	Elliot	eres	maravilloso…—balbuceó—un	demonio…

Él	 sonrió	 y	 la	 besó	 y	 de	 pronto	 la	 llevó	 a	 la	 cama	 para	 devorarla	 a	 besos,	 gimió	 al	 sentir	 su humedad,	 su	 boca	 la	 atrapó	 y	 Erin	 se	 sintió	 casi	 venerada	 con	 su	 hombre	 inclinado	 sobre	 ella, envolviéndola	con	caricias	húmedas,	estaba	a	punto	de	volverse	loca. 

—Ven	aquí,	te	quiero	dentro	de	mí	amor…	ahora,	por	favor…

—¿Me	quieres,	tesoro? 

—Sí,	te	quiero	hundido	en	mí	para	siempre…	nunca	tendré	un	hombre	como	tú,	nunca	podré…

Erin	no	sabía	por	qué	decía	esas	cosas,	no	era	la	primera	vez,	y	siempre	lo	hacía	cuando	hacían

el	amor	como	si	no	se	atreviera	a	decirlo	en	situaciones	normales. 

—Preciosa…	¿no	estarás	enamorándote	de	mí	verdad?—dijo	él	entrando	en	su	cuerpo	como	un demonio.	Un	demonio	que	ardía	en	su	fuego…

—¿Y	 eso	 es	 malo,	 Elliot?—Erin	 sintió	 que	 su	 corazón	 palpitaba	 acelerado	 y	 quería	 gritar, llorar…	¿Por	qué	le	decía	esas	cosas?	¿Por	qué	era	tan	cruel	a	veces? 

—Solo	soy	una	chica	que	compraste	¿verdad?	No	soy	nada	más	que	eso	para	ti. 

—Tranquila,	no	digas	eso	Erin…	Cálmate…	ven	aquí. 

—Déjame…	 tú	 siempre	 me	 lastimas	 y	 en	 vez	 de	 amarte	 harás	 que	 te	 odie	 y	 huya	 de	 ti	 Elliot Forbes. 

La	 cama	 era	 un	 lugar	 muy	 acertado	 para	 pelear	 pero	 no	 podría	 ir	 muy	 lejos	 con	 su	 virilidad hundida	hasta	el	fondo	de	su	vagina	y	sus	brazos,	su	cuerpo	aprisionándola	contra	la	cama. 

—No	 quise	 herirte	 preciosa,	 no	 llores	 ¿sí?	 Me	 encantaría	 que	 te	 enamoraras	 y	 te	 quedaras conmigo.	 Y	 no	 pienso	 en	 ti	 como	 si	 fueras	 eso	 que	 dijiste,	 no	 vuelvas	 a	 decirlo,	 te	 haces	 daño	 y	 no	 es verdad.	Me	acerqué	a	ti	porque	me	gustabas	mucho,	tanto	que…	fui	capaz	de	meterme	en	esa	mafia	para tenerte.	¿Crees	que	eso	no	significa	algo? 

Erin	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró. 

—Tú	no	dirías	que	me	amas	si	no	fuera	verdad,	¿no	es	así? 

—No,	no	lo	haría…	decir	te	amo	significa	mucho,	es	algo	muy	serio	y	profundo	y	yo	siento	cosas

por	ti,	me	gustas,	me	encanta	estar	contigo.	Y	nunca	quise	que	te	sintieras	mal,	que	pienses	que…estoy loco	por	ti	Erin,	loco…—le	susurró	y	la	besó	y	rodaron	por	la	cama	y	siguieron	besándose	hasta	que	su cuerpo	 estalló	 al	 sentir	 que	 la	 llenaba	 con	 su	 semen,	 que	 sujetaba	 sus	 caderas	 para	 que	 no	 pudiera escapar,	 eso	 la	 excitaba	 tanto…	 se	 sentía	 suya,	 su	 prisionera,	 sentía	 que	 le	 pertenecía	 por	 completo pero…	temía	estar	enamorándose.	¿Y	cómo	podía	ella	comprender	que	solo	estarían	juntos	tres	meses	y que	él	no	estaba	interesado	en	romances	duraderos? 

No,	no	podía	siquiera	pensar	con	claridad	ni	analizar	sus	sentimientos.	Jamás	pensó	que	pasaría

algo	así,	luego	de	esa	boda	forzada	solo	sentía	rabia,	miedo	y	muchas	ganas	de	escapar. 

—Tesoro,	ven	aquí,	no	llores…

Erin	lo	miró	a	través	de	las	lágrimas	y	se	estremeció	al	ver	los	machucones	en	el	rostro	y	en	el

pecho. 

—Perdóname,	 es	 que	 no	 es	 fácil	 para	 mí,	 nunca	 lo	 ha	 sido	 Elliot	 y	 tú…	 estás	 lastimado…	 —

acarició	su	rostro	y	lo	besó. 

—No	tengo	nada	que	perdonarte	tesoro,	ven	aquí…	yo	estoy	bien,	mi	amigo	está	mucho	peor,	te

lo	aseguro.	Ven	aquí,	¿crees	que	escaparás	de	mí	ahora? 

Erin	se	quedó	sorprendida	de	que	se	quedara	y	no	saliera	corriendo	como	hacía	siempre. 

—No	quiero	escapar... 

—No	 dejaré	 que	 lo	 hagas,	 tesoro—le	 respondió	 él	 y	 atrapó	 sus	 labios	 con	 furia	 mientras	 sus manos	se	aferraban	a	sus	nalgas	y	la	penetraba	con	desesperación. 

—Siempre	quiero	más	de	ti	tesoro…	y	cuando	me	voy	extraño	estar	aquí…	dentro	de	ti. 

Sexo,	 pasión,	 deseo	 mientras	 la	 deseara	 se	 quedaría	 a	 su	 lado	 pero	 ¿qué	 pasaría	 luego? 

Disfrutaba	tanto	en	su	cama,	en	sus	brazos. 

Erin	vivió	esos	días	en	París	sin	pensar	en	el	mañana,	se	dijo	que	no	debía	hacer	planes	para	el

futuro. 

Y	 cuando	 la	 semana	 siguiente	 llegaron	 a	 un	 pueblito	 muy	 pintoresco	 de	 Provenza	 tuvo	 la sensación	 de	 que	 nunca	 olvidaría	 esos	 días	 de	 pasión	 y	 momentos	 compartidos.	 Tal	 vez	 entonces comprendió	que	había	algo	más	que	los	unía	que	hacer	el	amor	tenía	un	significado	nuevo,	especial	pero no	quiso	pensar	en	eso. 

Porque	 el	 sexo	 seguía	 siendo	 todo	 para	 Elliot.	 Tal	 vez	 sólo	 fuera	 una	 aventura	 para	 él,	 un capricho	de	tener	consigo	a	una	chica	que	le	gustaba	y	con	quién	deseaba	acostarse,	sin	embargo	notó	un cambio	 sutil	 en	 su	 mirada,	 en	 la	 forma	 de	 hacerle	 el	 amor,	 eran	 detalles	 sí,	 detalles	 que	 le	 dieron esperanzas.	 Él	 se	 quedaba	 a	 su	 lado,	 no	 tenía	 la	 excusa	 de	 que	 debía	 irse	 a	 trabajar,	 y	 su	 celular	 fue apagado	 durante	 esos	 días	 lo	 que	 le	 pareció	 todo	 un	 gesto	 de	 su	 parte,	 pues	 no	 se	 podían	 disfrutar	 las vacaciones	si	uno	estaba	pendiente	del	teléfono. 

Una	mañana	despertaron	con	el	sonido	de	los	truenos	y	relámpagos.	Erin	pensó	que	era	de	noche

pero	al	ver	el	reloj	de	pared	comprendió	que	ese	equivocaba,	eran	las	nueve	y	el	cielo	estaba	lleno	de nubes	oscuras	y	plomizas	que	presagiaban	una	gran	tormenta.	La	señora	de	la	posada	les	había	advertido

la	 tarde	 anterior	 mientras	 bebían	 refrescos	 luego	 de	 caminar	 un	 buen	 trecho	 pero	 ella	 no	 le	 creyó.	 Es decir,	¿quién	piensa	en	una	tormenta	en	pleno	verano? 

—Elliot…	despierta…	hay	una	tormenta,	debemos	irnos	de	aquí. 

Debían	 salir	 de	 esa	 casa	 cuanto	 antes,	 estaban	 en	 un	 lugar	 boscoso	 lleno	 de	 árboles	 y	 estos	 se movían	amenazantes. 

Él	la	miró	con	expresión	risueña,	nada	alterado	por	la	situación.	El	cabello	oscuro	alborotado	lo

hacía	parecer	casi	un	adolescente. 

—¿Qué	pasa,	tesoro?—preguntó	con	pereza. 

—Ven	a	ver	esas	nubes,	los	árboles…	Se	viene	una	tormenta	espantosa	Elliot.	No	me	mires	así…

levántate—Erin	 estaba	 frenética,	 corrió	 a	 cerrar	 todas	 las	 ventanas	 mientras	 veía	 todo	 volar	 alrededor. 

No,	no	quería	mirar,	estaba	asustada. 

—Pero	cálmate	tesoro,	no	es	más	que	una	tormenta…	esta	casa	es	fuerte,	resistirá—él	se	acercó

para	consolarla,	para	abrazarla	algo	tentado	al	verla	tan	asustada. 

—Es	horrible…	la	señora	de	la	posada	dijo	que	esta	casa	es	vieja	y	que…—no	pudo	continuar

porque	Elliot	la	besó. 

—No	hagas	caso,	es	solo	una	tormenta…	¿has	desayunado?	Ven,	muero	de	hambre. 

Ella	 lo	 siguió	 porque	 no	 quería	 quedarse	 sola	 y	 mientras	 mordisqueaba	 una	 rebanada	 de	 pan francés	con	mantequilla	dijo:

—Bueno	al	menos	no	estamos	cerca	del	mar…	eso	me	habría	vuelto	loca. 

—Y	además	yo	estoy	aquí	para	protegerte	cielo—le	respondió	él. 

Un	nuevo	estremecimiento,	un	trueno,	rayo,	no	sabía	qué	diablos	pero	se	oyó	como	algo	tremendo

la	hizo	chillar	mientras	su	esposo	permanecía	impasible. 

—Tormentas	 de	 verano…	 nada	 que	 dure	 demasiado—dijo	 y	 de	 pronto	 al	 verla	 tan	 asustada	 le dio	que	se	sentara	en	sus	piernas—ven	aquí…

Erin	retrocedió	espantada	y	cuando	se	oyó	el	siguiente	rugido	había	desaparecido	del	comedor. 

—¡Pero	no	puede	ser!	Erin,	ven	aquí…	—chilló	Elliot	y	al	ver	que	se	metía	debajo	de	la	cama

rió. 

—¿Qué	haces?	¿Crees	que	estarás	a	salvo	si	la	casa	es	alcanzada	por	un	rayo? 

—Ni	lo	digas.	Deja	de	reírte. 

—Ven	aquí,	¿estás	jugando	al	escondite? 

—No,	no	saldré.	Odio	las	tormentas,	me	ponen	histérica…	no	me	importaba	en	Nueva	York	pero

este	lugar	es	tan	desolado. 

—Sal	de	allí,	¿vas	a	quedarte	en	el	piso?	Puede	haber	ratones	o…

—¿Ratones? 

—Bueno,	la	dueña	dijo	que	esta	casa	ha	estado	cerrada	por	semanas. 

Erin	se	rindió	y	salió	de	su	escondite.	¿Qué	otra	cosa	podía	hacer? 

Elliot	sonrió	y	la	atrapó. 

—Vaya,	estás	realmente	asustada	¿eh?	Ven	aquí…	estás	temblando.	Ven	a	comer	algo. 

—No	quiero…	quisiera	irme	de	aquí. 

—¿Por	una	tormenta?	Ven	tesoro,	tranquilízate.	Tengo	una	idea	que	te	quitará	todos	los	miedos…

—¿Una	idea?	¿De	qué	hablas? 

Él	sonrió	con	picardía	mientras	la	llevaba	a	la	cama	y	la	abrazaba.	Un	abrazo	apretado	y	un	beso

robado	y	luego	otro	beso	y	rodaron	por	la	cama	besándose,	acariciándose	lentamente.	Erin	se	refugió	en sus	brazos	y	deseó	que	esa	horrible	tormenta	pasara	muy	rápido. 

Se	miraron	en	silencio	y	de	pronto	sus	miradas	se	unieron	un	instante	y	él	sonrió	con	picardía. 

—Tengo	algo	aquí	que	podría	calmar	tu	angustia,	tesoro—le	susurró. 

—¿Sí?	¿Y	qué	es? 

—Algo	que	hará	que	tiembles	de	placer	preciosa—le	respondió	él	mientras	se	tendía	sobre	ella

y	liberaba	su	virilidad	lista	para	el	combate. 

Oh,	 sí,	 lo	 quería	 dentro	 de	 ella	 ahora…	 lo	 necesitaba	 tanto,	 sentir	 que	 estaba	 en	 su	 cuerpo, fundido…

Y	haciendo	el	amor	olvidó	su	terror	por	la	tormenta,	lo	olvidó	todo	en	sus	brazos	y	se	abrazó	a	él

con	fuerza	y	desesperación	cuando	sintió	que	su	cuerpo	estallaba	en	un	orgasmo	intenso	y	duradero. 

—Tesoro,	 eres	 tan	 tierna,	 tan	 dulce…	 jamás	 pensé	 que	 tendría	 una	 esposa	 así…	 eres	 perfecta

amor—le	dijo	él	mirándola	con	intensidad. 

Esas	palabras	le	provocaron	una	emoción	intensa	y	olvidó	por	completo	la	tormenta,	los	truenos, 

todo…	dormirse	en	sus	brazos,	sentir	esa	rara	paz,	nada	más	le	importaba. 


************

De	regreso	a	Nueva	York	una	semana	después	Erin	se	preguntó	qué	pasaría	ahora	que	la	luna	de

miel	había	terminado.	Sabía	que	lo	echaría	de	menos	y	durante	el	viaje	le	preguntó	si	podría	trabajar	con él. 

—¿Trabajar	para	mí?—dijo	Elliot	sorprendido—Pero	eres	mi	esposa. 

—¿Y	 por	 qué	 te	 sorprende	 tanto?	 Necesito	 hacer	 algo	 en	 el	 día	 para	 ocupar	 mi	 tiempo.	 ¿No esperarás	que	me	quede	todo	el	día	encerrada,	verdad? 

Él	sonrió	tentado. 

—Lo	 que	 espero	 es	 que	 aguardes	 mi	 llegada	 desnuda	 y	 lista	 para	 hacer	 el	 amor.	 Además	 tu trabajo	es	ser	mi	esposa	y	quedarte	en	el	apartamento.	Pero	si	quieres	ver	a	tus	padres,	a	tus	amigas	te pido	que	me	avises.	Estás	casada	con	un	hombre	muy	rico,	no	lo	olvides	y	no	podrás	ir	a	ningún	lado	sola mientras	dure	nuestro	matrimonio	claro. 

¿Mientras	 dure	 su	 matrimonio?	 Diablos,	 ¿por	 qué	 lo	 decía	 con	 tanta	 frialdad?	 ¿Acaso	 lo	 que habían	 vivido	 en	 Francia	 no	 había	 significado	 nada	 para	 él?	 Rayos,	 se	 habían	 acostado	 un	 montón	 de veces	y	no	había	sido	solo	sexo,	al	menos	para	ella	no	había	sido	así…

—Entonces,	 no	 quieres	 que	 trabaje—declaró	 deprimida.	 Observó	 las	 nubes	 a	 través	 de	 la

ventanilla	del	avión	y	suspiró. 

—No	puedo	pasarme	el	día	entero	encerrada—se	quejó	luego	de	que	sirvieran	un	desayuno	en	el

avión	que	sabía	a	rayos. 

Él	la	abrazó	despacio	y	le	dijo	al	oído:

—No	estarás	encerrada	cielo,	podrás	salir	si	quieres,	visitar	a	tus	padres,	a	tus	amigas	pero	con

un	 guardaespaldas	 y	 un	 coche	 con	 chofer.	 Como	 una	 reina.	 Y	 cuando	 te	 llame	 regresarás	 a	 casa	 y	 me esperarás	para	hacer	el	amor. 

Erin	lo	miró	furiosa. 

—¿Sólo 	eso	 te	preocupa	verdad?	Sólo	eso	quieres	de	mí.	No	soy	nada	más	que	una	muñeca	para darte	placer. 

Al	fin	logró	que	él	se	pusiera	serio. 

—¿Por	 qué	 dices	 eso,	 tesoro?	 Me	 ofendes…	 no	 es	 cierto	 además.	 Eres	 la	 compañera	 perfecta pero	me	gusta	el	sexo	sí,	pero	sólo	dormir	contigo. 

Ahora	Erin	tenía	el	corazón	palpitante,	sí	quería,	quería	saber	por	qué	la	retenía	y	qué	diablos

pasaría	con	su	vida	cuando	le	dijera	adiós.	Y	Elliot	al	notar	su	mirada	brillante	sonrió. 

—Sé	que	no	ha	sido	fácil	para	ti,	que	forcé	las	cosas	al	hacer	lo	que	hice—reconoció	él. 

—Sí,	 lo	 hiciste…—sus	 ojos	 brillaban	 por	 las	 lágrimas.	 Una	 parte	 de	 ella	 se	 preguntaba	 cómo serían	las	cosas	en	el	futuro.	No	quería	pensar	en	el	mañana	ni	en	el	instante	en	que	se	dijeran	adiós.	Ese maldito	contrato…. 

—En	 realidad	 no	 tenía	 otra	 manera	 de	 manejar	 esto	 preciosa,	 pero	 quiero	 que	 sepas	 que	 estoy pensando	en	algo	que	te	haga	cambiar	de	idea—le	confesó	él. 

Ella	lo	miró	desconcertada. 

—Sí,	quiero	que	te	quedes	un	tiempo	más,	tres	meses	es	muy	poco	cielo…

Su	corazón	palpitó	enloquecido. 

—Entonces	rompe	ese	horrible	contrato,	no	quiero	tu	dinero,	nunca	lo	quise—dijo	con	un	hilo	de

voz. 

—Lo	haré	preciosa,	si	me	lo	pides…

Pero	ella	no	estaba	segura	de	querer	quedarse	más	tiempo,	de	si	resultaría,	le	empezaba	a	costar

demasiado	manejar	sus	emociones,	contener	sus	lágrimas…

—Entonces	deja	que	trabaje,	que	me	sienta	útil	y…

—Pero	eres	mi	esposa,	¿cómo	esperas	que	te	lleve	a	trabajar?	Además	no	quiero	que	te	estreses, 

quiero	que	ser	mi	esposa	sea	tu	prioridad…	y	que	no	haya	nada	más	importante	para	ti.	Además	deberás llevar	 mi	 agenda,	 es	 necesario	 que	 me	 acompañes	 a	 cenas	 de	 negocios,	 recepciones,	 inauguraciones…

estarás	ocupada,	no	creas	que	podrás	llegar	a	aburrirte. 

Erin	 lo	 aceptó.	 Sería	 su	 partener	 durante	 el	 tiempo	 que	 quedaba.	 ¿Romper	 el	 contrato,	 olvidar

ese	absurdo	trato? 

—Tú	no	quieres	mi	dinero,	me	lo	has	dicho	y	sé	que	es	verdad,	¿y	qué	quieres	entonces?	—le

preguntó	él. 

—Mi	libertad,	mi	vida	antes	de	que	pasara	toda	esta	locura.	Yo	no	firmé	ese	acuerdo,	Loraine	lo

hizo	por	mí	y	en	realidad	solo	acepté	porque	estaba	asustada,	tuve	mucho	miedo	de	verme	involucrada	en ese	asunto. 

Esa	era	la	verdad. 

Pero	había	algo	más. 

Elliot	 le	 gustaba.	 Siempre	 le	 había	 gustado	 y	 esa	 era	 una	 de	 las	 razones	 por	 las	 que	 había aceptado.	Asustada	y	fascinada,	atrapada…	así	la	tenía	ese	hombre,	¿por	qué	negarlo?	Solo	que	ahora	no temía	 a	 sufrir	 una	 venganza	 de	 Lori	 y	 sus	 secuaces…	 ahora	 temía	 quedarse	 sola	 y	 con	 el	 corazón	 roto. 

Sentía	cosas	por	Elliot,	era	inevitable	sentirse	enamorada	de	sus	besos,	de	la	forma	en	que	la	trataba	y porque	no	sabía	ni	por	qué	había	pasado. 

Y	 como	 si	 leyera	 sus	 pensamientos	 él	 la	 abrazó,	 en	 el	 momento	 en	 que	 luchaba	 por	 no	 llorar Elliot	 la	 envolvió	 con	 sus	 brazos	 y	 la	 besó…	 O	 mejor	 dicho	 le	 robó	 un	 beso	 haciendo	 que	 otros pasajeros	del	avión	se	volvieran	curiosos.	Eso	no	le	detuvo	por	supuesto. 

Luego	la	miró	con	fijeza	y	sus	ojos	oscuros	brillaban	con	malicia	y	de	pronto	le	susurró	al	oído:

—¿Sabes	 qué?	 Me	 encantaría	 hacerte	 el	 amor	 aquí	 tesoro…	 sí…	 te	 sentaría	 en	 mis	 piernas	 y	 luego levantaría	tu	falda	para	hundirme	en	ti. 

Ella	lo	miró	espantada. 

—Ni	lo	sueñes	Elliot	Forbes,	no	te	atrevas.	¿Acaso	estás	loco? 

—Sí,	lo	haría,	tengo	muchas	ganas	de	hundir	mi	cosa	en	ti,	tesoro…

Ella	tembló	pensando	que	si	lo	intentaba	le	daría	una	paliza. 

Cuando	 regresaron	 a	 Nueva	 York	 al	 apartamento	 en	 el	 que	 vivirían,	 en	 el	 Central	 Park	 Erin	 se sintió	 deprimida,	 Elliot	 se	 dio	 un	 baño	 y	 desapareció	 durante	 horas	 y	 ella	 se	 durmió	 pensando	 que	 no aguantaría	en	ese	lugar	ni	una	semana. 


*************


Un	 mes	 después;	 mientras	 veía	 las	 hojas	 caer	 de	 los	 árboles	 a	 través	 de	 la	 ventana	 del	 lujoso apartamento	 del	 Central	 Park,	 Erin	 se	 preguntó	 por	 qué	 todavía	 no	 se	 había	 marchado	 como	 dijo	 que haría. 

“Vaya,	se	empieza	a	notar	la	llegada	del	otoño,	la	alegría	del	verano	toca	a	su	fin	y	yo	sigo	en

este	lugar,	atrapada,	esperando	que	pase	algo	que	me	convenza	de	romper	ese	contrato	y	quedarme.	¿Por qué	siempre	postergo	mi	partida	y	busco	excusas?”	Se	preguntó	mientras	bebía	un	jugo	de	naranjas. 

Estaba	 exhausta,	 llevaba	 semanas	 de	 intensa	 vida	 social:	 fiestas,	 reuniones,	 salidas	 a	 cenar,	 de compras	y	mucho	sexo. 

No	podía	creer	que	casi	hubieran	pasado	los	tres	meses	desde	el	día	de	su	boda	y	que	pensar	en

marcharse	la	pusiera	tan	triste.	Debía	ser	el	otoño,	la	nostalgia.	Ver	a	sus	padres	la	semana	anterior	con Elliot	la	había	afectado.	Fue	algo	para	lo	que	no	se	había	sentido	preparada	emocionalmente. 

Su	 padre	 miró	 a	 su	 esposo	 con	 cierta	 reserva	 y	 tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 no	 le	 cayó	 nada	 bien mientras	 que	 su	 madre	 lloró	 porque	 la	 echaba	 de	 menos	 y	 durante	 ese	 distanciamiento	 le	 confesó	 que había	tenido	miedo	de	que	ella	“estuviera	en	problemas”	en	la	gran	ciudad. 

Ahora	desde	su	ventana	veía	ese	día	otoñal	sintiéndose	rara,	no	sabía	si	era	tristeza,	nostalgia	o

la	horrible	angustia	que	le	provocaba	pensar	en	el	mañana	cuando	él	ya	no	estuviera	en	su	vida. 

Odiaba	 pensar	 que	 planeaba	 darle	 tres	 millones	 cuando	 eso	 pasara.	 De	 veras	 que	 la	 enfurecía pensar	en	ese	dinero	que	en	realidad	serviría	para	pagar	una	terapia	para	poder	sacárselo	de	la	cabeza	y luego…

No,	sabía	que	no	aceptaría	un	solo	dólar	de	ese	acuerdo	y	que	esa	parte	del	trato	había	sido	la

más	 infame	 y	 sin	 embargo	 lo	 había	 firmado,	 había	 aceptado	 ser	 su	 esposa	 por	 tres	 meses.	 Y	 había cumplido	su	parte	siendo	una	esposa	ardiente,	apasionada	y	lo	hizo	al	pie	de	la	letra,	pero	también	dio algo	 más…	 en	 realidad	 mucho	 más	 de	 lo	 que	 habría	 prometido	 o	 querido.	 Soportó	 que	 organizara	 su vida,	que	la	exhibiera	como	una	muñeca	bonita	ante	sus	amigos	y	también,	toleró	sus	ausencias	o	ciertas frases	que	le	molestaron. 

Pero	 debía	 reconocer	 que	 Elliot	 había	 cambiado,	 que	 había	 dejado	 de	 ser	 tan	 frío	 como	 al comienzo.	 Seguía	 esperándole	 desnuda	 para	 hacer	 el	 amor	 y	 se	 quedaba	 quieta	 como	 una	 muñeca

inexperta,	aguardando	que	él	le	dijera	qué	hacer	porque	así	era	cómo	le	gustaba	hacerlo	a	veces…	A	él	le gustaba	 saber	 que	 ella	 había	 aprendido	 a	 complacerle	 y	 que	 fueron	 sus	 caricias	 y	 su	 inmenso	 miembro que	 le	 arrancó	 gemidos	 de	 placer	 por	 primera	 vez.	 Pues	 con	 Thomas	 jamás	 había	 tenido	 un	 auténtico orgasmo,	 su	 placer	 era	 complacer,	 hace	 todo	 lo	 que	 le	 pedía	 pero	 con	 Elliot	 el	 sexo	 había	 sido	 algo increíble,	dulce,	fuerte	salvaje…

Y	 para	 él	 la	 lencería	 sexy	 no	 era	 lo	 que	 fue	 para	 su	 novio,	 su	 lencería	 era	 su	 propia	 piel,	 su cuerpo	que	Elliot	besaba	sin	parar	diciendo	que	era	perfecto. 

“Eres	perfecta	para	mí	tesoro”	le	susurraba	mientras	se	deleitaba	viéndola	desnuda,	podía	pasar

horas	así,	mirándola	para	luego	acariciarla,	besarla	y	hacerla	estallar	de	placer	mucho	antes	de	hundir	su inmensa	vara	en	su	cuerpo,	oh	sí	era	el	único		hombre	capaz	de	lograr	eso:	hacerla	estallar	de	placer	casi sin	tocarla.. 

Pero	 sabía	 que	 toda	 esa	 loca	 aventura	 llegaba	 a	 su	 fin	 y	 a	 veces	 contaba	 los	 días	 que	 faltaban para	largarse	y	otras…	saber	que	debía	irse	la	deprimía	terriblemente.	Quedarse	tampoco	la	convencía del	todo. 

Él	dijo	que	rompería	el	contrato	y	que	redactaría	otro…	pero	ella	no	volvería	a	firmar	nada.	No

quería	acuerdos	comerciales	que	la	involucraran	de	nuevo. 

De	pronto	oyó	su	voz	y	tembló. 

—¿Te	has	levantado	temprano,	tesoro?	Vuelve	a	la	cama.	Ven	aquí…

Erin	lo	miró	sin	responderle. 

Diablos,	 conocía	 a	 su	 familia,	 a	 sus	 amigos…	 era	 parte	 de	 su	 vida	 y	 no	 quería	 irse,	 no	 quería hacerlo. 

Un	 abrazo	 fuerte	 y	 apasionado	 la	 estremeció	 entonces,	 Elliot	 la	 abrazaba	 por	 detrás	 y	 le	 pedía que	regresara	a	la	cama	entre	besos	y	caricias. 

Hacer	 el	 amor	 con	 él	 era	 una	 forma	 de	 olvidarlo	 todo	 y	 no	 pensar,	 de	 calmar	 la	 angustia	 que sentía	por	esa	relación	que	no	resultaba	del	todo	satisfactoria	para	ella.	Porque	sentía	que	él	no	la	amaba y	eso	realmente	la	estaba	afectando. 

Al	comienzo	creyó	que	era	precipitado	pedir	algo	más,	recién	se	conocían	y	Forbes	había	sido

sincero:	 lo	 impulsaba	 el	 deseo,	 el	 deseo	 de	 una	 nueva	 aventura.	 Pero	 durante	 esos	 meses	 habían compartido	mucho	más	que	una	cama	y	lo	sabía,	para	Erin	había	sido	especial.	Ella	se	había	enamorado de	ese	hombre,	sabiendo	que	no	debía	hacerlo,	y	sin	embargo	fue	inevitable	anhelar	sus	encuentros,	pasar horas	de	angustia	hasta	oír	su	voz	en	el	teléfono	o	sentir	su	llegada.	¿Dependencia?	¿Enamoramiento	loco y	virulento?	¿O	tal	vez	que	al	estar	entre	sus	brazos	comprendió	que	había	estado	muy	sola	toda	su	vida? 

Rodaron	 por	 la	 cama	 envueltos	 en	 sensaciones	 maravillosas	 de	 placer	 y	 bienestar,	 sabía	 que nunca	había	disfrutado	tanto	en	la	cama	con	un	hombre	como	con	Elliot	y	sabía	muchas	otras	cosas	en	las cuales	 no	 deseaba	 pensar.	 Otro	 día	 más	 para	 ser	 su	 esposa.	 Un	 día	 menos	 para	 tener	 su	 libertad	 y largarse.	Una	libertad	que	la	llenaba	de	angustia	y	le	provocaba	una	sensación	de	vacío	espantoso. 

Y	cuando	todo	terminó	sintió	deseos	de	llorar	y	quiso	esconderse	pero	él	lo	notó. 

–¿Qué	pasa	cielo?	¿Por	qué	estás	llorando?—le	preguntó	él	intrigado. 

Erin	no	respondió	y	él	tomó	su	rostro	y	la	miró	con	fijeza. 

—Dime	qué	pasa	tesoro,	por	favor. 

—Nada…	a	veces	lloro,	eso	es	todo. 

Él	se	puso	serio. 

—¿Acaso	no	vas	a	decírmelo,	preciosa?	—algo	en	sus	ojos	la	alarmó. 

—¿Entonces	tú	lo	sabes…? 

—No…	 no	 lo	 sabré	 si	 no	 me	 lo	 dices	 Erin.	 Puedo	 imaginar,	 suponer,	 pero	 eso	 no	 es	 saber	 la verdad. 

Erin	secó	sus	lágrimas	e	hizo	un	esfuerzo	por	serenarse	y	pensar	con	claridad. 

—Tú	no	me	amas	Elliot,	entonces	¿por	qué	quieres	saber	si	lloro	porque	estoy	confundida?	Es

que	en	realidad	quiero	irme	y	quedarme	contigo.	Creo	que	te	amo	Elliot,	estoy	enamorada	de	ti	y	sobre eso	no	puedo	hacer	nada.	Soy	una	tonta	sentimental,	eso	soy. 

Él	demoró	en	responderle,	por	primera	vez	parecía	no	estar	seguro	de	su	respuesta,	al	menos	eso

pensaba	ella. 

—¿Quieres	 saber	 qué	 pienso	 de	 eso	 tesoro?	 Quiero	 que	 te	 quedes	 conmigo	 cielo.	 El	 contrato tiene	un	plazo	extra,	puede	extenderse. 

—No	hables	de	ese	horrible	contrato,	por	favor. 

Él	sonrió. 

—Está	bien,	no	hablaré	del	contrato. 

—Tú	solo	querías	una	aventura	conmigo. 

—¿Y	eso	es	malo?	Creo	que	tú	también	has	disfrutado	mucho	esta	aventura,	cielo. 

—Yo	nunca	quise	una	aventura.	Nunca	quise	esto. 

—Pero	 ahora	 sí	 lo	 quieres…	 quieres	 quedarte	 y	 te	 pone	 triste	 pensar	 en	 que	 en	 dos	 semanas quedarás	libre	para	regresar	a	tu	vida.	Porque	tu	vida	sin	mí	es	un	lugar	en	el	que	no	deseas	estar. 

—Me	iré	de	todas	formas.	¿Ese	fue	el	trato,	verdad? 

—No,	no	te	irás,	te	quedarás	conmigo	porque	me	amas	y	no	puedes	vivir	sin	mí—le	dijo	él—y	si

intentas	dejarme,	si	lo	haces	creo	que	te	encerraré

Ella	lo	miró	sin	decir	palabra	preguntándose	si	realmente	lo	haría. 

Luego	saltó	de	la	cama		y	fue	a	darse	un	baño,	ese	día	debían	ir	a	almorzar	a	la	mansión	de	su

padre	en	Long	Island	y	no	estaba	de	humor	pero	casi	se	había	acostumbrado	a	seguir	la	agenda	al	pie	de la	letra. 

Era	 la	 esposa	 perfecta	 pues	 siempre	 estaba	 presente	 en	 recepciones,	 fiestas,	 inauguraciones	 o viajes	relámpago	a	Los	Ángeles. 

A	 las	 once	 estuvo	 lista	 para	 salir,	 maquillada,	 con	 el	 cabello	 brillante	 y	 un	 vestido	 ajustado negro,	aretes	de	oro,	y	con	un	humor	de	los	mil	demonios. 

Elliot	se	acercó	y	la	besó. 

—Estás	preciosa,	cielo—dijo	acariciando	sus	labios. 

Él	también	estaba	muy	guapo	de	traje	oscuro	y	corbata,	a	pesar	de	que	odiaba	llevarla,	el	cabello

peinado	hacia	atrás	le	resaltaba	más	sus	rasgos	fuertes,	viriles…	Rayos,	qué	atractivo	era	su	marido. 

Y	al	sentir	su	mirada	Elliot	sonrió	y	la	llevó	a	la	cama. 

—Creo	que	podemos	demorar	un	poquito	tesoro…	en	realidad	estoy	harto	de	ir	a	esas	reuniones

familiares—dijo	besando	su	cuello	y	sus	labios	mientras	sus	manos	atrapaban	sus	pechos	y	los	liberaban de	su	escote.	Oh,	adoraba	sus	caricias,	jamás	podía	resistirse. 

—Aguarda…	mi	vestido. 

Él	sonrió	ante	sus	protestas	y	levantó	su	falda	para	alcanzar	las	bragas	y	bajarlas	despacio.	Un

suave	 beso	 húmedo	 la	 despertó	 y	 gimió	 al	 sentir	 esa	 boca	 cautivando	 los	 pliegues	 de	 su	 sexo	 hasta volverla	loca…	para	luego	reemplazar	sus	besos	por	su	inmensidad.	Al	diablo	con	la	fiesta	ella	quería quedarse	 con	 él	 copulando	 el	 resto	 del	 día…	 Disfrutar	 ese	 momento	 como	 si	 fuera	 el	 último,	 porque podría	serlo. 

—Eres	 maravillosa	 tesoro,	 nunca	 me	 dejes	 ¿sí?	 No	 lo	 hagas…	 no	 te	 dejaré—le	 susurró	 él mientras	la	rozaba	sin	piedad. 

Erin	tembló	al	oír	esas	palabras. 

—¿Entonces	quieres	que	me	quede? 

Elliot	estaba	muy	serio	cuando	le	dijo:

—Sí	Erin,	mi	tesoro,	quiero	que	te	quedes.	Sé	que	lo	deseas	pero	tienes	miedo	y	yo	temo	que	me

dejes	ahora…

Ella	lo	abrazó	emocionada.	Sí	quería	quedarse	pero…

—Pero	tú	dijiste	que	tres	meses	y…

—Eso	 fue	 antes	 de	 conocerte,	 tú	 me	 has	 hecho	 cambiar	 de	 opinión,	 no	 sabía	 qué	 iba	 a	 pasar, cómo	 sería	 tener	 una	 esposa	 y	 quiero	 que	 te	 quedes,	 que	 prometas	 que	 te	 quedarás.	 Mírame	 tesoro. 

Romperé	ese	contrato,	quiero	que	lo	olvides. 

—Está	bien…	me	quedaré	porque	me	lo	pides	pero…	¿crees	que	resultará? 

Forbes	sonrió. 

—Por	supuesto	tesoro,	¿por	qué	no	habría	de	resultar?	Nos	entendemos	muy	bien	¿no	crees?—	le

respondió	y	desesperado	le	quitó	el	vestido	porque	se	moría	por	sentir	su	cuerpo. 

Al	diablo	con	la	reunión	familiar	en	Long	Island,	quería	encerrarse	con	ella	para	hacer	el	amor, 

era	sábado	demonios,	no	tenía	ganas	de	salir…

—Ven	aquí	tesoro,	no	necesitas	vestido,	te	quiero	desnuda—dijo. 

Ella	obedeció	emocionada	y	feliz,	pues	acababa	de	pedirle	que	se	quedara	porque	deseaba	que

estuviera,	 sin	 contratos,	 solos	 los	 dos.	 Como	 cuando	 hacían	 el	 amor,	 como	 ahora…	 Juntos	 para

recomenzar	un	nuevo	capítulo	de	sus	vidas. 

Y	mientras	hacían	el	amor	Elliot	dijo	algo	que	la	emocionó	aún	más.	“Creo	que	te	amo	tesoro…

porque	adoro	cada	rincón	de	tu	cuerpo	y	no	podría	vivir	sin	ti,	eres	mía	preciosa.	Mi	esposa,	mía…”	le susurró	mirándola	con	intensidad. 

—Me	harás	llorar…—murmuró	ella. 

—No	 llores	 tesoro,	 sonríe…	 quiero	 verte	 sonreír,	 quiero	 que	 seas	 feliz,	 ven	 aquí…	 quédate conmigo	preciosa—él	besó	sus	labios


********

Un	año	después	el	día	de	su	aniversario	de	bodas	Elliot	le	preguntó	si	quería	hacer	una	fiesta	o

simplemente	 viajar	 a	 París	 para	 una	 segunda	 luna	 de	 miel.	 Erin	 dijo	 que	 le	 agradaría	 más	 lo	 segundo, durante	ese	año	se	había	hartado	casi	de	las	fiestas,	reuniones,	brindis	y	en	realidad	se	tomaba	muy	en serio	los	compromisos	y	jamás	faltaba	a	ninguno. 

—Quisiera	visitar	Provenza	Elliot,	estar	solos	mi	amor. 

Él	aceptó	encantado,	en	ocasiones	también	lo	agobiaban	sus	obligaciones. 

Así	que	luego	de	recibir	las	felicitaciones	de	familiares	y	amigos	Erin	le	pidió	ayuda	a	Annie,	su

empleada	para	que	revisara	las	maletas,	no	quería	olvidarse	de	nada. 

Se	 acercó	 a	 la	 ventana	 del	 apartamento	 pensando	 cuánto	 había	 cambiado	 su	 vida	 esos	 últimos meses	y	cómo	a	pesar	de	los	tropiezos	del	comienzo	finalmente	había	encontrado	el	amor	en	Elliot,		y	lo había	convertido	en	un	hombre	apasionado	tierno	que	vivía	pendiente	de	ella	y	seguía	pidiéndole	que	lo esperara	desnuda	para	hacer	el	amor. 

—¿Estás	lista,	tesoro?—le	preguntó	él	abrazándola	con	fuerza. 

Ella	lo	miró. 

—Sí	mi	amor	¿y	tú? 

Él	sostuvo	su	mirada	y	la	besó. 

—Annie	se	ha	ido—dijo	sonriendo	con	picardía. 

—¿Se	fue?—Erin	parecía	alarmada. 

—Sí,	le	pedí	que	se	fuera	con	las	maletas	al	aeropuerto,	mi	chofer	la	llevará.	Y	todavía	tenemos

tiempo	para	hacer	algo	antes	del	viaje. 

—Pero	perderemos	el	avión. 

—No	iremos	en	un	vuelo	común	tesoro,	usaré	mi	jet	privado	¿lo	olvidas?	Podemos	demorar	un

poco…

Ella	sonrió	encantada. 

—Desnúdate	¿sí?	Hazlo	sin	prisa. 

Erin	cerró	la	cortina	de	un	tirón	y	se	quitó	el	sweater,	las	botas	y	el	jean	ajustado	hasta	quedar

solo	en	ropa	interior	y	se	movió	con	gracia…

—Bueno,	ahora	al	menos	sé	hacerlo—dijo	mientras	dejaba	caer	el	sostén	y	las	bragas	cerca	de

la	cama. 

Sabía	cuánto	le	gustaba	que	posara	para	él	y	se	pusiera	boca	abajo	enseñando	sus	nalgas	blancas

y	redondas	y	sus	pechos	para	que	él	se	excitara	como	un	voyeur. 

—Hermosa…	perfecta	para	mí—dijo	él	mientras	se	quitaba	la	camisa	y	liberaba	su	inmensidad

abriendo	el	cierre	de	su	pantalón. 

Ella	se	excitó	al	ver	esa	maravilla	pero	se	quedó	tiesa	aguardando	a	que	él	tomara	la	iniciativa	y

descubrir	qué	quería	hacerle	exactamente.	Y	cuando	lo	vio	acercarse	y	abrir	sus	nalgas	para	llenarla	de besos	se	agarró	de	las	sábanas	conteniendo	un	grito	desesperado. 

—Preciosa,	voy	a	devorarte…

Ella	no	pudo	resistirlo	y	desesperada	dejó	de	lado	el	ritual	y	su	conducta	pasiva	para	atacar	ese

adorado	miembro	y	enloquecerle	con	caricias	húmedas	una	y	otra	vez. 

—Estás	tentando	al	diablo	tesoro—le	advirtió	él. 

Pues	sí,	era	justamente	lo	que	quería. 

Sabía	cuánto	luchaba	por	dominarse	y	cuánto	deseaba	hundir	su	lanza	en	ella	y	poseerla,	estaba

tan	desesperado. 

Y	 cuando	 ella	 liberó	 su	 miembro	 y	 se	 tendía	 en	 la	 cama	 con	 expresión	 juguetona	 él	 la	 atrapó como	un	sátiro	y	gimió	cuando	entró	en	su	cuerpo. 

—¡Te	amo	tesoro,	eres	tan	hermosa,	tan	dulce	y	maravillosa!	Eres	todo	para	mí—le	dijo. 

—Oh	Elliot…	pensé	que	nunca	lo	dirías. 

Erin	 lo	 abrazó,	 una	 emoción	 intensa	 la	 embargaba.	 No	 podía	 concebir	 su	 vida	 sin	 Elliot,	 lo amaba	tanto…

Jamás	esperó	que	una	semana	después	y	durante	su	segunda	luna	de	miel	mientras	hacían	el	amor

en	una	casa	alquilada	de	Provenza	con	vista	al	bosque	tuviera	que	darle	una	noticia	como	esa. 

Lo	 había	 sospechado	 desde	 hacía	 semanas	 y	 ahora	 con	 un	 análisis	 casero	 acababa	 de

confirmarlo. 

—Elliot,	tengo	algo	importante	que	decirte—dijo	de	pronto. 

Él	se	puso	serio. 

—¿Qué	tienes,	tesoro?	Te	ves	pálida. 

—Sí,	es	que	no	me	he	sentido	bien	estos	días	y	no	fue	por	ese	pescado	frito	del	otro	día	como

pensaba. 

—¿No? 

—Elliot,	no	sé	cómo	vas	a	tomarlo	pero…	estoy	esperando	un	bebé. 

Su	mirada	cambió.	Parecía	asustado,	sorprendido,	no	podía	imaginar	qué	pasaba	por	su	cabeza. 

Era	algo	prematuro	sí	pero…

—Sé	que	no	fue	planeado	y	que	es	muy	pronto	pero…	quiero	tenerlo.	Es	tu	bebé,	es	nuestro. 

—¿Y	acaso	crees	que	te	pediría	lo	contrario	tesoro? 

Erin	lloró	asustada	y	él	la	abrazó	con	fuerza. 

—No	llores	tesoro,	tendremos	al	bebé…	siempre	quise	ser	padre	un	día,	pensé	que	sería	algún

día	lejano	pero…	no	soy	de	esos	hombres	que	detestan	a	los	niños.		Ven	aquí…

Ella	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró	y	él	acarició	su	cuerpo	despacio	y	se	detuvo	en	su	vientre. 

—Sabes…	sospechaba	que	tenías	algo	allí,	sabes	cuánto	me	encanta	mirarte	desnuda. 

—No	sé	cómo	pasó	Elliot,	he	estado	con	la	inyección	y…

—No	importa	cielo,	al	parecer	Rose	tenía	razón.	Ella	dijo	que	veía	a	nuestros	hijos	corriendo

por	la	mansión	de	Long	Island.	Tal	vez	no	sea	uno	sino	dos…

—Ay	ni	lo	digas…

—Escucha	tesoro,	no	me	importa	si	son	dos	o	tres,		sólo	quiero	pedirte	algo	¿sí?	No	me	prives del	 sexo,	 no	 podría	 soportarlo…	 contrataré	 las	 mejores	 niñeras	 para	 el	 bebé	 para	 que	 nada	 salga	 mal pero	tú,	no	hagas	como	esas	mujeres	que	luego	de	que	consiguen	lo	que	quieren	se	olvidan	de	sus	pobres maridos. 

Ella	sonrió. 

—Jamás	te	haría	eso	mi	amor,	lo	prometo,	sabes	que	me	encanta	estar	contigo.	Te	amo	Elliot,	te

amo	 tanto,	 sabes	 que	 nunca	 hubo	 otro	 hombre	 en	 mi	 vida	 como	 tú	 ni	 lo	 habrá	 jamás.	 Tal	 vez	 sufra malestares,	 es	 inevitable	 pero	 nunca	 dejaré	 de	 desearte,	 de	 querer	 estar	 contigo,	 no	 solo	 en	 la	 cama…

sabes	 que	 no	 es	 solo	 sexo	 para	 mí,	 aunque	 sé	 que	 para	 ti	 el	 sexo	 ocupa	 un	 lugar	 muy	 importante	 en	 tu vida. 

Él	la	abrazó	y	la	besó	con	pasión. 

—Tú	 eres	 lo	 más	 importante	 para	 mí	 Erin	 Forbes,	 eres	 mi	 mujer,	 mía,	 mi	 tesoro—le	 dijo	 con vehemencia. 

Ella	 se	 emocionó	 al	 oír	 sus	 palabras	 porque	 sabía	 que	 era	 sincero	 y	 que	 realmente	 la	 amaba, pero	necesitaba	tanto	oírlo	de	sus	labios,	sentirse	amada…	también	estaba	asustada	por	el	futuro,	sabía que	ser	madre	significaría	un	gran	cambio	en	su	vida. 

—Te	amo	tesoro,	no	llores,	todo	saldrá	bien—le	dijo	él. 

Erin	sintió	que	esas	palabras	quedarían	grabadas	en	su	corazón	para	siempre,	sabía	que	nunca	se

había	 sentido	 tan	 feliz	 como	 en	 ese	 momento	 y	 que	 amar	 era	 eso,	 ser	 feliz	 y	 sentir	 que	 estaba	 ante	 un nuevo	comienzo.	Una	nueva	vida	crecía	en	su	vientre,	una	nueva	vida	juntos. 
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Primera	parte


Un	invitado	inesperado

En	 la	 sala	 de	 la	 modista	 francesa	 contemplaba	 el	 traje	 de	 novia	 con	 expresión	 ceñuda,	 nada conforme	en	realidad.	Iba	a	casarme	en	un	mes	y	todo	debía	ser	perfecto	pero	diantres,	no	lo	era…	Tal vez	 el	 vestido	 no	 era	 lo	 que	 había	 esperado	 o	 mejor	 dicho,	 a	 lo	 mejor	 era	 la	 boda	 lo	 que	 me	 ponía nerviosa. 

Mi	madre	se	acercó	sonriente	al	espejo	observándome	con	detenimiento. 

—Oh	estás	preciosa,	Sophia.	De	veras,	ese	vestido	te	queda	que	ni	pintado.	Sólo	te	pido	algo	sí:

¡por	favor	no	engordes! 

La	voz	de	mi	madre	se	oía	dulce,	al	igual	que	la	expresión	de	sus		ojos	ambarinos,	aunque	estos	

expresaban	cierta	alarma	y	por	supuesto	no	dejaba	de	recordarme	que	no	podía	engordar	más	porque	mi peso	ya	estaba	algo	pasado	pero	se	podía	disimular	porque	tenía	encantos. 

—No	lo	sé…	deja	de	fastidiar,	no	estoy	gorda	y	si	fuera	así,	no	me	preocupa—respondí. 

Mi	madre	tenía	cincuenta	y	dos	años	pero	se	veía	mucho	más	joven	luego	de	visitar	una	clínica

privada	del	doctor	Tomkins.	Un	cirujano	ruso	experto	en	embellecer	y	rejuvenecer	a	las	mujeres. 

Mi	 vestido	 de	 bodas	 estaba	 listo	 para	 que	 en	 menos	 de	 un	 mes	 pudiera	 casarme	 con	 Andrew Kensington,	el	joven	millonario	que	me	había	presentado	una	amiga	de	mi	madre	hacía	ya	seis	meses	para que	superara	mi	ruptura	con	Edward	mi	gran	amor	de	la	adolescencia.	Y	también	para	que	consiguiera	un buen	partido	como	decía	ella. 

Pues	lo	había	conseguido.	Andrew	tenía	toda	el	porte	de	un	príncipe	azul:	rubio,	guapo	y	seguro

de	sí,	divertido,	luego	de	ser	presentados	habíamos	vivido	una	aventura	dulce	y	sensual	y	de	pronto	me dejé	llevar	por	la	relación	y	como	él	viajaba	a	menudo	por	su	trabajo	dijo	que	sería	buena	idea	casarnos. 

Casarnos	bajo	sus	condiciones. 

Nada	 de	 rutina,	 nada	 de	 infidelidades	 (reclamé	 yo)	 mucho	 sexo	 (insistió	 él)	 viajes	 y	 nada	 de niños	por	el	momento. 

A	los	veintitrés	años	nadie	piensa	en	ser	madre. 

Tampoco	en	casarse.	Mis	amigas	pensaban	que	estaba	loca. 

Ahora	mi	madre	me	felicitaba	y	decía	con	expresión	taimada:	“hiciste	bien	en	aceptar	porque	sí

tu	lo	desprecias	otra	lo	querrá”	dijo	refiriéndose	a	la	boda. 

Tenía	razón,	hacía	poco	que	nos	conocíamos	y	casarnos	con	tanta	prisa	me	asustaba	pues	temía

que	algo	saliera	mal. 

Observé	 mi	 vestido	 con	 expresión	 soñadora.	 Parecía	 una	 princesa	 Disney	 casi	 con	 un	 traje	 de hermoso	 corsé	 ajustado	 resaltando	 mis	 encantos	 para	 luego	 ensancharse	 en	 una	 falda	 armada	 como	 del siglo	XVII.	O	eso	aseguraba	mi	modista	que	era	muy	entendida	en	el	tema,	yo	no	que	no	sabía	nada	de historia	le	decía	que	sí.	La	tela	elegida	había	sido	muy	acertada	y	también	el	bordado	del	corsé.	Rayos, ese	vestido	había	salido	una	fortuna	pero	valía	la	pena. 

“Se	llama	Madame	Pompadour,	no	es	de	Disney”	me	había	dicho		mamá. 

—¿Madame	Pompadour?—pregunté	entonces	intrigada. 

—Sí,	la	amante	de	uno	de	los	Luises	creo,	no	me	preguntes	cuál.		Pero	sé	que	el	vestido	se	llama

así	por	el	escote,	mangas	y	faldas.	Es	hermoso. 

Ella	tenía	razón	y	sin	embargo	luego	de	probárselo	tenía	la	sensación	de	que	era	muy	pesado	y	la

asfixiaba. 

La	modista	una	mujer	bajita	y	gordita	de	cabello	pelirrojo	se	me	acercó	para	ajustar	el	corsé. 

—Oh	señora	Ferbes,	qué	bonito	trabajo	ha	hecho	usted—mi	madre	se	deshizo	en	halagos. 

Tuve	que	posar	un	rato	más	hasta	que	el	vestido	quedó	pronto. 

Esperaba	que	no	tuviera	que	hacer	más	pruebas. 

—Ven,	 vamos	 a	 comer	 una	 ensalada	 en	 el	 restaurant	 chino,	 hay	 unas	 realmente	 deliciosas	 que tienen	unas	pocas	calorías—dijo	mi	madre	entonces. 

Las	 dietas	 eran	 una	 obsesión	 para	 Ellen,	 siempre	 había	 sido	 así	 por	 eso	 al	 tener	 una	 hija	 algo

regordeta	como	yo	lo	que	hizo	fue	obligarme	a	hacer	deporte. 

Cuando	llegamos	al	restaurant	mi	madre	pidió	el	menú	sin	consultarme. 

—Estás	bárbara	Sophia,	no	lo	eches	a	perder	con	esas	hamburguesas—le	advirtió. 

—Mamá	basta,	sabes	que	salí	a	tía	Elisa	nunca	seré	un	palo	como	tú.	No	me	interesa	en	realidad

—le	dije	entonces. 

Sus	ojos	ambarinos	se	abrieron	de	par	en	par. 

—Dices	eso	para	fastidiarme,	¿verdad? 

—No…	es	la	verdad.	Me	siento	muy	feliz	con	mi	cuerpo,	lo	acepto.	Además	a	mi	novio	le	gustan

mis	kilillos	de	más. 

Para	 mi	 madre	 yo	 estaba	 gorda.	 Diez	 quilos	 de	 más	 de	 acuerdo	 a	 su	 estatura	 era	 demasiado. 

Cuatro	 quilos	 era	 lo	 permitido.	 Y	 pensar	 que	 tiempo	 atrás	 me	 había	 ofrecido	 pagarle	 una	 clínica	 para quitarle	el	sobrepeso.	Excepto	que	me	negué	de	plano.	Me	gustaba	tener	pechos,	cola	y	piernas,	no	tenía barriga	así	que	¿para	qué	preocuparse? 

—Pero	 no	 engordes	 ahora	 por	 favor,	 come	 ensaladas	 una	 semana	 y	 verás	 que	 esa	 pancita

desaparece—insistió. 

Sí,	ya	conocía	la	historia.	Ensaladas,	todo	diet	y	con	gusto	a	rayos.	Estaba	harta	de	las	dietas	de mi	madre,	la	había	sometido	a	muchas	dietas	desde	que	era	niña	a	pesar	de	que	el	médico	que	la	atendía se	lo	había	prohibido. 

—No	 quiero	 ensalada	 es	 como	 comer	 pasto.	 Estoy	 harta,	 pediré	 algo	 que	 tenga	 pollo,	 necesito proteínas	por	favor,	dame	el	menú—declaré. 

Ellen	aceptó	vencida.	Le	había	ganado. 

Desde	 que	 me	 mudé	 a	 vivir	 sola	 comía	 lo	 que	 quería,	 algunas	 veces	 ensaladas	 y	 legumbres preparadas	 con	 muchos	 condimentos	 y	 aderezados	 con	 mayonesa,	 pero	 otras	 tantas	 me	 preparaba	 algo más	suculento.		Y	hacía	deporte,	iba	a	gimnasia	tres	veces	a	la	semana	pero	no	adelgazaba,	lo	hacía	por costumbre,	para	reunirme	con	mis	amigas	y	charlar. 

—Sophia,	¿qué	tienes?	¿Por	qué	las	proteínas? 

—Estoy	bien,	sólo	algo	cansada	con	los	preparativos.		Y	también		nerviosa.	No	sé	si	sea	buena

idea. 

No	le	decía	toda	la	verdad. 

No	sólo	estaba	nerviosa	por	la	boda. 

—Me	asusta	el	matrimonio,	es	algo	tan	serio	y…

—¡Sophia,	 por	 favor!	 Es	 un	 buen	 partido.	 Un	 hombre	 rico,	 encantador	 y	 te	 adora.	 ¿Qué	 más puedes	pedir? 

Mi	madre	estaba	escandalizada,	temía	que	me	arrepintiera	y	lo	echara	todo	a	perder. 

—Es	que	no	estoy	enamorada	mamá,	lo	quiero	sí…	nos	divertimos	juntos	pero	su	familia	es	una

peste.	Ese	contrato	que	me	hicieron	firmar	y	luego…	creen	que	soy	una	interesada,	que	me	caso	con	él porque	es	rico.	No	m	engaño,	lo	piensan. 

Además	 los	 Kensington	 eran	 unos	 estirados	 pero	 no	 lo	 dije,	 creo	 que	 mi	 madre	 lo	 entendió enseguida. 

La	vi	hacer	un	gesto	de	“ah,	bueno,	¿qué	importa	eso?” 

—Son	todos	así,	adoran	el	dinero	porque	les	da	poder	y	no	les	agrada	que	sus	hijos	se	casen	con

mujeres	 que	 no	 son	 ricas	 ni	 famosas.	 Es	 un	 hecho.	 No	 tiene	 importancia.	 Él	 sí	 quiere	 casarse	 contigo. 

Está	muy	enamorado	de	ti.	Además	es	un	buen	hombre,	sano,	sin	vicios…

Suspiré.	Tuve	la	sensación	de	que	había	escuchado	esa	frase	muchas	veces	los	últimos	tiempos. 

Sobre	lo	importante	que	era	encontrar	al	príncipe	azul	para	ser	feliz	y	Andrew	lo	era. 

Comí	el	plato	de	papas	y	un	pollo	delicioso	cortado	en	tiritas	con	verduras	y	pimientos	en	una

salsa	agridulce	y	cuando	llegó	el	postre	me	sentí	mejor. 

—Son	 muchos	 cambios,	 mamá—dije	 de	 repente	 para	 romper	 el	 silencio—mudarme	 a	 otra

ciudad,	dejar	mi	trabajo…	si	algo	sale	mal	perderé	mi	puesto	en	el	Banco	federal	y	eso	me	angustia	un poco. 

—Pero	 Sophia	 por	 favor,	 todas	 estuvimos	 nerviosas	 antes	 de	 casarnos	 es	 normal.	 ¿Por	 qué habría	de	salir	mal?	Además	si	tienes	un	marido	rico	dudo	que	quiera	que	trabajes.	Tendrás	que	cambiar tus	hábitos,	ir	a	fiestas,	acompañarle	a	todas	partes	y	un	trabajo	se	interpondría

Sí	por	supuesto. 

Pero	no	todas	las	mujeres	que	iban	a	casarse	descubrían	que	no	estaban	preparadas	para	dar	ese paso	luego	de	haber	prometido	que	sí	lo	harían. 

Más	que	nerviosa	estaba	asustada. 

—Sophia…	está	sonando	tu	celular. 

Era	Andrew	y	pasaría	a	buscarme	en	una	hora	para	ir	a	su	apartamento. 

No	 podía	 quejarme.	 Andrew	 era	 un	 hombre	 bueno,	 sano,	 y	 en	 la	 intimidad…	 era	 insaciable. 

Había	aprendido	tantas	cosas	con	él	que…	pensé	que	si	medía	el	sexo	no	tenía	nada	de	qué	preocuparme. 

Aunque	solo	sea	por	el	sexo	cásate	con	él	me	decía	una	voz	egoísta	y	lujuriosa.	Y	si	algo	sale

mal	y	te	divorcias	y	listo…

Cuando	 ese	 día	 fue	 a	 buscarme,	 no	 sólo	 estuvimos	 escogiendo	 el	 decorado	 del	 salón	 y	 otras nimiedades	de	la	boda	sino	que	me	llevó	a	su	apartamento	para	hacerme	el	amor	como	un	demonio. 

Mi	ropa	y	mis	dudas	de	la	boda	se	esfumaron	cuando	mi	vestido	cayó	por	el	piso	y	él	atrapó	mi

boca	mientras	sus	manos	sujetaban	mis	pechos	y	los	apretaba	con	suavidad.	Era	tierno	y	apasionado	y	en pocos	minutos	conseguía	que	me	excitara	y	humedeciera…

—Eres	deliciosa	Sophie—él	me	llamaba	así	porque	decía	que	se	oía	más	francés.	Y	como	era

medio	francesa	y	medio	inglesa	“Sophie”	me	iba	al	pelo…

Cerré	 mis	 ojos	 y	 gemí	 al	 sentir	 que	 su	 boca	 había	 llegado	 al	 centro	 de	 mi	 placer	 y	 su	 lengua jugaba	abriendo	mis	labios	hasta	lograr	que	me	rindiera	por	completo. 

Entonces	 apareció	 en	 juego	 ese	 personaje	 que	 tanto	 me	 volvía	 loca,	 su	 inmenso	 pene,	 era	 tan delicioso	y	perfecto…	Diablos,	quería	que	entrara	en	cada	rincón	de	mi	cuerpo,	que	me	invadiera	con	su humedad	y	placer. 

Me	encantaba	sentirle	gemir	cuando	atrapaba	con	mis	labios	esa	inmensidad	suave	y	rosada	para

devorarle	y	succionar	de	él	porque	eso	me	excitaba	tanto	como	cuando	desesperado	atrapaba	mis	caderas y	la	hundía	hasta	el	fondo. 

Ahora	me	observaba	fascinado	poseído	por	un	deseo	intenso	y	lujurioso	mientras	yo	me	abrazaba

a	su	cintura	y	lamía	y	succionaba	un	poco	más	hasta	que	él	decía	basta.	Nos	entendíamos	de	maravillas	y podíamos	pasar	todo	el	día	en	la	cama	sin	aburrirse. 

—Eres	perfecta	Sophie,	tan	dulce…	te	amo. 

Cada	vez	que	me	decía	esas	cosas	sentía	que	tocaba	cada	fibra	de	mi	ser	porque	me	amaba	y	era

maravilloso	 sentirse	 amada,	 venerada…	 Era	 una	 tonta	 al	 vacilar,	 el	 amor	 necesitaba	 tiempo,	 era	 como una	planta	que	día	a	día	debía	ser	regada	y	luego	crecía	fuerte	y	saludable. 

—Ven	aquí	preciosa…	—dijo	atrapando	y	abriendo	mis	piernas	despacio	para	la	cópula	dulce	y

perfecta.	Cuando	quedábamos		así	fundidos	sentía	que	lo	amaba	y	que	nuestra	relación	valía	mucho	más que	cualquier	duda. 

—Ven	aquí	francesita,	todavía	no	he	terminado	contigo—su	voz	era	una	caricia	sexual	tan	intensa

que	sentí	que	me	humedecía	esperando	la	revancha. 

Debí	quedarme	dormida,	exhausta	y	feliz	las	horas	pasaron	hasta	que	de	pronto	oí	el	timbre.	Miré

aturdida		a	mí	alrededor	y	noté	que	se	había	hecho	la	noche.	¡Cómo	volaba	el	tiempo	cuando	hacíamos	el amor! 

Alguien	llamaba	a	la	puerta	y	lo	hacía	con	insistencia.	¿Quién	sería? 

—Andrew.	Alguien	llama—lo	primero	que	hice	fue	intentar	despertarlo. 

Pero	 mi	 novio	 estaba	 dormido	 como	 piedra	 y	 no	 quería	 moverse.	 Tenía	 un	 sueño	 pesado, 

especialmente	luego	de	tener	sexo	lo	conocía	bien…

Molesta	 busqué	 mi	 ropa	 interior	 ante	 la	 insistencia	 de	 los	 timbrazos.	 Tuve	 miedo	 de	 que	 ese alguien	pudiera	entrar	con	llaves.	¿Acaso	alguien	más	tenía	las	llaves	del	departamento? 

—Andrew	despierta,	vamos…—insistí. 

Entonces	 sentí	 sus	 pasos	 y	 oí	 su	 voz.	 Fue	 todo	 tan	 rápido	 que	 no	 tuve	 tiempo	 a	 nada	 más	 que quedarme	parada	y	de	una	pieza	oyendo	los	pasos	de	alguien	acercarse. 

—Andrew	 ¿estás	 aquí?	 ¿Tienes	 alguna	 chica	 para	 compartir?	 Hoy	 realmente	 necesito

desesperadamente	 a	 una	 de	 tus	 chicas	 amigo.	 He	 tenido	 un	 viaje	 de	 los	 mil	 demonios	 y	 mañana	 me espera…

Su	 parlamento	 se	 interrumpió	 al	 verme	 en	 la	 habitación	 medio	 desnuda	 cubriéndome	 con	 la sábana.	No	podía	creer	lo	que	estaba	pasando. 

Parecía	uno	de	esos	ejecutivos	de	la	city	de	traje	y	gafas	de	sol	que	presumían	autos	y	relojes

caros,	soberbios	y	guapos	había	dicho	algo	que	la	llenó	de	espanto.	¿Las	chicas	de	Andrew?	Su	novio,	su futuro	 marido	 ¿tenía	 chicas	 que	 compartía	 con	 su	 amigo?	 Se	 refería	 a…	 no,	 no	 podía	 ser	 verdad. 

Seguramente	debía	haber	algún	error. 

—Hola	preciosa…	qué	bonitos	ojos	tienes.	No	te	cubras.	No	soy	un	sátiro.	Soy	el	mejor	amigo

de	 Andrew…	 al	 parecer	 le	 has	 dado	 una	 noche	 de	 sexo	 inolvidable.	 El	 pobre	 no	 puede	 moverse…	 —

señaló. 

No	apartaba	sus	ojos	de	los	suyos	mientras	avanzaba	despacio	en	su	dirección.	Alto,	fornido,	de

mirada	azul	muy	fría	y	cabello	oscuro	corto	y	levemente	ondeado	ese	hombre	me	estaba	devorando	con

los	ojos	como	si	fuera	una	ramera	que	quería	conquistar. 

—¿Quién	es	usted?	¿Cómo	se	atreve	a	entrar	aquí? 

Sentí	ganas	de	gritar	y	no	podía	cubrirme,	aunque	agradecí	tener	al	menos	el	traje	de	corsetería

que	era	un	vestido	negro	transparente. 

Tal	vez	no	se	esperaba	esa	respuesta,	lo	vi	hacer	un	gesto	con	sus	manos	mientras	decía:

—Tranquila	 preciosa…	 no	 es	 necesario	 ponerse	 así.	 Traigo	 mucho	 dinero	 conmigo,	 acabo	 de hacer	un	buen	negocio	en	Europa	y…	mira,	puedo	mostrarte	la	maleta. 

—Dinero	dices	¿Acaso	me	tomas	por	una	ramera?	Soy	la	novia	de	Andrew	y	vamos	a	casarnos

en	un	mes.	No	soy	una	cualquiera	y	si	no	se	marcha	ahora,	juro	que	gritaré. 

Pensé	que	eso	lo	detendría. 

—¿Su	novia?	Pero	Andrew	tiene	muchas	novias	preciosa	y	siempre	las	comparte	conmigo.	¿No

lo	sabías?	¿Cómo	te	llamas,	princesa?—preguntó	avanzando	despacio	hacia	mí. 

No	pensaba	decírselo	por	supuesto. 

—¿Qué	 te	 importa?	 Estás	 mintiendo.	 Andrew	 jamás	 haría	 algo	 tan	 depravado.	 ¿Cómo	 lograste entrar? 

Sus	ojos	azules	brillaron. 

—Bueno,	es	que	Andrew	me	dio	las	llaves.	Estuve	aquí	hace	un	mes,	tenía	una	chica	rubia	muy

guapa. 

Yo	no	era	rubia,	mi	cabello	era	oscuro	al	igual	que	mis	ojos	y	me	pregunté	qué	clase	de	broma

pesada	era	esa. 

—Eso	no	es	verdad,	lo	que	acabas	de	decir	de	mi	novio. 

—Pero	 yo	 no	 miento	 lindura.	 Temo	 que	 él	 te	 mintió	 a	 ti.	 ¿Qué	 va	 a	 casarse?	 ¿Es	 una	 broma? 

Aguarda…	deja	que	te	muestre	algo. 

Necesitaba	 vestirme	 y	 busqué	 mi	 vestido	 con	 desesperación	 mientras	 luchaba	 por	 despertar	 a Andrew.	 No	 soportaba	 que	 ese	 hombre	 me	 mirara	 como	 si	 fuera	 un	 trozo	 de	 carne	 y	 tampoco	 sus horribles	insinuaciones	de	que	me	pagaría	para	tener	sexo	con	él. 

Lo	vi	que	sacaba	su	inmenso	celular	y	sonreía. 

—Aquí	están	las	pruebas	de	algunas	de	nuestras	aventuras.	Y	escucha,	hablé	ayer	con	él	le	avisé

que	vendría	antes	y	me	quedaría	unos	días	en	el	apartamento,	luego	seguiré	viaje	a	Nueva	York.	Dijo	que no	había	problema	pero	no	me	avisó	que	habría	una	chica	tan	linda	esperándome. 

No	se	movió	mientras	me	extendía	el	celular.	Lo	tomé	desconfiada	mientras	sujetaba	la	sábana

que	cubría	mi	cuerpo. 

Entonces	 vi	 la	 filmación.	 Allí	 estaba	 mi	 prometido	 en	 una	 fiesta	 con	 chicas	 vestidas	 de	 forma muy	llamativa.	Era	una	fiesta	privada	para	tener	sexo	y	no	quise	ver	el	resto,	me	dio	tanto	asco. 

—No	 tengas	 miedo	 ¿sí?	 Tal	 vez	 mi	 amigo	 te	 hizo	 creer	 que	 eres	 su	 novia	 pero	 no	 es	 verdad. 

Andrew	es	un	playboy	y	como	te	dije	tiene	muchas	novias,	y	siempre	las	comparte	conmigo.	Lamento	que no	te	avisara…

Ante	semejante	amenaza	temblé	y	mi	impulso	fue	correr.	Correr	y	alejarme	de	Andrew	que	me

había	mentido	y	además	huir	de	ese	pervertido	que	pretendía	hacerlo	conmigo	sin	esperar	que	lo	aceptara como	si	tuviera	algún	derecho	a	ello. 

Entonces	vi	mi	vestido	tirado	en	el	suelo	y	me	lo	puse	nerviosa	notando	que	él	me	observaba. 

—Escucha,	no	soy	eso	que	dices	ni	que	piensas	y	si	intentas	tocarme…	juro	que	te	denunciaré. 

—¿De	veras?	Tú	no	tienes	idea	de	con	quién	estás	hablando	¿verdad?	Vamos,	te	ves	como	una

conejita	 de	 playboy	 y	 si	 dejaste	 así	 a	 mi	 amigo	 es	 porque	 lo	 hiciste	 muy	 bien.	 Míralo,	 no	 puede moverse…		el	muy	tonto	toma	demasiado	viagra,	abusa	del	viagra	para	tenerla	parada	toda	la	noche—

rió. 

¿Qué	Andrew	tomaba	viagra? 

—¿Te	sorprende?	¿Es	que	no	la	notabas	muy	dura? 

Enrojecí	al	sentir	su	mirada	y	quise	escapar	de	la	habitación	sintiendo	que	vivía	una	pesadilla. 

No	 podía	 estar	 pasando.	 Andrew	 no	 podía	 ser	 un	 malvado	 pervertido	 ni…tampoco	 eso	 que	 decía	 su amigo.	¿Y	por	qué	aún	tenía	la	llave	del	departamento	si	se	suponía	que	Andrew	me	era	fiel? 

Corrí	hasta	la	puerta	al	ver	que	mi	novio	no	se	despertaba	pero	al	llegar	noté	que	estaba	cerrada

y	sin	las	llaves. 

—Está	 cerrada	 preciosa,	 saqué	 las	 llaves—dijo	 el	 desconocido	 sonriéndome—Pero	 de	 quién

huyes	¿de	mí	o	de	mi	amigo?	Ven	aquí…	yo	no	necesito	viagra	¿sabes?	Sin	embargo	mi	amigo	siempre

consigue	las	chicas	más	guapas	y	tiernas…	—dijo	acercándose	a	mí. 

Sentí	su	voz	en	mi	espalda	y	temblé,	no	era	miedosa	por	naturaleza	pero	me	encontraba	en	apuros

y	lo	mejor	era	no	demostrar	miedo. 

—Abre	la	puerta	ahora	o	comenzaré	a	gritar—lo	amenacé	con	una	voz		que	se	oyó	algo	histérica. 

Pero	por	dentro	estaba	cada	vez	más	asustada,	indefensa	si	ese	cretino	decidía	atacarme.	No	era

como	mis	amigas	más	bravas	que	podían	enfrentar	cazar	un	palo	o	cualquier	objeto	y	enfrentar	cualquier situación. 

Y	 allí	 estaba	 el	 desconocido,	 mirándome	 con	 deseo,	 recorriendo	 mi	 cuerpo	 con	 su	 mirada lujuriosa,	como	un	lobo	hambriento	de	sexo.	Sonreía	mientras	con	su	mano	derecha	bebía	una	cerveza	en lata. 

Observé	que	vestía	un	trajo	azul	marido	muy	costoso,	con	camisa	blanca	y	corbata	desabrochada. 

La	 pinta	 de	 un	 galán	 millonario	 de	 la	 cinta,	 guapo	 y	 libidinoso	 sólo	 que	 entonces	 no	 pensé	 que	 fuera guapo. 

—Ey	tranquila,	no	tengas	miedo	lindura,	no	soy	un	bruto,	sé	cómo	tratar	a	una	chica.	No	voy	a

hacerte	 daño.	 Creo	 que	 no	 me	 he	 presentado	 ni	 tampoco	 sé	 tu	 nombre.	 ¿Cómo	 te	 llamas	 y	 qué	 es	 esa historia	de	que	vas	a	casarte	con	mi	primo? 

—Eso	 no	 te	 incumbe.	 Aléjate	 de	 mí	 ahora	 o	 gritaré,	 abre	 esa	 puerta.	 Si	 intentas	 hacerme	 daño juro	que	me	defenderé	y	patearé	tus	bolas	y	eso	te	dolerá. 

—OH,	no	por	favor.	No	hagas	eso…	no	es	necesario.	Creo	que	todo	ha	sido	un	malentendido. 

Al	ver	que	avanzaba	retrocedí	alejándome	de	la	puerta,	era	en	vano	quedarme	parada	allí	pues	él

no	 pensaba	 abrirla.	 Mejor	 sería	 regresar	 al	 cuarto	 o	 gritar	 como	 una	 loca	 hasta	 que	 alguien	 pudiera oírme. 

—No	te	atrevas	a	acercarte	más.	No	lo	hagas.	No	soy	una	ramera. 

—Es	que	no	te	acusé	de	que	lo	seas	preciosa.	Ven	aquí…

Estaba	atrapada	y	desesperada,	corrí	hasta	el	cuarto	para	despertar	a	Andrew	con	la	esperanza

de	que	me	escuchara	y	ayudara. 

—¡Andrew!	Despierta	por	favor.	¡Andrew…! 

Al	fin	se	había	movido	y	comenzaba	a	despertar	y	al	ver	que	lloraba	debió	asustarse	porque	se

incorporó	inquieto. 

—Sophie,	¿qué	te	pasa?	¿Qué	tienes? 

—Hay	un	hombre	aquí,	quiere	que	duerma	con	él	y	se	niega	a	abrirme	la	puerta.	Dijo	que	es	tu

amigo	y	que	siempre	comparten	chicas—le	respondí. 

Andrew	vio	al	desconocido	que	estaba	parado	frente	a	la	puerta	y	palideció. 

—Evan…

—Hola	Andrew…	qué	bonita	chica	tienes,	pero	no	quiere	estar	conmigo	dice	que	es	tu	novia	y

van	a	casarse.	Dime,	¿qué	se	ha	fumado	me	pregunto	yo?	¿De	veras	vas	a	casarte? 

Su	novio	lo	conocía. 

—Es	verdad—le	respondió. 

—¿Así?	¿Se	casarán?	Bueno	haz	lo	que	quieras	pero	convéncela	de	que	esté	conmigo,	mi	socio

está	desesperado. 

Su	socio	era	ese	bulto	protuberante	en	el	pantalón,	lo	veía	con	claridad. 

—Evan,	 lárgate	 ¿sí?	 Luego	 hablaremos.	 Hoy	 no	 puedes	 quedarte	 aquí.	 Búscate	 alguna	 zorra	 de hotel	 pero	 no	 te	 atrevas	 a	 tocar	 a	 Sophie	 porque	 te	 mataré	 ¿entiendes?	 Es	 mi	 prometida.	 No	 es	 una ramera,	ve	y	búscate	una. 

“Evan”	tardó	un	momento	en	asimilar	esa	información. 

—Ya	entiendo...	por	eso	la	tenías	escondida.	Es	preciosa	tu	nueva	chica,	no	serás	tan	egoísta	de negármela.	Me	debes	mucho	Andy	y	tú	lo	sabes—insistió	Evan. 

Miré	 a	 Andrew	 con	 ansiedad	 y	 esperé	 que	 lo	 golpeara,	 que	 lo	 amenazara	 pero	 se	 quedó	 muy quieto	sin	decir	nada	mientras	el	desconocido	se	acercaba. 

—Vamos.	Sólo	una	vez.	Un	polvo	fugaz…	vine	preparado.	No	habrá	huellas	ni	culpa…	luego	la

tendrás	para	ti	y	podrán	casarse	y	ser	felices	para	siempre. 

No	podía	creer	lo	que	oía. 

—Vete	 a	 la	 mierda	 primo.	 Si	 la	 tocas	 te	 mato,	 no	 me	 obligues	 a	 darte	 una	 paliza.	 Sal	 de	 aquí. 

Sophie	es	mi	prometida	y	es	una	chica	decente.	No	la	compartiré.	Sobre	mi	cadáver	la	tocarás. 

Al	fin	reaccionaba.	Al	fin	demostraba	que	le	importaba	un	poco	pues	por	un	instante	temí	que	ese

cretino	tuviera	razón	y	él	estuviera	dispuesto	a	compartirme.	No	era	más	que	una	zorra	cualquiera	para ese	hombre,	una	muñeca	que	usaría	para	tener	placer	y	nada	más. 

—¿Lo	dices	en	serio? 

—Muy	en	serio	primo. 

¿Entonces	era	su	primo?	¡Dios	santo!	¿Qué	familia	era	esa? 

—Vaya…	 ahora	 le	 recuerdo.	 Desgraciado,	 te	 robaste	 a	 la	 chica	 del	 Banco	 federal,	 yo	 la	 vi primero	y…

Andrew	enrojeció	y	acercándose	a	mí	dijo	conocerme	del	Banco. 

—Bueno,	tú	te	fuiste	de	viaje	amigo,	¿qué	querías?	Ahora	largo. 

Pero	¿de	qué	hablaban?	No	entendía	nada.	Mejor	largarme	puesto	que	Evan	no	me	movía. 

Tomé	mi	ropa	interior	esparcida	en	el	suelo	y	me	encerré	en	el	baño.	Estaba	en	shock	mientras

unía	 las	 piezas	 de	 esa	 historia.	 Un	 cretino	 llegaba	 de	 viaje,	 entraba	 en	 el	 departamento	 de	 su	 novio	 y exigía	dormir	con	la	chica	de	turno.	La	ramera	compartida.	Porque	al	parecer	Andrew	siempre	compartía sus	mujeres	con	ese	sujeto.	“Evan”.	Que	por	cierto	era	su	primo. 

Luego	de	ponerme	la	ropa	interior	me	sentí	mejor,	menos	expuesta	pero	había	llorado	y	tenía	el

maquillaje	corrido	así	que	me	lavé	la	cara	y	respiré	hondo. 

Me	habría	dado	un	baño	para	quitarme	la	sensación	de	calor	y	traspiración	pero	temí	que	si	lo

hacía	Evan	entrara	y	me	violara.	Por	un	instante	cuando	me	atrapó	cerca	de	la	puerta	tuve	miedo	de	que lo	hiciera.	¿Qué	habría	pasado	si	Andrew	no	hubiera	despertado	y	lo	hubiera	enfrentado? 

Diablo,	 estaba	 tan	 asustada	 que	 no	 quería	 salir	 del	 baño,	 demoraba	 mientras	 oía	 parte	 de	 la conversación.	Estaban	hablando	sí	de	algo	pero	no	podía	entender	demasiado. 

—No	la	compartiré,	vete	de	aquí.	Acabas	de	arruinarlo	todo,	imbécil. 

Eso	fue	lo	único	que	pude	entender. 

Salí	 del	 baño	 con	 intenciones	 de	 irme.	 Andrew	 tenía	 puesto	 los	 jeans	 y	 una	 remera	 azul	 de cuello. 

—Aguarda	Sophie,		quédate…	tenemos	que	hablar.	Lamento	mucho	esto…	—dijo	Andrew. 

Ahora	 quería	 convencerme	 de	 que	 todo	 había	 sido	 un	 malentendido	 ¿después	 que	 me	 llevé	 el susto	de	mi	vida? 

—No	 puedo	 creerlo	 Andrew	 pensé	 que	 tú	 eras	 un	 tipo	 sano,	 tranquilo	 que	 no…	 Jamás	 me

imaginé	que	mientras	estabas	conmigo	compartías	mujeres	con	ese	amigo	tuyo	como	dos	pervertidos. 

Lo	vi	palidecer	y	al	otro	reír	por	lo	bajo	para	luego	decirme:

—No	 es	 lo	 que	 piensas	 ¿eh?	 No	 siempre	 compartimos.	 Sólo	 cuando	 la	 chica	 vale	 la	 pena. 

Preciosa.	Mi	oferta	sigue	en	pie.	Ya	que	acabas	de	dejar	a	mi	amigo	yo	podría	ser	tu	novio	un	tiempo	y enseñarte	algunas	cosas	nuevas…

Andrew	intervino	y	estuvo	a	punto	de	golpearlo. 

Busqué	nerviosa	mi	cartera	y	me	paré	frente	a	la	puerta. 

—Sophie,	no,	no	te	vayas. 

—No	soy	Sophie,	soy	Sophia. 

—Está	bien…	pero	no…	Lo	que	dijo	Evan	no	es	verdad. 

Evan	 no	 hizo	 ningún	 esfuerzo	 por	 defender	 a	 su	 amigo.	 Lo	 miré	 furiosa.	 Qué	 hombre	 tan desagradable.	El	típico	niño	rico	pervertido	acostumbrado	a	hacer	lo	que	quería. 

—Abre	la	puerta	Andrew—dije	entonces.	Sólo	quería	irme	y	olvidar	todo	lo	que	había	oído	y

visto	ese	día. 

—No	puedes	irte	así—protestó	él	con	desesperación. 

Intentó	 besarme,	 abrazarme	 y	 terminamos	 forcejeando	 y	 en	 esos	 momentos	 habría	 descargado toda	mi	rabia	en	él	pero	me	contuve.	Debía	dominarme. 

—Cálmate,	tenemos	que	hablar. 

—Sí,	 hablemos	 los	 tres.	 Sophia,	 Andrew	 no	 hizo	 nada	 fue	 mi	 culpa.	 Es	 que	 en	 el	 pasado,	 ya sabes…	Pero	al	parecer	mi	amigo	ahora	será	un	hombre	casado	y	fiel.	Vamos,	no	seas	tan	prejuiciosa. 

Los	hombres	como	Andrew,	como	yo,	tenemos	una	vida	distinta	a	la	gente	común. 

¿Ahora	 él	 pretendía	 intervenir	 a	 favor	 de	 Andrew	 después	 que	 lo	 había	 acusado	 de	 ser	 un libertino	libidinoso	que	compartía	mujeres	con	él?	¡Qué	descaro! 

—¡Cállate,	bastardo!—respondió	Andrew. 

Quería	 irme	 y	 nada	 de	 lo	 que	 dijeran	 ambos	 me	 convencería	 de	 lo	 contrario.	 Había	 pasado	 un momento	horrible. 

Durante	 meses	 había	 salido	 con	 Andrew	 y	 jamás	 mencionó	 a	 Evan,	 dormí	 muchas	 veces	 en	 su apartamento	y	pensé	que	había	sido	la	única,	que	me	amaba	y	que	no	era	como	esos	sinvergüenzas	que

tenían	otra	escondida.	Pero	ahora	dudaba.	¿Su	amigo	del	alma	no	sabía	que	tenía	novia	e	iba	a	casarse	en un	mes?	Entonces	no	era	tan	amigo	como	decía	o…	Yo	no	era	realmente	ni	su	amor,	ni	la	chica	con	quién pensaba	casarse. 

Mi	cabeza	era	un	embrollo	cuando	finalmente	escapé	de	ese	apartamento	y	logré	meterme	en	un

taxi	 y	 regresar	 a	 casa.	 Muchas	 cosas	 me	 daban	 vuelta	 y	 lloré	 de	 rabia	 liberando	 toda	 la	 angustia	 y	 los nervios	que	había	pasado	en	la	última	hora	en	el	apartamento	de	Andrew. 


***********

No	me	quedé	en	el	apartamento	que	compartía	con	las	chicas	porque	sabía	que	él	me	buscaría, 

que	 iría	 en	 la	 mañana	 o	 tal	 vez	 en	 la	 tarde	 a	 intentar	 convencerme.	 Lo	 mejor	 era	 escapar	 y	 lo	 hice visitando	a	mi	mejor	amiga	que	se	encontraba	de	vacaciones	en	Long	Island	con	una	tía. 

Alice	sabía	toda	mi	vida,	tenía	otras	amigas	pero	en	los	peores	momentos	siempre	acudía	a	ella

pues	nunca	había	sido	fácil	para	mí	hablar	de	mi	misma.	Mis	otras	amigas	eran	mucho	más	extrovertidas sin	embargo	a	mí	me	costaba	mucho	abrirme. 

Ahora	necesitaba	desesperadamente	hablar	con	alguien	y	no	lo	hice	con	mis	compañeras	de	piso

porque	no	eran	tan	amigas	y	además	debo	admitir	que	lo	que	había	pasado	me	avergonzaba	bastante. 

Alice	era	muy	especial,	tenía	mundo	y	sabía	que	me	entendería.	Allí	estaba	pintando	frente	a	la

playa	con	su	tía	octogenaria	que	llevaba	un	sombrero	y	un	vestido	floreado	transparente	que	le	quedaba muy	bien.	Sabía	que	estaban	en	la	playa	porque	una	empleada	me	avisó. 

Qué	 lindo	 era	 poder	 dejar	 la	 ciudad	 y	 adentrarse	 en	 un	 lugar	 de	 veraneo	 tan	 bonito	 como	 ese, tuve	la	sensación	de	que	me	quitaba	una	maleta	de	encima. 

Sí,	tal	vez	debí	llamar	a	mi	madre	pero	no	lo	hice.	Éramos	buenas	amigas	sí	pero	no	al	punto	de

hablar	de	ciertas	cosas. 

Alice	 me	 vio	 casi	 enseguida	 y	 su	 tía	 poco	 después.	 No	 había	 podido	 quitarme	 los	 jeans	 y ponerme	algo	más	fresco,	tenía	prisa	por	ver	a	mi	amiga	y	me	estaba	cocinando	en	ese	lugar. 

—¡Hola	Sophia!	¿Eres	tú?—mi	amiga	pelirroja	sonrió	y	dejó	el	pincel. 

Supo	 que	 algo	 me	 pasaba	 nada	 más	 verme	 de	 cerca	 pero	 su	 tía	 acaparó	 la	 conversación

preguntándome	por	mi	madre	con	quién	tenía	amistad. 

Cuando	 nos	 quedamos	 solas;	 mientras	 la	 tía	 de	 Alice	 se	 daba	 un	 baño	 de	 mar,	 le	 conté	 lo	 que había	pasado. 

Ella	no	pareció	sorprenderse. 

—Bueno,	pero	Andrew	te	defendió,	deberías	denunciar		a	su	amigo	por	intento	de	abuso.	¿Por

qué	no	lo	hiciste?—dijo	de	pronto. 

—Es	que	no	me	atreví,	sólo	pensé	en	escapar,	en	alejarme…

—Sí,	te	entiendo	pero…	¿qué	vas	a	hacer	ahora? 

—No	lo	sé…	No	quiero	verlo	de	nuevo,	ni	hablar.	Creo	que	no	estoy	preparada	para	casarme	y

me	dejé	llevar	como	una	tonta.	Envolver	es	la	palabra	correcta,	Andrew	me	envolvió	y	ahora	entiendo que	es	como	muchos	otros	de	su	clase.	Un	pervertido. 

—Bueno,	no	sé	si	pervertido	sea	una	palabra	justa. 

—¿Ah	no? 

—Sólo	salía	con	chicas	y	luego	se	las	pasaba	a	su	amigo.	Existen	esas	cosas. 

—¿Dos	hombres	con	una	chica	a	la	vez?	Es	repugnante. 

—Bueno,	 a	 veces	 son	 más	 de	 dos.	 ¿Recuerdas	 a	 esa	 chica	 de	 la	 universidad	 que	 era	 nuestra amiga? 

—Pero	ella	confesó	que	estaba	ebria. 

—Sí,	por	supuesto.	Es	lo	que	siempre	dicen…

—¿Y	tú	crees	que	debo	entender	esto	y	perdonarlo? 

—No…	yo	no	te	diría	que	hicieras	algo	que	va	en	contra	de	tus	sentimientos.	Me	parece	que	lo

que	está	fallando	en	tu	relación	es	otra	cosa.	Tú	no	lo	amas.	Sé	que	esa	amiga	de	tu	madre	te	lo	metió	por los	ojos	y	que	todos	creen	que	si	te	casas	con	él	resolverás	tu	vida	pero	yo	no	creo	que	sea	tan	buena idea.	Si	tiene	esas	costumbres…	tal	vez	haya	cambiado	sí	pero…

Mi	teléfono	celular	comenzó	a	sonar.	Era	Andrew,	la	primera	de	las	seis	llamadas	que	recibí	ese

día. 

Tuve	que	apagar	el	teléfono.	No	estaba	de	humor	para	hablar	ni	mucho	menos	para	reunirme	con

él.	Quiso	saber	dónde	estaba	pero	no	se	lo	dije. 

Mientras	regresábamos	a	casa	de	su	tía	pensé	que	Alice	tenía	razón.	No	lo	amaba	y	además	me

había	 defraudado.	 Sabía	 que	 no	 estaba	 preparada	 para	 casarme	 antes	 y	 esta	 había	 sido	 la	 excusa	 para romper	una	relación	que	fue	bonita,	intensa	y	sensual	sí,	pero…	verlo	todos	los	días,	viajar	con	él	a	todas partes	y	ver	de	nuevo	a	ese	Evan	me	crispaba	los	nervios. 

Había	que	estar	muy	enamorada	para	seguir	adelante	y	yo	no	lo	estaba.	Pensé	que	había	olvidado

a	Edward	pero	sólo	había	estado	saliendo	con	alguien	para	sentirme	bien.	El	sexo,	su	compañía	divertida todo	era	como	un	bálsamo	como	ir	a	unos	de	esos	spa	para	adinerados:	un	viaje	a	un	lugar	distinto	para lograr	vencer	la	melancolía	y	el	dolor	que	había	significado	romper	con	mi	primero	y	único	amor.	Luego de	sufrir	el	engaño	en	carne	propia	y	sentir	que	todo	se	derrumbaba	a	mí	alrededor,	busqué	un	hombre que	fuera	bueno	y	tranquilo,	que	me	amara	y	me	fuera	fiel.		Pensé	que	Andrew	Kesington	era	ese	hombre. 

Él	realmente	me	hizo	sentir	amada	pero	tal	vez	sólo	quería	acostarse	conmigo	y	como	le	gustaba	decidió continuar	la	relación. 

—Creo	que	es	lo	mejor,	te	ayudará	a	darte	cuenta	de	lo	que	sientes…	me	parece	que	no	todo	está

tan	 claro	 en	 tu	 cabeza	 ni	 en	 tu	 corazón—dijo	 Alice	 luego	 del	 almuerzo	 cuando	 nos	 tendimos	 en	 una

tumbona	en	el	jardín. 

Podía	sentir	el	murmullo	del	mar	a	lo	lejos	y	ese	sonido	me	calmaba.	Sí,	tal	vez	tenía	razón.	Tal

vez	me	dolía	no	sólo	porque	me	sentía	desilusionada	sino	porque	algo	lo	quería. 

Mi	estadía	en	Long	Island	me	hizo	mucho	bien	pero	se	acercaba	el	lunes	y	debía	regresar	a	mi

trabajo.	La	vida	continuaba. 

Mi	vida	sin	Andrew. 

Al	 menos	 mi	 trabajo	 en	 una	 entidad	 bancaria	 era	 un	 empleo	 dinámico	 que	 exigía	 toda	 mi concentración.	 Como	 era	 bonita	 y	 paciente	 me	 habían	 dejado	 para	 atender	 público	 y	 eso	 hacía	 que	 no tuviera	 que	 estar	 ocho	 horas	 haciendo	 cuentas,	 presentando	 informes,	 actualizando	 cuentas	 como	 antes. 

Una	compañera	dijo	que	en	realidad	me	habían	degradado	al	enviarme	a	atención	al	público	pero	eso	no me	importó	pues	me	habían	dado	un	incentivo	extra	para	que	aceptara. 

Por	supuesto	que	la	gente	no	siempre	iba	al	banco	mostrándose	amable	y	hubo	un	cliente	que	se

pasó	todo	el	tiempo	mirando	mis	labios	y	mi	escote	de	forma	alterna	pero	eso	fue	un	día.	Normalmente las	personas	que	atendía	eran	amables. 

Ese	día	sin	embargo	estuvieron	fatales. 

Una	 anciana	 histérica	 porque	 había	 perdido	 la	 tarjeta	 y	 decía	 que	 alguien	 había	 usurpado	 la cuenta	y	realizado	retiros. 

Luego	 de	 mover	 cielo	 y	 tierra	 terminó	 confesando	 que	 no	 era	 esa	 la	 tarjeta	 sino	 de	 otro	 banco pues	la	tarjeta	que	denunció	como	perdida	la	tenía	en	su	bolso. 

Todo	 pareció	 normalizarse	 hasta	 que	 llegó	 un	 hombre	 muy	 parecido	 a	 Evan	 que	 sólo	 quería informarse	de	una	línea	de	crédito	y	aprovechó	para	decirme	que	tenía	ojos	muy	hermosos. 

“¿Puedo	 invitarte	 una	 copa	 muñeca?	 Yo	 podría	 conseguirte	 un	 trabajo	 mucho	 mejor	 que	 este, 

¿sabes?”	Dijo. 

Sí	por	supuesto.	Imaginaba	qué	clase	de	trabajo	sería. 

Le	di	las	gracias	pero	me	mantuve	firme,	amable	pero	firme. 

El	joven	sacó	una	tarjeta	de	su	billetera. 

—Si	cambias	de	opinión	llámame,	preciosa…	—dijo. 

Era	un	hombre	muy	guapo	pero	no	pensaba	llamarlo. 

Lo	raro	fue	que	Andrew	no	me	buscara	ese	día	ni	al	siguiente.	Y	que	en	cambio	me	llamaron	los

que	estaban	organizando	la	boda	y	me	llegaran	una	docena	de	cartas	ofreciéndome	salón	de	fiesta,	noche de	bodas	en	un	lujoso	hotel	de	Nueva	York…

Entonces	llamó	mi	madre	para	saber	cómo	estaba. 

Por	 alguna	 razón	 extraña	 no	 le	 dije	 que	 había	 peleado	 con	 Andrew.	 Demonios	 la	 modista	 me avisó	que	mi	vestido	estaba	pronto	y	no	fui	capaz	de	decirle	que	no	habría	boda	y	que	no	pensaba	ir	a buscar	el	traje	de	novia. 

—Vaya,	qué	cara	de	novia	enamorada	tienes—dijo	Lis	una	de	las	chicas	con	quién	compartía	el

piso. 

Sus	dos	amigas	de	piso	no	eran	íntimas	pero	la	conocían	bien	o	tal	vez	se	le	notaba	demasiado. 

—Es	que	acabo	de	pelear	con	Andrew	y	no	sé	si	habrá	boda. 

Los	ojos	de	lis	se	pusieron	como	platos	luciendo	más	saltones	que	de	costumbre. 

—Vaya…	¿y	qué	pasó?	¿Lo	viste	con	otra?	Qué	espanto. 

Sí,	ella	era	de	decir	las	cosas	así,	era	muy	frontal. 

—No,	no	fue	por	otra... 

No	 tenía	 ganas	 de	 hablar	 del	 asunto,	 era	 un	 tema	 difícil	 y	 Lis	 no	 era	 tan	 amiga	 mía.	 Ella	 solía contarme	 sus	 cosas	 sí	 pero	 sus	 problemas	 eran	 muy	 distintos.	 Salía	 con	 una	 chica	 hacía	 tiempo	 y	 sus padres	no	lo	aceptaban	porque	antes	había	salido	con	chicos	y…

Beatriz	 en	 cambio	 salía	 con	 un	 hombre	 casado	 y	 había	 cometido	 el	 error	 de	 enamorarse.	 Sus vidas	eran	tan	distintas. 

Pero	ambas	eran	muy	abiertas,	podía	contarles	que	mi	novio	era	un	demente	que	compartía	sus

chicas	con	un	amigo	no	sabía	si	porque	este	lo	obligaba	o	porque	a	él	le	gustaba	eso.	¿Pero	qué	placer podía	sentir	haciéndolo	con	una	chica	que	se	prestaba	para	eso?	¿El	placer	era	ver	el	plátano	de	su	amigo hundiéndolo	en	varios	sitios	a	la	vez?	¿Sería	como	una	homosexualidad	encubierta,	reprimida?	No	tenía ni	idea	porque	esa	perversión	jamás	se	le	había	ocurrido	ni	en	broma. 

Todavía	estaba	furiosa	por	todo	y	mientras	bebía	una	cerveza	bien	fría	largué	el	rollo.	Tal	vez

Lis	pudiera	entenderlo	y	explicarme	por	qué	mi	novio	hacía	o	había	hecho	esas	cosas. 

—¿Qué?	Bueno	no	me	sorprende.	Esos	millonarios…oye	no	es	que	sean	prejuicios	¿entiendes? 

Pero	tienen	una	actividad	sexual	intensa	todos	ellos,	y	si	eso	lo	mezclan	con	drogas	y	amigos	como	ese…

—Intentó	 meterme	 su	 cosa	 enorme,	 cuando	 me	 acorraló	 en	 el	 comedor	 te	 juro	 que	 pensé	 que abusaría	de	mí. 

Lis	se	puso	muy	seria. 

—¿Y	crees	que	Andrew	iba	a	permitirlo? 

—No…	 él	 me	 defendió	 pero	 lo	 que	 dijo	 ese	 Evan…	 no	 se	 me	 quita	 de	 la	 cabeza.	 Dijo	 que siempre	 le	 prestaba	 sus	 chicas,	 las	 compartían	 porque	 él…	 me	 dio	 a	 entender	 que	 Andrew	 se	 las conseguía	tiernas	y	bonitas.	Como	si	fuera	una	especie	de	tributo.	Ahora	me	pregunto	¿acaso	su	amigo	no puede	conseguirlas	por	sí	mismo? 

—No,	 no	 es	 eso…	 sabes	 una	 vez	 salí	 con	 un	 hombre	 que	 en	 el	 pasado	 participaba	 en	 esas prácticas.	Varios	hombres	con	una	chica	que	por	lo	general	se	droga	o	es	muy	liviana.	Lo	que	no	sabes	es si	los	dos	estaban	con	ella	al	mismo	tiempo	o	lo	hacían	por	separado. 

—¿Y	eso	qué	cambiaría?	Ese	sujeto	pretendió	metérmela	sólo	porque	yo	era	la	chica	de	Andrew

y	 él	 siempre	 le	 prestaba	 sus	 chicas.	 ¿Si	 me	 caso	 con	 él	 querrá	 compartirme	 también?	 Pensé	 que	 me amaba,	me	lo	dijo	tantas	veces,	me	hizo	sentir	especial	y	ahora…

—Bueno,	tal	vez	es	un	viejo	amigo	de	juerga	que	no	sabía	nada	de	tu	compromiso. 

—¿Qué	 no	 sabía	 nada?	 Pues	 lo	 dudo.	 Salió	 en	 todas	 las	 revistas.	 Es	 su	 amigo	 cercano,	 ¿no	 le comentó	nada	de	nuestra	boda? 

—Tal	vez	para	que	se	mantuviera	alejado	de	ti. 

—Pues	ya	no	sé	qué	pensar	Lis.	No	me	agrada	este	asunto	y	creo	que	lo	mejor	será	separarme. 

Un	timbrazo	me	hizo	saltar	de	la	silla. 

Fui	 a	 atender	 algo	 mareada	 por	 la	 cerveza	 sabiendo	 que	 sería	 Andrew	 como	 si	 sintiera	 su presencia. 

Llevaba	 días	 sin	 llamar	 y	 cuando	 abrí	 la	 puerta	 y	 lo	 vi	 sentí	 algo	 muy	 fuerte.	 Rabia,	 dolor,	 y también	ganas	de	llorar.	Me	había	afectado	mucho	más	de	lo	que	creía. 

Y	no	lo	vi	bien.	Su	cabello	rubio	lucía	despeinado,	el	rostro	con	una	barba	de	unos	días,	no	le quedaba	mal	pero	algo	en	sus	ojos	me	dijo	que	él	también	lo	había	pasado	mal. 

—Sophie,	por	favor,	no	me	cierres	la	puerta	ahora	necesito	hablar	contigo,	explicarte…	y	decirte

que	lamento	mucho	lo	que	pasó	esa	noche,	jamás	debió	ocurrir. 

Era	lo	que	quería	oír,	me	daba	cuenta	de	que	su	dolor	me	causaba	cierta	satisfacción	porque	lo	vi

mal,	nervioso,	tenso,	deprimido.	Yo	le	importaba,	sabía	que	me	quería	pero…

Acepté	hablar	con	él,	ir	a	cenar	a	un	lugar	tranquilo	pero	antes	lo	hice	esperar.	Necesitaba	darme

un	baño	para	quitarme	el	cansancio	y	la	cerveza	que	había	bebido. 

También	 deseaba	 estar	 arreglada.	 Odiaba	 que	 me	 viera	 mal	 así	 que	 luego	 de	 darme	 una	 ducha rápida	tomé	prestado	el	rímel	de	Lis	para	resaltar	mis	ojos	de	un	castaño	raro	y	mis	labios.	Me	parecía mucho	a	mi	madre	sólo	que	mi	tez	era	más	pálida	y	mi	cabello	era	ondeado	y	de	una	tonalidad	oscura.	En la	escuela	me	llamaban	Blancanieves		y	se	reían	por	mi	parecido	con	la	princesa	Disney	pero	esto	lejos de	molestarme	me	halagaba	pues	en	la	adolescencia	los	mismos	que	reían	se	peleaban	por	conseguir	una cita	conmigo	y	lograr	que	perdiera	la	virginidad. 

Pero	 siempre	 he	 sido	 rencorosa	 y	 	 a	 pesar	 de	 que	 esos	 chicos	 luego	 se	 volvieron	 guapos	 y atléticos	 no	 dejé	 que	 ninguno	 se	 diera	 el	 gusto	 de	 decir	 que	 me	 había	 desvirgado.	 Supe	 que	 hacían apuestas	y	eso	me	fastidió	bastante.		Además	no	olvidé	las	bromas	que	me	gastaban	de	niña. 

No.	Mi	virginidad	la	entregué	al	entrenador	del	equipo	de	fútbol,	un	hombre	de	verdad.	Diablos, 

Edward	tenía	veintiséis	pero	siendo	una	adolescente	inmadura	y	soñadora	para	mí	era	todo	un	hombre.		Y

fue	una	buena	elección,	con	él	aprendí	todo	del	sexo,	me	enamoró	y	vivimos	un	amor	que	duró	años,	que fue	tan	perfecto…

“Nada	es	perfecto	Sophia,	deja	de	buscar	el	hombre	perfecto”	le	había	dicho	su	madre.	A	ella	no

le	hizo	gracia	que	se	enamorara	de	un	simple	entrenador	y	pensó	que	era	un	capricho	de	juventud. 

Pero	al	ver	que	su	capricho	le	duraba	fue	muy	franca	y	le	dijo:	“¿de	qué	vivirán?	Sólo	tiene	un

buen	auto.	No	tiene	futuro	y	las	pasarás	mal	cuando	quieras	tener	hijos	y	veas	que	les	falta	todo.	Sufrirás. 

No	te	cases	con	él	Sophia,	madura.	El	matrimonio	es	un	asunto	muy	serio.” 

“El	matrimonio	es	un	negocio	bebé,	tendrás	un	socio	y	tú	deberás	trabajar	el	doble	para	mantener

la	 casa”	 le	 había	 dicho	 su	 padre	 siempre	 tan	 práctico	 y	 materialista.	 Un	 empresario	 exitoso	 que	 medía todo	como	un	negocio.	Sin	embargo	descubrió	que	tenía	razón	no	porque	dijera	que	casarse	con	Edward sería	 un	 negocio	 desastroso	 sino	 porque	 le	 advirtió	 que	 él	 la	 manipulaba	 a	 su	 antojo	 porque	 era	 un hombre	y	ella	era	muy	ingenua	y	confiada. 

Entonces	descubrí	que	tenía	otra	desde	hacía	tiempo	y	todo	se	fue	al	diablo. 

Y	para	vengarme	salí	con	un	chico	que	siempre	había	estado	enamorado	de	mí	y	se	ponía	muy

colorado	cuando	me	veía.	Una	tarde	lo	pesqué	espiándome	y	le	pregunté	por	qué	hacía	eso. 

Ya	no	era	un	adolescente	flaco	y	desgarbado	ahora	era	un	hombre	guapo	y	atlético.	De	cabello

muy	 oscuro	 y	 ojos	 muy	 verdes	 y	 rasgados	 sabía	 que	 tenía	 sangre	 italiana	 y	 eso	 lo	 hacía	 mucho	 más atractivo. 

—Porque	me	gustas	y	quiero	salir	contigo—fue	su	repuesta. 

Por	primera	vez	se	atrevió	a	hablarle,	y	yo	que	lo	creí	tan	tímido. 

—Está	bien…	podemos	salir…

Fuimos	al	cine	y	días	después	lo	hicimos	en	su	cuarto.	Necesité	de	dos	cervezas	para	relajarme	y

seguir	adelante	aunque	luego	me	sentí	como	una	ramera	por	haber	llegado	tan	lejos	en	una	primera	cita. 

Dos	meses	duró	esa	relación	de	sexo	y	poco	más. 

Era	incapaz	de	sentir	algo	por	él,	sólo	quería	vengarme	de	Edward,	que	me	viera	con	otro	para

que	me	dejara	en	paz.	Temía	que	me	convenciera	de	volver…

Diablos,	¿por	qué	se	acordaba	de	Luke?	Tal	vez	porque	lo	lastimé	sin	querer	sabiendo	que	era	un

buen	hombre	y	no	se	lo	merecía. 

Luke	 solía	 llamarme	 en	 mi	 cumpleaños	 pero	 ya	 no	 lo	 veía	 porque	 me	 había	 mudado.	 Luego apareció	 Andrew	 y	 pensé	 que	 necesitaba	 recomenzar,	 tener	 una	 relación	 placentera	 y	 estable,	 no	 hice planes	de	boda,	fue	mi	madre	quién	comenzó	a	llenarme	la	cabeza	con	que	debía	atraparle	y	llevarlo	al altar. 

Ahora	no	estaba	segura	de	que	eso	fuera	una	buena	idea. 

Volví	al	presente	y	noté	que	Andrew	manejaba	a	mucha	velocidad	pero	no	hablábamos	más	que

de	temas	triviales. 

Sólo	cuando	llegamos	a	un	pequeño	restaurant	del	centro	llamado	Il	piacere	habló. 

—Lo	lamento,	Sophia. 

Vaya,	al	fin	me	decía	mi	nombre	de	forma	correcta. 

—Es	que	Evan	no	sabía	nada	y	pensó	que	tú…

—Sí,	que	era	una	conejita	de	playboy,	una	ramera	que	tú	ibas	a	compartir	con	él. 

Andrew	se	puso	pálido	y	yo	le	dije	lo	que	pensaba	de	todo	ese	asunto. 

—¿Así	que	tú	compartías	a	tus	amigas	con	Evan?	¿Y	acaso	lo	hacían	los	dos	a	la	vez?	¿Cómo	era

eso? 

Andrew	me	miró	avergonzado. 

—No…	 no	 era	 eso	 pero	 en	 el	 pasado	 sí	 participé	 de	 fiestas	 privadas	 y	 compartí	 chicas	 con Evan.	Pero	no	siempre. 

—¿Y	 por	 qué	 tenías	 que	 compartirla?	 Realmente	 no	 entiendo	 qué	 placer	 encontrabas	 en	 una práctica	tan	humillante.	Ver	que	una	chica	que	sale	contigo	es	cogida	por	otro	en	tu	cara.	La	otra	noche ese	 desgraciado	 intentó	 abusarme,	 no	 tuvo	 ningún	 respeto	 por	 mí	 ni	 tampoco	 escrúpulos.	 Daba	 por sentado	que	podría	hacerlo	conmigo. 

—Eso	no	es	verdad,	yo	no	iba	a	permitirlo. 

Tomé	aire	porque	estaba	enfureciéndome	demasiado. 

—Andrew,	tú	dormías	como	lirón,	no	podía	despertarte	y	tuve	que	gritar	y	correr,	defenderme	de

ese	 sujeto	 y…	 fue	 una	 situación	 muy	 desagradable	 para	 mí.	 No	 sólo	 intentó	 abusar	 de	 mí	 sino	 que	 me contó	que	siempre	compartían	chicas. 

Él	tomó	mi	mano. 

—Sophie	 por	 favor,	 lo	 lamento	 mucho.	 Escucha,	 Evan	 no	 es	 un	 pervertido,	 jamás	 te	 habría forzado.	No	iba	a	hacerlo,	dijo	que	no	te	tocó	ni	tampoco	lo	intentó	pero…	es	que	pensó	que	eras	otra clase	de	chica	y	está	muy	apenado	por	lo	que	pasó,	ofreció	disculparse	contigo	pero	le	dije	que	no	sería buena	idea. 

—¿Y	 cómo	 es	 que	 llega	 tu	 amigo,	 o	 mejor	 dicho	 tu	 primo	 de	 viaje	 y	 no	 sabe	 que	 estás	 por casarte?	 Y	 me	 dice	 que	 …	 tú	 siempre	 llevas	 chicas	 nuevas	 al	 departamento	 y	 no	 tienes	 problema	 en

compartirlas	con	él. 

La	pregunta	lo	puso	incómodo. 

—Eso	fue	antes,	hace	tiempo.	Evan	no	vive	aquí,	tiene	un	departamento	en	Londres	y	en	Nueva

York,	viaja	mucho	y	hacía	meses	que	no	lo	veía.	No	lo	veo	a	menudo	y	lo	que	dices	no	es	verdad.	Jamás compartí	una	chica	con	él. 

—Pero	él	dijo	que	fue	a	buscar	una	chica	esa	noche	como	si	supiera	que	la	encontraría,	Andrew. 

Vamos,	en	todos	lados	figuran	nuestras	fotografías.	¿Por	qué	fingió	que	no	sabía	que	íbamos	a	casarnos,	y dijo	que	yo	no	era	tu	novia? 

Él	negó	esa	posibilidad. 

—No	lo	sé,	tal	vez	había	bebido	de	más,	siempre	bebe	cerveza	y…	Fue	un	mal	momento	para	ti	y

te	 pido	 mil	 disculpas	 pero	 por	 favor	 no	 creas	 una	 palabra	 de	 esa	 historia	 porque	 no	 es	 verdad.	 	 Evan había	 bebido	 y	 él	 mismo	 entendió	 que	 no	 estuvo	 bien.	 	 	 Sophie	 yo	 te	 amo	 por	 favor,	 perdóname,	 te prometo	que	no	volverá	a	ocurrir.	Quiero	casarme	contigo	Sophie,	formar	una	familia,	llegar	del	trabajo	y verte…	 sabes	 que	 no	 sueño	 con	 otra	 cosa.	 Vamos	 a	 casarnos,	 jamás	 le	 pedí	 matrimonio	 a	 otra	 mujer, jamás	pensé	que	me	casaría	hasta	que	te	conocí.	Te	pido	perdón	por	el	mal	momento	que	pasaste,	te	ruego que	me	perdones.	Jamás	planee	esto,	Evan	no	debió	decirte	esas	cosas	ni	tampoco	intentar	tocarte.	Nunca más	se	acercará	a	ti	si	lo	hace	lo	mato.	Eso	quedó	muy	claro	ahora. 

¿Quedó	claro?	¿Entonces	antes	no	estaba	muy	claro? 

Vacilé,	comencé	a	aflojar.	Dijo	que	me	amaba	y	no	supe	qué	hacer.	Estaba	decidida	a	terminar	mi

relación	pero	Andrew	tenía	algo	que	me	envolvía,	que	me	convencía…

Diablos,	 estaba	 involucrada	 con	 él	 mucho	 más	 de	 lo	 que	 imaginaba.	 No	 era	 la	 boda,	 era	 la sensación	de	perderlo	lo	que	me	angustiaba. 

—Sophie,	 no	 llores…	 tú	 eres	 lo	 único	 bueno	 que	 me	 ha	 pasado.	 Lo	 eres…	 eres	 todo	 para	 mí ahora.	Te	pido	perdón	por	todo	esto	y	quiero	que	sepas	que	Evan	no	iba	a	abusar	de	ti,	no	sería	capaz. 

Esperaba	que	tú	lo	hicieras	y	se	confundió…	luego	entendió	que	se	había	equivocado.	Te	lo	aseguro. 

—¿De	veras?	Y	sin	embargo	lo	vi	tomarse	una	cerveza	y	quedarse	en	el	apartamento	contigo	esa

noche—le	respondí. 

—Se	quedó		una	hora	lo	que	duró	nuestra	disputa,	luego	se	fue. 

—Bueno,	 eso	 no	 importa	 lo	 que	 quiero	 decirte	 es	 que	 me	 sentí	 muy	 mal,	 ese	 hombre	 me	 hizo sentir	 como	 lo	 peor.	 Una	 chica	 que	 se	 usa	 para	 sacarse	 las	 ganas,	 como	 desahogo.	 Y	 hasta	 me	 ofreció dinero,	llegó	a	ofrecerme	dinero	en	efectivo	que	tenía	en	la	maleta. 

—¿Lo	hizo? 

—Sí…

—No	lo	sabía…	Es	que	él	siempre	sale	con	chicas	y	paga	por	sexo	y	por	eso	se	confundió.	Fue

mi	culpa,	debí	decirle	pero…	es	que	me	parece	todo	tan	insólito.	No	tengo	por	qué	decirle	a	Evan	que voy	a	casarme	cuando	hacía	meses	que	no	lo	veía	ni	me	lo	cruzaba. 

Andrew	prometió	que	Evan	me	dejaría	en	paz	y	que	no	volvería	ni	de		broma	a	su	apartamento. 

¿Pero	era	su	socio	en	la	empresa	familiar?	¿Socio	y	antiguo	compañero	de	aventuras?	¿Qué	tan	antiguas eran	esas	correrías?	Tuve	dudas,	tuve	miedo	al	saber	que	mi	futuro	esposo	tenía	secretos. 

—Andrew…	 creo	 que	 necesito	 tiempo.	 No	 estoy	 segura	 de	 querer	 seguir	 adelante	 con	 la	 boda ahora.	Lo	que	pasó	me	ayudó	a	entender	que	tal	vez	nos	precipitamos—le	dije	entonces. 

Eso	lo	asustó. 

—Pero	Sophie…	no	digas	eso.	Si	quieres	puedo	darte	un	tiempo…

Noté	que	volvía	a	sufrir	esas	jaquecas	porque	se	agarraba	la	cabeza	y	le	ofrecí	un	vaso	de	agua. 

Él	sacó	unas	píldoras	de	su	saco	y	las	tomó	con	rapidez. 

Sufría	de	migrañas	por	el	estrés,	al	menos	eso	le	había	dicho	el	médico. 

—Hola	Sophia! 

Un	hombre	joven	y	muy	alto	me	saludaba	cordial.	A	su	lado	estaba	el	mozo	que	nos	entregaba	la

cena. 

—Luke	Alexander,	no	puedo	creerlo.	¿Qué	haces	aquí?—dije. 

Qué	guapo	estaba.	Los	años	le	habían	dado	más	aplomo.	Y	a	juzgar	por	la	expresión	de	sus	ojos

todavía	se	acordaba	de	mí. 

—Cómo	estás	preciosa…	te	ves	esplendida. 

—Gracias. 

—¿Y	qué	haces	aquí? 

—Pues	 este	 es	 mi	 restaurant	 y	 al	 verte	 llegar	 te	 reconocí	 al	 instante.	 Acabamos	 de	 abrir	 hace cosa	de	un	mes	con	Richard	Murray,	¿te	acuerdas	de	él? 

—¿De	veras? 

Richard	Murray	era	el	mejor	en	ciencia	y	su	sueño	era	ser	un	científico	de	la	Nasa	como	el	suyo

era	 ser	 viajera	 de	 la	 National	 Geographic…	 sueños	 de	 infancia	 que	 no	 siempre	 se	 llegaban	 a	 cumplir. 

Luke	soñaba	con	correr	fórmula	uno	y	trabajaba	en	el	taller	de	su	padre	pero	ahora	tenía	un	restaurant	de comida	italiana. 

—Te	felicito	Luke. 

—Gracias,	Sophia…	estás	hermosa. 

Andrew	 estaba	 celoso	 pues	 había	 quedado	 completamente	 de	 lado	 en	 la	 conversación.	 No	 los presenté	pues	Luke	tuvo	que	irse	a	atender	su	restaurant. 

—¿Y	ese	amigo	tuyo?	No	me	digas	nada,	es	un	viejo	admirador—dijo	Andrew. 

—Fue	algo	más	que	eso—le	respondí—salimos	un	tiempo. 

La	cara	de	Andrew	era	un	cuadro. 

—¿De	veras?	Pensé	que	sólo	había	sido	Edward. 

—No…	también	fue	Luke. 

Los	ojos	de	mi	novio	echaban	chispas. 

—¿Así?	¿Y	qué	tal	estuvo?—preguntó	irónico. 

Lo	miré	furiosa. 

—¿Y	cómo	estuvo	dormir	con	esas	chicas	que	compartías	con	Evan?	Dime,	¿él	te	pagaba	para

que	le	consiguieras	chicas	para	compartir? 

Me	 puse	 agresiva,	 no	 lo	 pude	 evitar.	 Que	 él	 viniera	 a	 pedirme	 explicaciones	 que	 tuviera	 que decirle	cómo	había	sido	dormir	con	Luke	era	el	colmo. 

—Sophie,	olvida	ese	asunto.	Es	parte	del	pasado.	No	puedo	responder	por	ello,	porque	ocurrió

antes	de	que	te	conociera. 

—Es	que	no	puedo	olvidarlo. 

Cenamos	en	silencio	y	en	un	momento	noté	que	Andrew	se	ponía	tenso	y	miraba	hacia	un	lugar con	insistencia. 

—Vaya,	al	parecer	no	deja	de	mirarte	tu	amigo,	se	ve	que	te	recuerda	con	cariño…

Sí,	lo	había	notado.	Luke	no	dejaba	de	mirarme	a	pesar	de	haberme	visto	acompañada. 

—Hace	años	que	no	veo	a	Luke,	Andrew—le	respondí	molesta. 

—Sin	embargo	no	le	dijiste	que	vamos	a	casarnos—se	quejó. 

Era	la	segunda	copa	que	se	bebía,	¿acaso	pensaba	manejar? 

—Es	 que	 todavía	 no	 sé	 qué	 pasará	 con	 la	 boda	 Andrew,	 no	 me	 siento	 segura	 de	 nada	 en	 estos momentos.	Tal	vez	deberías	pensarlo	un	poco	¿no	crees? 

—¿Y	qué	debo	pensar? 

—Que	tal	vez	te	guste	regresar	a	la	vida	de	soltería,	chicas,	fiestas	privadas…

—No	 digas	 eso,	 no	 es	 verdad.	 Es	 mí	 pasado	 no	 mi	 presente,	 por	 favor	 entiende.	 Tú	 eres	 mi presente	 y	 no	 puedo	 creer	 que	 hables	 de	 que	 te	 sientes	 insegura	 por	 ese	 incidente,	 que	 olvides	 estos meses,	casi	un	año	juntos	Sophie. 

No,	habían	sido	poco	más	de	seis	meses	y	su	primo	no	sabía	que	tenía	novia	y	que	estaba	a	punto

de	casarse.	¿Sería	que	aún	se	iban	juntos	en	busca	de	chicas	a	escondidas?	¿De	qué	fecha	era	ese	video que	quiso	Evan	mostrarle	en	su	celular? 

No	 podía	 sacarme	 esa	 noche	 de	 la	 cabeza	 ni	 tampoco	 a	 ese	 hombre,	 era	 como	 si	 me	 hubiera clavado	una	espina. 

—Perdóname	Sophie,	no	fue	mi	culpa	pero	quiero	que	sepas	que	lo	lamento	y	que	nada	de	lo	que

dijo	Evan	es	verdad.	Antes	sí	fui	alocado,	irresponsable	pero	todo	eso	quedó	atrás. 

Me	pidió	que	confiara	en	él…

—Andrew	 escucha…	 tengo	 que	 decirte	 algo.	 Lo	 que	 pasó	 me	 afectó	 sí,	 me	 llevé	 un	 susto espantoso	con	tu	amigo	y	también	me	sentí	muy	decepcionada	y	creo	que	no	es	buena	idea	seguir	adelante con	la	boda.	No	sólo	por	eso,	temo	que	nos	precipitamos. 

Tuve	que	decírselo,	no	fue	sencillo. 

—¿Estás	diciéndome	adiós,	Sophie?	No	puedo	creerlo.	Es	una		excusa	para	dejarme.	¿Acaso	hay

alguien	más?	¿Ese	Luke	con	el	que	acabas	de	encontrarte? 

Estaba	furioso,	lo	vio	transformarse	en	un	instante. 

—No…	Luke	es	un	viejo	amigo.	No	digas	eso. 

—Pero	 apareció	 en	 un	 momento	 muy	 especial	 para	 ti	 cuando	 acabas	 de	 descubrir	 que	 ya	 no quieres	 casarte	 conmigo.	 Está	 bien,	 tú	 ganas.	 Tienes	 la	 libertad.	 Puedes	 ir	 a	 acostarte	 con	 quién	 se	 te antoje	Sophie. 

Al	 oír	 esas	 palabras	 me	 enfurecí	 y	 sentí	 deseos	 de	 arrojarle	 la	 cerveza	 en	 la	 cara	 pero	 me aguanté. 

—¿Eso	piensas	de	mí?	Pues	ten,	te	devuelvo	tu	anillo	y	la	cadena	que	me	regalaste.	El	reloj	de

oro…

—¿Qué	haces?	Sophie,	cálmate. 

—¿Que	 me	 calme?	 Me	 acabas	 de	 decir	 que	 vaya	 a	 dormir	 con	 mi	 amigo.	 Eres	 un	 imbécil, Andrew. 

Le	lancé	la	alianza	y	las	joyas	que	me	había	regalado	a	la	mesa	y	él	se	quedó	mirándome	atónito. 

Noté	que	a	mí	alrededor	todos	nos	miraban	pero	no	me	importó,	tenía	la	cartera	colgada,	el	celular	y	mi determinación	de	irme.	Había	sido	una	tonta	al	darle	una	oportunidad,	al	pensar	que	algo	de	lo	que	dijera me	haría	cambiar	de	idea. 

Tal	 vez	 tenía	 razón.	 Buscaba	 cualquier	 excusa	 para	 plantarlo	 porque	 no	 me	 sentía	 segura	 con respecto	a	la	boda	pero	eso	no	le	daba	derecho	a	decir	que	lo	hacía	para	poder	acostarme	con	Luke.	Esa idea	jamás	se	me	cruzó	por	la	cabeza. 

—¡Sophie,	espera! 

Oí	 su	 voz	 a	 la	 distancia	 pero	 corrí,	 corrí	 y	 lo	 dejé	 plantado	 pensando	 que	 no	 quería	 volver	 a verle	nunca	más	que	todo	había	sido	un	error,	que	él	no	sentía		más	que	una	atracción	por	mí.	Tal	vez	sólo había	sido	sexo	y	sus	palabras	de	amor,	sus	gestos	tiernos	no	eran	más	que	armas	de	un	seductor	nato. 

No	lo	escuché,	no	me	detuve	y	tomé	el	primer	taxi	que	apareció	y	regresé	al	departamento. 

La	proposición

Pensé	que	era	el	fin.	Estaba	segura	de	que	lo	era,	que	debía	dar	vuelta	la	página	y	no	pensar	en

nada. 

Ahora	sólo	debía	hacer	unas	llamadas	y	…	cancelar	la	boda. 

No	fue	sencillo,	hacerlo	me	deprimió	bastante. 

—Pero	señorita	Lavigne	usted	no	puede	cancelar	la	fiesta—dijo	una	voz	masculina	al	teléfono. 

—¿Dice	que	no	puedo? 

Creí	que	había	oído	mal. 

—Me	temo	que	no…	Es	su	prometido	el	señor	Kensington	quién	debe	hacerlo	él	fue	quién	nos

contrató	y	ya	ha	pagado	una	suma	importante. 

—Pero	acabo	de	romper	con	él. 

—Oh	¿de	veras?	Aguarde,	haré	unas	llamadas. 

Me	tuvo	en	espera	con	una	música	insoportable. 

—Sophia…

Lis	me	avisó	que	había	llegado	un	paquete	enorme	para	mí. 

Olvidé	la	llamada	y	fui	a	ver	de	qué	se	trataba. 

No	podía	creerlo. 

—Rayos,	qué	vestido	tan	hermoso.	¿Es	el	traje	de	bodas? 

Lis	lo	contemplaba	embobada. 

—Sí…	no	sé	para	qué	lo	quiero,	deberé	devolverlo. 

Y	era	tan	inmenso	que	no	supo	dónde	ponerlo.	¿Hermoso?	Rayos,	¿en	qué	estaba	pensando?	¿Por

qué	eligió	un	modelo	tan	complicado? 

Porque	 siempre	 soñó	 con	 el	 cuento	 de	 la	 Cenicienta	 casándose	 con	 el	 príncipe	 azul	 y	 en	 algún momento	pensó	que	Andrew	Kesington	era	ese	príncipe. 

Tonterías,	 los	 príncipes	 no	 existían.	 Los	 hombres	 perfectos	 tampoco	 y	 los	 hombres	 ricos	 eran unos	pervertidos. 

Miré	el	vestido	y	entonces	sentí	deseos	de	tirarlo	por	la	ventana,	no	quería	ni	verlo	pero	no	me atreví	a	hacerlo. 

—Sophia,	 tu	 madre	 está	 aquí,	 quiere	 hablar	 contigo—la	 voz	 de	 Lis	 me	 despertó	 de	 mi	 sueño psicótico	de	querer	apuñalar	la	tela	de	ese	traje	de	novia. 

Otra	vez	mamá. 

La	pobre	estaba	en	shock	pues	acababa	de	decirle	que	no	habría	boda	con	el	joven	millonario

por	 una	 pelea	 de	 la	 cual	 no	 podía	 hablar	 por	 teléfono.	 	 Y	 por	 supuesto	 no	 pudo	 aguantarse	 y	 dejó	 su tienda	de	ropa	para	ir	a	verla. 

Tuve	que	hablar	con	ella	y	tranquilizarla.	Rayos,	estaba	tan	afectada,	realmente	la	vi	mal. 

Se	detuvieron	en	un	restaurant	para	almorzar	y	hablar. 

No	fue	sencillo	decirle	la	verdad. 

Fue	 bastante	 humillante	 hacerlo	 pero	 supe	 que	 no	 me	 dejaría	 tranquila	 si	 no	 largaba	 el	 rollo completo. 

—No	puedo	creerlo…	lo	que	dices. 

—Es	verdad	mamá,	¿crees	que	mentiría	con	algo	así? 

—Pero	ese	hombre	que	entró	en	su	departamento…

—Intentó	abusar	de	mí	y	dijo	que	siempre	compartían	las	chicas. 

—Eso	es	horrible.	Pensé	que	la	pelea	había	sido	por	algo	más	tonto. 

—Pues	no	lo	fue	mamá	y	ahora	no	sé	ni	cómo	parar	esto	porque	recién	llamé	y	me	dijeron	que	es

él	quién	debe	cancelar	la	boda.	¿Te	das	cuenta? 

—Andrew	está	loco	por	ti	Sophia,	querrá	convencerte	y…	¿dices	que	te	pidió	perdón? 

—Sí	 lo	 hizo	 pero	 es	 evidente	 que	 tiene	 una	 doble	 vida	 y	 que	 ha	 estado	 engañándome.	 ¿Cómo puede	 ser	 que	 su	 primo	 no	 se	 enterara	 que	 iba	 a	 casarse,	 que	 él	 no	 le	 dijera	 nada?	 Y	 en	 todo	 este	 año jamás	me	enteré	que	tenía	un	amigo	llamado	Evan	Holmes. 

—¿Evan	Holmes?	¿El	heredero	de	D&M	la	cadena	de	hoteles	más	importantes	de	Nueva	York? 

—Lo	ignoro,	no	me	interesa	saber	quién	es,	ya	descubrí	que	es	un	cretino	y	para	mí	es	suficiente. 

—Ya	veo…	sí	que	es	extraño	todo	esto.	¿Tú	conociste	a	los	amigos	de	Andrew?	Pero	él	te	llevó

a	conocer	a	su	familia	hace	tiempo	y	también	supongo	que	conoces	a	sus	amistades. 

—Es	 verdad…	 Y	 tiene	 muchos	 amigos,	 ignoro	 si	 uno	 es	 más	 amigo	 que	 el	 otro.	 Cada	 vez	 que salíamos	a	algún	lado	saludaba	a	amigos	y	también	a	viejas	amigas.	Mamá	no	intentes	convencerme	de

que	lo	perdone. 

—No	 he	 dicho	 eso	 pero…	 es	 hombre	 Sophia,	 los	 hombres	 y	 además	 cuando	 son	 ricos	 tienen muchas	mujeres.	Pero	si	te	pidió	matrimonio	es	porque	le	importas	porque	quiere	dar	un	paso	más	en	la relación.	Nadie	lo	obliga	a	casarse	lo	hace	porque	está	enamorado.	Eso	no	puede	fingirse	y	sé	que	tú…

que	tú	lo	quieres	pero	no	de	forma	tan	intensa. 

Me	sentí	muy	extraña	al	oír	eso. 

—Sí	 lo	 quiero	 mamá,	 estoy	 muy	 deprimida	 con	 todo	 esto	 y	 en	 el	 trabajo…	 cometí	 algunos errores	ayer.	No	logro	concentrarme. 

—¿Y	tu	sortija	de	compromiso? 

Típico	de	su	madre	hacer	preguntas	insólitas	en	momentos	difíciles. 

—¿Y	qué	importa	mi	sortija?	Se	la	di	a	Andrew,	no	la	quiero. 

—Ay	Sophia…	no	hagas	eso.	No	te	precipites.	La	culpa	no	fue	de	Andrew,	él	no	sabía	que	ese

amigo	pervertido	se	metería	en	su	apartamento	esa	noche.	Creo	que	te	has	apresurado. 

—No,	no	me	apresuré.	Sospecho	que	tiene	otras	mujeres	pero	las	esconde,	me	parece	demasiado

el	atrevimiento	de	su	amigo	Evan.	No	me	creía,	pensaba	que	yo	era	una	conejita	de	playboy	o	una	ramera con	la	que	podía	divertirse. 

—Ay	Sophia,	tú	no	pareces	eso	por	favor.	Ese	joven	se	pasó	de	listo,	¿no	estaría	drogado?	Tengo

la	sensación	de	que	las	drogas	y	el	alcohol	son	responsables	de	todo	eso. 

—No,	 no	 estaba	 drogado	 estaba	 más	 fresco	 que	 una	 lechuga.	 Llegó	 y	 lo	 primero	 que	 hizo	 fue meterse	en	el	dormitorio	de	Andrew	para	saber	si	había	algo	para	él.	Una	chica	con	la	que	divertirse.	Y

cuando	le	dije	que	no	se	puso	muy	pesado.	No	estoy	dramatizando	ni	exagerando	mamá	deja	de	mirarme

así. 

—Perdona,	¿cómo	te	estoy	mirando? 

—Diablos,	siempre	dices	lo	mismo	mamá. 

—Lo	que	quise	decir	es	que	no	de	haber	despertado	a	Andrew	no	sé	qué	habría	pasado	en	ese cuarto	porque	ese	tipo	estaba	alzado	en	serio. 

—Oh…	no	hables	de	forma	tan	vulgar. 

—¿Y	 cómo	 quieres	 que	 te	 lo	 diga,	 mamá?	 Fue	 muy	 desagradable	 y	 me	 asusté	 mucho.	 Ni	 te imaginas. 

—Está	 bien…	 tienes	 razón	 Sophia,	 quiero	 decirte	 que	 no…	 no	 estoy	 intentado	 convencerte	 de que	 lo	 reconsideres	 pero	 temo	 que	 has	 sido	 injusta	 al	 culpar	 a	 Andrew	 de	 todo.	 Fue	 ese	 sujeto	 que	 se propasó,	Andrew	impidió	que	llegara	más	lejos.	Olvídalo,	no	creo	que	vuelvas	a	verlo. 

—Pero	tenía	llaves	del	apartamento	mamá,	entró	con	una	copia	de	las	llaves	y	se	comportó	como

si	fuera	lo	más	normal	del	mundo. 

—Sí,	es	muy	extraño,	todo	lo	es.	Pero	tal	vez	Andrew	no	te	mintió	y	simplemente	ese	joven	llegó

en	el	momento	menos	oportuno. 

—Ay	mamá	deja	de	defenderlo	por	favor. 

Comencé	 a	 sentirme	 acalorada,	 sofocada	 a	 decir	 verdad.	 Estaba	 muy	 estresada	 por	 todo	 y	 no aguantaba	más. 

—No	estoy	defendiendo	a	nadie.	Es	que	cuando	me	hablaste	por	teléfono	pensé…	te	ves	cansada

Sophia	y	no	has	comido	nada.	¿Te	sientes	bien? 

—No…	estoy	mal,	furiosa	y	creo	que	es	cierta	la	frase	de	“disfruta	el	día	antes	de	que	un	imbécil

te	lo	arruine”.	Siempre	es	así. 

—Tranquilízate,	 no	 lo	 tomes	 así.	 ¿Por	 qué	 no	 vas	 a	 casa	 unos	 días?	 En	 ese	 departamento	 te alimentas	mal	y	no	descansas	lo	suficiente. 

—No	mamá,	no	iré.	Esto	es…	debo	superarlo. 

—Pero	te	hará	bien	descansar.	¿Puedes	pedir	unos	días	en	el	Banco? 

—Sí	puedo	sólo	que	no	quiero.	Necesito	trabajar,	trabajar	me	mantendrá	con	la	cabeza	ocupada

tú	me	conoces,	si	me	quedo	en	casa	estaré	todo	el	día	deprimida	comiendo	galletas	pensando	en	Andrew. 

Sintiéndome	 mal,	 culpable	 de	 algo	 que	 no	 hice	 porque…	 creo	 que	 además	 de	 todo	 no	 fue	 buena	 idea casarnos.	Fue	precipitado. 

—Sophia	no	puedo	creerlo. 

—¿Qué	no	puedes	creer? 

—Que	 dudes	 de	 algo	 tan	 importante	 como	 el	 matrimonio.	 Si	 no	 estabas	 preparada	 ¿por	 qué aceptaste	casarte	con	él? 

—Porque	 me	 convenció	 mamá	 y	 pensé	 que…	 me	 hizo	 sentir	 que	 me	 amaba	 y	 me	 gustaba	 estar con	él.	Tú	siempre	me	inculcaste	esas	ideas	tan	anticuadas	del	matrimonio. 

—Escucha	Sophia…	no	mezcles	las	cosas.	Estás	molesta	con	Andrew	y	tienes	mucha	razón,	su

amigo	fue	un	maldito	pero…	eso	no	significa	que	debas	terminar	todo.	Devolverle	el	anillo,	el	vestido…

los	 regalos.	 Eso	 fue	 algo	 dramático.	 Andrew	 Kensington	 te	 adora,	 está	 loco	 por	 ti	 y	 desea	 formar	 una familia,	dudo	que	te	pidiera	matrimonio	si	no	fuera	así. 

—No	estoy	segura	de	eso	mamá.	Pensé	que	era	así	pero	ahora	no	lo	sé…

Los	 teléfonos	 comenzaron	 a	 chillar	 a	 la	 vez	 en	 nuestras	 respectivas	 carteras	 y	 mi	 madre	 fue	 la primera	en	atender. 

—Debo	 irme	 mi	 amor…	 luego	 te	 llamo	 ¿sí?	 Por	 favor,	 descansa,	 piensa	 en	 lo	 que	 te	 dije. 

Regresa	a	casa	hasta	que	todo	esto	se	calme. 

No,	 no	 volvería	 a	 casa,	 no	 lo	 haría.	 Tenía	 un	 departamento,	 un	 trabajo,	 una	 nueva	 vida independiente	y	lo	que	estaba	pasando	con	Andrew	no	debía	afectarme. 

Mientras	 buscaba	 mi	 auto	 miré	 el	 celular.	 Andrew	 de	 nuevo.	 El	 teléfono	 parecía	 gritar	 que	 lo atendiera	pero	yo	no	quise	hacerlo,	no	estaba	de	humor. 

Tenía	 que	 entrar	 al	 trabajo	 y	 concentrarme	 en	 hacerlo	 bien.	 No	 estaba	 pasando	 por	 un	 buen momento,	me	sentía	abatida	y	mal.	Necesitaba	unas	vacaciones	sí,	pero	no	podía	tomarlas. 

—¡Sophia! 

Alguien	 me	 estaba	 llamando	 pero	 no	 podía	 saber	 quién	 era.	 Parada	 frente	 a	 mi	 auto	 temí	 que fuera	Andrew	pero	me	equivoqué,	era	Luke,	mi	viejo	amigo. 

—Hola	Luke,	¿cómo	estás?	No	te	vi. 

Él	se	acercó	sonriente. 

—Ya	veo.	¿Estás	bien,	preciosa? 

Demoré	en	responderle. 

—En	realidad	no…

—¿Tienes	un	momento	para	tomar	algo? 

No	 lo	 tenía	 pero	 me	 lo	 inventé.	 Me	 di	 cuenta	 de	 que	 necesitaba	 a	 Luke,	 quería	 estar	 con	 él. 

Estaba	tan	guapo	y	me	miraba	con	unos	ojos…	sabía	que	no	me	había	olvidado	y	también	que	hacía	años que	le	gustaba	y	ahora	el	destino	había	hecho	que	volviéramos	a	encontrarnos. 

Y	 mientras	 comíamos	 pizzas	 y	 	 bebíamos	 cervezas	 	 en	 un	 bar	 cercano	 recordamos	 viejos

tiempos. 

—Así	que	trabajas	en	el	Central	Bank	of	London,	y	vas	a	casarte	con	un	millonario	muy	pronto

me	han	dicho—dijo	de	repente. 

—No,	eso	último	no	es	cierto—repliqué	molesta. 

—¿Ah	no?—pareció	sorprendido	pero	nada	conmovido	con	la	noticia. 

—Pues	acabo	de	pelear	con	Andrew.		Estaba	con	él,	ese		día	que	nos	vimos	en	tu	restaurant.	¿Lo

recuerdas? 

—¿En	serio?	Oh,	vaya…	no	lo	sabía.	Aunque	sí	noté	que	parecían	discutir. 

—Así	que	no	habrá	boda—dije	evitando	su	mirada. 

—Preciosa…	 si	 necesitas	 un	 amigo	 sabes	 que	 puedes	 contar	 conmigo	 ¿sí?	 Vamos,	 anota	 mi

teléfono. 

Lo	 hice	 sin	 demasiada	 prisa	 a	 pesar	 de	 que	 sí	 quería	 tener	 su	 número.	 Su	 mirada	 intensa	 me recordaba	viejos	tiempo.	Él	no	me	había	olvidado,	nuestra	relación	fue	corta	pero	intensa	y	Luke	fue	un bálsamo	para	mi	corazón	roto,	para	el	peor	momento	de	mi	vida	cuando	no	sabía	dónde	estaba	parada. 

Pero	sabía	que	de	los	tres	hombres	de	mi	vida	que	habían	compartido	mi	cama	sólo	él	me	había	amado

de	verdad.	Para	Edward	fui	su	capricho,	su	muñeca	animadora	que	lo	tentó,	tal	vez	me	quiso	sí	pero	eso no	le	impidió	traicionarme,	y	para	Andrew	fui	una	aventura	pero	Luke	se	emocionaba	cuando	hacíamos	el amor,	me	adoraba	y	yo	lloré	cuando	tuve	que	terminar	nuestra	relación	porque	no	estaba	preparada	para seguir	adelante.	Estaba	confundida. 

El	tiempo	había	pasado	y	me	pregunté	por	qué	nunca	lo	había	llamado,	tal	vez	porque	pensé	que

él	había	encontrado	otra	chica. 

—Te	felicito	por	el	restaurant,	es		un	lugar	magnífico,	Luke. 

Sonrió	sin	dejar	de	mirarla. 

—Gracias…	sabes	creo	que	eres	la	única	chica	que	conozco	que	no	ha	cambiado	durante	todos

estos	años,	desde	que	te	veía	pasear	con	tu	vestido	blanco	de	verano…	Pero	ahora	te	has	convertido	en una	hermosa	mujer,	Sophia. 

—Gracias	Luke,	me	sonrojas...	Cuéntame	de	ti	¿todavía	no	te	has	casado? 

De	pronto	quise	saber	qué	había	sido	de	su	vida	eso	cinco	años. 

—No…	¿casarme?	Sólo	contigo	muñeca.	No	me	casaría	si	no	estuviera	realmente	enamorado	y

eso	me	pasó	una	vez.	¿Y	tú?	¿Realmente	quieres	casarte	con	ese	niño	rico? 

—No	 lo	 sé…	 En	 realidad	 salíamos	 y	 todo	 ocurrió	 muy	 rápido.	 Me	 gustaba	 sí	 pero	 no	 estaba enamorada	tal	vez	por	eso…

Una	 llamada	 en	 mi	 teléfono	 desde	 el	 trabajo	 puso	 fin	 a	 nuestro	 encuentro.	 ¡Qué	 rabia!	 Debía regresar,	no	podía	faltar	porque	había	mucho	público	que	atender	y	otra	de	mis	compañeras	de	trabajo	se había	tomado	el	día. 

Miré	a	Luke	con	pena. 

—Debo	irme	al	trabajo	Luke,	hoy	no	podré	tomarme	libre. 

—¡Qué	pena! 

Me	 pidió	 que	 lo	 llamara,	 dijo	 que	 si	 necesitaba	 un	 amigo	 para	 conversar	 que	 no	 dudara	 en hacerlo. 

Nos	separamos	y	sonreí	pensando	que	había	sido	una	tonta	al	dejarlo	ir	sólo	porque	no	estaba

lista	para	una	nueva	relación.	Me	gustaba	tanto	estar	con	él	era	un	hombre	tan	bueno,	tan	sano…

Corrí	 a	 mi	 apartamento	 para	 darme	 un	 baño	 rápido	 y	 ponerme	 el	 uniforme.	 Maquillarme	 un poco…	no	podía	ir	de	cara	lavada	al	Banco. 

Llegué	tarde	por	supuesto	pero	al	menos	pude	ayudar	a	mis	compañeros	que	tenían	un	montón	de

gente	para	atender. 

Dos	 horas	 después	 de	 atender	 clientes	 y	 personas	 que	 sólo	 iban	 a	 conversar	 (ancianos	 en	 su

mayoría)	apareció	alguien	que	me	heló	la	sangre.	Fue	como	ver	al	diablo. 

Lo	reconocí	al	instante	y	me	pregunté	cómo	tenía	el	descaro	de	presentarse	en	mi	trabajo.	¿Acaso

había	sido	casualidad? 

Allí	estaba	Evan	Holmes	mirándome	con	una	sonrisa	muy	apoltronado	en	la	silla	como	si	él	fuera

mi	jefe	y	yo	su	secretaria.	Era	tan	soberbio	en	la	manera	de	comportarse. 

—Hola	lindura,	¿cómo	estás?	Estoy	aquí	porque	mi	amigo	me	lo	pidió	y	porque…	creo	que	te

debo	una	disculpa. 

Qué	bien.	Ahora,	al	verme	trabajar	como	esclava	en	un	banco	privado,	pues	al	fin	comprendía

que	no	me	dedicaba	a	vender	mi	cuerpo	sino	a	trabajar	por	un	salario	como	todo	el	mundo. 

—¿Perdón? 

Sí,	fingí	que	no	entendía	nada. 

—Disculpa,	 tengo	 mucha	 gente	 que	 atender	 Evan.	 Acepto	 tus	 disculpas	 pero	 no	 puedo	 hablar aquí	de	asuntos	privados.	Estoy	trabajando. 

Él	no	se	esperaba	una	respuesta	tan	poco	simpática,	sospeché	que	se	creía	irresistible	y	que	yo

me	sonrojaría	como	pacata	con	solo	echarme	una	miradita. 

—Perdona…	pero	lo	que	tengo	que	decirte	es	urgente.	Temo	que	arruiné	la	boda	de	mi	primo,		su

futura	boda	y	necesito	aclarar	las	cosas.	Disculparme	y	decirte	que	todo	fue	una	broma	de	mal	gusto. 

—¿Una	broma? 

—Sí,	fue	una	broma.	No	sabía	que	pensaba	casarse	ni	que	tú	fueras	su	novia.	Te	vi	y	creí	que…

me	equivoqué	y	lo	lamento.	Pero	te	pido	que	seas	sensata	porque	Andrew	está	sufriendo	mucho	por	ti.	Tú decidiste	plantarlo	y	creo	que	no	era	para	tanto. 

—Bueno,	sinceramente	creo	que	eso	es	un	tema	nuestro	y		no	es	de	tu	incumbencia. 

—Pues	sí	lo	es	ahora,	porque	por	culpa	de	ese	malentendido	mi	amigo	de	toda	la	vida	no	quiere

volver	a	hablarme.	Y	estoy	aquí	para	disculparme	para	decirte	que	me	equivoqué	pero	Andrew	no	hizo

nada,	al	contrario,	casi	me	da	una	paliza	para	defenderte. 

—Pues	te	la	merecías	lo	que	tú	hiciste	esa	noche	fue	un	intento	de	abuso. 

—No	 exageres.	 No	 te	 toqué.	 Eres	 una	 pequeña	 engreída	 muñeca,	 pero	 al	 menos	 tienes	 razones

para	serlo.	Y	casi	entiendo	la	desesperación	de	mi	amigo,	pero	esto	es	mucho	más	serio	de	lo	que	crees. 

Acompáñame	y	te	lo	explicaré. 

—¿Que	te	acompañe?	Estoy	trabajando. 

—Conozco	 al	 socio	 principal	 de	 este	 banco	 preciosa,	 nadie	 dirá	 nada	 si	 te	 ve	 salir	 en	 mi compañía.	Creo	que	debes	saber	algo	que	ignoras	con	respecto	a	Andrew. 

—¿Así?	Pues	no	me	interesa.	Creo	que	ya	me	he	llevado	demasiadas	sorpresas	con	tu	primo.	No

quiero	enterarme. 

Lo	vi	enfurecerse	y	resultó	algo	desconcertante	pues	a	la	luz	del	día	su	aspecto	era	distinto.	No

había	ni	rastro	de	ese	cretino	que	se	me	había	acercado	con	intenciones	libidinosas,	de	camisa	abierta	y cabello	revuelto	y	la	barba	incipiente…	ahora	se	veía	afeitado	y	llevaba	el	cabello	peinado,	pulcro	y	con un	perfume	que	se	sentía	de	kilómetros.	Hasta	su	mirada	parecía	distinta. 

—Escucha,	no	es	lo	que	piensas.	No	estoy	aquí	para	defender	a	mi	primo	sino	a	pedirte	perdón. 

Pero	hay	algo	más	que	creo	que	debes	saber.	Un	secreto	que	lo	cambiará	todo. 

Esas	palabras	enigmáticas	me	sorprendieron	pues	algo	en	su	expresión	me	hizo	comprender	que

no	 mentía.	 Estaba	 acostumbrada	 a	 detectar	 a	 los	 mentirosos,	 por	 mi	 trabajo	 	 o	 porque	 miraba	 ese programa	televisivo	tan	interesante	llamado	lie	to	me. 

—Por	favor…	ven	conmigo.	Hablemos	en	un	lugar	más	privado. 

A	 pesar	 de	 la	 incomodidad	 que	 me	 provocaba	 su	 presencia	 en	 mi	 trabajo	 había	 algo	 en	 él	 que envolvía,	 hábil	 manipulador,	 hombre	 de	 negocios	 o	 simplemente	 niño	 rico	 mimado	 y	 seguro	 de	 sí.	 Lo ignoraba. 

No	 podía	 entenderlo.	 Debía	 correr,	 llamar	 a	 la	 seguridad	 no	 meterme	 en	 el	 auto	 de	 quién	 me había	llamado	conejita	de	playboy	hacía	ya	una	semana	ofreciéndome	dinero	en	efectivo	por	tener	sexo con	él. 

—¿Tienes	miedo?—dijo	abriéndome	la	puerta	de	su	auto	deportivo	negro. 

Tal	vez	sí	pero	no	quise	demostrárselo. 

—¿Miedo?	¿Y	por	qué	habría	de	tenerlo? 

Manejaba	 a	 mucha	 velocidad	 y	 lo	 vi	 sonreír	 y	 también	 sentí	 ese	 perfume	 fuerte	 llenar	 mis

sentidos.	Algún	perfume	caro	importado. 

Me	sentí	muy	incómoda,	todo	el	tiempo	debí	dominar	la	rabia	y	cierto	temor	que	ese	hombre	me

provocaba. 

Además	manejaba	como	un	loco	a	una	velocidad	de	vértigo	y	no	se	detuvo	hasta	llegar	a	la	playa

de	Boston. 

—¿Por	qué	me	has	traído	aquí?—quise	saber. 

Detuvo	 el	 auto	 frente	 a	 la	 playa	 y	 abrió	 las	 ventanas	 para	 poder	 fumarse	 un	 cigarro.	 Parecía tenso,	nervioso	pero	no	podía	ser	yo	la	responsable	de	eso. 

—Bueno,	 aquí	 podremos	 hablar	 	 tranquilos	 sin	 que	 me	 armes	 un	 escándalo.	 Lo	 que	 tengo	 que decirte	es	confidencial,	Andrew	no	sabe	que	estoy	aquí	y	no	debe	saberlo.	¿Me	has	entendido? 

Ahora	volvía	a	ser	agresivo	y	arrogante	mientras	daba	unas	pitadas	y	luego	tiraba	el	cigarro	por

la	ventanilla. 

Entonces	lo	vi	abrir	una	caja	del	auto	y	tomar	un	sobre	grande	blanco	que	me	entregó. 

—Ten,	lee	esto	y	ahora	entenderás	todo.	Estos	exámenes	pertenecen	a	mi	primo. 

Comprendí	que	era	un	informe	médico	de	una	clínica	privada	y	en	efecto,	el	nombre	de	Andrew

Kesington	estaba	en	la	primera	hoja. 

Comencé	a	leer	y	sentí	que	el	corazón	me	daba	un	vuelco.	No	podía	ser,	no	Andrew…	tan	joven. 

Evan	me	miraba	con	expresión	torva. 

—Bueno,	 ahora	 lo	 sabes.	 Andrew	 tiene	 un	 tumor	 cerebral	 y	 según	 este	 informe	 sólo	 le	 quedan seis	meses	de	vida. 

—Pero	él…	no	me	dijo	nada	de	esto. 

—No	 quiere	 que	 nadie	 lo	 sepa	 y	 yo	 también	 acabo	 de	 enterarme.	 	 Fue	 internado	 hace	 meses porque	sufría	mareos	y	un	fuerte	dolor	de	cabeza.	Los	exámenes	de	entonces	no	arrojaron	algo	como	un tumor,	al	parecer	no	fue	detectado	porque	era	muy	pequeño	pero	el	sábado	pasado		comenzó	a	sentirse mal	 y	 aquí	 están	 los	 estudios.	 El	 tumor	 no	 es	 operable	 y	 no	 hay	 nada	 que	 pueda	 hacerse.	 Su	 familia decidió	mantener	este	asunto	en	privado	porque	tal	vez	no	viva	ni	siquiera	ese	tiempo. 

La	 noticia	 me	 dejó	 mal,	 aturdida,	 todo	 el	 tiempo	 pasaba,	 en	 mi	 trabajo	 cinco	 compañeros	 de

trabajo	de	poco	más	de	treinta	años	habían	muerto	de	cáncer	el	mes	pasado.	Era	una	realidad	cruda	de	la cual	nadie	estaba	libre	y	de	la	que	muy	pocos	escapaban	con	vida…

—Es	horrible…	debe	haber	algo	que	pueda	hacerse	por	Andrew. 

Él	me	miró	con	fijeza. 

—Solo	hay	una	cosa	que	puede	hacerse	ahora	preciosa,	regresa	con	él	y	dile	que	vas	a	casarte, 

que	 estabas	 confundida.	 Inventa	 algo.	 Su	 familia	 está	 destrozada	 y	 sabe	 que	 en	 dos	 meses	 deberán internarlo	 y	 decidir	 qué	 hacer.	 Les	 espera	 un	 infierno.	 Pero	 si	 algo	 sientes	 por	 él…	 te	 ruego	 que	 lo ayudes.		Y	lo	que	pasó	la	otra	noche	no	es	nada	comparado	con	esto.	Él	te	ama	y	es	su	oportunidad	de amar	y	ser	feliz.	Cásate	con	él	aunque	no	estés	preparada,	aunque	no	lo	ames,	él	está	pasando	un	momento espantoso	 y	 la	 depresión	 que	 sufre	 ahora	 luego	 de	 la	 pelea	 está	 agravando	 sus	 síntomas.	 Ahora	 mismo está	 internado	 y	 le	 están	 pasando	 medicación	 para	 sedarlo	 porque	 los	 dolores	 en	 su	 cabeza	 son insoportables—hizo	una	pausa	y	miró	hacia	el	mar—.La	vida	se	le	escurre	entre	las	manos,	no	tendrá	otra oportunidad	 tú	 has	 sido	 la	 única	 chica	 que	 ha	 amado,	 me	 lo	 ha	 dicho	 y	 le	 creo.	 Cuando	 supe	 todo	 esto hace	 tres	 días	 me	 sentí	 peor	 que	 un	 perro,	 puedes	 imaginártelo.	 	 Y	 te	 pido	 perdón	 ¿sí?	 Jamás	 habría querido	 provocar	 una	 ruptura	 en	 su	 relación,	 yo	 no	 sabía	 nada,	 hace	 meses	 que	 perdí	 contacto	 con Andrew,	 es	 decir,	 alguna	 vez	 hablamos	 pero	 ignoraba	 que	 iba	 a	 casarse,	 te	 lo	 juro.	 Ahora	 te	 pido,	 te suplico	que	lo	pienses. 

Estuvo	 un	 buen	 rato	 hablándome	 y	 me	 dejó	 la	 cabeza	 como	 un	 completo	 embrollo.	 Por	 fortuna tenía	el	mar	para	relajarme	un	poco,	su	sonido	siempre	me	había	trasmitido	tanta	paz. 

Sin	 embargo	 estaba	 aturdida,	 deprimida	 y	 logró	 que	 me	 sintiera	 culpable	 porque	 quería	 a Andrew	 pero	 no	 lo	 amaba.	 Nunca	 había	 vuelto	 a	 enamorarme	 como	 de	 mi	 primer	 novio,	 esa	 era	 la verdad.	Es	decir,	salía	con	Andrew	y	lo	pasábamos	muy	bien,	nos	divertíamos	pero	siempre	supe	que	no estaba	enamorada	y	que	si	acepté	su	proposición,	fue	porque	pensé	que	era	un	hombre	tan	bueno,	como	un príncipe	azul	y	estaba	tan	enamorado	de	mí…	Esperaba	que	con	el	tiempo	nuestra	pasión	se	convirtiera en	algo	más,	deseaba	poder	corresponderle. 

Me	detuve	y	lo	miré	no	muy	segura	de	lo	que	iba	a	hacer. 

—Escucha	Holmes,	todo	lo	que	me	dices	es	tan	triste	pero…	la	pelea	que	tuvimos	no	fue	sólo

por	lo	que	tú	hiciste	esa	noche,	es	que	todo	se	dio	muy	rápido	y	no…	Es	muy	pronto	para	casarnos	y	si regreso	a	hora	con	él	sospechará…

—Cásate	 con	 él	 preciosa,	 aunque	 no	 lo	 ames.	 Él	 te	 necesita,	 él	 te	 adora,	 Sophia.	 Y	 se	 está muriendo,	ahora	mismo	está	en	un	hospital	entubado.	Pero	si	tú	vas	a	verlo,	si	le	hablas,	si	estás	cerca	él tendrá	 otras	 armas	 para	 pelear.	 Tal	 vez	 hasta	 ocurra	 un	 milagro	 y	 se	 salve.	 El	 amor	 mueve	 el	 mundo verdad,	es	lo	que	dicen.	Si	tú	lo	dejas	ahora	en	ese	estado…

—Está	bien…	ni	lo	digas.	Iré	a	verlo.	Yo	no	quería	esto,	no	quise	dejarlo	sólo	le	pedí	tiempo

para	estar	segura	y	él	pensó	que	lo	dejaba	porque	quería	dormir	con	mi	ex.	Fue	cruel	conmigo. 

—Perdónalo	 ¿sí?	 Es	 porque	 te	 ama	 y	 está	 desesperado,	 perderte	 lo	 vuelve	 loco	 preciosa.	 Yo nunca	le	conocí	una	novia,	tenía	una	distinta	todas	las	semanas. 

Acepté	ir	al	hospital.	Andrew	me	necesitaba.	No	importaba	lo	demás.	Evan	se	había	disculpado

y	 lo	 único	 que	 debía	 hacer	 era	 regresar	 a	 su	 lado,	 hablarle.	 Estar	 presente.	 No	 podía	 ser	 tan	 perra	 de abandonarlo	en	una	situación	como	esa. 

Holmes	manejó	como	un	loco	hasta	el	hospital	pero	poco	antes	de	llegar	su	teléfono	sonó. 

—¡Demonios! 

Algo	no	estaba	bien. 

—No	permiten	visitas,	eso	me	dijo	su	hermano.	Deberemos	esperar	el	alta	en	unos	días. 

Fui	 a	 verlo	 a	 su	 apartamento	 el	 sábado	 y	 lo	 encontré	 en	 la	 cama	 pálido,	 y	 rodeado	 de	 sus familiares.	Se	alegó	al	verme	y	yo	no	pude	contener	mis	lágrimas	al	ver	las	marcas	en	su	cabeza	y	saber que	sólo	le	quedaban	seis	meses.	Un	hombre	tan	lleno	de	vida	como	Andrew	que	practicaba	deportes	y

no	tenía	vicios…	qué	injusto	era. 

—Sophie…	viniste. 

En	 el	 departamento	 estaban	 sus	 padres:	 John	 y	 Alice	 Kensington	 y	 sus	 hermanos	 tres	 varones robustos	y	tan	distintos	entre	sí	que	no	parecían	de	la	familia. 

Nos	dejaron	a	solas	y	él	me	pidió	que	me	acercara	un	poco	más.	Sentí	que	sus	manos	levantaban

mi	falda	y	temblé.	No	pensé	que	enfermo	como	estará	pensara	en	tener	sexo	pero	me	equivoqué. 

—Te	 echaba	 de	 menos,	 preciosa—dijo	 mientras	 sus	 dedos	 acariciaban	 mi	 pubis	 despacio

apartando	la	ropa	interior. 

Atrapó	mis	labios	con	desesperación	y	rodamos	por	la	cama. 

—Andrew	aguarda	tú…	debes	descansar—le	dije. 

Él	 cayó	 sobre	 mí	 y	 sentí	 pena	 al	 verlo	 tan	 pálido	 y	 demacrado	 y	 lo	 abracé	 y	 lloré.	 No	 debía hacerlo,	Andrew	necesitaba	que	le	diera	fuerza	y	no…

—No	 llores	 preciosa,	 no	 me	 dejes	 mi	 amor,	 nunca	 me	 dejes…	 	 Estás	 aquí	 y	 eso	 es	 lo	 que importa.	Yo	estoy	bien…	ahora	estoy	bien…

Entonces	 lo	 vi	 liberar	 ese	 miembro	 inmenso	 listo	 para	 el	 combate	 y	 asir	 mis	 caderas	 para hundirlo	 hasta	 el	 fondo	 en	 mi	 vagina.	 Sabía	 cuánto	 le	 gustaba	 hacerlo	 así	 y	 sentirse	 cautivo	 y	 apretado aunque	eso	me	provocara	cierto	dolor	dejé	que	siguiera	adelante,	que	me	llenara	con	su	cosa	y	me	rozara sin	piedad. 

Lo	abracé	para	darle	mi	amor	y	mi	calor	y	estuvimos	horas	haciendo	el	amor	hasta	que	estuvo

satisfecho	y	listo	para	dormirse	en	mis	brazos.	Había	echado	de	menos	hacer	el	amor,	mi	cuerpo	también clamaba	por	sentirse	colmado	y	saciado. 

—Te	amo	Sophie,	mi	francesita,	nunca	me	dejes,	por	favor…—me	susurró. 

Estaba	desnuda	entre	sus	brazos,	en	su	cama	y	él	me	miraba	con	tanto	amor.	Qué	tonta	había	sido

al	 abandonarle	 sólo	 porque	 no	 estaba	 preparada	 para	 la	 boda	 pero	 enmendaría	 eso,	 Andrew	 me necesitaba	y	tenía	la	certeza	de	que	sólo	estaba	conmigo	pues	me	había	mojado	como	si	no	hubiera	estado con	 nadie	 en	 un	 mes.	 Y	 mientras	 acariciaba	 mi	 vientre	 y	 sonreía	 me	 susurró	 al	 oído	 cuánto	 me	 había extrañado	al	tiempo	que	sentía	su	erección	rozar	mi	pubis.	Sí,	estaba	listo	para	el	combate	y	anhelante	de caricias	húmedas…

Me	excité	mientras	besaba	mis	pechos	y	los	atrapaba	en	su	boca,	estaba	lista	para	darle	el	placer

que	quería,	sabía	cuánto	le	gustaban	mis	besos	y	engullí	gran	parte	de	su	miembro	relajando	mi	garganta para	 llegar	 más	 allá	 y	 lograra	 entrar.	 Cuando	 lo	 hacía	 me	 dejaba	 llevar	 y	 no	 pensaba	 en	 nada	 más	 y disfrutaba	 esa	 otra	 forma	 de	 hacer	 el	 amor	 porque	 cuando	 arrancaba	 era	 imparable.	 Y	 mi	 placer	 era sentirlo	allí,	el	roce	suave	y	duro…

Lo	 oí	 gemir	 mientras	 la	 hundía	 un	 poco	 más	 y	 yo	 succionaba	 con	 fuerza,	 roce,	 succión	 para

hacerle	estallar.	No	podía	resistirlo,	estaba	arrodillada	y	era	su	esclava	sexual,	húmeda	y	ansiosa	de	dar placer.	Y	sentí	que	sujetaba	mi	cabeza	con	firmeza	y	rozaba	mi	boca	en	un	movimiento	rítmico	hasta	que no	pudo	más	y	estalló.	Devoré	todo	aquello	que	mis	besos	habían	provocado,	era	mi	recompensa	y	sentía cómo	mi	vagina	convulsionaba	de	placer	casi	al	mismo	tiempo.	Seguí	succionando,	lamiendo	sin	parar

sabiendo	 que	 lo	 haría	 de	 nuevo	 porque	 no	 había	 perdido	 la	 erección.	 Vaya,	 nunca	 había	 conocido	 un hombre	como	él,	cada	hombre	era	distinto	en	la	cama	y	sin	embargo,	de	todos,	el	más	dulce	había	sido Luke,	el	más	tierno…	Pero	con	Andrew	había	disfrutado	mucho	más,	era	extraño,	él	me	había	enseñado		a relajarme	y	engullir	su	miembro	y	darle	un	placer	que	él	decía	era	sublime	y	sabía	que	podía	hacerlo	dos o	tres	veces	hasta	quedarse	satisfecho	como	ese	día.	Quedé	tan	exhausta	con	el	sexo	de	ese	día,	cuando por	segunda	vez	me	llenó	la	garganta	con	su	simiente	que	caí	rendida	sin	moverme. 

—Preciosa,	lo	hiciste	muy	bien,	eres	maravillosa,	eres	única	tesoro…	¿cómo	pensaste	que	podía

dejarte	ir?—dijo	él—Eres	mía	Sophie,	preciosa... 

Caí	rendida	sumida	en	un	sueño	tan	profundo	que	al	despertar	era	de	noche. 

Él	me	observaba	con	un	vaso	de	refresco	en	la	mano	y	un	paño	en	la	cabeza. 

—Andrew,	¿te	sientes	bien? 

Él	sonrió. 

—Me	duele	la	cabeza	pero	debe	ser	por	el	cansancio	preciosa,	estoy	bien…	acabo	de	volar	al

cielo	¿qué	importa	lo	demás? 

—¿Tienes	algún	analgésico? 

Él	asintió. 

—El	doctor	me	recetó	un	remedio	fuerte	pero	no	me	hace	nada. 

—Regresa	a	la	cama,	descansa	Andrew. 

—¿Y	crees	que	podría	descansar	contigo	allí	desnuda?	Me	duele	la	cabeza	pero	al	verte	así	mira

cómo	está	mi	socio…

Seguí	la	dirección	de	su	mirada	y	noté	que	sí	que	estaba	listo	para	el	combate,	lo	vi	asomar	la

cabeza	a	través	de	la	toalla. 

—Aguarda,	tengo	que	ir	al	baño—le	dije. 

Miré	 el	 reloj	 de	 la	 cocina	 y	 suspiré.	 Se	 me	 hacía	 tarde	 para	 la	 clase	 de	 gimnasia	 pero	 ¿qué importaba?	Me	quedaría	con	Andrew. 

Sólo	que	antes	de	salir	me	daría	un	baño	para	estar	fresca	y	perfumada. 

—Ya	estoy	mejor	preciosa,	ven	aquí…	pediré	la	cena	al	restaurant	pero	antes	quiero	devorar	el

postre. 

Su	 postre	 era	 ese	 rincón	 femenino	 que	 tanto	 lo	 deleitaba	 y	 se	 abalanzó	 sobre	 mí,	 rodeando	 mi cintura	 mientras	 me	 despojaba	 de	 la	 toalla	 y	 su	 lengua	 de	 fuego	 abría	 los	 pliegues	 de	 mi	 sexo	 para succionar	 con	 desesperación	 la	 entrada	 de	 mi	 sexo.	 Sabía	 cómo	 hacerlo	 y	 prepararme	 para	 una	 nueva cópula	apretada	y	feroz. 

Y	 mientras	 hundía	 su	 pene	 hasta	 el	 fondo	 y	 me	 enloquecía	 de	 placer	 me	 rogó	 que	 nunca	 lo abandonara.	 Dijo	 que	 me	 amaba	 y	 que	 no	 podía	 vivir	 sin	 mí.	 Le	 prometí	 entre	 gemidos	 que	 nunca	 lo dejaría…


**********

Días	después	los	dolores	de	cabeza	desaparecieron	y	Andrew	pudo	regresar	al	trabajo	y	hacer

vida	normal	como	le	dijo	su	médico. 

Todavía	 ignoraba	 su	 enfermedad	 y	 me	 pregunté	 si	 eso	 era	 justo	 para	 él.	 ¿No	 querría	 hacer	 un viaje	por	el	mundo	y	suspender	la	boda	si	se	enteraba?	En	su	situación	me	habría	gustado	viajar,		hacer cosas	distintas.	Vivir	intensamente	el	poco	tiempo	que	quedaba. 

Evan	Holmes	dijo	que	todo	debía	seguir	como	antes. 

Me	buscó	mientras	salía	del	Banco,	diciéndome	que	necesitaba	hablar	conmigo. 

No	me	agradaba	salir	con	él	de	esa	forma	como	si	fuéramos	algo	más	que	conocidos,	pero	pensé

que	 querría	 decirme	 algo	 importante.	 Había	 algo	 que	 me	 intimidaba	 en	 ese	 hombre,	 que	 me	 mantenía alerta	pero	no	sabía	qué	era	y	lo	atribuí	a	la	forma	en	que	nos	habíamos	conocido. 

Subí	 a	 su	 auto	 y	 acepté	 	 que	 me	 llevara	 a	 la	 playa	 pues	 hacía	 calor	 y	 necesitaba	 despejarme. 

Comprendí	 que	 había	 regresado	 con	 Andrew	 por	 su	 enfermedad	 y	 mi	 intención	 era	 ayudarlo,	 	 hacerle feliz	el	tiempo	que	le	quedara	pero	no	estaba	fuerte	para	resistir	lo	que	me	esperaba. 

—Gracias	preciosa—dijo	él	entonces—gracias	por	volver	con	Andrew.	Eres	una	buena	chica	y

tienes	un	gran	corazón. 

—Bueno,	 hice	 lo	 que	 debía.	 Pero	 todo	 esto	 es	 tan	 difícil…	 Sus	 parientes	 dirán	 que	 me	 caso porque	está	enfermo. 

—No…	te	equivocas.	Su	familia	quiere	que	cumpla	su	sueño	de	casarse	con	la	chica	que	ama, 

porque	él	te	adora,	Sophia.	No	puede	estar	sin	ti. 

Me	sonrojé	al	escuchar	esas	palabras.	¿Cómo	rayos	lo	sabía?	¿Andrew	le	había	hablado	de	mí? 

—Pero	quería	advertirte	de	algo—continuó	Evan—el	médico	dijo	a	su	familia	que	podía	sufrir

cambios	 bruscos	 de	 humor.	 Cierta	 agresividad	 porque	 el	 tumor	 altera	 por	 completo	 su	 forma	 de	 ser. 

Debes	cuidar	de	que	tome	la	medicación,	cuando	estén	casados	y	vivan	juntos…	día	tras	día	recuérdale tomar	sus	píldoras	y	todo	irá	bien. 

—¿Y	no	le	harán	algún	tratamiento	para	prolongar	su	vida? 

—No	se	puede	preciosa,	está	muy	avanzado.	Le	quedan	tres	meses	tal	vez	cuatro	de	vida	y	debes

estar	preparada.	Tal	vez	necesitarás	hacer	terapia.	¿Conoces	un	buen	terapeuta? 

Sí,	lo	tenía	desde	que	había	roto	con	Edward. 

—Pero	no	digas	nada,	Andrew	no	debe	enterarse	que	tú	lo	sabes.	No	quiere	que	sepas	y	deberás

mantener	el	secreto.	Notarás	el	cambio	en	unas	semanas.	Sólo	te	pido	que	sigas	adelante	con	la	boda	y que	por	nada	del	mundo	lo	abandones.	Y	su	padre	me	ha	pedido	que…	Bueno	es	algo	incómodo	lo	que

tengo	que	decirte. 

—¿Incómodo? 

—Sí,	 lo	 es	 pero	 hay	 un	 nuevo	 acuerdo	 nupcial.	 Es	 para	 que	 estés	 a	 su	 lado	 a	 pesar	 de	 su enfermedad.	Cuando	esta	se	vuelva	crítica.	El	padre	de	Andrew	me	entregó	esto	para	ti	y	quiere	que	lo firmes	ahora. 

¿Otro	acuerdo	prenupcial? 

Y	al	parecer	mi	futuro	suegro	quería	compensarme	por	los	cuidados	que	debía	tener	su	hijo	muy

pronto	aumentando	mi	mensualidad	y	designando	un	dinero	importante	en	una	cuenta	a	mí	nombre.	Todo

estaba	muy	detallado.	Pero	pensé	que	era	excesivo. 

—Sophia,	 escucha…	 estar	 con	 un	 enfermo	 terminal	 va	 a	 afectarte	 mucho,	 no	 será	 algo	 que

puedas	manejar	sola	y	si	en	algún	momento	necesitas	ayuda	búscame. 

Lo	miré	sin	verle	porque	no	quería	que	la	familia	Kensington	me	pagara	por	esa	boda	ni	por	ser

la	enfermera	de	mí	marido. 

—No	quiero	este	dinero,	es	demasiado	y	además…	Andrew	dijo	que	recibiría	una	mensualidad

para	mis	gastos	y	esto…

—Acéptalo,	Sophia.	Será	todo	cuanto	recibas	pues	luego	de	que	quedes	viuda…	La	familia	de

Andrew	ha	dejado	todo	dispuesto	para	que	la	herencia	se	quede	en	familia	a	menos	que	tengas	un	hijo. 

Pero	Andrew	está	enfermo	y	no	creo	que	tú	quieras	quedarte	embarazada. 

—Esto	es	lo	que	me	molesta	de	gente	como	tú—dije	entonces. 

—¿Qué?	¿A	qué	te	refieres?—parecía	sorprendido. 

—Dinero…	piensan	que	lo	hago	por	dinero,	y	como	Andrew	morirá,		quieren	asegurarse	de	que

luego	no	reciba	ni	un	céntimo.	Este	documento	es	casi	un	contrato	de	trabajo. 

—Bueno	es	que	para	ti	lo	será,	preciosa.	Tendrás	que	renunciar	al	Banco	donde	trabajas	ahora

para	 dedicarte	 a	 cuidar	 a	 tu	 esposo	 enfermo.	 Tal	 vez	 ahora	 lo	 veas	 bien,	 alegre	 pero	 cuando	 la enfermedad	 llegue	 a	 la	 etapa	 final…	 no	 podrás	 moverte	 de	 su	 lado.	 Dejarás	 de	 cobrar	 el	 sueldo	 de	 tu trabajo	y	deberás	tener	algo	para	recomenzar	cuando	todo	esto	termine.	Es	un	trato	justo	para	todos.	Yo no	creo	que	sea	un	monto	exagerado. 

No	 quería	 firmar	 eso,	 era	 como	 condenarme	 a	 ser	 la	 enfermera,	 la	 esclava	 de	 Andrew	 de	 por vida.	Tal	vez	fueran	meses	y…

Mientras	lo	firmaba	me	sentí	mal,	como	si	estuviera	haciendo	algo	muy	malo	para	mi	futuro.	Era

una	tontería	por	supuesto,	los	ricos	siempre	redactaban	esos	contratos	nupciales. 

—¿Y	si	Andrew	se	cura?	¿Es		que	nadie	considera	esa	posibilidad? 

—Bueno,	 si	 se	 cura	 ya	 no	 deberás	 ser	 su	 enferma,	 serás	 sólo	 su	 esposa	 y	 podrán	 viajar	 por	 el mundo	y…	Él	te	adora,	vivirán	juntos	para	siempre. 

Tuve	mis	dudas.	Él	me	quería	sí	pero	yo	había	descubierto	que	no	estaba	enamorada.	Lo	quería

sí,	nos	habíamos	acostado	un	montón	de	veces	y	lo	pasábamos	bien	juntos	pero	el	amor	era	otra	cosa. 

Me	quedé	pensativa	y	mientras	miraba	ese	paisaje	de	mar	tan	bonito	dije:	—Deberían	pedir	otras

opiniones,	hay	curas	naturales	del	cáncer…

—¿Y	crees	que	sus	padres	no	han	consultado	con	otros	especialistas?	¿Que	no	lo	han	intentado? 

Tal	vez	el	cáncer	se	vaya	solo	pero	las	posibilidades	son	una	en	un	millón,	preciosa.	Lo	más	seguro	es que	tenga	dos	o	tres	meses	de	vida,	nada	más.	Y	en	ese	tiempo	se	irá	deteriorando	lentamente.	No	puede ser	 operado	 y	 la	 quimioterapia	 sólo	 lo	 hará	 sufrir	 y	 no	 cambiaría	 mucho	 el	 diagnóstico.	 Además	 él	 no podrá	lidiar	con	eso,	es	muy	débil	no	tiene	la	fortaleza	para	resistir	algo	como	un	cáncer.	Sus	padres	lo saben	por	eso	no	quieren	que	lo	sepa	y	le	han	conseguido	medicación	para	suplantar	esa	quimioterapia	y paliar	los	dolores. 

Lo	vi	guardar	la	carpeta	con	el	contrato	firmado	de	forma	meticulosa	y	luego	me	llevó	a	tomar	un

helado. 

Sus	ojos	azules	me	miraban	con	intensidad	y	se	detenían	en	mi	escote	y	seguían	por	mis	piernas

sin	demasiado	disimulo.	Hasta	que	yo	lo	miré	con	fijeza	y	sonrió. 

No	 era	 tan	 tonta	 de	 no	 darme	 cuenta	 que	 yo	 le	 gustaba	 pero	 eso	 en	 vez	 de	 provocarme indiferencia	o	risa	me	irritaba.	Porque	toda	esa	situación	me	tenía	muy	nerviosa. 

—Te	gusta	mirarme	¿no	es	así?—estallé—	Y	sin	embargo	quieres	que	me	case	con	tu	primo.	No

deberías	mirar	a	la	chica	de	tu	primo. 

Él	sostuvo	mi	mirada	sin	pestañear. 

—Es	que	tú	tientas	al	diablo,	preciosa.	Pero	jamás	me	acercaría	a	menos	que	tú	quisieras	que	me

acercara.	No	soy	tan	perverso. 

—Pero	si	fuera	una	ramera	paga	no	serías	tan	paciente	ni	galante. 

—¿Es	que	vas	a	condenarme	toda	la	vida	por	ese	error?	—parecía	ofendido	pero	no	le	creí	ni	un

segundo	pues	tenía	la	sensación	de	que	esperaba	la	primera	oportunidad	para	llevarme	a	la	cama. 

—No	mientas,	Evan.	Si	esa	noche	pensaste	que	era	una	conejita	de	playboy	era	porque	Andrew

solía	salir	con	conejitas.	Y	lo	hizo	estando	conmigo,	¿verdad? 

—Escucha,	no	pienses	esas	cosas,	fue	hace	tiempo,	hace	meses	no	ahora.	Él	te	quiere	y	cuando	lo

dejaste…	estaba	desesperado	y	fue	entonces	que	se	descompensó.	Ahora	no	puedes	separarte,	sólo	unos meses	de	tu	vida,	eres	tan	joven	lindura.	Y	estás	sana,	tienes	toda	la	vida	por	delante. 

—¿Entonces	era	verdad?—empezaba	a	enojarme	en	serio—	Eso	de	que	compartían	chicas.	No fue	una	mentira	como	aseguró	Andrew.	Dijiste	que	él	las	conseguía	tiernas,	que	las	seducía	y	luego	las convencía	de	que	lo	hicieran	contigo. 

—No,	no	fue	así,	deja	de	pensar	eso.	Y	por	favor	no	le	digas	nada	a	Andrew	ahora.	Las	chicas

que	compartimos	sabían	bien	lo	que	hacían	y	eran	pagas.	Pagábamos	para	que	aceptaran	eso.	No	eran	ni novias	ni	ninguno	terminó	enamorado	como	ahora.	Él	te	ama.	Si	antes	fue	un	pícaro;	perdónalo,	olvídalo, se	 está	 muriendo	 y	 te	 necesita,	 te	 necesita	 más	 que	 a	 nadie.	 Intenta	 hacerle	 feliz	 estos	 meses	 y	 luego…

serás	libre	de	nuevo.	Tú	lo	quieres	¿no	es	así?	Sientes	algo	por	él. 

Evan	 tenía	 razón,	 ¿qué	 sentido	 tenía	 ahora	 preguntarme	 si	 me	 había	 sido	 fiel?	 	 Si	 fui	 quien	 se había	echado	la	soga	al	cuello. 

—Lo	 quiero	 sí,	 pero	 el	 matrimonio	 es	 algo	 muy	 serio	 y	 no	 estoy	 preparada	 por	 eso	 le	 pedí tiempo…	Una	cosa	es	verse	un	rato	y	otra	muy	distinta	es	la	convivencia,	verse	todos	los	días.	Y	no	sé	si podré	seguir	adelante	con	esto. 

—Escucha,	si	algo	no	sale	bien,	si	te	sientes	desbordada	con	algo	quiero	que	sepas	que	él	es	mi

mejor	amigo	y	ayudaré	en	todo	lo	que	pueda.	Llámame	¿sí?	Hazlo	sin	dudar.	Olvida	lo	que	pasó	la	noche que	nos	conocimos.	Cometí	un	error	y	ahora	quiero	arreglarlo.	Mi	primo	se	está	muriendo	y	de	ti	depende que	 pase	 lo	 mejor	 posible	 los	 últimos	 meses.	 Pero	 si	 algo	 sale	 mal,	 si	 llega	 a	 enterarse…	 anota	 mi número.	Llámame.	Sé	cómo	manejarlo. 

Anoté	su	número	pensando	que	no	lo	llamaría.	Sentí	que	me	miraba	con	fijeza	y	apuré	el	helado. 

Quería	volver	a	casa	y	alejarme	de	ese	hombre.	No	confiaba	en	él.	¿Y	si	todo	era	mentira?	¿Si	lo	había inventado	todo	para	que	volviera	con	Andrew?	Compartían	mujeres,	compartían	una	vida	de	excesos	y

lujuria,	compartían	secretos…

—¿Y	tú	tienes	mi	número,	verdad?—le	pregunté	entonces. 

Él	sostuvo	mi	mirada	y	sonrió. 

—Sí,	Andrew	me	lo	dio	para	que	hablara	contigo	y	me	disculpara.	Pero	sólo	te	llamaré	si	hay

una	 razón	 de	 peso	 para	 hacerlo,	 preciosa.	 Te	 convertirás	 en	 la	 esposa	 de	 Andrew	 y	 serás	 parte	 de	 la familia. 

—¿Así?	¿Eres	su	primo	y	nunca	supiste	que	iba	a	casarse?	Es	muy	extraño. 

—Sí,	lo	sabía	preciosa,	pero	no	imaginaba	que	su	novia	sería	una	bomba. 

—¿Una	bomba? 

—Sí,	una	chica	bomba.	Pensé	que	sería	una	de	esas	chicas	algo	tontas	del	trabajo.	No	había	visto

tu	foto	y…

—¿Entonces	crees	que	tu	primo	es	un	libertino	insaciable	que	tiene	novia	y	también	amantes	para

compartir? 

—Es	que	Andrew	siempre	fue	muy	solicitado,	no	sé	qué	le	ven	pero	siempre	se	enamoran	de	él	

y	lo	persiguen.	Yo	nunca	he	tenido	tanta	suerte. 

—Así	que	me	viste	cara	de	ramera. 

—Yo	no	dije	eso. 

—Y	al	final	tuviste	que	buscar	a	la	conejita	de	playboy	para	que	te	ayudara	y	lo	haces	porque	es

tu	primo.	Bueno	ahora	lo	entiendo	un	poco	mejor. 

—Lo	lamento,	no	quise	ofenderte.	Respeto	los	compromisos	y	nunca	me	metería	con	la	chica	de

un	amigo.	Una	cosa	es	una	aventura	y	otra	muy	distinta	cuando	hay	sentimientos	de	por	medio. 

—Por	supuesto.	Ahora	imagino	que	el	secreto	será	bien	guardado	en	la	familia. 

Mis	palabras	lo	desconcertaron. 

—¿Cuál	secreto? 

—Que	me	caso	con	tu	primo	porque	él	está	enfermo	porque	en	realidad	sabiendo	que	me	engañó

y	que	enamoraba	a	todas	las	chicas	de	su	trabajo	no	lo	habría	hecho,	te	lo	aseguro…	No	me	agradan	los hombres	así,	¿sabes?	Si	no	puedo	ser	la	prioridad	de	un	hombre	prefiero	estar	sola	hasta	que	aparezca uno	que	valga	la	pena.	Pero	no	puedo	enojarme,	está	muy	enfermo	y	me	necesita.	Sólo	espero	que	me	sea fiel.	Habla	con	él	porque	no	soportaré	que	salga	con	otras	que…

—No	lo	hará,	te	tiene	a	ti	en	su	cama	y	sé	que	eres	una	chica	ardiente	y	apasionada	Sophia. 

Esas	palabras	me	crisparon	aún	más,	¿cómo	rayos	lo	sabía? 

—Él	me	lo	dijo	y	me	confesó	que	hace	mucho	tiempo	que	no	sale	con	otras	chicas	y	que	contigo

la	 satisfacción	 es	 completa.	 Te	 ama	 preciosa,	 sé	 que	 te	 ama—respondió	 Evan	 como	 si	 leyera	 mis

pensamientos. 

Parecía	 nuestro	 Celestino,	 lo	 raro	 que	 por	 su	 culpa	 tuvimos	 nuestra	 gran	 pelea	 y	 ahora	 por	 su intervención	volvíamos	a	unirnos	y	hasta	nos	casaríamos.	Resultaba	bastante	extraño	y	desconcertante. 

—Todo	saldrá	bien,	ya	verás…	pero	que	no	sepa	nunca	que	conversamos	ni	que	fui	yo	quien	los

acercó. 

Eso	no	podía	entenderlo.	¿Por	qué	el	misterio? 

—Pero	Andrew	merece	saber	la	verdad,	es	su	vida,	su	cuerpo…	Si	tuvieras	un	cáncer	incurable

Evan,	¿no	querrías	que	te	lo	dijeran? 

—Sí,	 por	 supuesto.	 	 Sin	 embargo	 sé	 que	 Andrew	 no	 lo	 resistirá.	 Es	 débil	 preciosa.	 No	 está preparado.	 Te	 ruego	 que	 no	 se	 lo	 digas,	 que	 no	 lo	 sepa	 nadie	 de	 tu	 familia.	 Será	 un	 secreto.	 Nuestro secreto.	 La	 vida	 es	 efímera,	 es	 un	 soplo.	 Perdemos	 tanto	 tiempo	 en	 cosas	 tediosas	 como	 aprender, estudiar,	trabajar	y	cuando	un	día	nefasto	alguien	nos	dice	que	tenemos	una	enfermedad	avanzada	en	su etapa	terminal…	No	todas	las	personas	sabrían	lidiar	con	eso.	Y	su	padre	fue	quién	prohibió	que	se	lo dijéramos. 

—Pero	en	algún	momento	tendrá	sospechas,	sus	dolores	de	cabeza	son	frecuentes,	él	me	lo	dijo. 

—Sí	pero	hace	tiempo	que	los	tiene	y	nunca	fue	al	médico	por	eso.	Se	dormía	con	frecuencia	en

el	trabajo	y	sufría	mareos.	Hace	más	de	un	año	que	le	pasa	esto.	Pero	como	estaba	sano	y	los	exámenes de	rutina	daban	bien…	Al	parecer	no	se	lo	encontraron,	no	vieron	ese	tumor	porque	era	muy	pequeño	y

…	 fue	 un	 error.	 Hace	 seis	 meses	 estaba	 allí,	 tal	 vez	 mucho	 antes	 pero	 no	 lo	 vieron	 y	 ahora…	 El diagnóstico	 es	 terrible.	 Tal	 vez	 no	 llegue	 a	 saberlo	 pero	 creo	 que	 luego	 de	 la	 boda…	 su	 padre	 quiere hacer	 que	 deje	 el	 trabajo,	 que	 se	 vaya	 a	 vivir	 un	 tiempo	 al	 extranjero.	 Luego	 su	 padre	 hablará	 contigo ahora	 no	 pienses	 en	 eso.	 Vive	 el	 presente,	 disfruta,	 hazle	 feliz.	 Olvida	 el	 incidente	 de	 las	 chicas,	 no volverá	a	pasar. 


*********

Dos	semanas	después	me	casé	con	Andrew	en	una	iglesia	evangelista	porque	su	familia	era	de

esa	religión	y	fueron	ellos	quienes	organizaron	todo. 

Era	el	día	más	importante	de	mi	vida,	o	debía	serlo,	toda	mi	familia,	mis	amigos	estaban	en	la

iglesia	esperando	verme	entrar	del	brazo	de	mi	novio	millonario	y	allí	estaba,	sonreía	y	lloraba	a	la	vez sintiéndome	muy	rara.	Acababa	de	cumplir	mi	sueño	de	niña:	casarme	de	blanco	con	un	gran	vestido	y	un novio	guapo	y	millonario,	un	príncipe	azul	de	los	tiempos	modernos	y	sin	embargo	no	era	feliz.	Estaba asustada	porque	el	pobre	Andrew	estaba	pálido	y	durante	la	ceremonia	no	lo	vi	bien.	No	sabía	qué	iba	a pasar	y	sabía	que	me	casaba	para	cuidarlo	y	ese	nunca	había	sido	mi	sueño	en	realidad. 

El	bullicio,	la	música	a	todo	volumen	le	provocó	migrañas	y	nada	más	salir	de	la	iglesia	tuvo	que

tomar	sus	pastillas	y	respirar	hondo. 

—¿Te	sientes	bien,	Andrew?—le	pregunté. 

Andrew	 no	 se	 sentía	 nada	 bien	 y	 pensé	 que	 no	 sería	 buena	 idea	 ir	 a	 la	 fiesta	 y	 se	 lo	 dije	 a	 su padre. 

—Tonterías.	 Es	 nuestra	 fiesta	 de	 bodas.	 Es	 esa	 música	 religiosa	 que	 me	 rompió	 los	 oídos—se quejó	él	y	quiso	ir	a	la	celebración	colosal	que	había	preparado	su	familia. 

No	dije	nada,	debía	fingir	que	todo	era	normal	y	que	Andrew	no	tenía	ninguna	enfermedad.	El	día

anterior	 había	 hablado	 con	 sus	 padres	 y	 comprendí	 sus	 razones.	 No	 había	 tiempo	 para	 procesar	 una noticia	tan	devastadora,	no	había	capacidad	para	enfrentar	eso.	Podían	ser	días,	semanas,	meses…	a	lo sumo	cuatro	meses.	Pero	ante	cualquier	recaída,	o	síntoma	extraño,	debía	llamar	a	su	médico	primero	y luego	avisar	a	sus	padres. 

Andrew	 tomó	 mi	 mano	 y	 me	 llevó	 hasta	 el	 salón	 presentándome	 a	 sus	 amigos	 y	 parientes	 más cercanos	con	cierto	orgullo. 

No	muy	lejos	de	allí	estaba	Evan	mirándome	con	fijeza.	No	me	perdía	de	vista,	sus	ojos	miraban

mi	vestido	y	más	tarde	me	dijo	que	era	la	novia	más	hermosa	que	había	conocido	en	su	vida.	Esos	días habíamos	estado	cerca	por	los	preparativos	de	la	boda	y	noté	que	a	pesar	de	ser	nuestro	Celestino	sus ojos	me	seguían	a	todas	partes. 

Y	las	palabras	que	me	susurró	mientras	bailábamos	me	erizaron	la	piel. 

Entonces	Andrew,	que	había	bebido	más	de	la	cuenta	me	apartó	de	un	tirón	de	su	primo. 

—Ey	 tú,	 ten	 cuidado	 sinvergüenza.	 Te	 dije	 que	 a	 Sophie	 no	 la	 compartiría.	 Es	 sólo	 mía, 

¿entendiste?	—le	advirtió. 

—Andrew,	por	favor,	no	digas	esas	cosas—protesté	acalorada. 

—Él	 	 sabe	 de	 lo	 que	 hablo.	 No	 dejaba	 de	 comerte	 con	 los	 ojos.	 Sueña	 con	 hacer	 realidad	 sus fantasías…	¿sabes?	Él	nos	vio	esa	noche	haciendo	el	amor	y	eso	lo	volvió	loco.	Cree	que	tú	eres	muy dulce	y	ardiente	además	de	guapa. 

—Andrew,	por	favor,	cállate—dije	histérica	temiendo	que	alguien	escuchara. 

—Tiene	razón	tu	esposa,	deja	de	decir	tonterías	y	también	deja	de	beber.	No	querrás	perderte	tu

noche	de	bodas. 

—Oh	el	alcohol	no	me	hace	nada,	nada	más	tenerla	cerca	y	se	me	pone	dura	como	roca.	¿Verdad

preciosa?	Ven	aquí,	vamos	a	festejar	tú	y	yo…

Andrew	me	llevó	a	una	de	las	habitaciones	del	hotel	dónde	era	la	fiesta,	pensé	que	iríamos	a	otro

lugar	más	privado	pero	él	tenía	prisa	y	me	llevó	a	la	cama	para	besarme	y	tocarme. 

Estaba	nerviosa,	temía	que	alguien	entrara	de	un	momento	a	otro	y	no	lograba	excitarme.	Andrew

en	cambio	estaba	más	que	listo	y	lo	vi	raro,	furioso	con	Evan. 

—Maldito	loco,	quiere	cogerse	a	mi	mujer.	Pues	te	aseguro	que	será	la	última	vez	que	la	meta	en

su	vida—dijo	y	atrapó	mis	labios	y	comenzó	a	llenarme	de	caricias	empujándome	a	la	cama. 

—No	 tenemos	 mucho	 tiempo	 preciosa	 pero	 creo	 que	 alcanzará—dijo	 y	 con	 un	 movimiento

rápido	se	abrió	el	pantalón	y		me	acercó	a	su	entrepierna	para	que	le	diera	placer. 

Lo	engullí	y	lamí	muy		despacio	y	escuché	que	gemía. 

—Así	preciosa,	eres	una	experta,	atrápame	con	tus	labios…—dijo. 

Con	movimientos	suaves	lo	acaricié	sabiendo	cuánto	le	gustaban	esos	juegos,	era	un	preámbulo	y

comencé	 a	 excitarme	 lentamente	 cuando	 sentí	 que	 sujetaba	 mi	 cabeza	 con	 ambas	 manos	 y	 hundía	 su miembro	 casi	 por	 completo	 en	 mi	 boca	 hasta	 acomodarse	 cerca	 de	 mi	 garganta.	 Ese	 gesto	 de	 posesión hizo	que	me	humedeciera. 

—Preciosa,	tan	dulce…	te	daré	lo	que	me	pides…

Abrí	mis	ojos	y	lo	miré	y	él	acarició	mis	labios	y	mis	mejillas	mientras	yo	succionaba	con	más

fuerza	y	él	se	movía	despacio	de	forma	rítmica.	Gemía	y	me	sujetaba	con	más	fuerzas	en	un	acto	de	feroz posesión	mientras	yo	jugaba	con	mi	lengua	y	presionaba	con	mi	boca	todo	lo	que	podía. 

—Así	preciosa,	todo	mi	placer	para	ti.	Tómalo	todo	ahora…

Saboree	las	primeras	gotas	y	luego	me	concentré	en	recibir	su	simiente	tibio	que	llenó	mi	boca	y

se	 deslizó	 por	 mi	 garganta	 mientras	 gemía	 y	 se	 movía	 desesperado.	 Permanecí	 quieta	 esperando	 ser liberada	cuando	la	descarga	de	placer	terminara.	Él	me	había	enseñado	a	hacerlo,	al	comienzo	me	negaba pero	luego	comenzó	a	gustarme. 

—Preciosa,	eres	maravillosa,	ninguna	lo	hace	tan	bien	como	tú…

Caí	rendida	en	la	cama	y	él	se	abalanzó	sobre	mí	con	su	miembro	aún	estaba	erguido	y	rojo	por

la	excitación	y	me	liberó	del	corsé	para	apretar	y	besar	mis	pechos. 

—No	rompas	mi	vestido,	por	favor—le	pedí. 

—Tengo	 que	 llegar	 al	 tesoro,	 malditas	 bragas…	 	 cuando	 estemos	 de	 luna	 de	 miel	 no	 llevarás ropa	interior	preciosa.	No	lo	harás. 

Subió	mis	faldas	y	se	perdió	entre	mis	piernas	para	deleitarse	con	la	humedad	de	la	excitación

que	emergían	de	los	pliegues	de	mi	sexo. 

—Eres	 deliciosa,	 tan	 dulce…	 nunca	 había	 bebido	 tanta	 dulzura…—dijo	 y	 su	 boca	 succionó

como	un	demonio,	con	la	desesperación	de	un	loco	y	sólo	se	detuvo	cuando	grité	de	placer	rodeando	su cabeza	con	mis	manos. 

Ahora	sólo	le	faltaba	algo	y	era	continuar	con	lo	que	había	empezado:	mi	boca,	mi	vagina,	mis

nalgas,	todo	le	pertenecería	por	completo.	Las	furiosas	embestidas	abrieron	mi	monte	estrecho	hasta	que logré	acoplarme	a	su	pene	ancho	e	inmenso		y	él	se	mordió	el	labio	y	besó	mis	labios	con	desesperación. 

Sabía	cuánto	le	gustaba	entrar	en	mi	cuerpo	y	sentirse	cautivo.	Pero	no	quería	acabar	allí	y	me	tendió	de espalda	 entrar	 en	 ese	 orificio	 mucho	 más	 estrecho…	 “Eres	 perfecta	 Sophie,	 mi	 francesita,	 eres	 tan deliciosa	que	te	devoraría	toda	por	días	sin	hartarme	jamás…	te	amo,	te	amo	cielo”	me	susurró	antes	de que	sus	embestidas	le	arrancaran	gemidos	de	placer	intenso. 

Ahora	sí	estaba	saciado.	Por	el	momento	lo	estaba	y	ese	te	amo	fue	lo	más	bello	que	escuché	ese

día. 

Cuando	 salimos	 de	 la	 habitación	 de	 la	 mano	 recé	 para	 que	 no	 se	 notara	 que	 mi	 vestido	 estaba ajado	y	no	llevaba	bragas	pues	Andrew	las	había	arrancado	al	comienzo	y	no	tenían	remedio. 

—Creo	que	es	hora	de	irnos	al	hotel,	preciosa—dijo	él	haciéndome	un	guiño. 

Entonces	 tropecé	 con	 Evan	 y	 enrojecí	 como	 un	 tomate	 al	 recordar	 lo	 que	 había	 dicho	 Andrew momentos	 antes.	 Él	 nos	 vio	 esa	 noche	 tener	 sexo	 y	 por	 eso	 pensó	 que	 era	 una	 ramera.	 ¡Qué	 vergüenza sentí	 entonces!	 Y	 pensar	 que	 había	 estado	 hablando	 con	 ese	 hombre	 en	 varias	 oportunidades	 y	 él	 me miraba	con	tanto	deseo…

“No	pienso	compartirla,	ya	te	lo	dije	Evan”	le	había	advertido	Andrew	a	su	primo.	¿Y	por	qué	le

habría	dicho	eso?	No	quise	ni	pensarlo. 


*******

La	luna	de	miel	duró	tres	semanas	y	pudimos	viajar	por	Italia,	por	los	lugares	más	románticos	del

norte:	Verona,	Venecia	para	terminar	en	la	mística	Toscana. 

Dábamos	 paseos	 en	 la	 mañana	 pero	 a	 media	 tarde	 nos	 encerraban	 en	 el	 cuarto	 para	 hacer	 el amor. 

Una	tarde,	Andrew	me	llevó	a	la	cama,	levantó	mi	vestido	y	comenzó	a	besar	mis	piernas	hasta

llegar	 a	 mi	 rincón	 más	 íntimo	 y	 estuvo	 horas	 haciéndolo.	 Horas	 devorándome	 haciendo	 que	 casi	 me desmayara	de	placer,	que	suplicara,	que	gritara	que	no	podía	más. 

Le	gustaba	experimentar	cosas	nuevas,	nuevas	posiciones	y	yo	lo	complacía	porque	sabía	cuán

importante	era	el	sexo	para	él. 

Nuestra	luna	de	miel	fue	romántica,	casi	un	sueño.	Sus	migrañas	habían	desaparecido	y	siempre

estaba	alegre	y	de	buen	ánimo.	Y	además	de	hacer	el	amor	sin	parar	también	conversábamos	y	dábamos

paseos…

Llamé	a	mi	madre	para	avisarle	y	sus	padres	llamaron	a	Andrew	en	mitad	de	la	luna	de	miel	para

saber	 cómo	 estaba.	 Inventaron	 la	 excusa	 de	 un	 alerta	 terrorista	 para	 persuadirle	 de	 que	 regresáramos antes	pero	mi	esposo	desechó	esa	amenaza. 

—Papá,	¿estás	loco?	¿Un	atentado	en	Venecia?	¿Es	broma	verdad? 

Él	no	sospechó	nada,	no	entendió	que	lo	llamaban	porque	temían	una	recaída.	¿Y	si	todo	era	una

falsa	alarma?	¿Si	el	tumor	desaparecía? 

Era	tan	joven,	tan	vital,	no	merecía	morir	así	sin	haber	podido	cumplir	sus	sueños.	Porque	sabía

que	tenía	proyectos,	nuevas	inversiones	y	en	un	futuro	no	muy	lejano	dijo	que	quería	tener	un	hijo.	O	tal vez	dos. 

De	eso	hablábamos	esa	noche	luego	de	hacer	el	amor. 

—Me	encantaría	ver	un	día	crecer	ese	vientre	con	un	bebé	preciosa…—dijo	de	repente	besando

mi	pubis,	acariciándolo	con	suavidad. 

—Pero	tú	no	querías	hijos—le	recordé. 

—Tú	 me	 haces	 desear	 tener	 una	 familia	 Sophie,	 eres	 tan	 dulce…	 creo	 que	 serías	 una	 madre tierna.	 Y	 que	 me	 darás	 niños	 traviesos…	 ¿Recuerdas	 ese	 atraso	 que	 estuviste	 cuando	 comenzamos	 a salir? 

Sí	que	me	acordaba,	qué	susto	me	llevé. 

—Estuvimos	haciéndolo	una	semana	entera	sin	cuidarnos	porque	quería	enseñarte	a	ser	mi	mujer

—le	recordó	él	besando	su	cuello	con	deseo. 

—Y	 te	 dije	 que	 lo	 tendría,	 a	 pesar	 de	 que	 era	 muy	 pronto	 porque	 empezábamos	 a	 salir.	 Yo	 lo habría	tenido…	tú	te	asustaste	mucho	Andrew. 

—Sí,	 pero	 no	 iba	 a	 dejarte	 como	 me	 acusaste	 luego.	 Me	 encantaría	 tirar	 esos	 preservativos	 y hacerlo	sin	nada,	acabar	en	tu	vientre	como	lo	hago	a	veces. 

Temblé	al	oír	eso. 

Andrew	 iba	 a	 morir	 y	 me	 pedía	 un	 bebé.	 ¿Acaso	 lo	 intuía	 en	 lo	 más	 hondo	 de	 su	 ser?	 Había escuchado	que	en	ocasiones	las	personas	sabían	que	su	fin	estaba	próximo,	que	los	enfermos	terminales veían	 los	 fantasmas	 de	 sus	 seres	 queridos	 muertos	 hacía	 tiempo	 que	 regresaban	 para	 ayudarlos	 en	 ese trance	 difícil	 brindándole	 la	 tan	 ansiada	 paz	 y	 tranquilidad.	 Recordándoles	 que	 la	 muerte	 no	 era	 el	 fin sino	el	comienzo	a	un	nuevo	estado. 

¡Diablos!	 Yo	 no	 creía	 que	 hubiera	 vida	 luego	 de	 la	 muerte,	 ni	 tampoco	 una	 existencia	 etérea, espiritual.	A	pesar	de	haber	sido	criada	en	la	fe	católica	o	tal	vez	por	ello,	me	había	vuelto	incrédula, casi	atea.	No	creía	en	nada	que	no	pudiera	ver,	tocar. 

Entonces	Andrew	se	dio	cuenta	de	que	estaba	llorando	y	se	preocupó. 

—Sophie,	¿por	qué	lloras?	¿Tienes	miedo	de	que	te	haga	un	bebé? 

—No…	no	es	eso.	Es	que	me	emociona	oírte	hablar	de	formar	una	familia	porque	pensé	que	eso te	asustaba. 

—Ya	no...	La	vida	es	tan	corta,	preciosa.	El	tiempo	vuela	y	voy	a	cumplir	treinta	años.	Mi	padre

siempre	dijo	que	tuviera	a	mis	hijos	a	una	edad	razonable	porque	cuando	uno	se	pone	viejo	se	le	agota	la paciencia. 

Yo	 solía	 evitar	 los	 embarazos	 	 usando	 el	 termómetro	 o	 el	 preservativo.	 El	 termómetro	 me avisaba	de	la	temperatura	durante	la	ovulación,	pero	lo	más	seguro	seguía	siendo	el	condón	y	Andrew	lo usaba	excepto	cuando	mi	temperatura	era	de	treinta	y	seis	grados. 

Y	 ahora,	 enfrentada	 a	 la	 posibilidad	 de	 quedarme	 embarazada	 no	 supe	 qué	 decir	 porque	 no quería	 tener	 un	 bebé	 ahora,	 no	 sería	 buena	 idea.	 	 Sabía	 que	 en	 los	 próximos	 meses	 debía	 estar	 en	 un hospital	con	Andrew	cuidándole	y	embarazada	sufriría	malestares	además	sería	triste	que	naciera	el	bebé sin	su	padre. 

—Sophie…	ven.	¿Te	gustaría	que	te	hiciera	un	bebé	esta	noche?	—me	preguntó	al	oído. 

Lo	miré	espantada	porque	antes	de	que	pudiera	decirle	que	no	su	miembro	erecto	y	duro	como

roca	había	entrado	en	mi	vagina	llenándola	hasta	el	fondo. 

—No,	espera	por	favor…	es	muy	pronto…	no	podemos. 

—¿No?	Entonces	juguemos	un	rato	a	la	ruleta	rusa.	Si	pasa	o	no	pasa…	será	cuestión	de	suerte—

dijo	y	se	afirmó	para	que	la	penetración	fuera	profunda	y	ruda. 

Sabía	 cuánto	 me	 gustaba	 que	 hiciera	 eso	 y	 no	 pude	 resistirlo,	 comencé	 a	 moverme	 a	 su	 ritmo desenfrenado	 sabiendo	 que	 el	 placer	 estaba	 próximo	 y	 que	 mi	 placer	 sería	 sentirlo	 así,	 inmenso	 y húmedo…

Gemí	 y	 sentí	 cómo	 mi	 cuerpo	 se	 llenaba	 de	 placer	 al	 tiempo	 que	 él	 expulsaba	 su	 simiente aprisionándolo	en	mi	interior.	Una	y	otra	vez	me	llenó	con	su	semen	porque	todavía	estaba	firme,	dura	y no	quería	rendirse	tan	pronto. 

—Preciosa…	no	puedes	decir	que	no,	eres	tan	ardiente,	tan	mujer…	y	lo	haces	porque	lo	sientes, 

porque	te	gusta	por	nada	más	que	eso…—dijo	sonriente. 

No	me	hizo	nada	de	gracia	que	no	se	cuidara. 

—Eres	un	demonio	Andrew	y	no…	es	muy	pronto,	no	quiero	tener	un	bebé	ahora.	En	un	tiempo tal	vez…

Fui	a	darme	un	baño,	necesitaba	quitarme	su	semen	como	fuera. 

Él	sonrió	al	conocer	mis	planes. 

—¿Y	 no	 sabes	 que	 una	 gota	 alcanza	 para	 atrapar	 al	 óvulo	 preciosa?	 Si	 hay	 un	 óvulo	 fértil	 uno solo	 de	 mis	 amigos	 puede	 entrar	 y	 transformarse	 en	 bebé.	 Y	 tienes	 algo	 más	 que	 una	 gota	 en	 tu	 útero preciosa	y	ahora	están	nadando	rumbo	a	destino	y	no	podrás	detenerlo. 

—¡Cállate,	me	asustas! 

—Es	 verdad…	 lo	 aprendí	 en	 la	 escuela	 y	 no	 sé	 por	 qué	 me	 quedó	 grabado.	 Una	 gota	 alcanza para	hacer	un	bebé. 

Me	 metí	 en	 la	 ducha	 y	 dejé	 que	 el	 agua	 corriera	 y	 cuando	 noté	 que	 salió	 todo	 me	 coloqué	 un termómetro	en	el	interior	de	la	vagina	para	saber	qué	temperatura	tenía.	Aguardé	un	momento	impaciente y	finalmente	vi	que	marcaba	treinta	y	seis	con	ocho	grados. 

Demonios,	por	poco.	Estaba	comenzando	a	subir,	mi	ovulación	estaba	próxima.	¿Qué	día	era?	No

podía	 recordarlo.	 Llevaban	 semanas	 paseando	 y	 disfrutando	 la	 luna	 de	 miel	 sin	 preocuparse	 por	 el tiempo	ni	por	nada. 

Luego	me	sentí	mal. 

Andrew	quería	tener	un	hijo	y	era	la	primera	vez	que	me	lo	pedía. 

Es	que	todo	había	sido	tan	rápido. 

Salir,	verse	casi	a	diario,	convertirse	en	su	mujer	y	en	menos	de	un	año	estaban	casados. 

Era	muy	pronto	para	tener	un	hijo. 

Sólo	una	vez	había	deseado	ser	madre	y	fue	a	los	veinte	con	su	primer	novio.	Con	Edward	habría

sido	 madre,	 amante,	 esposa,	 cocinera…	 estaba	 dispuesta	 a	 darlo	 todo	 	 y	 lo	 dijo	 sin	 vergüenza	 a	 su terapeuta	y	esta	que	tenía	mucho	más	experiencia	en	hombres	le	dijo:	“te	entiendo	Sophia	pero	mi	madre siempre	me	dijo:	no	es	buena	idea	darle	todo	a	un	hombre	y	creo	que	tenía	razón.	Porque	si	le	das	todo	no queda	nada	para	ti,	nada	que	puedas	tener	para	ti	misma,	para	guardarte…” 

Y	tenía	razón	porque	quise	darlo	todo	y	descubrí	que	no	había	quedado	más	que	lágrimas	para

lamentarme	y	la	soledad,	el	dolor	de	haber	perdido	al	único	hombre	del	que	me	había	enamorado. 

Luego	apareció	Luke	pero	no	pude	enamorarme,	tuve	terror	a	sufrir	de	nuevo	y	me	alejé	porque

no	quería	lastimarlo,	era	un	buen	hombre. 

Dos	 años	 después	 llegó	 Andrew	 Kesington:	 guapo,	 rico	 y	 seductor,	 me	 había	 conquistado	 sin mucho	 esfuerzo,	 pero	 cuando	 llegó	 el	 momento	 de	 formalizar	 y	 entregarse	 tuve	 miedo	 y	 la	 noche	 que apareció	Evan	y	ocurrió	ese	incidente	vi	mi	oportunidad	de	escapar.	De	poner	fin	a	una	relación	porque no	me	sentía	preparada	para	entregarme	de	nuevo.	Esa	era	la	realidad. 

Demonios,	estaba	casada	con	Andrew,	era	su	esposa	y	me	sentía	algo	rara	con	eso.	Y	mucho	más

rara	 me	 sentiría	 con	 un	 bebé	 en	 la	 barriga.	 Pobre	 Andrew,	 ni	 siquiera	 imaginaba	 lo	 que	 le	 estaba pasando…

Cuando	 regresé	 a	 la	 habitación	 supe	 que	 se	 sentía	 mal,	 lo	 vi	 pálido	 y	 afiebrado.	 Me	 acerqué rápido	y	toqué	su	frente. 

—Andrew…	¿qué	te	pasa? 

Él	me	miró	y	me	pidió	que	le	diera	un	calmante	que	había	en	su	maleta.	Corrí	y	revolví	entre	su

ropa.	No	me	agradaba	hacerlo	pero	no	tenía	otra	manera	de	encontrar	el	frasco	con	los	calmantes	que	le recetara	el	doctor. 

Finalmente	lo	encontré	en	una	caja	con	otras	medicinas	y	una	carta	dirigida	a	él.	Tomé	el	sobre	y

temblé	al	leer	las	líneas	dirigidas	a	Andrew	por	un	tal	doctor	William	MacInner. 

Allí	 estaba	 el	 resultado	 de	 una	 tomografía	 realizada	 hacía	 un	 año	 y	 tres	 meses.	 El	 tumor	 era benigno	y	operable,	demasiado	pequeño	para	ser	importante	pero	debía	estudiarse	su	evolución.	Luego había	 otro	 informe	 diciendo	 que	 había	 otro	 tumor	 ubicado	 en	 un	 lugar	 del	 cerebro	 que	 no	 podía	 ser operado. 

Andrew	lo	sabía. 

Dios	santo. 

Sabía	que	iba	a	morir	y	que	ese	maligno	tumor	era	incurable. 

Guardé	el	sobre	y	tomé	el	frasco	con	las	píldoras. 

Él	 no	 quería	 que	 lo	 supiera	 por	 una	 razón:	 no	 deseaba	 que	 le	 tuviera	 lástima	 o	 que	 nuestra

relación	 cambiara	 y	 de	 haberse	 enterado	 que	 fue	 por	 ese	 tumor	 que	 había	 decidido	 volver	 con	 él	 y casarnos	se	habría	sentido	muy	herido,	esa	era	la	verdad. 

Sequé	mis	lágrimas	con	prisa	y	fui	por	una	botella	de	agua	para	que	bebiera	sus	píldoras. 

Me	di	prisa	porque	imaginé	que	estaba	sufriendo	y	necesitaba	un	alivio. 

—Gracias	preciosa,	demoraste	en	encontrarlas. 

—Sí	pero	aquí	están,	tómalas. 

Él	lo	hizo	pero	demoraron	en	hacerle	efecto. 

—Maldita	jaqueca—se	quejó. 

Hacía	más	de	un	año	que	vivía	con	ese	tumor	y	no	se	veía	enfermo,	siempre	estaba	alegre	y	era

tan	amoroso	conmigo. 

Lo	abracé	con	fuerza	y	escondí	mis	lágrimas	en	su	pecho. 

—Te	pondrás	bien,	respira…—le	dije—respira	hondo. 

—Eso	hago	preciosa,	ven	quédate	aquí.	Sé	de	algo	que	calmará	esta	jaqueca. 

—¿Qué	es?—le	pregunté. 

—Hundir	mi	infierno	en	tu	cielo	tesoro	hasta	vaciar	mi	última	gota	de	placer,	hasta	la	última…

Me	besó	al	decir	eso	y	levantó	mi	camisón	para	entrar	en	mi	vagina,	no	podía	creer	que	eso	le

diera	alivio	pero	al	parecer	sí	lo	aliviaba. 

—Aguarda,	es	peligroso,	no…	debes	cuidarte—le	dije	algo	asustada	al	recordar	la	temperatura

del	termómetro. 

—Al	diablo	con	eso,	quiero	hacerlo	así,	nunca	me	dejas. 

Me	rendí	ante	sus	protestas,	estaba	pálido,	estaba	sufriendo.	Su	tiempo	se	esfumaba.	Así	que	lo

abracé	y	me	abrí	a	él	para	que	eyaculara	y	me	inundara	con	todo	su	placer	y	permaneciera	un	poco	más rozándome.	 Esa	 entrega	 le	 dio	 el	 alivio	 que	 necesitaba	 y	 se	 durmió	 poco	 después	 en	 mis	 brazos.	 No escapé	 para	 darme	 otro	 baño	 y	 borrar	 todo	 vestigio	 de	 su	 simiente,	 tampoco	 habría	 podido	 porque	 el peso	de	su	cuerpo	no	me	dejaba	moverme.	Así	que	me	quedé	donde	estaba	y	me	dormí	poco	después. 


***********

De	pronto	comprendí	muchas	cosas. 

Su	prisa	por	la	boda,	su	necesidad	de	tener	una	novia	formal	como	nunca	había	tenido.	Los	viajes constantes	 que	 ahora	 sospechaba	 no	 eran	 sólo	 por	 trabajo.	 Andrew	 sabía	 que	 su	 tiempo	 se	 acababa	 y estaba	luchando	contra	esa	dura	realidad	ni	detenerse	a	llorar	ni	a	lamentarse. 

Nunca	 lo	 vi	 deprimido	 o	 triste.	 	 Estaba	 luchando	 día	 a	 día,	 a	 su	 modo	 lo	 hacía.	 Y	 Evan	 había dicho	que	era	débil	y	no	habría	podido	soportarlo.	Pues	se	equivocaba. 

—Te	ves	cansada	preciosa…	creo	que	he	sido	muy	duro	contigo	estos	días,	no	te	he	dejado	salir

de	la	cama—dijo	él. 

Se	había	despertado	sin	dolor	de	cabeza	y	de	buen	ánimo	y	me	alegraba	pero…

—Andrew…	esos	dolores	de	cabeza,	¿no	crees	que	deberías	ver	a	un	médico	de	aquí? 

Él	se	puso	muy	serio. 

—Tal	vez…	pero	ahora	tengo	otros	planes.	Iremos	a	dar	un	paseo	por	Florencia. 

Siempre	 recordaría	 mi	 luna	 de	 miel	 como	 la	 etapa	 más	 feliz	 de	 mi	 matrimonio,	 eran	 días	 de perder	el	tiempo	juntos,	disfrutar,	dar	paseos,	visitar	lugares	distintos,	hacer	el	amor	durante	horas…

A	veces	estaba	tan	cansada	que	me	dormía	en	el	auto	o	mientras	lo	hacíamos.	Volvió	a	pedirme

que	 le	 diera	 un	 hijo,	 a	 rogarme	 que	 lo	 dejara	 esparcir	 su	 semilla	 en	 mí.	 No	 pude	 negárselo,	 asustada como	 estaba	 dejé	 de	 medirme	 la	 temperatura.	 Todos	 los	 días	 acababa	 en	 mi	 vientre,	 todos	 los	 días hacíamos	el	amor	no	podría	escapar…	era	muy	fértil,	mi	doctora	me	lo	había	advertido	pero	no	toleraba las	hormonas	de	las	pastillas	sólo	podía	usar	un	Diu	o	preservativo. 

No	 habría	 soportado	 que	 me	 colocaran	 ese	 horrible	 aparato	 de	 cobre	 así	 que	 opté	 por	 el preservativo. 

Pero	Andrew	ya	no	lo	usaba. 

Y	 sabía	 por	 qué	 deseaba	 tanto	 tener	 un	 hijo	 y	 decidí	 dárselo.	 Aunque	 sufriera	 en	 silencio	 al pensar	que	tal	vez	ni	siquiera	pudiera	verlo	nacer. 


************

Cuando	regresamos	a	Nueva	York,	a	su	departamento	en	el		Central	Park	sus	jaquecas	se	hicieron

tan	 insoportables	 que	 decidí	 llevarlo	 al	 hospital	 a	 pesar	 de	 su	 resistencia,	 porque	 nada	 lo	 calmaba, ningún	remedio	hacía	efecto. 

Sus	padres	y	hermanos	corrieron	a	la	clínica	privada	para	saber	qué	pasaba.	Andrew	tuvo	que ser	sedado	para	poder	descansar	porque	había	pasado	un	día	infernal	por	los	dolores. 

El	médico	que	lo	atendió	le	realizó	nuevos	estudios	y	habló	conmigo	en	privado. 

—Señora	Kensington,	lamento	decirle	que	su	marido…

—Sí,	lo	sé	doctor,	tiene	un	tumor	en	el	cerebro	y…	por	favor,	debe	hacer	algo	para	salvarle.	Es

tan	joven,	no	merece	morir	así. 

—Entonces	 ya	 lo	 sabe…	 Bueno	 es	 que	 lo	 que	 quería	 decir	 es	 que	 al	 parecer	 ha	 ocurrido	 un milagro.	Hemos	notado	un	cambio	en	el	tumor.	Se	ha	desprendido	del	lugar	dónde	estaba	y	entonces…	tal vez	 haya	 una	 esperanza.	 Pero	 no	 se	 haga	 ilusiones,	 señora	 Kensington.	 Puede	 salvarse	 o	 morir	 en	 la operación	por	eso	no	hemos	decidido	realizarla	todavía. 

Sus	padres	llegaron	a	la	sala	y	hablaron	con	el	médico. 

Había	una	esperanza	de	salvarle.	Efímera,	pero	existía. 

Andrew	podía	salvarse	o	morir.	Pero	¿qué	era	mejor?	No	podía	seguir	soportando	ese	dolor,	día

tras	día…	la	enfermedad	se	había	agravado,	avanzaba	como	un	demonio	cruel	e	insensible	sin	importarle nada. 

El	señor	Kensington	se	acercó	a	mí.	Se	veía	demacrado	y	nervioso.	No	sabía	qué	hacer,		podía

imaginarlo. 

—Sophie	¿tú	qué	piensas?	¿Crees	que	esa	operación	tenga	éxito? 

—Creo	que	deben	operarlo	señor	John,	es	una	esperanza	y…

—Es	que	no	lo	hemos	decidido,	Sophia.		Pero	si	hay	esperanzas,	si	esta	operación	logra	extirpar

el	 maldito	 tumor	 hija,	 si	 eso	 significa	 salvar	 la	 vida	 e	 nuestro	 hijo	 entonces	 creo	 que	 no	 hay	 más	 que pensar	pero	hay	cierto	riesgo	y	si	algo	sale	mal…

—Es	difícil,	sé	que	lo	es.	Pero	al	menos	hay	una	luz	para	él.	Al	fin	la	hay. 

El	señor	Kesington	se	emocionó,	sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas. 

—Tú	eres	muy	buena	Sophia,	tú	lo	has	curado,	eres	un	ángel.	Evan	tenía	razón. 

¿Evan	tenía	razón?	¿Qué	quiso	decir	con	eso? 

—Tú	lo	has	cambiado,	has	mejorado	su	salud.	Si	hace	un	año	que	está	enfermo	hace	un	año	que

sufre	sin	decir	nada.	En	silencio.	Pero	ahora	el	tumor	ha	cambiado,	es	operable	algo	que	hace	unos	meses era	imposible. 

Me	acerqué	a	Andrew	y	tomé	su	mano.	Dormía	profundamente	y	estaba	tan	pálido	y	demacrado. 

Regresar	al	trabajo,	al	estrés	había	sido	demasiado	pero	no	quería	quedarse	en	el	departamento	todo	el día,	necesitaba	actividades	para	desplegar	tanta	energía. 

No	 quería	 aceptar	 que	 estaba	 enfermo	 y	 que	 cualquier	 situación	 negativa	 lo	 afectaba.	 Podía entenderlo,	 de	 haber	 sabido	 que	 mis	 días	 estaban	 contados	 habría	 viajado	 y	 lo	 último	 habría	 sido quedarse	encerrado	en	casa. 

Evan	llegó	entonces	y	lo	vi	hablar	con	sus	suegros. 

Luego	se	me	acercó	para	saludarme. 

—Sophia,	te	ves	cansada.	¿Por	qué	no	vas	a	descansar	un	poco	al	apartamento? 

—No…	quiero	quedarme.	Estoy	bien. 

—No,	te	ves	mal.	No	querrás	pescarte	alguna	peste	aquí.	Esto	es	un	antro	de	enfermedades	que

flotan	en	el	aire. 

Tenía	razón	pero	preferí	quedarme	junto	a	Andrew. 

Evan	 se	 marchó	 entonces	 y	 regresó,	 minutos	 después,	 seguido	 de	 una	 enferma	 portando	 una bandeja	conteniendo	jugo	de	naranja	y	un	sándwich. 

—Es	para	ti.	Debes	cuidarte	porque	Andrew	estará	días	aquí	y	tú…

—Gracias	Evan…

Estaba	hambrienta	y	al	borde	del	colapso	pero	no	quería	moverme	del	hospital. 

Fueron	 días	 de	 angustia,	 Andrew	 permaneció	 sedado	 en	 espera	 de	 la	 decisión	 final	 pues	 le habían	hecho	nuevos	estudios	para	ver	si	la	operación	sería	exitosa.	Era	muy	delicada	y	podía	morir,	eso era	lo	que	decían	sus	padres. 

La	 presencia	 de	 Evan	 fue	 constante	 y	 debo	 admitir	 que	 me	 incomodaba,	 porque	 estaba	 muy alterada	por	toda	la	situación	y	no	pude	evitar	desahogarme	con	él	y	decirle	toda	la	verdad. 

—Su	padre	teme	operarle	Evan,	teme	perderlo	pero	qué	pasará	si	su	vida	se	hace	insoportable, 

si	no	deja	de	sufrir	esos	horribles	dolores	de	cabeza. 

—No	te	preocupes	por	eso,	mi	tío	John	será	el	primero	en	dar	su	consentimiento	si	la	operación tiene	chances	de	salvarle	la	vida,	lo	que	ocurre	es	que	los	médicos	no	están	muy	seguros	porque	el	tumor ha	crecido	de	golpe	y	temen	que	se	expanda	aún	más.	Necesitan	tiempo	para	ver	qué	pasa	y	tal	vez	le	den el	alta	ahora	y	esperen	unas	semanas.	Pero	no	temas	que	si	realmente	las	posibilidades	son	buenas	sus padres	querrán	operarle. 

—Evan…	Andrew	ya	lo	sabe,	él	tenía	unos	exámenes	que…

Le	conté	en	pocas	palabras	la	tomografía	y	el	informe	de	su	doctor. 

—Bueno,	eso	no	es	tan	malo	al	contrario,	si	lo	sabe	y	ha	decidido	seguir	adelante	con	su	vida, 

casarse,	eso	es	muy	bueno.	Tal	vez	fue	eso	lo	que	lo	guió	a	ti. 

—¿Qué?	No	entiendo	lo	que	quieres	decir. 

—Es	que	mi	primo	era	un	galán	seductor	Sophie,	no	quería	saber	de	nada	con	los	compromisos	y

la	 palabra	 matrimonio	 lo	 espantaba.	 Su	 enfermedad,	 saber	 que	 podía	 morir	 en	 unos	 meses	 lo	 hizo	 que recapacitara	 y	 buscara	 las	 cosas	 que	 valen	 la	 pena	 vivir	 en	 este	 mundo:	 el	 amor	 es	 una	 de	 ellas.	 Pero también	la	familia,	los	viajes…	vaya,	ha	demostrado	ser	más	fuerte	de	lo	que	parecía	y	me	alegro	por	él. 

No	debió	ser	fácil	todo	esto	preciosa.	Saber	que	iba	a	morirse. 

Sus	palabras	me	desconcertaron	un	poco.	¿Habría	buscado	realmente	una	relación	seria	luego	de

enterarse	que	tenía	un	tumor? 

Tal	vez	porque	ahora	quería	que	le	diera	un	hijo.	Vivir	en	pocos	meses	todo	aquello	que	en	el

pasado	había	desdeñado	y	que	descubrió	que	valía	la	pena	intentarlo,	arriesgarse. 

Andrew	despertó	entonces	y	me	acerqué	al	oír	que	me	llamaba. 

—Mi	Sophie…	estás	aquí—dijo	y	tomó	mi	mano. 

—¿Cómo	estás,	amor?	¿Te	duele	algo?	¿Quieres	que	avise	al	doctor? 

—No…	estoy	bien.	¿Cuándo	regresaremos	a	casa?	Me	muero	por	hacerte	el	amor	preciosa,	tengo

la	sensación	de	que	he	dormido	mil	años—dijo. 

Entonces	vio	a	Evan	y	su	mirada	cambió. 

—Vaya,	tú	sí	que	no	pierdes	el	tiempo.	Estás	como	un	buitre	rondando	a	mi	esposa.	Desgraciado. 

Dije	que	no	iba	a	compartirla	contigo. 

Evan	se	puso	serio	y	sus	ojos	azules	centellearon. 

—Cálmate	sí,	no	digas	tonterías.	La	pobre	Sophia	no	se	ha	separado	de	ti,	mírala.	Está	cansada	y

no	es	justo	que	tenga	que	soportar	tus	celos	estúpidos. 

Pero	Andrew	no	se	calmó,	al	contrario. 

—¿Me	crees	tan	estúpido?	Te	dije	que	te	alejaras	de	Sophie,	ve	a	buscarte	tú	una	chica	y	deja	en

paz	a	mi	mujer.	Estás	esperando	que	me	muera	para	robármela.	Pero	ella	es	mía,	sólo	mía	y	te	mataré	si intentas	algo. 

Decidí	que	debía	intervenir. 

—Andrew	 por	 favor,	 no	 digas	 esas	 cosas,	 cálmate…	 Eres	 injusto	 con	 Evan,	 lo	 acusas	 de	 algo que…

Él	me	miró	y	supe	que	estaba	furioso. 

—Tú	 no	 conoces	 a	 mi	 primo	 	 preciosa,	 eres	 tan	 ingenua…	 ¿por	 qué	 crees	 que	 está	 aquí?	 ¿Por mí?	No…	está	deseando	que	me	muera	para	llevarte	con	él	y	consolarte.	Está	loco	por	ti	desde	que	te	vio en	 mi	 apartamento	 esa	 noche	 quedó	 enamorado	 de	 ti	 y	 quiso	 convencerme,	 chantajearme	 para	 que	 te compartiera	como	hacíamos	antes	con	otras	chicas. 

Evan	intervino. 

—Deja	de	mentir,	yo	te	ayudé	a	recuperar	a	tu	mujer.	Yo	la	convencí	de	que	se	casara	contigo,	de

que	no	te	abandonara	y	lo	sabes	bien. 

Me	 sentí	 mareada,	 no	 lograba	 entender	 de	 qué	 lo	 acusaba	 Andrew	 pero	 sabía	 que	 Evan	 no mentía.	Él	hizo	que	regresara	luego	de	saber	que	Andrew	estaba	muy	enfermo	pero	no	era	justo	que	mi esposo	lo	supiera. 

—Bueno,	 tienes	 razón	 en	 eso,	 te	 debo	 una.	 Pero	 no	 lo	 hiciste	 por	 mí,	 lo	 hiciste	 para	 estar	 más cerca	de	mi	mujer	porque	te	gusta	y	tú	nunca	te	das	por	vencido.	Te	conozco. 

Miré	 a	 Andrew	 atónita.	 Al	 parecer	 él	 también	 sabía	 por	 qué	 me	 había	 casado	 con	 él,	 por	 qué había	regresado.	Me	sentí	mareada	y	enferma.	Se	suponía	que	era	un	secreto,	que	Andrew	no	debía	saber de	su	enfermedad,	que	yo	estaría	a	su	lado	cuidándole	hasta	el	fin	pero	ahora	descubría	que	él	siempre	lo había	sabido	y	usó	a	Evan	para	atraerme	a	su	lado. 

—Tranquilízate	Andrew,	deja	de	acusarme	y	de	actuar	de	forma	tan	egoísta.	Tienes	una	esposa que	te	ama	y	cuida	de	ti,	no	es	justo	que	la	atormentes	con	tus	celos.		Estás	en	una	etapa	crucial—	dijo Evan. 

Luego	se	marchó	molesto	y	Andrew	me	miraba	con	fijeza. 

—Ven	aquí	tesoro,	me	muero	por	besarte. 

Me	acerqué	despacio	y	él	me	atrapó	y	me	dio	un	beso	ardiente. 

—No	 quiero	 que	 vuelvas	 a	 hablar	 con	 mi	 primo,	 ¿entiendes?	 Si	 vuelvo	 a	 verlo	 cerca	 de	 ti	 lo mataré. 

—Andrew	no	digas	eso,	deja	de	sufrir	esos	celos	enfermizos. 

—No	son	celos,	no	se	trata	de	eso.	Escucha,	Evan	quiso	obligarme	a	compartirte	una	noche,	su

plan	era	que	te	drogara	para	que	él	pudiera	poseer	cada	rincón	de	tu	cuerpo.	Te	desea	y	siempre	tiene	lo que	desea.	Peleamos,	lo	golpee	y	le	dije	que	lo	mataría	si	se	acercaba	a	ti. 

—No	se	acercará	a	mí,	deja	de	decir	esas	cosas. 

Enrojecí	sin	poder	evitarlo. 

Su	padre	entró	entonces	y	puso	fin	a	la	pelea.	No	mencionó	la	operación	sólo	dijo	que	en	unos

días	tendría	el	alta	médica	y	podía	regresar	a	casa.	Al	parecer	la	operación	debía	esperar. 

Y	 mirando	 a	 su	 hijo	 le	 dijo:	 —Quiero	 que	 hagas	 reposo,	 el	 médico	 dijo	 que	 debes	 estar tranquilo,	Andrew. 

Pero	él	no	quería	saber	nada	del	asunto	lo	vi	en	sus	ojos. 

—¿Encerrado	en	casa	todo	el	día?	No	haré	eso	papá.	No	me	condenarán	a	ser	un	inválido.	Lo	sé

todo	¿sabes?	Hace	tiempo	que	lo	sé,	no	dije	nada	porque	estaba	deprimido	y	no	quería	que	me	alejaran de	la	actividad	como	un	inútil. 

—Andrew,	por	favor…	hay	una	posibilidad	de	operarte. 

Cuando	mi	esposo	supo	de	la	operación	quiso	ser	operado	de	inmediato	pero	su	padre	parecía

vacilar. 

—Es	muy	riesgosa,	muy	delicada.	Puedes	salvarte	o	morir	Andrew.	Mejor	será	que	lo	tomes	con

calma.	 Además	 dejarán	 pasar	 unos	 días,	 semanas	 antes	 de	 realizar	 la	 cirugía.	 Necesitarás	 seguir	 un

tratamiento	y	tienes	todo	nuestro	apoyo	pero	deberás	colaborar	también.	Hacerte	todos	los	exámenes. 

La	esperanza	lo	cambió,	la	esperanza	de	poder	sanar	fue	todo	para	Andrew	en	esos	momentos	y

dijo	que	lo	haría. 

—Voy	 a	 operarme	 papá,	 lo	 haré.	 Si	 hay	 posibilidades	 de	 extirpar	 este	 maldito	 tumor…	 no	 me importa	 lo	 demás.	 Toda	 operación	 es	 siempre	 un	 riesgo	 pero	 si	 dicen	 que	 pueden	 operarme	 es	 porque realmente	es	mi	salvación. 

Pero	 los	 días	 siguientes	 fueron	 un	 tormento.	 Andrew	 debió	 quedarse	 en	 cama	 porque	 no

soportaba	 los	 horribles	 dolores	 de	 cabeza,	 cumplió	 los	 exámenes	 sí	 pero	 estuvo	 días	 sintiéndose	 mal sufriendo	dolor,	vómitos	y	mareos. 

Ya	no	aguantaba	más.	Su	condición	parecía	haberse	agravado	y	me	pregunté	si	realmente	podrían

salvarle.	Sabía	que	el	cáncer	era	una	enfermedad	cruel	y	traicionera,	podía	desaparecer	por	completo	y regresar	en	el	momento	más	inesperado.	Y	él	estaba	luchando	por	vivir	y	no	quería	rendirse,	a	pesar	de todo	el	dolor	que	tuvo	que	soportar	ahora	al	menos	había	una	esperanza	y	fue	bueno	saberlo	porque	le	dio fuerzas	para	seguir. 

Volvieron	 a	 internarlo	 una	 semana	 después	 y	 a	 hacerle	 nuevos	 estudios	 para	 ver	 cómo	 había evolucionado	 el	 tumor.	 Vivir	 ese	 infierno	 nos	 unió,	 siempre	 estuve	 a	 su	 lado,	 día	 tras	 día	 y	 cuando	 mi madre	se	enteró	fue	a	visitarlo,	me	ofreció	su	ayuda.	Era	imposible	seguir	ocultándolo. 

Toda	su	familia	estuvo	cerca	y	también	Evan,	a	pesar	de	las	acusaciones	que	lanzó	Andrew	sabía

que	no	eran	verdad.	Era	su	primo,	su	amigo	y	antiguo	compañero	de	parranda	y	no	buscaba	llevarme	a	la cama	sino	estar	allí	por	si	lo	necesitaba. 

Me	sentía	al	borde	del	colapso.	Estaba	agotada	no	sólo	físicamente	sino	que	mi	cabeza	parecía	a

punto	de	explotar. 

Su	 salud	 había	 empeorado	 y	 tuvieron	 que	 ingresarlo	 al	 CTI.	 Lo	 encerraron	 en	 una	 sala	 de urgencias,	 de	 cuidados	 intensivos	 y	 sólo	 pude	 ingresar	 un	 momento	 a	 despedirme,	 no	 me	 dejaron quedarme.	Eran	las	reglas. 

Cuando	pasó	eso,	Evan	estaba	a	mi	lado	y	me	abrazó	cuando	me	desplomé	porque	pensé	que	era

el	fin.	Que	no	volvería	a	verlo	con	vida. 

—Cálmate,	saldrá	de	esta,	te	lo	aseguro. 

—¿Y	por	qué	no	lo	operan?	¿Por	qué	demonios	no	lo	operaron? 

—Porque	si	lo	operaban	ahora	moría,	es	una	cirugía	muy	delicada	lo	sabes. 

Sentí	que	todo	me	daba	vueltas	y	no	podía	mantenerme	en	pie	y	caí	en	sus	brazos	y	él	me	retuvo

alto	y	fuerte	como	era.	Sus	ojos	se	clavaron	en	los	míos	con	preocupación... 

—No	temas,	todo	saldrá	bien,	Andrew	es	fuerte,	Sophia.	Necesitas	descansar,	ven…

Protesté	 pero	 él	 me	 llevó	 lejos	 del	 hospital,	 logró	 meterme	 en	 su	 auto	 y	 yo	 acepté	 ir	 con	 él aterrada	de	tener	que	enfrentarme	al	fatal	desenlace	que	me	esperaba.	No	quería	verlo	morir,	no	quería estar	 allí,	 quería	 correr,	 escapar,	 desaparecer…	 estaba	 aterrada,	 estaba	 triste	 y	 él	 estuvo	 allí	 para consolarme,	para	hacer	que	reaccionara. 

Hizo	que	tomara	un	calmante	y	descansara,	que	durmiera	durante	horas.	Lo	necesitaba,	llevaba

semanas	sin	dormir	bien,	días	y	noches	de	angustia	viendo	cómo	sufría	Andrew	sin	poder	hacer	nada. 

Al	despertar	al	día	siguiente	no	sabía	dónde	estaba	hasta	que	lo	vi	sentado	a	mi	lado	mirándome. 

¿Entonces	había	ido	a	su	casa	y	había	dormido	en	su	cama?	No	podía	creerlo. 

—Tranquila…	 te	 traje	 porque	 estabas	 descompensada	 pero	 te	 pondrás	 bien,	 el	 médico	 que	 te revisó	dijo	que	necesitas	descansar.	Estás	agotada	y	podrías	enfermar.	Tus	análisis	de	sangre	no	dieron bien,	tienes	anemia	y	un	embarazo	de	ocho	semanas. 

—¿Qué	dices? 

No	podía	creerlo,	¿entonces	por	eso	sufría	esos	mareos	y..? 

—Sí,	 al	 parecer	 la	 luna	 de	 miel	 dio	 sus	 frutos.	 Estás	 esperando	 un	 bebé	 de	 Andrew.	 Eso	 lo alegrará	cuando	despierte,	imagino	que	tuvieron	una	luna	de	miel	muy	agitada. 

Me	sonrojé	intensamente. 

—Pero…	¿dices	que	tengo	ocho	semanas? 

—Sí…	 y	 ahora	 debes	 cuidarte.	 Te	 quedarás	 aquí	 unos	 días	 hasta	 que	 te	 sientas	 mejor	 y	 estés fuerte	para	volver	a	tu	apartamento. 

—¿Pero	y	Andrew?	¿Andrew	cómo	está? 

—Está	 grave	 preciosa,	 muy	 grave	 pero	 dentro	 de	 su	 gravedad	 dicen	 que	 está	 estable.	 Hay	 que

esperar,	esperar	su	evolución.	Si	logra	salir	adelante	intentarán	operarle.	Tómalo	con	calma	¿sí?	Debes pensar	en	tu	bebé	ahora.	Es	muy	reciente	y	es	muy	pequeñito.	El	doctor	dijo	que	debes	hacer	reposo,	que todo	 este	 estrés	 puede	 hacer	 que	 pierdas	 el	 embarazo.	 Debes	 cuidarte	 y	 descansar.	 Alimentarte adecuadamente. 

Saber	que	esperaba	un	hijo	me	provocó	una	emoción	extraña,	contradictoria	y	lloré	porque	tuve

la	 esperanza	 de	 que	 no	 hubiera	 pasado,	 que	 esos	 días	 en	 Italia	 que	 Andrew	 lo	 hizo	 sin	 tomar precauciones	no	dieran	su	fruto.	Pero	ahora	descubría	la	verdad.	Estaba	esperando	un	hijo	suyo	y	él	no	lo vería	nacer	y	tal	vez	ni	siquiera	llegar	a	saberlo	porque	su	estado	era	delicado. 

—No	puedo	quedarme	aquí,	en	tu	casa.	Andrew	se	pondrá	furioso	y	creerá	que…	sabes	que	sufre

de	unos	celos	enfermizos. 

—Tranquilízate,	él	no	lo	sabrá.	Está	inconsciente	y	todos	creen	que	estás	en	casa	de	tus	padres

en	Boston	porque	necesitas	hacer	reposo.	Luego	se	enterarán	del	bebé	porque	ahora	no	sería	una	buena idea	darles	la	noticia	porque	si	algo	pasa	con	tu	embarazo	o	con	tu	marido…	será	demasiado	para	mis tíos.	 Y	 lo	 principal	 es	 que	 te	 cuides.	 Ahora	 yo	 seré	 tu	 enfermero	 preciosa,	 lo	 necesitas.	 Debes	 hacer quietud	 hasta	 completar	 las	 doce	 semanas	 eso	 dijo	 el	 doctor	 que	 te	 atendió.	 Son	 vitales	 esas	 semanas para	el	bebé,	es	minúsculo	y	cualquier	caída	o	nervios	pueden	hacer	que	se	desprenda	del	útero	y	eso	no debe	pasar. 

Tuve	que	aguantar	las	lágrimas	y	la	confusión	que	sentía	y	asumir	que	estaba	embarazada	y	una

vida	crecía	en	mi	interior.	Un	ser	pequeñito,	indefenso	a	quien	debía	proteger. 

—Pero	no	puedo	quedarme	aquí	todo	ese	tiempo.	No	es	correcto. 

—Escucha	 Sophia,	 tómalo	 con	 calma,	 ahora	 estás	 cerca	 de	 la	 mejor	 clínica	 privada	 de

maternidad	 de	 Nueva	 York	 y	 puedes	 necesitarla.	 Si	 Andrew	 mejora	 y	 es	 dado	 de	 alta	 te	 llevaré	 a	 su departamento,	 pero	 ahora	 necesitarás	 quién	 cuide	 de	 ti	 hasta	 que	 la	 etapa	 de	 riesgo	 pase.	 Estás	 débil, tienes	anemia…

Evan	cuidó	de	mí.	No	entendía	por	qué	lo	hacía	y	me	pregunté	si	en	realidad	no	sería	porque	yo

era	parte	de	su	familia	o	tal	vez	por	Andrew. 

Cuando	mi	madre	supo	del	embarazo	corrió	a	verme	emocionada	y	habló	con	Evan	para	llevarme

a	casa	pero	él	se	opuso	y	le	explicó	que	el	embarazo	era	de	alto	riesgo	y	no	podían	trasladarme	a	ningún sitio. 

Ella	lo	aceptó	y	no	insistió. 

Evan	fue	un	gran	apoyo	para	mí	esos	días,	como	un	amigo.	Día	tras	día	iba	a	verme	para	saber

cómo	estaba	y	si	por	alguna	razón	tenía	que	salir	una	enfermera	se	quedaba	conmigo	para	acompañarme	y conversar.	No	siempre	era	la	misma	pero	siempre	había	alguien. 

No	sabía	cómo	agradecerle	pues	pronto	comencé	a	sufrir	mareos,	náuseas	y	hubo	días	en	los	que

no	pude	moverme	de	la	cama	porque	todo	me	daba	vueltas. 

El	ginecólogo	de	la	clínica	fue	a	verme	pero	luego	de	hacerme	nuevos	exámenes	de	sangre	y	una

ecografía	dijo	que	todo	iba	bien. 

—Es	normal	y	puedes	estar	un	tiempo	más	sintiéndome	mareada	y	sin	fuerzas.	Sigue	tomando	las

vitaminas	 que	 te	 mandé	 y	 si	 tienes	 muchos	 vómitos	 avisa	 que	 deberemos	 pasarte	 suero	 por	 vía intravenosa. 

Durante	ese	tiempo	Andrew	estuvo	en	coma	inducido	pero	Evan	no	me	lo	dijo,	lo	supe	por	mi

madre. 

Tuve	 la	 sensación	 de	 que	 él	 me	 ocultaba	 cosas	 para	 no	 preocuparme	 y	 cada	 vez	 que	 le preguntaba	por	mi	esposo	él	respondía	lo	mismo:	que	estaba	estable	y	esperaban	su	evolución. 

Pero	algo	estaba	pasando	en	el	hospital,	lo	intuía. 

Esa	tarde	lo	vi	llegar	cansado	y	muy	serio.	Disgustado. 

—¿Cómo	estás	Sophia?	¿Y	el	bebé?	¿Ya	lo	sientes	patear? 

En	ocasiones	me	decía	esas	cosas. 

—Estoy	bien,	gracias…	pero	tú	te	ves	cansado. 

Lo	vi	tomar	una	cerveza	de	la	nevera.	Siempre	almorzaba	y	cenaba	en	restaurantes	salvo	cuando

se	quedaba	conmigo	y	pedía	comida	especial	y	me	acompañaba. 

—Tuve	un	día	complicado	en	el	trabajo	pero	estoy	bien…

—¿Y	Andrew?	¿Sabes	algo	de	él? 

Él	me	miró	con	fijeza. 

—Hoy	no	pude	ir	a	verlo	pero	mi	tío	dijo	que	está	igual.		Aguarda,	llamaré	al	hospital. 

Terminó	la	cerveza	y	lo	vi	aflojarse	la	corbata	como	si	esta	amenazara	con	ahorcarle. 

Extrañaba	a	Andrew,	quería	estar	con	él	y	mientras	lo	oía	hablar	con	el	hospital	lloré.	No	podía

aceptar	 que	 toda	 su	 lucha	 fuera	 en	 vano,	 que	 sólo	 esperaran	 un	 desenlace	 triste.	 Tampoco	 me	 sentía cómoda	con	el	embarazo,	sentía	que	me	habían	hecho	un	hijo	a	la	fuerza,	que	su	semen	tomó	mi	cuerpo esos	 días	 sin	 que	 yo	 quisiera	 y	 logró	 su	 objetivo	 sin	 mi	 consentimiento.	 No	 me	 sentía	 preparada	 para tener	un	bebé,	para	renunciar	a	todo	y	tener	que	pasar	más	tiempo	en	cama.	Estar	confinada	en	ese	lugar me	alteraba,	quería	salir,	tomar	aire…

De	pronto	lo	vi	parado	en	mi	habitación	y	sabía	que	estaba	llorando.	Su	mirada	lo	decía	todo. 

—Sophia,	¿qué	tienes?—preguntó. 

—Nada…	estoy	bien.	Andrew…

—Andrew	está	mejor	preciosa,	anímate.	Lo	pasaron	a	cuidados	intermedios	y	si	todo	sigue	así

podrán	operarle. 

—OH,	¿de	veras? 

—Sí…	 pero	 debo	 advertirte	 que	 la	 operación	 será	 muy	 riesgosa	 y	 luego	 la	 recuperación	 será lenta.	Tú	no	podrás	cuidarle	en	tu	estado.	Pero	él	tendrá	el	mejor	equipo	para	rehabilitarse. 

—Pero	yo	quiero	estar	allí,	quiero	ir	al	hospital. 

—No,	 todavía	 no	 puedes,	 preciosa.	 El	 médico	 ordenó	 quietud	 absoluta,	 ¿lo	 olvidas?	 Y	 verlo como	está	podría	afectarte. 

—Evan,	no	puedo	quedarme	aquí	más	tiempo,	si	Andrew	se	entera	de	que	estuve	aquí	pensará

que	tú…

—No…	no	pensará	nada	porque	estás	embarazada	de	él,	no	de	mí.	Él	te	hizo	ese	bebé	en	la	luna

de	 miel	 y	 se	 sentirá	 más	 que	 feliz	 cuando	 se	 entere.	 No	 tiene	 por	 qué	 saber	 que	 te	 quedaste	 en	 mi departamento,	 nadie	 lo	 sabe	 excepto	 tu	 madre	 pero	 ella	 no	 dirá	 nada	 estoy	 seguro.	 Ahora	 cálmate	 ¿sí? 

Eres	 parte	 de	 la	 familia	 y	 estás	 esperando	 un	 hijo	 de	 mi	 primo,	 ¿crees	 que	 sería	 tan	 ruin	 de	 intentar seducirte,	de	aprovecharme	de	la	situación? 

—No…	no	dije	eso,	no	quise	que…

—Entonces	 haz	 lo	 que	 te	 dije.	 Descansa.	 Sé	 que	 todo	 esto	 es	 muy	 difícil	 para	 ti	 pero	 deja	 de pensar	que	Andrew	vendrá	aquí	y	pensará	lo	peor.	Tu	marido	ahora	está	luchando	por	vivir	y	luego	de	la operación	 tardará	 meses	 en	 recuperarse.	 No	 creas	 que	 luego	 Andrew	 podrá	 salir	 como	 si	 nada	 del hospital.	 Mientras	 eso	 pasa	 tú	 te	 quedarás	 aquí	 y	 cuidarás	 ese	 bebé,	 porque	 sé	 que	 él	 así	 lo	 habría querido.	Has	hecho	todo	lo	que	podías	por	Andrew,	te	casaste	con	él,	lo	hiciste	feliz	y	lo	acompañaste	en sus	peores	momentos.	Pero	en	el	CTI	ya	no	podías	hacer	nada,	no	permiten	visitas	ni	ahora	tampoco. 

—Por	favor	Evan,	deja	de	hablar	como	si	Andrew	fuera		a	morir. 

—Perdóname	pero	existe	esa	posibilidad.	Y	si	eso	pasa,	tú	deberás	estar		preparada	y	luchar	por

tu	hijo.	No	importa	si	lo	deseaste	o	no,	si	fue	un	descuido	o	si	Andrew	te	lo	hizo	a	la	fuerza,	está	allí	y	es un	ser	inocente	que	te	necesita	mucho	ahora	Sophia.	Y	no	llores,	acéptalo,	es	una	vida	que	está	creciendo en	 tu	 vientre.	 Y	 si	 mi	 primo	 sobrevive	 y	 sale	 adelante	 se	 sentirá	 muy	 feliz	 con	 tu	 embarazo	 porque imagino	que	él	quiso	hacerte	ese	bebé. 

—¿Cómo	lo	sabes?	¿Cómo	sabes	que	él	quería	un	hijo?	¿Acaso	te	lo	dijo? 

Él	demoró	en	responderme	mientras	bebía	un	sorbo	de	cerveza. 

—Él	 me	 pidió	 que	 te	 convenciera	 de	 volver	 con	 él,	 que	 te	 dijera	 la	 verdad.	 Cuando	 supe	 que estaba	enfermo	me	sentí	muy	mal	porque	nadie	de	la	familia	lo	sabía	y	acepté	ayudarlo.	No	lo	pensé.	Si Andrew	iba	a	morir	en	semanas,	o	meses	merecía	ser	feliz.	Estaba	desesperado	porque	tú	llegaste	a	su vida	 cuando	 descubrió	 que	 tenía	 un	 tumor	 no	 operable	 y	 sus	 días	 estaban	 contados.	 No	 pensaba	 hacer planes	pero	se	enamoró	de	ti	y	luego	deseó	que	le	dieras	un	hijo.	Yo	le	dije	que	no	era	buena	idea	pero pensó	en	sus	padres. 

—Me	 usaron,	 todos	 ustedes…	 para	 que	 cumpliera	 mi	 parte	 del	 trato.	 Ese	 contrato	 que	 firmé acepté	renunciar	a	mi	trabajo	y	cuidar	de	Andrew	y	ahora…	Me	obligarán	a	criar	un	hijo	y	él	tal	vez	ni siquiera	llegue	a	saber	de	mi	embarazo. 

—No	digas	eso,	tienes	una	familia	entera	para	ayudarte	Sophia,	ese	niño	no	será	sólo	tuyo,	es	de

Andrew	 y	 sus	 padres	 están	 muy	 felices	 cuando	 se	 enteren	 porque	 saben	 que	 si	 algo	 le	 pasa	 a	 su	 hijo tendrán	algo	para	recordarle.	Intenta	comprender. 

—Sí,	 lo	 entiendo…	 es	 su	 hijo	 y	 lo	 aman	 pero…	 ¿Por	 qué	 no	 buscaron	 otra	 chica	 para	 una

inseminación	artificial?	No	me	siento	preparada	para	esto,	deberé	renunciar	a	todo	para	cuidar	a	un	bebé que	no	desee.	Debió	darme	tiempo,	debió	convencerme	en	vez	de	hacerme	un	hijo	de	esta	forma.	¿Por	eso se	casó	conmigo?¿Porque	su	madre	le	pidió	un	nieto?	Entonces	él	no	me	ama,	no	soy	nada	más	que	un

vientre	alquilado	para	él. 

—Eso	no	es	verdad.	Eres	tú	quién	no	lo	ama	por	eso	no	soportas	todo	esto.	Pero	mi	primo	sí	te

ama	y	haría	cualquier	cosa	por	ti,	para	retenerte	a	su	lado. 

—Yo	 quería	 a	 Andrew	 sí	 pero	 no	 estaba	 preparada	 para	 casarme,	 tengo	 veintitrés	 año	 y	 una carrera	sin	terminar,	un	montón	de	sueños	sin	cumplir.	Nunca	quise	esto	es	verdad,	no	me	culpes,	no	me hagas	sentir	peor	de	lo	que	me	siento	ahora. 

—Está	bien,	no	quise	decir	eso.	Cálmate	sí,	no	te	alteres,	piensa	en	tu	bebé. 

Así	que	todo	formaba	parte	de	un	plan.	Andrew	le	había	pedido	que	me	convenciera,	y	mucho

antes	me	propuso	matrimonio	al	saber	que	le	quedaba	poco	tiempo	de	vida.	Luego	surgió	lo	del	bebé.	Un bebé	para	recordarle	cuando	ya	no	estuviera. 

Me	sentí	mal.	Me	habían	usado	sí,	atrapado	para	que	aceptara	su	parte	pero	podía	entenderlo.	Su

hijo	se	estaba	muriendo	y	ese	bebé	era	una	promesa,	era	cuanto	quedaría	si	algo	salía	mal…

Por	eso	la	mantenían	encerrada	en	ese	departamento. 

No	 se	 engañaba.	 Sus	 suegros	 debieron	 pedirle	 a	 Evan	 que	 la	 mantuviera	 allí	 para	 que	 nada saliera	mal.	Debía	aceptarlo.	Eran	situaciones	límites.	Y	Evan	no	era	un	ser	perverso	que	quería	llevarla a	la	cama	algún	día	él	también	era	un	peón	en	el	tablero.	Primero	la	había	convencido	de	que	se	casara con	Andrew	y	ahora	la	cuidaba	en	su	departamento	para	que	nada	le	pasara	al	bebé. 

Al	final	lo	entendí	pero	estar	en	cama	me	deprimía.	Estaba	deseando	poder	salir,	dar	un	paseo…

ver	el	mar	de	Boston. 

—¿Y	 cuándo	 podré	 abandonar	 la	 cama	 Evan?	 ¿Hasta	 cuándo	 deberé	 quedarme	 aquí?—le

pregunté	mientras	cenábamos	en	el	cuarto	y	solo	se	escuchaba	una	música	suave	de	fondo. 

—Cuando	el	doctor	diga	que	ha	pasado	el	riesgo.	Tu	embarazo	es	de	alto	riesgo,	preciosa.	No

quise	decírtelo	para	no	asustarte,	ya	tienes	demasiado	para	angustiarte.	Puedes	perder	al	bebé	si	no	haces quietud.	Ignoro	cuánto	tiempo	deberás	estar	en	la	cama,	un	mes,	dos	meses	o	todo	el	embarazo.	El	médico

dijo	que	si	tienes	pérdidas	o	contracciones	puedes	perderlo. 

—Pero	cuando	Andrew	salga	del	hospital…

—Eso	llevará	meses,	su	recuperación	será	lenta.	Él	no	podrá	cuidar	de	ti	ni	del	bebé. 

—Pero	quiero	volver	a	casa	con	mis	padres,	ellos	cuidarán	de	mí.	En	Boston.	Tienen	una	casa

espaciosa	y	podré	ver	los	jardines. 

—Está	bien,	luego	irás.	Pero	ahora	no	puedes	moverte	de	la	cama.	Ni	ir	en	auto	a	ninguna	parte. 

Quietud	absoluta.	Y	ahora	come,	no	has	probado	nada	de	la	bandeja. 

—Es	que	no	quiero	comer,	no	tengo	hambre. 

—Piensa	en	tu	bebé	y	come. 

Obedecí	como	siempre	hacía.	No	solo	me	cuidaban	día	y	noche	de	pronto	comprendí	que	era	una

prisionera	en	ese	apartamento. 

—Entonces	tú	lo	sabías,	conocías	el	plan	y	me	hiciste	creer	que	sería	la	enfermera	de	Andrew	no

que	 me	 convertirían	 en	 la	 incubadora	 para	 los	 Kesington.	 ¿Y	 qué	 planean	 hacer	 luego?	 ¿Me	 dejarán	 ir luego	de	que	tenga	al	bebé? 

—No	 harán	 eso	 deja	 de	 	 hacerte	 ideas	 raras	 en	 la	 cabeza.	 Estoy	 cuidando	 de	 ti	 Sophia,	 y	 es mejor	que	estés	aquí	y	no	en	la	mansión	de	los	Kesington	en	los	Hamptons,	te	lo	aseguro.	Pero	si	Andrew es	dado	de	alta	deberás	ir	allí	con	él,	no	lo	dejarán	solo	en	su	departamento.	La	rehabilitación	llevará mucho	tiempo	y	cuando	pueda	despertar	y	verte	ya	se	te	notará	la	panza. 

Estaba	 molesta,	 no	 me	 hacía	 a	 la	 idea	 de	 que	 iba	 a	 tener	 un	 bebé	 y	 que	 debería	 mudarme	 a	 la mansión	de	los	Kesington. 

—¿Y	si	Andrew	no	lo	resiste,	si	muere?—mi	voz	se	quebró	y	lloré,	no	pude	evitarlo. 

—Pero	 no	 pienses	 en	 eso	 ahora,	 piensa	 que	 va	 a	 salvarse	 y	 serán	 una	 familia.	 Tal	 vez	 tengas otros	 hijos…	 ¿crees	 que	 te	 dejará	 escapar?	 Estás	 atrapada	 preciosa,	 hazte	 a	 la	 idea	 y	 no	 luches,	 ni	 te angusties.	Ahora	no	pienses	en	largarte	a	Boston	sino	en	cuidar	ese	bebé	que	llevas	ahí. 

Tuve	que	morderme	la	lengua	para	no	contestar	y	tragar	la	rabia	que	sentía.	A	fin	de	cuentas	tenía

razón.	 No	 podía	 hacer	 nada	 porque	 ya	 estaba	 hecho.	 Andrew	 me	 había	 hecho	 un	 bebé	 y	 debía	 tenerlo, pasara	lo	que	pasara. 

***********	

Pasaron	las	semanas	y	mi	vientre	comenzó	a	endurecerse	y	noté	que	la	ropa	de	siempre	ya	no	me

servía. 

Las	 náuseas	 habían	 desaparecido	 pero	 los	 mareos	 continuaban	 y	 ahora	 me	 enfrentaba	 a	 la segunda	ecografía	para	saber	cómo	estaba	el	bebé. 

Estaba	 débil	 de	 tanta	 quietud	 y	 me	 preguntaba	 hasta	 cuándo	 debía	 estar	 confinada	 en	 el departamento	de	Evan. 

Todo	el	equipo	estaba	listo	para	realizarme	la	ecografía. 

—¿Cómo	te	has	sentido,	Sophia?—quiso	saber	el	médico	mientras	me	realizaba	la	ecografía. 

—Bien…

—¿Has	tenido	náuseas,	mareos,	vómitos? 

—Sólo	mareos. 

Me	colocaron	un	gel	frío	en	el	abdomen	y	comenzaron	a	salir	las	primeras	imágenes	del	bebé. 

Era	pequeñito	pero	ya	tenía	forma	humana. 

—Allí	está,	¿lo	ves?—dijo	el	médico	de	cara	muy	rosada	y	cabello	rubio. 

Evan	se	acercó	y	lo	vio	antes	y	preguntó	si	era	sano. 

—Sí,	es	normal.	¿Quieren	saber	el	sexo	de	su	hijo? 

Al	parecer	el	doctor	creía	que	Evan	era	el	padre. 

—¿Tú	quieres	saber,	Sophia? 

Asentí	con	un	gesto. 

—Aquí	 están	 sus	 genitales.	 Es	 un	 varón.	 Y	 se	 mueve	 mucho	 eso	 denota	 salud.	 Latidos

normales…

—¿Y	puedo	dejar	de	hacer	quietud	doctor?	¿Ya	puedo	salir	de	la	cama?—pregunté. 

—¿Quietud?	No	entiendo,	¿por	qué	haces	quietud?		¿Acaso	has	tenido	dolores	o	contracciones? 

—¿Contracciones? 

—Sí,	 es	 cuando	 sientes	 que	 el	 vientre	 se	 endurece	 y	 luego	 se	 distiende,	 si	 ocurre	 a	 menudo	 es cuando	debes	consultar.	Ahora	por	ejemplo	no	tienes	contracciones. 

—A	veces	siento	eso	que	dice	doctor.	Me	duele. 

—¿Te	duele	mucho?	Aguarda…	creo	que	tendré	que	hacerte	nuevos	estudios. 

Acepté	quedarme	resignada. 

Acababa	de	ver	a	mi	bebé,	estaba	allí	y	era	un	varón.	Me	pregunté	si	se	parecía		a	Andrew. 

Ese	 día	 iban	 a	 operarle	 y	 temblaba	 porque	 la	 operación	 duraría	 horas.	 Tal	 vez	 ya	 hubiera comenzado…

—Me	 preocupan	 esos	 dolores	 que	 dices.	 Creo	 que	 deberé	 ingresarte	 para	 estudiar	 en	 qué

momento	aparecen	las	contracciones. 

—Pero	doctor,	hoy	operan	a	mi	esposo	y…

El	médico	miró	a	Evan	desconcertado. 

—¿Señor	Holmes	está	usted	enfermo?—preguntó. 

—No…	es	que	Sophia	es	esposa	de	un	primo	que	está	grave	y	por	eso	estoy	cuidándola. 

—Ah	ya	entiendo…	es	que	me	confundí,	mil	perdones.	Sophia,	escucha…	comprendo	que	estés

ansiosa	 pero	 es	 necesario	 saber	 en	 qué	 momento	 ocurren	 las	 contracciones	 porque	 además	 de	 reposo deberé	darte	medicación. 

Cuando	el	médico	se	marchó	Evan	me	dijo:	—No	te	preocupes	por	eso,	la	operación	será	larga

Sophia.	Yo	te	avisaré…	descansa.	¿Has	visto	al	bebé?	Es	un	varón	y	Andrew	estará	muy	contento	cuando se	entere. 

Lloré	cuando	escuché	eso	y	si	nunca	se	enteraba,	si	luego	de	esa	operación…	no	quise	pensar	en

eso. 

—Descansa	Sophia…	yo	cuidaré	de	ti	y	nada	te	pasará—dijo	Evan	y	tomó	mi	mano. 

¿Por	 qué	 lo	 hacía?	 ¿Por	 qué	 se	 tomaba	 tantas	 molestias?	 Cuidar	 a	 la	 esposa	 embarazada	 de	 su primo	no	debía	ser	negocio	para	él,	un	alegre	soltero	de	vida	libertina.	Salía	con	una	chica	distinta	todas las	semanas	y	eso	no	me	incumbía	pero…

—¿Por	qué	me	proteges	tanto	Evan?	Puedo	regresar	a	Boston,	mis	padres	me	cuidarán	y…

—Sophia,	 escucha…	 Lo	 hago	 por	 mi	 primo,	 por	 ti,	 esperas	 un	 bebé	 y	 tu	 marido	 está	 muy enfermo.	 Además	 el	 médico	 quiere	 hacerte	 más	 estudios	 para	 saber	 por	 qué	 sufres	 esas	 contracciones. 

Cuando	 desaparezcan	 y	 el	 bebé	 esté	 seguro	 entonces	 espero	 que	 puedas	 regresar	 con	 Andrew	 y	 todo vuelva	a	la	normalidad. 

Evan	se	marchó	poco	después	para	ver	cómo	iba	la	operación	de	Andrew	mientras	yo	esperaba

los	resultados	de	los	exámenes	para	saber	si	realmente	tenía	contracciones. 

Recé	para	que	Andrew	se	salvara. 

Yo	que	había	abandonado	la	religión	hacía	años	recordaba	bien	el	padrenuestro	y	lo	recé	casi	sin

darme	cuenta. 

No	tardé	en	dormirme,	estaba	cansada,	sin	fuerzas. 


*************

La	operación	fue	un	éxito	pero	todavía	no	podían	saber	cómo	reaccionaría	Andrew	y	fue	enviado

a	cuidados	intensivos	porque	necesitaba	recibir	una	atención	especial. 

Mi	madre	fue	quién	me	dio	la	noticia. 

—Lograron	 extirparle	 ese	 tumor,	 al	 parecer	 era	 benigno…	 y	 por	 eso.	 Dicen	 que	 dude	 que regrese. 

Sentí	 una	 emoción	 especial.	 ¡Al	 fin	 una	 buena	 noticia!	 Lloré	 de	 felicidad.	 Había	 rezado	 por Andrew,	había	deseado	tanto	que	se	salvara	con	la	angustia	de	no	tener	la	certeza	de	lo	que	iba	a	pasar pues	nadie	me	decía	qué	estaba	pasando. 

—Todo	estará	bien	Sophia.	¿Y	tu	bebé? 

—ES	un	varón	mamá.	Me	lo	dijeron	hoy	temprano. 

—Oh	qué	estupendo.	Ellos	adoran	a	los	varones.	Siempre	quieren	tener	un	hijo	varón	que	siga

sus	pasos.	Pero	tú…	sigo	viéndote	pálida.	¿Te	sientes	bien? 

—Estoy	 cansada	 y…	 creo	 que	 es	 la	 quietud,	 paso	 demasiado	 tiempo	 en	 la	 cama.	 ¿Crees	 que pueda	ver	a	Andrew? 

—Lo	 verás	 en	 unos	 días,	 si	 todo	 sale	 bien…	 ahora	 está	 en	 cuidados	 intensivos	 porque	 la operación	en	la	cabeza	fue	muy	delicada	y	perdió	mucha	sangre. 

Evan	entró	entonces. 

—Señora	Lavigne	por	favor.	No	le	cuente	esas	cosas	a	su	hija,	está	embarazada	y	eso	la	vuelve

más	impresionable. 

Mi	madre	lo	miró	furiosa. 

—Perdóname	Sophia	no	quise…

—Sophia	el	médico	quiere	hablar	contigo	ahora. 

—¿Viste	a	Andrew? 

Evan	asintió. 

—Sólo	 un	 momento.	 Está	 bien,	 la	 operación	 fue	 un	 éxito.	 Ahora	 necesita	 recuperarse	 pero	 es fuerte,	 el	 médico	 dijo	 que	 es	 muy	 sano	 y	 siendo	 joven…se	 pondrá	 bien.	 Ya	 verás.	 Además	 no	 era	 un tumor	maligno,	eso	fue	fundamental. 

—¿Entonces	podrá	recuperarse	pronto? 

—Es	lo	que	todos	deseamos	preciosa…	y	en	cuanto	a	ti,	el	médico	quiere	hacerte	más	estudios

así	que	deberás	quedarte	hasta	mañana.	Lo	siento. 

—¿Estudios?	¿Qué	estudios	deben	realizarse?—preguntó	mi	madre. 

Evan	la	miró. 

—Su	 hija	 debe	 hacer	 quietud	 porque	 tiene	 contracciones	 y	 están	 investigando	 qué	 las	 provoca. 

Cursa	un	embarazo	de	alto	riesgo,	¿acaso	no	lo	sabe? 

—Pero	 Sophia	 no	 me	 dijo	 nada…	 imagino	 que	 deben	 ser	 los	 nervios	 por	 lo	 que	 le	 pasó	 a Andrew…	yo	te	veo	bien.	¿Qué	dijo	el	doctor	exactamente? 

—Lo	que	acabo	de	decirle	señora	Lavigne,	tiene	problemas	en	el	útero	y	necesita	hacer	quietud

para	que	cesen	las	contracciones.	Creo	que	deberá	hacer	quietud	un	tiempo	más. 

—Bueno,	yo	puedo	cuidarla.	Sophia,	¿dónde	estás	quedándote? 

Me	sonrojé	al	decirle	que	estaba	en	casa	de	Evan. 

Mi	madre	lo	miró	con	suspicacia	como	si	sospechara	algo. 

—Pero	tú	eres…

—Evan	Holmes,	soy	primo	de	Andrew.	Y	esta	clínica	es	la	mejor	de	Nueva	York	señora	Lavigne

y	además	vivo	cerca	del	departamento	de	mi	primo,	ella	podrá	regresar	junto	a	su	esposo	en	cuanto	esté mejor. 

—Pues	 usted	 será	 primo	 de	 Andrew	 pero	 no	 creo	 que	 sea	 correcto.	 Yo	 soy	 su	 familia,	 soy	 su madre	y	si	algo	pasa	con	mi	hija	embarazada…	pues	debo	estar	presente. 

—Por	supuesto.	Pero	usted	vive	en	una	casa	a	medio	día	de	distancia	de	Nueva	York	y	dudo	que

se	encuentre	cerca	de	una	clínica	de	maternidad	si	algo	pasa.	Aquí	tendrá	la	mejor	atención,	los	mejores médicos,	no	creo	que	sea	buena	idea	llevarla	a	un	hospital	público. 

Su	madre	estaba	fastidiada	por	la	insistencia	de	Evan	y	podía	entenderla. 

—Pues	en	Boston	hay	uno	de	los	hospitales	más	importantes	del	país. 

—Sí,	lo	conozco.	Pero	es	hospital	no	clínica	especializada	en	maternidad,	hay	una	diferencia.	Si

algo	 le	 pasa	 a	 su	 hija	 señora	 Lavigne	 la	 dejarán	 en	 espera	 en	 urgencia,	 no	 le	 darán	 prioridad	 y	 en ausencia	 de	 Andrew	 soy	 su	 apoderado	 y	 quién	 toma	 las	 decisiones	 ante	 cualquier	 eventualidad.	 No permitiré	 que	 nada	 le	 ocurra	 a	 Sophia	 sólo	 por	 su	 insistencia.	 Ella	 está	 bien	 atendida	 aquí	 y	 luego regresará	al	departamento	dónde	una	enfermera	la	cuida	día	y	noche. 

—¿El	apoderado	de	Andrew?	Pues	yo	soy	su	madre	y	si	decido	que	estará	mejor	en	mi	casa	la

llevaré.	No	sé	por	qué	pretende	asustarme	con	sus	advertencias.	Hablaré	con	el	doctor	y	averiguaré	qué es	lo	que	está	pasando	aquí. 

—Sophia	vendrá	conmigo,	señora	Lavigne. 

La	 forma	 en	 que	 lo	 dijo	 me	 molestó	 pero	 no	 intervine	 para	 no	 echar	 más	 leña	 al	 fuego.	 Estaba nerviosa	por	mi	bebé	y	Evan	tenía	razón,	me	gustaba	esa	clínica,	nunca	tenía	que	esperar	y	enfermeras	y médicos,	todos	eran	tan	amables. 

—Mamá,	quiero	quedarme	con	Evan	hasta	que	Andrew	mejore.	Me	gusta	esta	clínica. 

Mi	madre	lo	aceptó	pero	la	noté	algo	ofendida	y	cuando	Evan	se	fue	se	me	acercó	y	me	dijo	que

no	le	gustaba	ese	hombre. 

—Actúa	como	si	fuera	él	tu	marido	Sophia	y	la	forma	que	te	mira…	ese	hombre	te	mira	como

mujer	no	como	la	esposa	de	su	primo.	¿Crees	que	soy	tonta	y	no	lo	veo?	¿Cuánto	hace	que	te	quedas	en	su casa? 

—Mamá	por	favor,	no	digas	esas	cosas.	No	hay	nada	entre	nosotros. 

—¿Estás	segura?	Estás	dejando	que	ese	primo	de	Andrew	tome	decisiones	por	ti,	que	te	cuide	y

te	 deje	 encerrada	 en	 su	 departamento.	 ¿Crees	 que	 no	 intentará	 algo	 cuando	 pases	 la	 etapa	 de	 riesgo? 

Además	dudo	que	a	tu	marido	le	haga	gracia	saber	que	te	estás	quedando	en	casa	de	ese	hombre.	¿Cuánto hace	que	vives	en	su	casa? 

—Tres	semanas,	mamá.	Es	que	me	sentí	mal	en	el	hospital,	me	desmayé	y	me	internaron	y	luego

él	 se	 ofreció	 a	 cuidarme.	 Estaba	 agotada	 y	 me	 lo	 he	 pasado	 enferma	 todo	 el	 tiempo,	 recién	 ahora	 he dejado	de	sufrir	náuseas,	de	sentir	dolores.	Además	estoy	esperando	un	bebé	de	Andrew	y	debo	velar	por su	bienestar,	me	gusta	esta	clínica,	es	la	mejor	de	Nueva	York	y	luego…

—Está	bien,	tú	ganas.	Eres	adulta	y	me	imagino	que	no	será	tan	chiflado	de	intentar	propasarse

con	la	esposa	de	su	primo	pero…	solo	ten	cuidado	y	mantente	en	contacto.	Avísame	si	te	sientes	bien,	si cambias	 de	 idea	 o	 si	 pasa	 algo	 inesperado.	 Mañana	 vendré	 a	 visitarte	 y	 también	 veré	 cómo	 sigue	 tu esposo.	Espero	que	se	recupere	rápido	antes	de	que	otro	quiera	quedarse	con	todo.	Algunos	tipos	son	así: les	encanta	robar	nidos	ajenos	con	huevos	empollados	y	todo. 

—Ay	mamá,	por	favor	no	digas	esas	cosas.	No	hay	nada	con	él.	Jamás	pasó	nada	ni	va	a	pasar. 

—Pues	 ten	 cuidado,	 eres	 una	 chica	 preciosa	 y	 ahora	 estás	 sola,	 sin	 tu	 marido	 y	 podría	 querer aprovecharse	de	la	situación. 

—Deja	de	pensar	que	tengo	quince	años	por	favor,	soy	adulta		y	además	estoy	embarazada	mamá

y	no	sé	qué	va	a	pasar	con	Andrew	ni	con	mi	bebé,	todo	es	un	horrible	interrogante. 

—Está	bien,	no	llores	que	le	hace	mal	al	bebé,	yo	lo	entiendo…	es	que	soy	tu	madre	y	no	puedo

evitar	ver	cosas	que	no	me	agradan	y	preocuparme	por	ti. 

Sequé	mis	lágrimas	y	entonces	vi	a	Evan	que	miraba	a	mi	madre	con	cara	de	pocos	amigos,	pero

no	se	atrevió	a	intervenir. 

—Descansa	Sophie…	te	ves	cansada.	Todo	saldrá	bien…

Me	acosté	porque	comenzaba	a	sentir	el	cansancio	de	ese	día. 

—¿Y	Andrew?	¿Sabes	algo	de	él? 

—Está	 estable,	 es	 lo	 único	 que	 dicen.	 Hay	 que	 esperar,	 ten	 paciencia	 ¿sí?	 Andrew	 está	 siendo atendido	en	el	mejor	hospital	y	la	cirugía	fue	un	éxito.	Ahora	sólo	queda	esperar	a	que	se	recupere. 


**********


Regresé	al	departamento		de	Evan	y	lo	primero	que	hice	fue	caminar,	ir	hasta	la	nevera	y	buscar algo	dulce…	El	médico	dijo	que	podía	estar	levantada,	sentada	pero	sin	realizar	ni	caminatas	ni	tampoco ningún	esfuerzo.	Al	parecer	todo	marchaba	bien	y	las	contracciones	habían	cesado	sin	embargo	me	dijo que	evitara	cualquier	situación	estresante	o	que	me	disgustara. 

—No	camines	Sophia,	regresa	al	sillón—dijo	Evan. 

Lo	miré	desconcertada. 

—Pero	el	doctor	dijo	que	hiciera	vida	normal. 

—¿Vida	 normal?	 Todavía	 no	 ha	 pasado	 el	 peligro	 preciosa,	 caminar	 puede	 provocar

contracciones	y	el	médico	sólo	te	autorizó	a	abandonar	la	cama	y	estar	sentada.	No	moverte	de	un	sitio	a otro. 

Sentí	ganas	de	llorar. 

—Me	tratas	como	una	inválida,	odio	esto.	Quiero	ver	a	Andrew	y	tampoco	me	dejas. 

Él	sostuvo	su	mirada. 

—Preciosa,	cálmate	¿sí?	Nadie	va	a	encerrarte,	estoy	cuidando	de	ti	porque	estás	sola	y	con	un

embarazo	 difícil.	 Deja	 de	 maquinarte	 cosas.	 Nadie	 va	 a	 hacerte	 nada,	 no	 lo	 permitiría.	 Ni	 siquiera Andrew. 

—Andrew	es	mi	esposo	y	tú	no	dejas	que	lo	vea. 

Evan	se	alejó	en	busca	de	una	cerveza.	Bebía	varias	latas	al	día	y	noté	que	lo	hacía	cada	vez	que

teníamos	alguna	riña. 

—¿Tienes	algo	dulce?	Algún		helado	o…

Él	me	miró	desconcertado. 

—No…	pero	puedo	llamar	al	restaurant,	qué	te	gustaría	comer. 

—Un	pastel	de	chocolate,	mucho	chocolate. 

—¿Eso	se	llama	antojo	verdad? 

—Tu	heladera	está	vacía	Evan	y…	pensé	que	la	empleada	cocinaba. 

—Lo	hace	pero	deja	lista	la	comida	para	una	embarazada	no	hace	postres.	Deberé		conseguir	yo

mismo	tus	antojos,	Sophia. 

De	 pronto	 sentí	 que	 acariciaba	 mi	 cabello	 y	 me	 estremecí,	 sus	 ojos	 azules	 me	 miraban	 con intensidad.	 Iba	 a	 besarme,	 lo	 temía	 y	 su	 olor,	 la	 forma	 de	 tocarme	 me	 resultó	 familiar	 como	 si	 ya	 me hubiera	besado	antes. 

—Eres	preciosa	Sophia,	hermosa…	mi	primo	es	tan	afortunado. 

Me	aparté	asustada. 

—Déjame,	no…	no	me	toques. 

Él	sostuvo	mi	mirada. 

—Perdóname	no	quise	asustarte.	Es	que	me	tenté…	aguarda,	pediré	tu	postre	de	chocolate. 

De	 pronto	 recordé	 los	 consejos	 de	 mi	 madre:	 huye	 de	 ese	 hombre,	 no	 te	 quedes	 en	 su

departamento,	Andrew	se	disgustará…	creo	que	no	te	ve	como	su	parienta,	te	mira	con	otros	ojos.” 

Tenía	razón,	debí	irme	pero	no	lo	hice.	Tuve	miedo	por	mi	bebé	y	también	por	el	futuro	pues	no

sabía	si	Andrew	viviría. 

Encendí	 la	 tele	 plana	 inmensa	 de	 la	 sala	 y	 me	 senté.	 Necesitaba	 distraerme	 un	 poco	 mientras esperaba	mi	postre. 

—Ten,	toma	esto.	La	señora	Ellen	dejó	una	bandeja	con	viandas	para	ti.	Comida	balanceada	muy

sana.	¿Cuál	prefieres? 

No	tenía	ganas	de	comer	algo	sano	y	se	lo	dije. 

—Bueno,	mientras	esperas	tu	postre. 

—No	quiero	comer,	no	tengo	hambre,	tengo	sed…	¿Tal	vez	algún	jugo	de	frutas? 

Evan	me	sirvió	una	bandeja. 

—Come	 Sophie,	 tienes	 que	 alimentarte	 aunque	 no	 tengas	 hambre.	 Y	 en	 cuanto	 a	 lo	 otro	 quiero decirte	 que	 mi	 primo	 está	 todo	 entubado	 y	 no	 es	 un	 cuadro	 agradable	 para	 una	 embarazada	 que	 está saliendo	recién	de	una	etapa	de	riesgo.	Vas	a	impresionarte.	Tú	no	tienes	mundo,	pareces	recién	salida	de tu	baile	de	graduación. 

Lo	miré	torva. 

—En	cambio	tú	sí	tienes	mundo	¿verdad?	Has	viajado,	tienes	mucho	dinero	y	también	has	tenido

muchas	mujeres	¿no	es	así? 

Mis	palabras	no	le	molestaron,	al	contrario,	sonrió	tentado. 

—Es	verdad…	vaya,	empiezas	a	conocerme. 

—Y	sin	embargo	a	pesar	de	tener	mujeres	ibas	a	buscar	a	las	novias	de	tu	primo. 

Evan	fue	por	un	jugo	de	frutas	y	me	sirvió	un	vaso. 

—Porque	 Andrew	 siempre	 conseguía	 chicas	 tiernas	 para	 compartir.	 Él	 las	 embriagaba,	 las

convencía	de	probar	algo	nuevo	y	allí	entraba	yo.	Es	muy	hábil	y	muy	seductor.	Hacía	que	hasta	las	más pacatas	 aceptaran	 nuestros	 juegos.	 Así	 fue	 durante	 mucho	 tiempo	 hasta	 que	 llegaste	 tú	 y	 él	 no	 quiso compartirte	preciosa.	Dijo	que	me	mataría	si	me	acercaba		y	en	boca	de	Andrew	una	amenaza	como	esa

debe	ser	tomada	como	algo	literal. 

—Eres	 un	 malvado	 y	 nunca,	 nunca	 me	 habría	 fijado	 en	 ti	 sólo	 por	 eso.	 Porque	 eres	 frío	 y	 no entiendo	por	qué	de	repente	te	tomas	estas	molestias. 

—Bueno	¿será	que	no	soy	tan	malvado?	¿O	que	me	gusta	cuidar	a	los	bebés	de	mi	primo?	¿Qué

piensas	tú	al	respecto? 

—No	lo	sé	ni	quiero	averiguarlo,	mañana	iré	a	casa	de	mis	padres.	Lo	haré.	No	me	quedaré	un

solo	día	aquí. 

—Vamos,	no	seas	niña	graduada	de	la	escuela.	Compórtate	como	adulta.	Estás	esperando	un	bebé

de	mi	primo	y	yo	le	prometí	que	cuidaría	de	ti	si	algo	le	pasaba.	Y	eso	es	lo	que	haré.	Cumplir	con	mi deber	 para	 con	 mis	 tíos	 y	 mi	 primo.	 Ahora	 come	 la	 ensalada	 que	 el	 bebé	 te	 necesita	 sana	 y	 también tranquila.	 No	 podrás	 estar	 bien	 en	 Boston	 con	 una	 madre	 tan	 pesada	 y	 controladora.	 Te	 estresará	 y	 lo sabes,	 pero	 yo	 soy	 un	 fantasma	 si	 quiero,	 desaparezco	 y	 no	 me	 ves	 por	 horas.	 No	 puedes	 acusarme	 de estar	pendiente	de	ti	todo	el	tiempo.	Estoy	cuidando	tu	salud	y	la	de	tu	bebé	que	es	lo	que	necesitas	ahora. 

No	le	creí	entonces,	sabía	que	escondía	algo	y	temía	que…	intentara	seducirme.	Meterse	en	mi

cama,	atraparme	y	luego…	era	un	hombre	con	experiencia	y	esa	noche,	luego	de	la	cena	sentí	su	mirada. 

No	era	una	mirada	de	primos,	ni	de	amigos.	Sus	ojos	se	detuvieron	en	mi	vestido	nuevo,	el	que	me	había llevado	mi	madre	ese	día	porque	necesitaba	ropa	más	holgada	para	cuando	creciera	más	mi	panza. 

Era	una	solera	color	rosa	pálido	con	flores	blancas,	el	rosa	claro	siempre	me	había	sentado	pero

ahora	me	quedaba	más	justo	y	noté	que	se	marcaba	el	pecho	y	mis	piernas.	No	pude	hacer	nada	pues	ya	lo

tenía	puesto	sin	embargo		al	verme	en	el	espejo	pensé	que	me	veía	como	una	conejita	de	playboy. 

—Estás	preciosa,	Sophia…	pero	deja	de	caminar	por	todas	partes,	quédate	quieta	o	tendrás	que

volver	a	la	cama—dijo	de	pronto. 

Lo	miré	con	fijeza. 

—	¿Y	por	qué	te	preocupas	tanto?	No	es	por	el	bebé,	no	te	importa	nada	el	hijo	de	tu	primo. 

—No	digas	eso.	¿Me	crees	tan	insensible?	Claro	que	me	preocupo. 

—Por	qué	tengo	la	sensación	de	que	me	estás	ocultando	algo	Evan? 

—Bueno,	deja	de	maquinarte	cosas	y	acepta	mi	ayuda.	No	tengo	otras	intenciones	que	ayudarte, 

preciosa

—Deja	de	llamarme	así.	No	soy	tu	preciosa. 

—Ah	 ¿no?	 ¿Y	 si	 mi	 primo	 muere	 lindura?	 En	 realidad	 no	 hay	 muchas	 esperanzas	 de	 que

sobreviva.	Mi	primo	está	muy	grave	porque	el	tumor	era	más	grande	de	lo	que	pensaban	y	perdió	mucha sangre	en	la	operación.	Sí,	tal	vez	no	vuelvas	a	verlo	con	vida.	Estarás	sola	y	con	un	embarazo	de	riesgo. 

Creo	que	sí	vas	a	necesitar	un	hombre	que	cuide	de	ti. 

—Pues	no	me	quedaré	aquí,	no	lo	haré. 

—Siéntate,	no	te	alteres	sí,	le	hace	mal	al	bebé.	No	actúes	como	adolescente	conflictiva,	eres	una

mujer	y	vas	a	tener	un	hijo.	¿Qué	harás	luego?	Necesitarás	de	mí,	dulce,	necesitarás	un	marido	cuando	el tuyo	se	haya	ido	al	cielo.	Así	que	compórtate	y	no	hagas	ni	pienses	locuras. 

—Andrew	no	morirá,	¿por	qué	estás	seguro	de	eso?	¿Por	qué	me	dices	esas	cosas	tan	horribles? 

—Sólo	estoy	siendo	realista.	Es	una	posibilidad	y	debes	estar	preparada	para	eso. 

—Pues	espero	que	Andrew	viva,	estoy	esperando	un	hijo	suyo	y	merece	vivir.	Es	tu	primo,	y	no

parece	afectarte	que	muera. 

—¿Así?	 ¿Y	 dime	 por	 qué	 diablos	 estoy	 cuidando	 a	 su	 esposa?	 Lo	 hago	 por	 Andrew,	 por	 mi familia.	 Ahora	 vete	 a	 dormir,	 descansa	 y	 mañana	 seguirás	 quietecita	 en	 la	 cama	 o	 en	 comedor,	 no	 más lejos	que	eso. 

Estaba	harta	de	tener	que	obedecerle,	de	soportarle,	no	era	tan	tonta	de	creer	que	lo	hacía	por	su

primo.	Mentía.	Ocultaba	una	parte	sórdida	de	la	historia,	Andrew	había	dicho	algo	en	la	fiesta	de	bodas. 

Dijo	que	él	no	iba	a	compartirme	como	si	su	primo	esperara	que	él	la	cediera	como	una	chica	más. 

No	sabía	qué	tramaba	pero	sospechaba	que	no	sería	bueno	para	mí. 

Debía	volver	con	mis	padres,	tendría	el	bebé	en	Boston	y	luego	viajaría	para	ver	a	Andrew…


***********

Mi	madre	me	llamó	días	después	para	saber	cómo	estaba	todo	y	si	sabía	algo	de	Andrew. 

Tuve	 que	 decirle	 la	 verdad,	 el	 panorama	 era	 desolador.	 Necesitó	 dos	 trasfusiones	 de	 sangre	 y estaba	débil,	además	sufrió	un	paro	cardíaco	y	todos	esperaban	lo	peor. 

—Sophia…	debes	regresar	a	casa,	no	te	quedes	con	ese	hombre.	¿Acaso	has	visto	a	Andrew? 

—No…no	 me	 dejan	 verlo.	 Es	 por	 el	 bebé	 y	 yo	 he	 tenido	 una	 recaída	 y	 estoy	 acostada	 todo	 el día. 

—¿Y	no	deberían	internarte? 

—No	lo	sé	mamá,	el	doctor	vino	a	verme	y	dijo	que	debo	hacer	quietud.	Sabes	cuánto	odio	estar

encerrada	y	todo	esto…	me	afecta	mucho. 

—Escucha	Sophia,	no	puedes	quedarte	con	ese	hombre,	sabes	lo	que	pienso	de	él.	Iré	a	buscarte

ahora	y	te	traeré	a	casa. 

Dudé,	no	quise	viajar	ahora	el	médico	dijo	que	debía	moverme	lo	mínimo. 

—Mamá	no	lo	hagas,	no	quiero	ir	a	Boston,	quiero	estar	aquí	cerca	de	la	clínica,	tengo	miedo

por	el	bebé.	No	quiero	perderlo.	Es	todo	lo	que	me	queda	ahora…	si	algo	le	pasa	por	mi	culpa	no	me	lo perdonaré.	 Evan	 está	 cuidándome	 pero	 no	 pasa	 nada	 entre	 nosotros,	 no	 hay	 nada,	 ¿entiendes?	 Ni	 yo	 lo permitiría. 

—¿Y	 esperas	 que	 crea	 eso?	 ¿Están	 viviendo	 hace	 ya	 cuántos	 días?	 Más	 de	 un	 mes…	 es

demasiado. 

—Mamá	¿acaso	piensas	que	podría	hacerle	eso	a	Andrew?	¿Me	crees	capaz? 

—Sophia	ese	hombre	no	te	conviene,	¿qué	quieres	que	te	diga?	Y	no	dejes	que	te	domine	como	si

fuera	tu	marido	y	ni	si	lo	fuera	tendría	derecho	a	dirigir	tu	vida. 

—Mamá	 debo	 quedarme	 aquí	 hasta	 que	 pase	 el	 riesgo,	 luego	 iré	 a	 Boston	 y	 me	 quedaré	 en	 tu casa,	lo	prometo. 

—Sophia,	despierta.	Eso	no	es	legal,	no	puede	retenerte	contra	tu	voluntad. 

—Exageras,	 nadie	 me	 tiene	 aquí	 raptada	 ni	 encerrada,	 pero	 es	 que	 tengo	 mucho	 miedo	 mamá, Andrew	va	a	morir	y	yo…	no	sé	qué	haré	con	mi	vida. 

—Sophia,	cálmate	¿sí?	Por	favor.	No	es	el	fin	del	mundo,	el	cáncer	es	una	enfermedad	muy	cruel

pero	 debes	 reponerte	 y	 pensar	 en	 el	 bebé	 que	 llevas	 en	 tu	 vientre.	 Y	 lo	 que	 tienes	 que	 hacer	 antes	 que nada	 es	 acudir	 a	 quiénes	 realmente	 te	 amamos:	 tu	 familia.	 Porque	 tienes	 una	 familia,	 no	 eres	 huérfana. 

Nosotros	te	ayudaremos	a	criar	a	tu	bebé,	sabes	que	tu	padre	está	preocupado	por	ti	y	quiere	verte,	no	has venido	desde	tu	boda.	No	te	lo	reprocho	es	verdad,	sé	que	estás	pasando	un	momento	difícil	pero	debes reponerte.	Millones	de	mujeres	crían	a	sus	hijos	sin	padre	y	tú	no	estarás	sola,	me	tendrás	a	mí	que	sé mucho	de	bebés,	te	crié	a	ti	y	a	tus	hermanos,	aunque	ahora	se	hayan	largado	a	otro	condado,	los	crié	a los	tres	por	igual	y	puedo	asegurarte	que	nada	malo	pasará.	Lo	malo	que	puede	pasar	es	que	te	enredes con	ese	hombre	Evan.	No	me	gusta	nada	ese	sujeto.	Lo	veo	tan	cínico,	tan	villano…	Y	sospecho	que	ese cuida	 de	 ti	 porque	 está	 esperando	 que	 su	 primo	 estire	 la	 pata	 y	 luego…	 Lo	 hace	 porque	 te	 quiere	 a	 ti Sophia.	Te	desea.	No	te	engañes.	He	visto	cómo	te	miraba. 

—Para	ya,	no	quiero	oírte	¿sí? 

Sentí	que	la	cabeza	me	iba	a	estallar. 

Andrew	estaba	al	borde	de	la	muerte. 

Mi	vientre	provocaba	contracciones	y	eso	no	estaba	bien	y	ahora	tenía	que	estar	acostada	y	no

podía	moverme.	Si	corría	perdería	a	mi	hijo,	si	hacía	algo…

Estaba	angustiada	y	no	podía	quebrarme,	debía	intentar		distraerme	para	no	pensar	tanto…	pero

día	tras	día	esperaba	que	ocurriera	lo	peor. 

Y	en	medio	de	mi	angustia	sólo	podía	conversar	con	Evan	y	aguardar	impaciente	su	llegada	pues

en	ocasiones	pasaba	el	día	entero	fuera	en	su	trabajo	o	se	iba	al	hospital	a	ver	a	Andrew. 

Esa	 noche	 cuando	 llegó	 supe	 que	 algo	 malo	 había	 pasado.	 Lo	 vi	 entrar	 demacrado	 y	 dejar	 la chaqueta	tirada	en	la	cama. 

Temblé	cuando	me	miró	porque	lo	vi	tan	serio	que	pensé	que	Andrew…

Sus	ojos	me	miraron	y	de	pronto	tomó	mi	mano	y	dijo:

—Lo	 siento	 mucho	 preciosa	 pero	 Andrew	 acaba	 de	 fallecer	 esta	 mañana	 y…	 no	 pudieron reanimarlo.	Sufrió	un	paro	cardíaco	y…	lo	lamento.	Debes	ser	fuerte	Sophia…

¿Fuerte? 

Sentí	que	me	desplomaba,	que	todo	se	esfumaba	a	mí	alrededor	y	en	medio	de	mi	dolor	le	dije:

—Tú	no	dejaste	que	lo	viera,	él	debía	saber	que	iba	a	tener	un	hijo. 

Evan	no	se	defendió,	simplemente	se	acercó	y	me	abrazó,	dejó	que	llorara	y	luego	me	dijo	con

mucha	frialdad	que	si	no	me	calmaba	perdería	al	bebé. 

—Pero	tengo	que	ver	a	Andrew…

—Luego	te	avisaré,	ahora	vuelve	a	la	cama.	Estás	muy	nerviosa	y	esto	te	afectará…	cálmate.	Ya

no	hay	nada	que	hacer,	se	hizo	todo	por	él,	todo…	Era	un	riesgo,	la	operación,	todo	era	un	riesgo	y	nadie esperaba	esto	a	lo	último	pero	sufrió	un	paro	cardiorrespiratorio	y	no	pudieron	hacer	nada. 

Los	días	que	siguieron,	el	funeral	y	la	mirada	de	mis	suegros	al	saber	que	esperaba	un	hijo	todo

fue	tan	extraño	porque	no	parecieron	alegrarse	como	si	la	tragedia	hiciera	que	no	tuvieran	consuelo. 

Frialdad	 e	 indiferencia,	 dijeron	 que	 un	 abogado	 me	 visitaría	 luego	 para	 arreglar	 el	 asunto	 del contrato. 

Al	ver	que	mi	suegro	decía	eso	me	sentí	fatal. 

¿Cuál	contrato?	¿Se	refería	al	nupcial? 

Evan	intervino	diciendo	que	no	era	oportuno	hablar	de	negocios	en	esos	momentos. 

—Ven	Sophia,	siéntate.	No	puedes	estar	parada. 

Mi	madre	lo	miró	con	rabia	pero	Evan	fue	un	gran	apoyo	en	esos	momentos,	como	un	amigo	y

también	me	defendió	de	la	familia	Kensington	que	me	miraban	como	si	fuera	su	enemiga. 

Y	en	ningún	momento	mencionaron	al	bebé	y	estaba	segura	de	que	se	me	notaba,	mi	panza	había

crecido	las	últimas	semanas	y	era	imposible	no	verla. 

—Ignórales,	 ¿sí?	 Están	 mal	 por	 la	 muerte	 de	 Andrew,	 realmente	 esperaban	 que	 la	 operación fuera	un	éxito.	Debió	serlo	pero	no	lo	resistió.	No	pienses	en	Andrew	sino	en	el	bebé	y	no	permitas	que te	afecte. 

—Pero	no	hablan	del	bebé,	como	si	no	existiera	y	nunca…	no	entiendo	por	qué	se	mostraron	tan

fríos	conmigo.	¿Acaso	no	saben	que	estoy	a	quietud	por	el	bebé? 

—Sophia	ven…	creo	que	debemos	regresar.	Dile	a	tu	madre	que	la	llamarás	luego	¿sí? 

Algo	en	su	voz	me	hizo	temer	que	algo	muy	malo	pasaba	pero	entonces	creí	que	lo	imaginaba. 

Estaba	deprimida	y	lo	veía	todo	negro	en	esos	momentos. 

Lo	 más	 lógico	 habría	 sido	 que	 regresara	 con	 mis	 padres	 a	 Boston	 no	 que	 me	 fuera	 con	 Evan como	si	fuera	algo	mío. 

Sólo	cuando	entré	en	su	departamento	caí	en	la	cuenta	de	eso. 

Los	muebles	y	todo	me	resultaba	casi	familiar	pero	no	era	correcto,	no	podía	quedarme	allí	más

tiempo. 

Evan	fue	por	un	jugo	de	frutas	y	me	rogó	que	me	sentara. 

—Gracias	pero…	debo	viajar	a	Boston	ahora,	el	doctor	dijo	que	podía	la	última	vez	que	lo	vi. 

—Aguarda,	no	te	vayas.	Necesito	que	te	quedes	Sophia. 

Algo	en	su	voz	me	hizo	sospechar	que	tenía	una	razón	poderosa. 

—Evan,	no	sé	lo	que	tramas	pero…	acabo	de	perder	a	mi	esposo	y	te	ruego	que	no	creas	que…

Él	me	miró	con	atención. 

—¿Y	qué	quieres	que	crea,	preciosa?	¿Crees	que	te	pido	esto	por	razones	románticas? 

Me	sonrojé	incómoda. 

—Por	favor,	no	hay	nada	romántico	en	ti	Evan.	Perdona	mi	sinceridad.	Agradezco	tu	ayuda	estas

semanas	pero…	me	quedé	para	estar	cerca	de	Andrew	y	por	la	quietud…

Él	se	bebió	media	cerveza	y	se	aflojó	la	corbata.	Durante	el	entierro	lo	vi	mal	pero	fue	solo	un

momento,	luego…

—No	es	nada	fácil	lo	que	tengo	que	decirte	Sophia	pero	necesito	que	te	quedes	un	poco	más. 

—¿Qué	 me	 quede?	 Ya	 puedo	 irme.	 El	 médico	 dijo	 vida	 normal,	 parece	 que	 quieres	 verme

enferma	o	que	temes…	¿qué	es	lo	que	está	pasando	ahora	Evan?	¿Qué	traman	esos	Kensington? 

—Sospechan	 de	 ese	 bebé	 preciosa,	 temen	 que	 no	 sea	 de	 Andrew	 porque	 averiguaron	 que	 un hombre	 con	 cáncer	 no	 puede	 engendrar	 un	 hijo.	 No	 era	 sólo	 un	 tumor	 en	 el	 cráneo,	 la	 negligencia	 de Andrew,	 el	 querer	 negar	 la	 enfermedad	 sólo	 hizo	 que	 se	 extendiera	 y	 cuando	 le	 hicieron	 la	 última

tomografía	vieron	que	estaba	en	sus	pulmones	y	en	otros	órganos. 

Saber	eso	me	impresionó	pero	lo	primero	fue	tremendo. 

—Vaya,	¿creen	que	me	quedé	embarazada	para	poder	reclamar	su	herencia	o	algo	así? 

Evan	asintió	lentamente. 

—No	 lo	 sé…	 pero	 la	 noticia	 los	 ha	 sorprendido	 mucho	 y	 ahora	 sólo	 quieren	 que	 firmes	 algún acuerdo	y	recibas	tu	legado. 

—¿Legado? 

—El	que	te		dejó	Andrew,	preciosa. 

Me	dejé	caer	en	el	sillón. 

—Esto	es	una	locura	¿sabes?	Todo	esto.	Pensé	que	había	esperanza,	que	Andrew	se	salvaría	y	ni

siquiera	 supo	 que	 esperaba	 un	 bebé,	 no	 pude	 decirle	 y	 tú…	 tú	 siempre	 me	 alejabas	 de	 él,	 por	 qué	 lo hacías? 

—Para	cuidarte,	debo	cuidar	de	ti	ahora	Sophia…	cometí	muchos	errores,	fui	un	villano	¿sabes? 

Pero	 eso	 cambiará.	 La	 vida	 es	 efímera	 preciosa	 y	 lo	 que	 le	 pasó	 a	 mi	 primo	 ocurre	 a	 diario.	 Pero	 tú tienes	una	vida,	un	bebé	para	luchar	y	sé	que	él	podrá	sanar	todas	las	heridas.	Piensa	en	eso	y	no	permitas que	nada	intente	lastimarte. 

Me	 pregunté	 por	 qué	 decía	 eso,	 ¿de	 qué	 quería	 prevenirme?	 En	 ocasiones	 era	 tan	 misterioso. 

Aunque	tal	vez	tuviera	razón.	Si	la	familia	de	Andrew	pensaba	que	era	una	zorra	que	lo	había	engañado con	un	bebé	de	otro,	pues	no	quería	saber	nada	de	ellos. 

Pero	 mi	 futuro	 era	 incierto	 pues	 comprendí	 que	 la	 muerte	 de	 Andrew	 y	 ese	 bebé	 me	 habían robado	 por	 completo	 la	 independencia,	 tendría	 que	 regresar	 a	 Boston	 y	 esperar	 a	 que	 creciera	 mi	 hijo para	poder	buscar	trabajo	de	nuevo. 

Todo	era	muy	incierto	pero	al	menos	tenía	a	mis	padres,	ellos	me	ayudarían. 

Evan	no	se	equivocó	pues	un	abogado	comenzó	a	llamarme	para	hacerme	entrega	del	legado	que

me	había	dejado	Andrew. 

—Aguarde…	no	puedo	recibir	ese	dinero.	No	creo	que…

—Pero	usted	está	esperando	un	hijo	de	su	esposo	fallecido	señora.	Creo	que	debemos	tratar	este

asunto	personalmente. 

Pues	no	quería	hacerlo. 

Quería	 quedarme	 en	 el	 departamento	 de	 Evan	 y	 hacerme	 los	 nuevos	 exámenes.	 Mi	 bebé	 crecía día	a	día	y	nacería	en	menos	de	tres	meses.	Debía	estar	preparada	y	relajada.	Especialmente	alejada	de los	abogados	de	la	familia	Kensington.	Realmente	no	me	agradaba	que	pusieran	en	duda	la	paternidad	de Andrew. 

La	luz	de	sus	ojos

Una	semana	después	y	luego	de	hacerme	los	controles	de	rutina	le	dije	a	Evan	que	debía	regresar

a	Boston,	que	no	podía	seguir	quedándome	en	su	departamento. 

El	me	miró	con	fijeza	y	se	me	acercó. 

—No	te	vayas…	Sophia.	Por	favor,	quédate. 

—Estoy	bien,	ya	no	debo	hacer	quietud	y	debo	regresar	a	mi	vida	Evan,	esto	no	es	real	para	mí. 

Además	tengo	que	olvidar	a	Andrew	y	también…

Él	se	detuvo	frente	a	mí	y	de	pronto,	sin	que	me	diera	cuenta	estaba	entre	sus	brazos	sintiendo	ese beso	salvaje	y	apasionado	que	me	recordaba	que	hacía	meses	que	no	hacía	el	amor	con	un	hombre.	Días, semanas	 viviendo	 con	 Evan,	 sintiendo	 esa	 atracción	 y	 sofocándola	 porque	 era	 el	 primo	 de	 Andrew, porque	no	podía	acostarme	con	él	por	mi	embarazo	y	ahora,	como	si	nada	se	interpusiera	estaba	allí	en	su habitación	 medio	 desnuda	 sintiendo	 sus	 besos	 ardientes	 recorrer	 mi	 cuerpo	 hasta	 convertirlo	 en	 un volcán. 

—Aguarda,	no…	no	podemos	hacer	esto…

Él	sonrió	y	se	deshizo	de	mi	braga	en	un	santiamén	observando	mi	pubis	rasurado	con	deseo. 

—Podemos	preciosa,	tú	lo	deseas	tanto	como	yo…	no	pienses	en	nada,	sólo	siénteme…

Casi	grité	cuando	su	boca	atrapó	mi	pubis	y	comenzó	a	succionar	de	mí	con	la	desesperación	de

un	 loco	 diciendo	 que	 nunca	 antes	 había	 saboreado	 tanta	 dulzura.	 Sentí	 que	 enloquecía	 y	 mis	 manos arañaban	las	sábanas	pidiendo	más,	mucho	más…	a	él,	apenas	pude	esperar	para	librarlo	del	pantalón	y su	 ropa	 interior	 y	 acoger	 en	 mi	 boca	 esa	 inmensidad	 gruesa	 y	 viril.	 Debía	 liberar	 su	 placer	 como	 él devoraba	 el	 mío,	 quería	 hacerlo,	 necesitaba	 provocarle	 hasta	 que	 se	 rindiera	 y	 llenara	 mi	 boca	 con	 su placer,	ansiaba	saber	cómo	sabía	pues	unas	gotas	mojaron	mi	lengua	y	me	deleitaron. 

Me	aparté	de	sus	labios	de	fuego	para	cumplir	mi	cometido.	Si	íbamos	a	hacer	una	diablura	pues

que	fuera	una	diablura	con	todas	las	letras. 

Lo	quería	todo	pero	él	me	detuvo,	no	por	timidez	sino	porque	quería	otra	cosa. 

—Primero	quiero	coger	preciosa…	hace	meses	que	quiero	hacerlo	contigo—dijo	en	un	gruñido

mientras	liberaba	su	miembro	de	mi	boca. 

—Ven	aquí,	esto	no	será	muy	sencillo	preciosa…	creo	que	estaré	tan	apretado	al	comienzo	que

acabaré	rápido,	ruego	que	eso	no	pase. 

Caí	hacia	atrás	algo	mareada	por	la	excitación,	tan	húmeda	que	él	se	tentó	y	volvió	a	llenarme	de

besos	mientras	introducía	dos	dedos	para	acariciarme	y	abrirme. 

De	pronto	sonrió	y	me	dijo	al	oído	que	estaba	muy	cerrada	y	que	iba	a	dolerme. 

—Estás	cerrada	como	un	virgen	preciosa…	tal	vez	te	duela	y	todo. 

Pensé	que	bromeaba	no	podía	hablar	en	serio,	sin	embargo	cuando	introdujo	esa	inmensidad	supe

que	no	bromeaba.	Estaba	en	mí	y	era	inmensa,	tanto	que	me	dolió	como	si	fuera	la	primera	vez,	fue	tan extraño…

Él	me	abrazó	y	besó. 

—Tranquila	preciosa,	relájate,	ya	pasará…	sólo	un	poco	más…

De	pronto	sentí	que	eso	me	había	pasado	antes,	cuando	hice	el	amor	por	primera	vez	y	Edward

no	se	detuvo	a	pesar	de	mis	quejas	y	luego	Andrew	en	la	luna	de	miel…	no	sé	qué	pasó	las	últimas	veces que	lo	hicimos	pero	me	dolía. 

Pensé	que	estaba	padeciendo	de	vaginismo	pero	en	esos	momentos	me	pasó	lo	mismo. 

—Tranquila,	relájate…	luego	será	mejor,	ya	verás…—me	dijo	al	oído. 

Estaba	atrapada	y	esa	sensación	de	ser	su	prisionera	me	gustó. 

—Hace	meses	que	me	muero	por	probar	tu	tesoro…	te	deseaba	tanto	Sophia,	eres	tan	dulce,	tan

mujer…

—Querías	que	Andrew	me	compartiera	contigo…—parecía	una	acusación.	Lo	era. 

—Sí…	nunca	había	deseado	tanto	a	una	mujer	como	a	ti	Sophia,	estoy	loco	por	ti	preciosa,	tan

loco	 que	 pensé	 en	 amarrarte	 a	 la	 cama	 y	 hacerte	 mía	 por	 la	 fuerza.	 Lo	 habría	 hecho,	 lo	 hice	 tesoro…

ahora	eres	mía	y	no	te	irás. 

Su	miembro	inmenso	volvía	a	estar	erguido	y	listo	para	el	segundo	round.	Me	excitaba	sentir	su

vigor,	 su	 fuerza,	 era	 magnífico,	 lo	 llené	 de	 caricias	 y	 dejé	 que	 me	 tomara	 de	 nuevo,	 una	 y	 otra	 vez sintiendo	que	la	piel	de	mi	vagina	se	estiraba	hasta	reventar	para	engullir	y	abrazar	esa	inmensidad. 

—Cómo	 pudiste	 pedirle	 eso	 a	 tu	 primo,	 él	 me	 quería…	 ¿cómo	 podías	 creer	 que	 sería placentero…? 

—Era	para	que	no	me	rechazaras,	si	él	abría	el	camino	luego	sería	más	fácil	para	mí	pero	eso	ya

pasó.	Ahora	eres	sólo	mía	como	siempre	quise. 

—¿Tuya?	 Yo	 no	 soy	 tu	 propiedad	 Evan	 Holmes.	 Todavía	 no	 sé	 por	 qué…	 no	 sé	 lo	 que	 está pasándome. 

—Oh,	 hace	 mucho	 que	 eres	 mía	 preciosa,	 mucho	 antes	 de	 lo	 que	 crees…	 y	 me	 necesitas, 

admítelo.	Yo	seré	tu	hombre	cielo…

Sus	palabras	me	confundieron. 

—Pero	tú	eres	un	solterón	consumado	y	no	puedo	creer	que	lleves	meses	sin	estar	con	una	chica. 

—Llevo	meses	esperando	por	ti,	eso	quise	decir.	Y		me	necesitas,	no	lo	niegues. 

Tenía	razón,	lo	necesitaba,	me	angustiaba	el	futuro. 

—Quieres	que…

—Ahora	quiero	hacerte	el	amor	preciosa,	ven	aquí…	quédate	conmigo. 

¿Qué	me	quedara	con	él? 

Me	dejé	llevar	por	su	lujuria. 

Estuvimos	una	semana	entera	encerrados	en	su	departamento	haciendo	el	amor,	en	esos	días	fui

su	mujer	en	todo	sentido,	nada	le	negué	ni	él	tampoco.	Descubrí	qué	era	lo	que	le	gustaba	y	lo	dejé	que	se quedara	 allí	 tendido	 llenándome	 de	 caricias,	 deleitándose	 con	 mi	 respuesta	 arrancándome	 gemidos	 de placer. 

Estaba	 más	 que	 satisfecha,	 sentía	 que	 nunca,	 nunca	 había	 tenido	 un	 hombre	 tan	 ardiente	 y	 tan insaciable	 en	 la	 cama,	 frente	 a	 él	 todos	 habían	 sido	 simplemente	 normales.	 Sensuales	 sí	 pero	 nada	 del otro	mundo. 

Evan	 era	 pura	 hormona,	 pura	 masculinidad,	 era	 un	 toro	 y	 no	 se	 sentía	 satisfecho	 hasta	 que vaciaba	 su	 última	 gota	 de	 semen	 en	 mi	 cuerpo.	 Sólo	 entonces	 se	 relajaba	 y	 me	 abrazaba	 para	 que	 me durmiera	en	sus	brazos. 

Pero	la	vida	continuaba. 

La	vida	además	de	esa	cama	llena	de	fuego	era	algo	muy	distinto	y	debía	afrontarlo. 

Él	 me	 había	 pedido	 que	 me	 quedara,	 dijo	 que	 me	 ayudaría	 a	 criar	 al	 bebé.	 Que	 sería	 casi	 un marido	pero	yo	no	estaba	segura	de	eso. 

Tuve	la	sospecha	de	que	sólo	quería	cumplir	sus	fantasías	largo	tiempo	reprimidas	y	que	nuestra

relación	fuera	de	la	cama	no	funcionaría. 

Mi	panza	empezaba	a	notarse,	cursaba	el	sexto	mes	de	embarazo	y	comenzaba	a	pesarme,	a	tener

más	 sueño	 que	 antes	 y	 también	 crecían	 mis	 temores	 con	 respecto	 al	 futuro.	 ¿Realmente	 quería	 que	 me quedara	luego	de	que	naciera	mi	hijo? 

Mientras	pensaba	eso	prolongaba	mi	regreso	a	Boston.	Le	había	prometido	a	mi	madre	que	iría

la	semana	entrante	pero	esa	semana	entrante	nunca	llegaba. 

Evan	siempre	me	convencía	de	quedarme. 

Días	después	desperté	con	el	sonido	del	teléfono. 

Era	John,	el	padre	de	Andrew	y	su	llamada	me	sorprendió. 

—Sophia,	necesito	hablar	contigo. 

—¿Pasó	algo? 

—Es	que	no	entiendo	qué	tienes,	por	qué	nunca	respondes	los	mensajes	y	tampoco		has	querido

hablar	 con	 el	 doctor	 Simmons.	 Es	 necesario	 que…	 Estás	 esperando	 un	 hijo	 de	 Andrew	 y	 no	 queremos perder	contacto	contigo	y	con	el	niño,	eso	es	todo.	Es	nuestro	nieto	y	todo	lo	que	nos	queda	de	él	ahora. 

¿Cómo	va	tu	embarazo? 

Vaya,	qué	sorpresa,	ahora	sí	creían	que	era	hijo	de	Andrew. 

—Gracias	señor	Kesington,	estoy	bien…	y	el	bebé	también. 

Querían	que	fuera	a	visitarlos	y	llevara	las	ecografías.	¿Qué	nombre	le	pondría	al	bebé?	Todavía

no	había	escogido	uno. 

Dije	que	iría	a	verlos	en	cuanto	tuviera	un	rato	libre…	Evan	me	robaba	toda	la	energía. 

Cuando	corté	la	llamada	él	me	miraba	con	expresión	alerta. 

—¿Quién	era?	¿Tu	mami	de	nuevo?	Qué	pesada	que	es…	por	suerte	la	mía	está	siempre	de	viaje

con	un	hombre	distinto	y	nunca	la	veo. 

Evan	no	tenía	hermanos,	sólo	esos	primos	segundos	y	su	padre	había	muerto	de	cáncer	hacía	dos años.	Su	vida	era	algo	solitaria	y	no	hablaba	mucho	de	su	pasado. 

—No	era	mi	madre	sino	John	Kensington.	Quiere	saber	del	bebé.	Al	parecer	han	cambiado	de

opinión. 

—¿De	veras?	Vaya…	en	buena	hora	se	acuerdan	de	ti	y	del	bebé. 

Parecía	molesto	o	celoso. 

—No	pensarás	irte	a	Long	Island	¿verdad? 

—No…	Evan,	creo	que	es	mejor	que	regrese	a	Boston.	Tendré	un	bebé	en	menos	de	tres	meses	y

luego	será	más	difícil	trasladarme,	moverme…	tengo	que	comprar	su	cuna,	la	ropa.	No	tengo	nada	y	si nace	antes	de	tiempo…

—Déjalo	en	mis	manos	preciosa…	yo	compraré	todo	para	el	bebé,	para	ti	pero	no	te	vayas	por

favor,	quédate	conmigo…	sé	cuánto	te	gusta	el	sexo	y	haremos	el	amor	todos	los	días…

Me	sentí	tentada	de	aceptar,	sus	besos	atraparon	mis	labios	y	se	deslizaron	por	mis	pechos	que	se

habían	vuelto	voluminosos	por	el	embarazo.	Sí,	deseaba	tanto	quedarme	y	hacer	el	amor	y	no	pensar	en nada…

Me	 gustaba	 tanto	 hacerlo	 con	 él…	 dar	 y	 recibir	 placer,	 recibir	 un	 torrente	 y	 sentirme	 viva	 de nuevo. 

Él	no	me	pedía	promesas	ni	tampoco	me	juraba	amor	eterno.	Yo	le	gustaba	y	me	deseaba	como

un	loco	y	era	mutuo.	¿Qué	podía	salir	mal? 

Dejé	que	me	quitara	la	poca	ropa	que	llevaba	y	me	convenciera	de	hacerlo	antes	de	que	tuviera

que	irse	a	trabajar. 

Y	mientras	me	tendía	en	la	cama	y	caía	sobre	mí	me	susurró	que	me	quedara. 

—Quédate,	lo	pasamos	tan	bien	juntos.	La	vida	es	efímera	preciosa,	lo	es…	debemos	disfrutar

cada	momento	porque	mañana	puede	ser	demasiado	tarde. 

Nunca	 podía	 resistirme	 ni	 tampoco	 poner	 fin	 a	 esa	 relación	 clandestina	 y	 apasionada.	 Me encantaba	 estar	 con	 él	 tal	 vez	 porque	 mi	 futuro	 era	 incierto	 y	 me	 causaba	 mucha	 angustia	 y	 el	 sexo aliviaba	ese	vacío	e	incertidumbre	que	me	embargaba. 

Pero	cuando	caímos	rendidos	en	la	cama	le	dije	la	verdad. 

—Tú	no	tienes	idea	de	lo	que	quieres	Evan	ni	te	imaginas	a	un	bebé	que	llora	y	pida	a	gritos	ser

atendido.		Cuando	mi	hijo	nazca	me	necesitará	a	su	lado	todo	el	tiempo	y	tú	no	podrás	tocarme.	Creo	que ni	siquiera	lo	has	pensado. 

Él	sostuvo	mi	mirada	y	me	besó	de	forma	fugaz. 

—Sí	lo	he	pensado	y	quiero	que	te	quedes.	Tengo	treinta	y	dos	años,	preciosa,	no	soy	un	niño.	No

cambiaré	de	parecer	luego	de	que	nazca,	al	contrario,	estoy	deseando	ver	su	carita…	habría	deseado	que fuera	una	niña	como	tú	pero	tal	vez	en	el	futuro	pueda	hacerle	una	hermanita	al	bebé	que	viene	en	camino. 

¿Qué	dices? 

—Pero	es	que	no	te	imagino	cuidando	a	un	bebé	ni	tampoco	haciendo	hijos. 

Él	sostuvo	mi	mirada	y	sonrió	de	forma	extraña. 

—Piensas	que	mi	primo	sí	merecía	tener	una	familia	¿y	yo	no? 

—No	quise	decir	eso	Evan,	pensé	que	tú	no	querías	compromisos	ni	establecerte. 

—Es	verdad,	eso	pensaba	antes…	pero	siempre	aparecer	una	chica	que	te	da	una	sorpresa	y	te

hace	 cambiar	 de	 idea.	 Y	 deja	 de	 decir	 que	 hago	 esto	 porque	 me	 siento	 comprometido	 porque	 no	 es verdad.	Vamos,	hace	meses	que	cuido	de	ti	sin	haber	recibido	siquiera	un	beso	en	agradecimiento.	¿Por qué	crees	que	lo	hacía,	preciosa?	Pues	porque	desde	que	te	vi	en	ese	Banco	con	mi	primo	quise	tenerte para	mí	pero	él	se	me	adelantó	y	me	robó	a	la	chica	que	debía	ser	mía.	Ahora	todo	ha	cambiado,	ahora	te tengo	donde	siempre	quise	que	estuvieras.	En	mi	cama,	adicta	a	mí…	tú	me	necesitas	preciosa,	necesitas que	cuide	de	ti	y	del	bebé.	Tal	vez	con	el	tiempo	logre	que	me	ames,	que	abras	tu	corazón	como	jamás	lo abriste	con	Andrew.	Tú	nunca	lo	amaste. 

Sus	palabras	sinceras	fueron	crueles. 

—Me	 asustas	 Evan,	 hablas	 como	 si	 odiaras	 a	 Andrew	 y	 tú…	 quisieras	 estar	 conmigo	 para

desquitarte	por	lo	que	él	te	hizo. 

—No	es	así,	yo	te	convencí	de	que	te	casaras	con	él	y	lo	hicieras	feliz	sus	últimos	días	de	vida. 

De	haber	sido	malvado	te	habría	dicho	la	verdad,	que	sólo	querían	usarte	para	tener	un	bebé	de	Andrew. 

Eso	es	todo.	Tú	no	le	interesas	como	personas,	eras	sólo	un	objeto	para	conseguir	un	fin. 

—Eso	no	puedo	entenderlo,	si	querías	dormir	conmigo,	si	tanto	te	gustaba	¿por	qué	dejaste	que me	casara	con	Andrew? 

Él	sonrió. 

—Quería	tenerte	cerca,	muy	cerca…

—Porque	 pensabas	 que	 él	 me	 compartiría,	 que	 cedería	 a	 tu	 chantaje.	 Él	 dijo	 que	 tú…	 tú	 lo ayudaste	 a	 convencerme	 con	 la	 promesa	 de	 que	 lo	 haría	 contigo.	 ¿Realmente	 esperabas	 que	 él	 hiciera eso? 

—No	importa	por	qué	lo	hice,	ayudé	a	mi	primo	a	cumplir	su	sueño,	fue	feliz	contigo	sus	últimos

días	de	vida.	No	me	siento	culpable	de	esto.	Al	final	lo	que	más	deseaba	se	hizo	realidad…	dicen	que	a veces	cuando	deseas	algo	con	mucha	intensidad	se	hace	realidad.	Y	tú	eres	mucho	más	dulce	de	lo	que	te imaginaba,	sólo	deja	de	preocuparte	y	de	pensar	tanto.	No	hagas	planes,	lo	que	quiero	que	entiendas	es que	cuidaré	de	ti	y	del	bebé	mientras	quieras	quedarte	conmigo.	No	voy	a	atarte	ni	a	obligarte	a	que	te quedes.	Eso	no	funcionaría,	no	sería	algo	espontáneo	como	lo	es	ahora.		Ahora	descansa	preciosa,	te	ves algo	cansada	hoy…

Sin	compromisos,	sin	hacer	planes	pero	sentí	que	las	cosas	habían	cambiado	de	forma	sutil	luego

de	caer	en	la	tentación	y	convertirme	en	su	mujer.	Porque	así	me	llamaba	él,	no	era	su	novia	ni	tampoco su	chica	o	su	amante. 

Una	nueva	vida,	contigo

Creo	que	lo	que	me	atrajo	de	Evan	fue	su	frialdad,	su	carácter	y	también	su	virilidad…	Él	me

dominaba.	Me	dominaba	porque	era	muy	hábil	y	porque	lo	necesitaba.	Creo	que	era	mi	culpa. 

Y	cuando	nació	el	pequeño	Raymond	él	estuvo	a	mi	lado,	en	todo	momento	me	acompañó	y	sintió

al	niño	como	si	fuera	suyo.	Su	llegada	me	hizo	tan	feliz	porque	era	sano	y	tan	hermoso,	quería	comer	todo el	día	y	el	resto	dormía,	no	lloraba	porque	la	nurse	dijo	que	estaba	satisfecho. 

Observaba	a	mi	hijo	con	orgullo	y	pensaba	en	Andrew	preguntándome	si	estaría	cerca	como	un

fantasma	y	si	acaso	pensaría	que	era	una	ramera	por	estar	con	su	primo. 

Sin	 embargo	 debo	 confesar	 que	 al	 ver	 a	 Raymond	 no	 recordaba	 al	 hombre	 que	 me	 lo	 había engendrado,	su	recuerdo	fue	borrado	mucho	antes	por	Evan.	Evan	era	mi	presente,	mi	compañero	y	estuvo a	mi	lado	y	hasta	se	tomó	vacaciones	del	trabajo	las	primeras	semanas	para	ayudarme. 

Viajar	a	Londres	un	mes	antes	de	nacer	mi	bebé	fue	una	decisión	que	tomé	sin	pensar,	él	planeaba

establecerse	en	ese	país	un	tiempo	por	un	proyecto	largo	tiempo	postergado	y	acepté	acompañarle. 

A	 mis	 padres	 no	 le	 agradó	 nada	 la	 idea,	 no	 soportaban	 a	 Evan	 de	 ninguna	 forma	 y	 menos	 al enterarse	de	sus	planes	de	vivir	en	Londres. 

Pero	no	vivimos	en	el	centro	sin	en	una	cómoda	finca	georgiana	de	las	afueras	en	un	pueblo	muy

pintoresco	y	muy	inglés	ubicado	en	el	condado	de	Hertfordshire	a	cierta	distancia	de	Londres	pero	fue	lo más	cercano	que	encontramos. 

Era	 un	 lugar	 muy	 bello	 para	 criar	 a	 Raymond.	 Lleno	 de	 naturaleza,	 de	 paisajes	 de	 ensueño. 

Además	la	casa	era	antigua	pero	muy	cálida	y	hermosa. 

Y	muy	cómoda	en	mi	estado	porque	además	tenía	varias	empleadas	a	mi	disposición	y	una	niñera

para	

cuidar	

al	

pequeño

Raymond. 

Su	llegada	nos	unió	más	que	antes	porque	comprendí	que	realmente	se	estaba	encariñando	con	el

bebé	y	quería	formar	una	familia. 

Y	 un	 mes	 después	 del	 nacimiento	 me	 pidió	 que	 fuera	 su	 esposa.	 Cuando	 tuvo	 el	 permiso	 del

médico	para	hacerme	el	amor	y	luego	de	hacerlo	durante	horas,	exhausto	y	feliz	me	pidió	matrimonio. 

Su	 pedido	 llegó	 en	 el	 momento	 justo	 porque	 lo	 había	 visto	 cantándole	 al	 bebé	 y	 cambiándole pañales	varias	veces	y	su	mirada	era	de	ternura.	Una	ternura	que	yo	desconocía.	De	cierta	forma	sentía que	el	bebé	era	su	hijo	y	hasta	lo	había	anotado	con	su	apellido	al	nacer	para	que	no	le	faltara	el	nombre de	su	padre	en	el	acta. 

Era	más	que	una	aventura	y	si	sólo	era	sexo,	pues	bendito	fuera	el	sexo	que	nos	había	unido	y

también	enamorado. 

—Te	amo	preciosa,	te	amo	a	ti	y	a	nuestro	hijo	tanto	que	jamás	estaré	lejos	de	ti	y	si	aceptas	ser

mi	esposa	quiero	que	sepas	que	será	para	siempre,	que	nunca	querré	a	otra	mujer	en	mi	cama	ni	en	mi vida	porque	tengo	todo	en	ti	Sophia.	Todo…	Y	te	amo	tanto	que	no	me	importa	esperar	a	que	un	día	tu corazón	se	abra	a	mí…	sé	que	te	han	lastimado	antes	pero	yo	nunca	te	lastimaría	mi	amor,	nunca…

Sus	palabras	me	emocionaron,	no	pude	evitarlo,	lloré. 

—Evan,	yo	te	amo…	te	amo	y	no	podría	vivir	sin	ti	y…	por	supuesto	que	quiero	ser	tu	esposa	y

llenar	esta	casa	de	niños.	Ser	tu	mujer	y	vivir	para	ti,	para	nuestra	familia. 

Mis	 palabras	 lo	 emocionaron,	 era	 todo	 cuanto	 anhelaba	 su	 corazón	 saber	 que	 lo	 amaba	 y	 que aceptaba	esa	boda	porque	sabía	que	no	tendría	un	mejor	esposo.	Lo	quería	sí,	a	mi	manera	por	supuesto, no	como	había	amado	a	Edward,	eso	había	sido	una	niñada,	amaba	con	los	ojos	abiertos,	conociendo	sus virtudes	y	defectos,	siendo	amorosa	y	cariñosa	y	brindándome	por	entero. 

Y	con	Raymond	que	acababa	de	cumplir	tres	meses	nos	casamos	en	Saint	Paul	en	una	ceremonia

íntima	a	la	que	asistieron	sus	amigos,	socios	y	gente	del	trabajo	y	también	su	madre	que	llegó	como	una diva	estilo	Hollywood. 

Glamorosa	y	muy	maquillada,	Elaine	Holmes	me	miró	y	le	dijo	a	su	hijo	que	era	preciosa	y	no

tenía	ninguna	cirugía.	¡Vaya	comentario! 

Luego	quiso	conocer	a	Raymond	y	tenerlo	en	brazos. 

—Pero	es	igual	a	ti	Evan…	es	idéntico.	Buscaré	una	fotografía	y	te	la	enviaré	querida	para	que

lo	veas.	Es	tu	viva	imagen…

Mentía	por	supuesto. 

Raymond	era	muy	pequeñito	para	parecerse	a	alguien. 

En	todo	caso	se	parecía	a	Andrew	aunque	su	cabello	era	oscuro	y	sus	ojos	muy	azules	como	los

de	Evan	pero	al	ser	primos…	pensé	que	era	natural. 

Evan	se	rió	por	los	comentarios	de	su	madre	y	yo	pensé	que	era	todo	un	personaje. 

—Querido	ven	a	verme	a	Paris	con	tu	preciosa	esposa,	acabo	de	comprar	un	magnífico	Chateau

cerca	de	Versalles.	Es	magnífico. 

Me	envió	fotografías	del	castillo	poco	después	y	pensé	que	era	un	sitio	precioso. 

—Mira	Evan…	tu	madre	me	envió	fotografías	del	castillo. 

Él	estaba	con	Raymond	en	brazos,	acababa	de	alimentarse	y	le	costaba	dormirse. 

—Mi	 madre	 está	 loca,	 ¿qué	 hará	 en	 ese	 castillo?	 Supongo	 que	 lo	 convertirá	 en	 hotel	 para agasajar	a	sus	amigos—respondió	él. 

Me	 puse	 seria	 mientras	 me	 abotonaba	 el	 sostén	 maternal	 y	 él	 seguía	 mis	 movimientos	 con	 una sonrisa	pícara. 

—Aguarda…	tienes	otro	bebé	que	alimentar	preciosa. 

Raymond	estaba	dormido	y	Evan	lo	dejó	en	la	cuna	para	regresar	a	mi	lado	y	desprenderme	el

sostén	de	forma	deliberada. 

—Ahora	es	mi	turno	precioso,	sabes	cuánto	me	gusta	alimentarme	de	ti…

Mis	 senos	 estaban	 llenos	 de	 leche	 porque	 el	 bebé	 pasaba	 prendido	 muchas	 veces	 al	 día	 y	 no paraba	 hasta	 saciarse,	 pero	 ahora	 había	 llegado	 nuestro	 momento	 de	 intimidad	 antes	 de	 que	 despertara con	dolor	de	panza. 

Y	 allí	 estaba	 prendido	 de	 mí,	 volviéndome	 loca	 de	 amor	 y	 deseo.	 Rodamos	 por	 la	 cama	 y mientras	me	besaba	entró	en	mí	con	la	urgencia	de	un	loco. 


***********

Raymond	acababa	de		cumplir	dos	años	cuando	supe	que	esperaba	una	niña	para	dentro	de	cuatro

meses.	 Me	 sentí	 tan	 feliz	 cuando	 noté	 el	 retraso	 y	 tuve	 la	 certeza	 poco	 después	 de	 que	 tendríamos	 un bebé. 

Mi	 vida	 había	 cambiado	 y	 finalmente	 había	 cumplido	 mi	 sueño	 de	 enamorarme	 y	 formar	 una

familia.	Nada	era	más	importante	para	mí	que	Raymond,	Evan	y	esa	niña	que	venía	en	camino. 

Nuestra	relación	se	había	fortalecido	y	nos	entendíamos	tan	bien	que	mi	única	pena	era	cuando

mi	esposo	tenía	que	regresar	a	Londres	los	lunes,	la	sensación	de	vacío	y	pena	me	duraba	horas	aunque en	 ocasiones	 podía	 tomarse	 libre	 una	 semana	 o	 más	 y	 entonces	 celebrábamos	 esa	 nueva	 luna	 de	 miel haciendo	el	amor. 

Pero	no	vivíamos	aislados,	solíamos	viajar	en	verano	o	recibir	a	nuestras	nuevas	amistades	del

condado	aunque	estar	solos	a	veces	con	nuestro	hijo	era	todo	cuanto	anhelábamos. 

Mis	padres	nos	visitaron	luego	de	que	Raymond	cumplió	dos	meses,	una	visita	relámpago	y	nos

mantuvimos	 en	 contacto	 a	 pesar	 de	 haber	 cierta	 tirantez	 entre	 mi	 madre	 y	 Evan.	 Sabía	 que	 no	 se soportaban	 y	 no	 lo	 disimulaban,	 pero	 en	 realidad	 nos	 veíamos	 poco	 para	 que	 eso	 generara	 conflicto. 

Imaginaba	que	mi	madre	necesitaba	tiempo. 

Lo	raro	era	que	la	familia	de	Andrew	no	quisiera	ver	a	Raymond	ni	tampoco	preguntara	por	él. 

Ese	asunto	me	enfadaba	bastante	y	no	me	afectaba	porque	sabía	que	para	Evan	el	niño	sería	suyo	a	pesar de	que	tuviera	otra	sangre	y	nosotros	estábamos	muy	unidos	y	velaríamos	por	él. 

Dejé	de	preocuparme	y	también	de	pensar	en	Andrew. 

No	quería	mirar	atrás,	tal	vez	me	daba	miedo	hacerlo. 

Tal	vez	temía	que	si	hurgaba	en	el	pasado	mi	mundo	perfecto	se	haría	añicos. 

En	ocasiones	me	enfadaba	con	Evan	por	sus	celos,	se	le	había	puesto	en	la	cabeza	que	el	esposo

de	una	vecina	muy	parlanchina	llamada	Adele	me	miraba	con	otros	ojos	y	buscaba	cualquier	excusa	para aparecerse. 

Eran	tonterías.	Nada	importante. 

Me	 encantaba	 la	 vida	 en	 Annehills,	 todo	 era	 tan	 sano	 y	 tranquilo.	 No	 había	 estrés	 y	 los	 días transcurrían	apacibles. 

Un	llamado	al	teléfono	me	avisó	de	la	llegada	de	mi	madre	desde	la	puerta	principal.	La	casona

residencial	 georgiana	 se	 había	 modernizado	 bastante:	 teníamos	 un	 sofisticado	 sistema	 de	 alarmas,	 y teléfonos	en	todas	partes	para	comunicarnos	con	los	sirvientes. 

Corrí	a	ver	a	mi	madre	y	nos	abrazamos. 

—Te	felicito	Sophia,	es	una	niña…	aunque	temo	que	el	pobre	Raymond	necesitaba	un	hermanito varón	para	jugar	a	la	pelota.	Tú	estás	feliz	¿verdad?	Ese	hombre	te	atrapó. 

Mi	madre	solía	hacer	esos	comentarios	pero	no	me	molestaban. 

—Y	Raymond	está	tan	parecido	a	él…

Raymond	llegó	poco	después	de	la	mano	de	su	niñera	muy	sonriente. 

—¿Lo	encuentras	parecido	a	Andrew,	mamá?—pregunté	vacilante. 

Nunca	 hablábamos	 del	 pasado	 pero	 en	 ocasiones	 ella	 lo	 traía	 al	 presente	 como	 en	 esos

momentos. 

—No…	no	se	parece	en	nada	a	su	padre	Sophia…	sino	a	Evan.	Es	idéntico	a	tu	marido. 

Cuando	dijo	eso	pensé	que	bromeaba	pero	mi	madre	no	habría	hecho	bromas	con	esas	cosas. 

—Es	 verdad,	 se	 parece	 pero…	 es	 de	 Andrew.	 Supongo	 que	 es	 porque	 son	 primos	 mamá,	 ya

sabes…

—¿Qué	importa	eso,	cariño?	Evan	cuida	de	ti	y	es	un	buen	marido,	yo	no	te	juzgo	tampoco. 

—¿De	qué	hablas,	mamá? 

—Nada…	no	dije	nada.	Olvídalo. 

Mamá	se	fue	con	Raymond	para	mostrarle	los	juguetes	que	le	había	comprado	en	Boston,	había

llevado	una	caja	conteniendo	autos,	muñecos	de	acción…	Mi	hijo	agarró	los	autos	porque	le	encantaban	y yo	sonreí	al	verle	tan	saludable	y	regordete.	Sus	ojos	azules	eran	tan	hermosos	y	a	veces	me	recordaban mucho	 a	 Evan.	 Lo	 extraño	 era	 que	 Andrew	 y	 Evan	 no	 se	 parecían	 en	 ningún	 sentido	 a	 pesar	 de	 ser familiares	cercanos. 

Al	día	siguiente	recibí	una	carta	de	mi	suegra,	pensé	que	me	enviaba	alguna	postal	de	sus	viajes

como	 era	 su	 costumbre	 pero	 esta	 vez	 no	 me	 envió	 una	 postal	 sino	 dos	 fotografías	 de	 Raymond.	 ¡Qué extraño!	¿Cuándo	las	habría	sacado? 

Busqué	 más	 información	 dentro	 del	 sobre	 y	 encontré	 una	 carta	 que	 decía:	 “Hola	 preciosa,	 te envío	 las	 fotos	 de	 mi	 querido	 hijo	 cuando	 tenía	 dos	 años	 para	 que	 veas	 que	 no	 mentía.	 Raymond	 es idéntico	 a	 su	 padre.	 Consérvalas	 por	 favor.	 Estoy	 tan	 feliz	 de	 que	 Evan	 tenga	 ahora	 una	 familia	 y	 una esposa	tan	buena	y	dulce	como	tú…” 

Tomé	la	foto	y	vi	a	mi	hijo	sentado	sobre	la	alfombra	del	comedor	y	pensé	que	el	parecido	era asombroso.	 Se	 parecían	 tanto	 y	 a	 medida	 que	 pasaba	 el	 tiempo	 ese	 parecido	 se	 había	 acentuado	 y	 me pregunté	si	sería	cierto	algo	que	había	dicho	mi	madre	sobre	que	el	bebé	tenía	la	cara	de	Evan	porque	me había	enamorado	de	él	mientras	lo	llevaba	en	la	panza. 

Sin	embargo	ella	dijo	que	no	me	juzgaba. 

Eran	tonterías. 

El	hijo	era	de	Andrew	pero	Evan	le	dio	su	apellido	y	luego,	lo	demás	simplemente	pasó. 

Mi	 madre	 apareció	 entonces	 y	 fue	 inevitable	 que	 viera	 la	 fotografía	 y	 por	 supuesto	 pensara	 lo peor. 

—Es	idéntico,	¿lo	ves? 

—Mamá,	basta,	no	te	rías.	Eso	no	puede	ser	¿entiendes?	Porque	lo	que	pasó	entre	Evan	y	yo	fue

mucho	después	de	quedar	embarazada.	Es	imposible	lo	que	insinúas. 

—Sophia,	no	te	enojes.	Pero	es	evidente	que	entre	ustedes	hubo	algo	antes	de	la	boda	por	eso	no

querías	casarte	¿verdad? 

—Eso	no	fue	así	mamá,	no	quería	casarme	porque	no	estaba		tan	enamorada	para	hacerlo. 

—Pero	ahora	eres	feliz,	¿él	te	hace	feliz	cariño? 

—Por	 supuesto	 que	 sí,	 lo	 amo	 mamá	 y	 me	 parece	 de	 mal	 gusto	 que	 digas	 que	 me	 quedé

embarazada	de	otro	hombre	cuando	estaba	casada	con	Andrew.	Tú	me	conoces.	Sabes	que	jamás	haría

eso. 

—Sí,	por	supuesto,	nunca	dije	que…	pero	dime	algo,	¿por	qué	lo	anotó	con	su	nombre?	Debió

llevar	el	apellido	de	Andrew	y	sin	embargo	se	llama	Holmes. 

—Es	 que	 Andrew	 murió	 mamá,	 murió	 y	 me	 dejó	 embarazada	 y…	 quería	 rehacer	 mi	 vida, 

liberarme	del	dolor	y	de	la	horrible	culpa	de	esa	época.	Por	primera	vez	he	vuelto	a	enamorarme	sentir que	puedo	confiar	y	entregarme	a	un	hombre	sin	miedo	y	tú	vienes	y	me	acusas	de	que	el	hijo	no	era	de Andrew	sino	de	Evan. 

Evan	entró	en	ese	momento	y	miró	a	mi	madre	con	cara	de	pocos	amigos. 

—¿Qué	es	lo	que	ocurre	aquí?—preguntó	mirando	a	mi	madre—	Señora	Lavigne,	por	favor.	Su

hija	está	esperando	un	bebé	y	no	puede	disgustarse. 

Mi	madre	sostuvo	su	mirada. 

—Lo	lamento	pero	no	sé	por	qué	se	enoja.	Todos	lo	dicen	y…	es	evidente	Evan	que	Raymond	se

parece	mucho	a	ti.	Es	idéntico,	mira	esa	fotografía. 

Evan	la	vio	y	palideció. 

—Señora	 Lavigne	 sus	 insinuaciones	 son	 incómodas	 y	 algo	 desagradables.	 Acabo	 de	 oír	 la

conversación	y	lo	que	le	dijo	a	su	hija	no	fue	muy	cortés.		¿Por	qué	mejor	no	regresa	a	Boston	y	nos	deja en	paz?	Lamento	decirlo	pero	Sophia	está	embarazada	y	en	menos	de	tres	meses	nacerá	nuestra	hija	y	no quiero	que	nada	la	altere. 

—Está	 bien,	 me	 iré.	 Eso	 te	 hará	 feliz.	 Siempre	 has	 apartado	 a	 Sophia	 de	 su	 familia,	 de	 sus amigos,	por	eso	la	trajiste	aquí.	Para	alejarla	de	todos	y	tenerla	sólo	para	ti. 

—Sophia	es	mi	esposa	y	es	la	mujer	que	amo	señora	Lavigne	y	mi	único	deseo	es	protegerla	y

hacerla	feliz.	Ella	es	muy	feliz	aquí. 

Intervine	para	evitar	que	la	pelea	se	agrandara	pero	mi	madre	no	cambió	su	decisión	y	se	marchó

poco	antes	del	mediodía. 

El	día	estaba	gris	y	tenía	sueño,	Raymond	dormía	como	un	lirón	en	su	habitación	y	Evan	pensó

que	podíamos	aprovechar	el	rato	libre	para	estar	juntos. 

Y	 mientras	 me	 hacía	 el	 amor	 me	 dijo	 que	 me	 amaba	 y	 que	 no	 permitiría	 que	 nadie	 me	 hiciera daño. 

—Te	amo	preciosa	y	quisiera	que	ese	maldito	fantasma	me	dejara	en	paz—dijo	entonces. 

Creo	que	en	algún	rincón	de	mi	mente	lo	supe	y	que	la	primera	vez	que	hicimos	el	amor	recordé

algo	que	tenía	escondido	en	mi	cabeza. 

—Evan…	mírame.	Dime	la	verdad…	¿Por	qué	todos	creen	que	Raymond	es	tu	hijo?	Se	parece

tanto	a	ti…	desde	que	es	bebé	y	veía	su	boquita	roja	succionar	de	mis	pechos,	su	cara,	sus	rasgos…	se parece	tanto	a	ti	mi	amor…	dime	por	qué	pasó	eso?	Crees	que	fue	coincidencia…	qué…

Sentí	 que	 mis	 palabras	 lo	 habían	 provocado	 y	 estaba	 nervioso,	 sus	 ojos	 eran	 dos	 llamaradas azules	y	su	beso	desesperado	resbaló	por	mi	cuello	mientras	me	penetraba	con	fuerza	y	decisión. 

—Perdóname	 preciosa,	 perdóname	 mi	 amor	 no	 quise	 hacerlo…	 pero	 me	 moría	 por	 hacerte	 el amor…	Raymond	es	mi	hijo	Sophia,	lo	es	y	por	eso	cuando	supe	que	estabas	embarazada	te	llevé	a	mi

departamento	y	cuidé	de	ti. 

Sus	 palabras	 me	 dejaron	 helada.	 No	 podía	 ser…	 cómo	 diablos	 me	 hizo	 un	 bebé	 sin	 que

sospechara	nada. 

—Pero	tú…	tú	nunca. 

—Sí	 lo	 hice	 preciosa,	 entré	 como	 un	 bandido	 en	 tu	 habitación	 cuando	 él	 vendó	 tus	 ojos.	 Era nuestro	trato	y	debía	cumplirlo,	si	no	lo	hacía	lo	amenacé	con	llevarte	conmigo.	Lo	habría	hecho,	estaba desesperado.	Andrew	lo	aceptó	pero	para	ello	debías	tener	los	ojos	vendados	y	la	habitación	debía	estar oscura. 

Dijo	 que	 debía	 usar	 protección	 y	 sólo	 lo	 haría	 una	 vez	 y	 en	 su	 presencia.	 No	 permitiría	 que desobedeciera. 

Esa	 noche	 él	 estaba	 ebrio	 y	 me	 dijo	 que	 quería	 dejarte	 embarazada	 que	 su	 madre	 se	 lo	 había pedido	y	que	por	eso…	debía	cuidarme. 

Se	 embriagó	 y	 cayó	 dormido	 y	 tú	 creíste	 que	 era	 él	 y	 respondiste	 a	 mis	 caricias	 Sophia.	 Te entregaste	 a	 mí	 como	 jamás	 esperé	 que	 lo	 hicieras	 y	 sabiendo	 que	 él	 no	 podría	 vernos	 me	 quité	 la protección	 porque	 quería	 sentirte	 en	 profundidad,	 lo	 hice…	 esa	 noche	 estuve	 más	 de	 una	 hora	 en	 tu habitación,	en	tu	cama,	pero	al	día	siguiente	quería	volver	a	ti,	no	podía	sacarte	de	mi	cabeza	y	esperé que	te	hiciera	el	amor	para	vendar	tus	ojos	y	esperar	que	se	durmiera	de	nuevo. 

—No…	es	imposible.	Raymond	es	hijo	de	Andrew,	tú	no		pudiste	hacerme	eso. 

—Sí,	 soy	 su	 padre,	 hice	 una	 prueba	 de	 ADN	 de	 tu	 sangre	 hace	 tiempo,	 es	 mi	 hijo	 preciosa, nuestro	hijo…	y	siempre	supe	que	existía	esa	posibilidad. 

—Déjame	Evan,	¿cómo	pudiste	ser	tan	cruel? 

—Perdóname	preciosa,	iba	a	decírtelo	pero	temía	perderte…	Era	mi	hijo,	yo	te	lo	hice,	¿cómo

esperabas	 que	 te	 dejara	 ir,	 que	 me	 arrebataras	 al	 bebé?	 Jamás	 habría	 podido	 acercarme	 a	 ti	 si	 te confesaba	todo	al	comienzo. 

Lloré	pero	Evan	dijo	que	debía	calmarme,	que	pensara	en	la	niña. 

—Ya	 está	 hecho	 mi	 amor,	 pudo	 ser	 de	 Andrew	 pero	 no	 lo	 es.	 Es	 mío	 y…	 No	 hay	 nada	 que podamos	 hacer,	 preciosa.	 Estás	 esperando	 un	 bebé	 de	 nuevo,	 somos	 una	 familia	 ahora.	 Acéptalo. 

Perdóname	 Sophia.	 Eres	 mía	 y	 luego	 de	 esas	 noches	 sentí	 que	 me	 volvería	 loco,	 tenía	 que	 buscarte, acercarme	a	ti	porque	Andrew	estaba	muy	enfermo. 

Ahora	lo	entendía. 

Andrew	me	había	compartido,	había	aceptado	el	infame	trato	y	tal	vez	me	drogó	para	que	no	lo

supiera.	Pues	había	episodios	de	la	luna	de	miel	que	no	recordaba. 

—Abusaste	de	mí	y	por	qué	no	te	cuidaste	por	qué	lo	hiciste…

—Yo	lo	llevé	a	ti	preciosa,	tú	debías	ser	mía,	hicimos	un	trato…	el	trato	era	compartirte	pero	él

no	lo	cumplió.		Me	vengué.	Lo	obligué	a	que	lo	hiciera	o	te	diría	la	verdad	sobre	las	chicas	que	visitaban su	departamento	a	escondidas.	Las	chicas	que	compartíamos. 

—¿Qué	dices?	¿Acaso	Andrew	me	era	infiel?	No…	no	puede	ser. 

—Andrew	tenía	esa	vida	antes	de	conocerte	y	jamás	renunció	a	ella,	tengo	pruebas	de	ello	y	él	lo

sabía…	por	eso	me	ayudó	esa	noche	cubriendo	tus	ojos.	Sabía	cómo	te	hacía	el	amor	porque	los	había

espiado,	tú	no	notaste	la	diferencia	porque	esa	noche	él	puso	algo	en	tu	bebida.	Te	gustó	estar	conmigo, sé	que	lo	disfrutaste	y	yo	no	pude	olvidarme	de	esa	noche	y	regresé	días	después	cuando	Andrew	dormía y	te	hice	el	amor	y	quedé	atrapado	en	tu	cuerpo.	Descubrí	que	te	quería	para	mí	y	que	nunca	olvidaría	que habías	sido	mi	mujer	ni	la	manera	en	que	respondiste…

—Estás	loco.	Todo	esto…	parece	una	locura,	un	invento.	No	puede	ser.	Raymond…

—Andrew	no	podía	dejarte	embarazada,	estaba	enfermo,	su	médico	lo	dijo	cuando	le	pregunté	en

privado	qué	posibilidades	había.	Sabía	que	ese	bebé	también	podía	ser	mío	y	me	desesperé,	quería	estar contigo	Sophia	y	si	el	niño	era	mío	no	quería	perderte. 

Evan	 tuvo	 que	 mostrarme	 la	 prueba	 de	 ADN	 que	 se	 hizo	 hace	 tiempo	 para	 convencerme,	 allí estaba,		un	simple	análisis	de	sangre	marcaba	un	noventa	y	nueve	por	ciento	de	coincidencia. 

Me	sentí	abrumada	y	triste	por	esa	revelación,	toda	mi	felicidad	se	esfumaba	como	un	sueño	y

ahora	debía	decidir	qué	haría	porque	faltaban	dos	meses	para	que	naciera	nuestra	hija. 

Estaba	en	shock,	me	costaba	creer	que	Evan	hubiera	sido	capaz	de	seducirme	y	que	Andrew	lo

hubiera	ayudado.	Que	vendara	mis	ojos	y	me	atara	con	la	excusa	de	practicar	un	juego	nuevo. 

Debí	estar	muy	ebria	para	no	notar	la	diferencia	o	Evan	fue	muy	hábil	para	engañarme,	todavía

me	costaba	creerlo	y	por	ende	tomar	una	decisión. 

Recuerdo	que	esa	noche	lloré	y	quise	irme,	no	sabía	a	dónde	pero	me	vestí	rápido	pero	Evan	me

alcanzó	cuando	llegaba	al	comedor.	Estaba	asustado	y	desesperado. 

—Sophia	 no	 puedes	 irte,	 acaso	 vas	 a	 abandonar	 a	 Raymond.	 Es	 nuestro	 hijo	 y	 te	 necesita,	 por favor.	Perdóname	preciosa,	estaba	obsesionado	contigo,	estaba	loco	por	ti…		Te	amo	y	no	podría	vivir sin	ti	mi	amor,	perdóname.	Quise	decirte	la	verdad	cuando	vi	el	resultado	de	ADN	y	John	preguntaba	por el	bebé	de	su	hijo,	quise	hacerlo	pero	no	tuve	valor.	Temí	que	algo	le	pasara	al	bebé	o	a	ti…

—Déjame…	 tú	 no	 sabes	 cuánto	 me	 has	 lastimado,	 no	 tienes	 idea…	 abusaste	 de	 mí	 y	 luego	 me encerraste	en	tu	departamento,	me	convenciste	de	que	debía	hacer	quietud.	Tal	vez	me	embriagaste	y	me hiciste	el	amor	entonces	también. 

—No…	 jamás	 te	 toqué	 Sophia,	 moría	 por	 hacerlo,	 por	 acercarme	 a	 ti	 pero	 mi	 primo	 estaba muriéndose	y	no	soy	tan	desalmado.	Ven	aquí,	no	me	odies	preciosa,	por	favor,	cometí	un	error	pero	no soy	 un	 demonio,	 amo	 a	 mi	 hijo	 y	 si	 no	 hubiera	 sido	 mío	 también	 lo	 habría	 querido	 porque	 te	 amo preciosa,	te	amé	mucho	antes	de	hacerte	el	amor	esa	noche	pero	no	lo	sabía…

Contuve	 mis	 lágrimas	 y	 me	 senté	 porque	 sentí	 que	 el	 bebé	 pateaba	 y	 me	 provocaba	 una

contracción. 

No	sé	qué	hubiera	pasado	si	lo	hubiera	sabido	antes	de	nacer	Raymond,	seguramente	lo	habría

abandonado	pero	tuve	que	reconsiderar	esos	casi	tres	años	y	medio	que	habíamos	estado	juntos.	Evan	se había	convertido	en	mi	amor,	en	mi	mundo,	era	un	marido	tierno	y	cariñoso	y	la	pasión	que	compartíamos era	maravillosa.	Día	tras	día	sufría	hasta	que	llegaba	a	mi	lado	del	trabajo	en	la	ciudad	y	me	abrazaba	y besaba. 

No	quería	perderlo	a	pesar	del	dolor	que	estaba	sintiendo	o	tal	vez	por	ello.	Iba	a	tener	otro	bebé

¿y	qué	habría	pasado	con	Raymond	si	nos	separábamos? 

Me	 detuve	 y	 regresé	 a	 la	 cama	 intentando	 dominarme,	 no	 quería	 que	 nada	 adelantara	 el	 parto pues	sabía	lo	complicado	que	podía	ser	en	esa	altura	del	embarazo. 

—Evan,	 llama	 al	 doctor,	 no	 me	 siento	 bien…necesitaría	 un	 calmante	 pero	 sabes	 que	 no	 puedo tomar	nada	por	la	niña. 

Él	se	asustó	y	me	abrazó. 

—¿Qué	tienes?	¿Te	duele	algo? 

Asentí	y	le	pedí	un	vaso	de	agua	fresca. 

Afortunadamente	la	pequeña	estaba	bien,	yo	la	sentía	moverse	mucho	y	patear	pero	era	normal, 

las	 contracciones	 cesaron	 pero	 el	 doctor	 que	 me	 examinó	 dijo	 que	 hiciera	 quietud	 unos	 días	 y	 si	 las contracciones	regresaban	con	una	frecuencia	de	inusitada	fuera	al	hospital. 

Me	llevó	tiempo	superar	esa	historia,	todo,	las	infidelidades	de	Andrew,	la	seducción	de	Evan…

Me	costó	mucho	entenderlo	y	perdonarlo,	casi	renuncié	a	entender	sus	razones	y	sin	embargo	me

alegré	de	que	fuera	el	padre	de	Raymond	porque	se	parecían	tanto	y	había	tanto	amor	entre	los	dos.	A pesar	 de	 que	 vivía	 pegado	 a	 mí	 por	 su	 corta	 edad	 ver	 a	 su	 padre	 siempre	 lo	 ponía	 feliz	 y	 Andrew	 no merecía	ser	el	padre. 

Tal	vez	lo	supe	mucho	antes,	tal	vez	en	mi	inconsciente	quedó	algo	de	esa	noche	cuando	fue	la

última	 vez	 que	 ese	 par	 compartió	 una	 chica.	 Observé	 que	 Evan	 tenía	 la	 misma	 altura	 y	 complexión atlética	que	Andrew	y	tal	vez	por	ello	no	noté	la	diferencia	pero…

No	fue	sencillo	para	mí.	Nada	fácil. 

Supe	 luego	 que	 él	 había	 hablado	 con	 los	 padres	 de	 Andrew	 luego	 de	 enterarse	 del	 resultado	 y por	eso	jamás	habían	vuelto	a	llamarme	y	tuvo	que	marcharse	de	Nueva	York. 

Su	 idea	 había	 sido	 recomenzar	 en	 otro	 país	 pero	 tal	 vez	 existían	 esas	 razones	 que	 ahora	 podía entender. 

Estuve	triste	muchos	días,	triste	y	aturdida	pero	no	me	derrumbé	tanto	como	esa	noche,	comencé

a	 sobreponerme	 pues	 tenía	 un	 bebé	 en	 mi	 panza	 y	 eso	 lo	 cambiaba	 todo.	 De	 haberlo	 sabido	 en	 su momento	o	antes	de	naciera	Raymond	mi	decisión	habría	sido	otra	pero	estaba	enamorada	de	Evan	y	no

quería	separarme,	pensé	que	los	momentos	buenos,	todo	lo	que	era	en	mi	vida	eran	más	importantes	que esa	 seducción	 perversa	 y	 el	 engaño.	 Pero	 también	 comprendí	 que	 debía	 vivir	 con	 eso	 y	 superarlo.	 Ya estaba.	Había	pasado.	Debía	superarlo	y	dejarlo	atrás	y	no	pensar	más	en	ello. 

Y	cuando	esa	noche	se	me	acercó	y	me	besó	sentí	que	temblaba	y	me	moría	por	hacer	el	amor,	no podía	aguantar	más	ese	distanciamiento. 

—Perdóname,	preciosa—me	susurró	al	oído. 

Me	quité	el	vestido	despacio	y	Evan	desesperado	entró	en	mí	y	lloré	de	la	emoción. 

—Nunca	más	vuelvas	a	ocultarme	secretos	Evan,	nunca	más	lo	hagas	ni	me	lastimes	así	porque

no	voy	a	perdonarte	¿entiendes?	No	lo	haré. 

Él	secó	mis	lágrimas,	conmovido. 

—No…	jamás	volveré	a	ocultarte	nada	preciosa,	te	amo	tanto.	Eres	todo	para	mí,	mi	vida	entera

y	si	te	perdiera	un	día	me	volvería	loco,	no	querría	vivir…

Lloré	 mientras	 hacíamos	 el	 amor	 sintiendo	 tanto	 dolor	 por	 haber	 pensado	 en	 abandonarle,	 en terminar	nuestra	historia,	estaba	atrapada,	atrapada	en	su	cuerpo,	en	su	corazón,	en	su	alma	entera.	Evan me	 había	 conquistado	 con	 sutileza	 venciendo	 el	 miedo	 a	 involucrarme	 que	 había	 tenido	 durante	 años, porque	 no	 es	 lo	 mismo	 ser	 amada	 y	 venerada	 que	 amar	 sin	 reservas	 y	 total	 entrega.	 Al	 fin	 sabía	 el verdadero	 significado	 de	 eso,	 porque	 sabía	 que	 nunca	 había	 amado	 con	 tal	 intensidad	 y	 que	 si	 abrí	 mi corazón	a	Evan	fue	porque	él	me	había	enamorado. 
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1.	Navidad

Cada	vez	que	visitaba	la	mansión	de	la	familia	Bentley	en	Yorkshire	con	su	esposo,	Kate	tenía	la

sensación	 de	 viajar	 en	 el	 tiempo	 y	 no	 habría	 podido	 explicar	 con	 certeza	 la	 razón	 pero...	 Ese	 caserío inmenso,	 	 antiguo	 y	 sombrío	 rodeado	 de	 espeso	 follaje	 	 le	 provocaba	 escalofríos,	 era	 como	 ver fotografías	en	blanco	y	negro	de	la	era	victoriana,	esas	fotos	macabras	que	había	visto	en	una	exposición, hacía	 meses	 y	 nada	 más	 atravesar	 ese	 portón	 de	 hierro	 la	 piel	 se	 le	 ponía	 de	 gallina.	 No,	 no	 podía evitarlo.	Es	que	los	Bentley	eran	una	familia	rara. 

Pero	era	navidad	maldita	sea,	no	podía	escapar	a	pasar	con	ellos	ese	día,	nunca	podía	escapar. 

No	hasta	que	estuviera	casada	con	John	por	supuesto	y	eso	la	inquietaba.	Su	matrimonio	no	andaba	muy bien…

Kate	 suspiró	 mientras	 su	 esposo	 disminuía	 la	 velocidad	 del	 automóvil	 mientras	 lo	 miraba	 con fijeza.	John	era	un	hombre		muy	guapo,	al	mejor	estilo	nórdico;	y	en	los	primeros	tiempos,	enamorada, sintió	que	habría	vivido	hasta	en	el	mismo	infierno		solo	para	complacerle,	era	un	hombre	tan	bueno,	pero ahora,	 casi	 cuatro	 después	 su	 entusiasmo	 y	 espíritu	 de	 sacrificio	 habían	 menguado.	 	 Soportar	 a	 los Bentley	 era	 más	 que	 una	 prueba	 de	 amor:	 visitar	 a	 esa	 familia	 se	 había	 convertido	 en	 una	 verdadera tortura	 para	 ella.	 No	 le	 tenían	 aprecio,	 parecían	 susurrar	 a	 sus	 espaldas.	 “Demasiado	 delgada,	 ¿estará anoréxica?	 Siempre	 tan	 delgada	 y	 se	 pinta	 como	 ramera.	 Usa	 faldas	 muy	 cortas,	 es	 una	 coqueta.	 ¿Será estéril?	 Las	 mujeres	 tan	 delgadas	 y	 con	 caderas	 tan	 estrechas	 lo	 son,	 un	 problema	 hormonal,	 dicen…

¡Pero	si	no	hay	espacio	para	que	crezca	un	bebé	allí!” 

Esos	comentarios	malignos	resonaban	en	su	mente. 

Claro,	para	ser	fértil	había	ser	una	rubia	Bentley	como	Meg,	casada	con	Fred,	que	tenía	cuatro

niños	 y	 era	 tan	 gorda	 que	 Kate	 sentía	 vértigo	 cada	 vez	 que	 se	 sentaba	 a	 su	 lado	 y	 la	 miraba	 con	 esa sonrisa	falsa. 

No	 era	 por	 su	 gordura	 por	 supuesto,	 tenía	 amigas	 mucho	 más	 gordas	 que	 eran	 una	 monada	 de alegres	y	simpáticas,	pero	esas	Bentley	eran	gordas,	malhumoradas	y	con	el	tiempo	descubrió	que	lo	peor era	que	eran	simplemente	malvadas. 

Algo	 debía	 haber	 en	 esa	 mansión	 campestre	 que	 las	 engordaba	 y	 volvía	 así,	 malignas	 y soberbias. 

Afortunadamente	ella	era	anoréxica	y	estaba	a	salvo	de	engordar	y	ser	una	Bentley.	O	eso	decían

que	era. 

Cuando	 entraron	 al	 recinto	 principal	 de	 la	 mansión,	 luego	 de	 ser	 perseguidos	 por	 un	 	 buen número	de	galgos	ladradores	y	cargosos,	Kate	Bentley	posó	sus	inmensos	ojos	grises	en	la	matrona	de	la familia.	Lady	Rose	Bentley.		Gruesa,	blanca	y	de	grandes	ojos	oscuros	sentía	debilidad	por	su	nieto	John y	 este	 la	 veneraba	 más	 que	 a	 su	 madre,	 la	 apocada	 Sophie.	 Menuda	 y	 rubia,	 lucía	 siempre	 impecable como	el	resto	de	la	familia	pero	al	saludarles	no	podía	evitar	ese	sentimiento	y	embarazo	e	incomodidad. 

—Hola	querida,	¡qué	bella	estás!	Espléndida,	siempre	tan	elegante—dijo	lady	Rose. 

Ella	 sonrió	 y	 aparecieron	 los	 primos	 de	 John,	 todos	 rubios	 altos	 y	 muy	 guapos.	 Excepto	 uno. 

Brent. 

La	presencia	de	Brent	la	puso	aún	más	nerviosa.	Era	un	hombre	que	vestía	siempre	trajes	caros, 

oscuros	 y	 un	 perfume	 fuerte,	 dulce.	 Vivía	 hablando	 por	 	 celular	 manejando	 sus	 negocios	 de	 forma constante	 y	 era	 el	 que	 menos	 encajaba	 en	 esa	 casa	 y	 en	 esa	 familia.	 Hablaba	 de	 acciones,	 dinero, herencias	y	lady	Rose	llegó	a	decir	en	voz	baja	que	era	vulgar.	Su	nieto.	Si	hablaba	así	de	Brent,	pues

¿qué	no	diría	de	ella?	Que	no	era	de	la	familia	más	que	por	accidente.	Kate	sabía	que	la	detestaban	pero fingían	cortesía	por	educación. 

—Ven,	acércate	querida.	Acaso…	¿Estás	encinta?	Te	noto	algo	rara,	como	si…

Kate	 enrojeció	 furiosa,	 estaba	 saludando	 a	 Brent	 y	 a	 sus	 primos,	 no	 soportaba	 que	 dijera	 esas cosas.	¡Dios	bendito!	¡Recién	había	llegado	y	sentía	deseos	de	salir	corriendo! 

John	salió	en	su	defensa. 

—Todavía	no	abuela,	pero	ya	vendrá.	El	primero	siempre	se	hace	desear—dijo. 

Se	miraron	en	silencio.	Llevan	días,	meses,	años	buscando	un	bebé,	Kate	se	moría	por	ser	madre

y	lo	único	gratificante	de	esas	reuniones	eran	los	niños.	Los	hijos	de	la	hermana	de	John	y	de	sus	primos, de	edades	diversas	y	hasta	había	dos	bebés	ese	año.	Hermosos.	Mary	y	Andrew.	Ella	sintió	un	gozo	casi doloroso	al	estar	cerca	de	esos	bebés,	sufría	por	no	tener	un	niño,	se	había	casado	por	esa	razón.	Tener

una	 familia	 numerosa	 y	 un	 esposo	 amoroso,	 complaciente.	 Desgraciadamente	 no	 le	 alcanzaba	 tener	 lo segundo. 

Kate	Bentley	tenía	una	carrera	moderna	en	publicidad,	no	la	atraía	la	universidad	así	que	hizo	un

curso	rápido	para	conseguir	un	buen	trabajo	en	lo	que	le	gustaba:	diseño	creativo	publicitario.	Trabajaba seis	 horas	 diarias	 y	 descansaba	 los	 fines	 de	 semana.	 Su	 jefe,	 el	 señor	 Richards	 era	 despótico	 y	 en ocasiones	 intentaba	 estresarla	 pero	 no	 lo	 conseguía.	 Podía	 dejar	 ese	 trabajo	 en	 cualquier	 momento	 y conseguir	uno	mejor,	y	en	cuanto	quedara	embarazada	lo	haría. 

Uno	de	los	espejos	de	la	sala	principal,	estilo	rococó	reflejó	a	los	presentes	sentados	alrededor

de	 la	 inmensa	 mesa	 tubular.	 Eran	 como	 la	 familia	 victoriana:	 conservadores,	 serios	 y	 refinados.	 Su apellido	y	la	historia	familiar	era	ilustre	y	en	esa	sala	había	un	cuadro	de	la	reina	Victoria	conversando con	 una	 Bentley,	 una	 amiga	 íntima…	 Podía	 imaginarlo.	 La	 dama	 rubia	 y	 gruesa,	 de	 cara	 muy	 redonda tenía	la	misma	expresión	fría	y	soberbia	de	lady	Rose. 

Pero	el	espejo	parecía	mostrarla	a	ella:	triste,	angustiada	y	a	Brent,	observándola. 

Al	notarlo	apartó	la	mirada,	sin	embargo	esos	ojos	volvieron	a	seguirla,	sin	que	se	diera	cuenta. 

Luego	llegó	el	tradicional	brindis,	los	regalos	para	los	niños	y	un	griterío	que	solo	Kate	disfrutó. 

La	 cara	 de	 Brent	 se	 transformó,	 detestaba	 a	 las	 criaturas	 y	 era	 un	 solterón	 consumado.	 Alguien	 había mencionado	 que	 era	 homosexual	 y	 ella	 se	 preguntó	 si	 realmente	 lo	 era,	 pues	 la	 había	 mirado	 de	 forma especial.	El	día	de	su		boda.	Brent	le	fue	presentado,	no	lo	conocía.	Al	parecer	no	lo	querían,	decían	que era	vulgar	y	que	solo	pensaba	en	el	dinero.	Kate	recordó	la	fiesta,	la	noche	de	bodas	en	el	hotel	más	caro de	Londres.	Estaba	cansada	y	tenía	los	pies	lastimados	por	los	tacos	altos,	había	bailado	toda	la	noche	y lo	 que	 menos	 quería	 entonces	 era	 tener	 sexo.	 Era	 de	 rigor	 	 hacerlo,	 aunque	 lo	 hicieron	 mucho	 antes	 y después.	 No	 fue	 especial,	 fue	 una	 simple	 obligación.	 Soy	 tu	 esposa	 y	 debo	 dormir	 contigo	 y	 darte	 los gustos	aunque	rara	vez	me	divierta	o	emocione	hacerlo. 

Recordó	esos	primeros	tiempos	con	cierta	nostalgia.	No	sabía	qué	le	pasaba…	Era	navidad	y	no

estaba	 contenta,	 habría	 deseado	 pasar	 con	 sus	 padres	 y	 hermanos	 en	 Canterbury,	 pero	 era	 de	 rigor	 que todos	 los	 Bentley	 se	 reunieran	 en	 navidad,	 todos	 los	 años	 igual.	 Como	 resultado	 las	 navidades	 le resultaban	tediosas	y	hasta	depresivas. 

El	 reiterado	 brindis	 con	 champagne	 le	 provocó	 una	 rara	 somnolencia	 y	 cuando	 esa	 noche	 él atrapó	su	cuerpo	menudo	pensó	“es	navidad,	tal	vez	si	lo	hacemos	logre	quedar	embarazada,	es	una	fecha tan	especial…” 

Y	 con	 ese	 pensamiento	 se	 animó	 al	 sentir	 que	 la	 desnudaba	 deprisa.	 La	 excitación	 de	 John,	 su deseo	la	hacía	humedecer.	Era	un	hombre	guapo,	fuerte	y	le	gustaba	hacerlo	con	él	y	esa	noche	se	propuso enloquecerlo	 dándole	 las	 caricias	 que	 tanto	 le	 gustaban.	 Debía	 excitarlo,	 hacer	 que	 su	 semen	 espeso entrara	en	ella	y	le	hiciera	un	bebé,	no	soñaba	con	otra	cosa	y	las	noches	que	esperaban	conseguirlo	eran las	más	placenteras. 

—Así	 nena,	 más	 duro,	 así…—pidió	 él	 hundiendo	 su	 miembro	 un	 poco	 más	 en	 sus	 labios

húmedos	 y	 excitados.	 Kate	 movió	 su	 boca	 a	 su	 ritmo	 y	 él	 creyó	 que	 perdería	 la	 cabeza,	 pero	 era	 tan placentero.	 Adoraba	 cuando	 ella	 se	 convertía	 en	 una	 gata	 en	 celo,	 en	 ocasiones	 lo	 ignoraba	 por	 días	 y semanas	pero	cuando	quería	sexo	porque	soñaba	con	un	bebé,	era	una	verdadera	hembra	y	lo	volvía	loco como	 en	 esos	 momentos.	 Acarició	 sus	 cabellos	 y	 tocó	 esos	 labios	 y	 la	 vio,	 arrodillada	 ante	 él	 con	 su cuerpo	esbelto	pero	con	tentadoras	curvas.		Era	tan	hermosa…	sus	manos	tocaron	sus	pechos	y	siguieron más	 allá	 hasta	 alcanzar	 los	 delicados	 pliegues	 de	 su	 vagina	 pequeña,	 estrecha.	 Adoraba	 ese	 rincón	 y sufría	 por	 devorarlo	 pero	 ahora	 le	 gustaba	 verla	 así	 y	 la	 apretó	 un	 poco	 más	 sabiendo	 que	 no	 podría detener	más	tiempo	su	placer. 

Pero	 Kate	 no	 quería	 hacerlo	 así,	 no	 le	 gustaba,	 quería	 que	 acabara	 en	 su	 cuerpo	 y	 se	 apartó despacio	tendiéndose	en	la	cama. 

John	 sufrió	 al	 ver	 que	 se	 alejaba	 de	 él,	 estaba	 hirviendo	 y	 notó	 que	 sonreía	 mientras	 abría	 sus piernas	para	tener	su	recompensa. 

—Ven	 aquí	 perrito,	 entra	 aquí	 y	 hazme	 un	 bebé,	 lo	 merezco	 ¿no	 crees?—le	 dijo	 y	 sonrió provocativa	 y	 él	 no	 se	 detuvo	 en	 caricias	 sino	 que	 atrapó	 su	 sexo	 con	 la	 desesperación	 de	 un	 preso, hundiendo	 su	 boca	 cada	 vez	 más	 con	 feroces	 lamidas.	 Kate	 acarició	 su	 cabeza	 mientras	 gemía	 y	 sentía que	 todo	 estallaba	 a	 su	 alrededor.	 Pero	 él	 no	 se	 detendría	 hasta	 dejarla	 exhausta	 esa	 noche	 y	 luego	 de rogarle	que	le	hiciera	un	bebé	él	entró	en	ella	como	un	demonio	arrancándole	un	grito	que	debió	ahogar con	su	boca. 

—SCH	mi	amor,	pueden	oírnos.	Sabes	que	no	está	permitido	follar	en	navidad—le	advirtió	él. 

Ella	sonrió	y	gimió	al	sentir	que	la	inundaba	con	su	simiente	y	casi	rogó	que	el	señor	le	diera	un

hijo	esa	noche.	¡Lo	deseaba	tanto! 

Pero	 nunca	 lo	 hacían	 más	 de	 una	 vez.	 Ignoraba	 la	 razón	 pero	 John	 se	 excitaba	 al	 comienzo	 y parecía	desesperado	pero	luego…	sospechaba	que	padecía	algún	problema	que	no	quería	atenderse. 

“Feliz	navidad	Kate”	le	susurró.	Ella	lo	miró	y	notó	que	se	quedaba	dormido. 

De	 pronto	 pensó	 en	 las	 palabras	 de	 su	 madre	 “deja	 de	 obsesionarte	 Kate,	 ya	 llegará	 el	 bebé, cuando	menos	lo	esperes”. 

Y	 tardó	 en	 dormirse,	 no	 comprendía	 por	 qué	 si	 todos	 tenían	 niños,	 sus	 primas,	 y	 las	 mujeres Bentley…	 Ella	 se	 había	 sometido	 a	 estudios,	 habían	 ido	 a	 un	 clínica	 privada	 para	 intentar	 una inseminación	artificial	y	sin	embargo	allí	estaba:	desesperada	por	ser	madre,	temiendo	ser	estéril	o…

Se	sentía	insatisfecha. 


******

Su	boda	había	sido	precipitada.	Fueron	presentados	por	un	amigo	de	su	primo,	a	ella	le	pareció

muy	 agradable,	 rubio,	 atlético	 y	 de	 ojos	 muy	 azules,	 la	 atracción	 había	 sido	 inmediata.	 Luego	 de	 su desengaño	 con	 Anthony	 Madison,	 ese	 playboy	 mujeriego,	 había	 estado	 un	 tiempo	 sola,	 estudiando, haciendo	un	montón	de	cursos	que	luego	abandonaba.	Lo	mismo	ocurría	con	sus	trabajos.	No	le	duraban, se	estresaba	y	luego…	Lo	cierto	era	que	sentía	un	vacío	espantoso	sin	Anthony,	lo	extrañaba	y	el	día	de su	 boda,	 celebrada	 con	 prisas,	 lloró	 al	 recordarle.	 Tía	 Ellen	 lo	 notó	 y	 le	 recomendó	 que	 disimulara	 o todos	lo	notarían. 

Y	en	su	noche	de	bodas	había	pensado	en	él,	y	así	había	sido	todas	las	noches	en	que	durmió	con

su	 esposo,	 jamás	 podía	 escapar	 del	 fantasma	 de	 su	 primer	 amante	 como	 si	 dormir	 con	 él	 la	 hubiera marcado	a	fuego.	Tres	años	saliendo	juntos	y	aprendiendo	todo	en	su	cama.	Era	un	buen	amante,	lo	había conocido	con	dieciséis	pero	mintió	para	poder	salir	sin	problemas.	Cuando	supo	que	era	virgen	sonrió, no	 se	 asustó	 como	 lo	 habría	 hecho	 otro,	 y	 le	 dijo	 “¿quieres	 aprender	 conmigo	 preciosa?	 ¿Me	 has escogido	para	que	te	enseñe	el	sexo?”. 

Ella	temblaba,	no	estaba	segura	de	querer	seguir	pero:	¡estaba	tan	excitada! 

Su	primera	vez	había	sido	dolorosa,	pero	lo	disimuló	para	que	no	se	sintiera	culpable,	porque quería	que	 pasara	 pero…	Nunca	 olvidó	 esa	noche,	 ni	 el	 tiempo	que	 estuvieron	 juntos.	No	 solo	 el	 sexo que	era	maravilloso,	dulce,	él	le	tenía	tanta	paciencia…		Era	un	joven	bueno,	atento,	siempre	alegre.	Se enamoró	 de	 él,	 hasta	 los	 huesos	 y	 en	 poco	 tiempo.	 Le	 dijo	 que	 quería	 ser	 solo	 suya	 para	 siempre.	 Una boda,	una	casita	en	la	playa,	muchos	niños.	No	trabajaría,	se	dedicaría	a	él,	a	los	niños. 

Pero	 Anthony	 la	 engañó,	 tenía	 otra	 y	 estaba	 confundido.	 Le	 pedía	 tiempo	 luego	 de	 romperle	 el corazón. 

Lloró	durante	días,	semanas,	meses,	usando	lentes	negros	para	salir	a	la	calle	porque	no	sabía	en

qué	momento	saldrían	las	lágrimas.	Lo	odió,	sufrió,	lloró	y	cuando	él	regresó	arrepentido	no	lo	perdonó. 

No	 pudo	 hacerlo.	 Orgullo,	 inmadurez,	 desengaño.	 Tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 lo	 que	 había	 vivido	 con Anthony,	 no	 lo	 viviría	 nunca	 más,	 jamás	 volvería	 a	 querer	 así,	 tenía	 el	 corazón	 roto,	 hecho	 pedazos	 y nada	le	importaba. 

Su	 prima	 le	 presentó	 a	 otros	 jóvenes	 para	 salir,	 pero	 salía	 para	 distraerse,	 cuando	 intentaban besarla	se	alejaba.	No	quería	que	la	tocaran,	el	sexo,	el	amor,	la	pasión,	todo	había	sido	con	Anthony	y pensar	en	acostarse	con	un	extraño	le	provocaba	náuseas. 

Hasta	que	conoció	a	John.		Y	semanas	después	de	salir,	la	invitó	a	quedarse	a	su	apartamento	y

miraron	 una	 película	 luego	 de	 charlar	 y	 beber	 cerveza.	 Una	 película	 romántica	 y	 antigua	 Orgullo	 y prejuicio.	 Tal	 vez	 bebió	 demasiado	 pero	 cuando	 comenzó	 a	 besarla	 y	 la	 tendió	 en	 la	 cama	 sintió	 una excitación	casi	instantánea.	No	lo	rechazó	ni	escapó	como	ocurría	siempre.	Y	dejó	que	la	desnudara	y	le hiciera	 esas	 caricias	 que	 tanto	 había	 extrañado,	 porque	 en	 sus	 brazos	 sintió	 tanta	 necesidad	 de	 sexo…

llevaba	meses	sin	dormir	con	nadie.		Estuvieron	toda	la	noche	haciendo	el	amor	sin	decir	nada,	ni	hacer promesas.	Fue	una	atracción	física	muy	fuerte. 

Hasta	que	le	propuso	matrimonio	mientras	lo	hacían	en	su	auto,	en	un	lugar	oscuro	del	parque. 

Casarse,	un	hogar,	muchos	niños,	había	sido	su	sueño	con	Anthony	pero	él	ya	no	estaba	maldita

sea,	 como	 si	 hubiera	 muerto.	 Y	 se	 llevaban	 bien	 en	 la	 cama,	 así	 que	 aceptó	 encantada.	 Kate	 dejó	 de cuidarse	 poco	 antes	 de	 la	 boda	 porque	 tenía	 prisa,	 acababa	 de	 cumplir	 veinte	 años	 y	 se	 sentía	 rara. 

Adulta	y	como	de	treinta.	El	desengaño	la	había	marcado.	Quería	un	bebé	y	durante	meses,	años	lo	habían

intentado	sin	ningún	resultado. 

Tres	años	después	y	a	punto	de	cumplir	veinticuatro	Kate	se	sentía	desilusionada	de	la	vida	y	ese

día,	 mientras	 se	 daba	 un	 baño	 sintió	 los	 besos	 de	 John	 en	 su	 cuello.	 La	 había	 atrapado	 en	 la	 ducha	 y apretaba	sus	pechos	y	su	trasero	contra	su	miembro	inmenso	y	ahora	duro…

—Aguarda,	espera—le	pidió. 

Pero	 su	 esposo	 estaba	 muy	 excitado	 a	 media	 mañana	 y	 quería	 caricias,	 sexo	 rápido	 y	 apurado antes	de	que	sonaran	las	malditas	campanas	anunciando	el	desayuno.	No	podían	retrasarse	y	lo	sabía. 

Kate	terminó	de	bañarse	y	se	arrodilló	en	la	alfombra	para	darle	placer	de	forma	mecánica,	no

estaba	excitada.	En	ocasiones	cerraba	los	ojos	y	lo	hacía	sin	sentir	nada. 

—Así	preciosa,	un	poco	más…	Quiero	mucho	más	de	ti	hoy—su	voz	ronca	se	transformó	en	un

gemido	 al	 sentir	 esa	 boca	 engulléndolo,	 devorándolo	 mientras	 su	 lengua	 lo	 acariciaba	 con	 suavidad. 

Dulce,	tan	suave,	la	boca	de	Kate	era	maravillosa	y	la	quería	toda.	No	podría	escapar	esa	vez…No	la dejaría.	Y	de	pronto	sostuvo	esos	labios,	esa	boca,	suya,	como	lo	era	todo	su	cuerpo	y	un	placer	intenso lo	 envolvió	 mientras	 ella	 lo	 engullía	 todo	 sin	 soltarlo,	 sin	 dejar	 de	 envolverlo	 y	 sonaba	 la	 maldita campana	mientras	ella	caía	hacia	atrás	rendida	y	él	gemía	desesperado.	Había	sido	maravilloso,	rápido, placentero…	Él	la	ayudó	a	incorporarse	risueño	pero	no	la	dejaría	ir	a	la	ducha	como	quería,	quería	más sexo,	ahora	era	su	turno	y	pese	a	las	protestas,	la	atrapó		llevándola	a	la	cama		abriendo	sus	piernas	para poder	deleitarse	con	su	sexo	dulce	y	tibio,	tan	delicioso. 

Kate	quiso	escaparse	pero	pronto	no	deseó	hacerlo. 

Estuvo	 más	 de	 media	 hora	 allí,	 lamiéndola	 sus	 delicados	 pliegues	 y	 cada	 rincón	 sin	 parar	 y cuando	la	penetró	como	un	demonio	ella	estaba	demasiado	exhausta	para	hacer	nada	más	que	moverse	a

su	 ritmo	 y	 tener	 un	 orgasmo	 múltiple,	 una	 y	 otra	 vez	 mientras	 él	 estallaba	 de	 placer	 en	 su	 cuerpo	 y	 la mojaba	toda. 

Llegaron	tarde	al	desayuno	y	lady	Rose	lo	reprobó,	y	el	resto	los	miró	con	una	sonrisa	cómplice, 

debieron	 imaginar	 por	 qué	 habían	 tardado.	 Kate	 sintió	 deseos	 de	 correr.	 Odiaba	 estar	 allí,	 y	 por momentos	 odiaba	 estar	 casada	 con	 John.	 No	 lo	 amaba.	 Se	 había	 casado	 con	 él	 para	 tener	 una	 vida cómoda,	 niños,	 un	 esposo	 guapo,	 y	 porque	 pensó	 que	 con	 el	 tiempo	 lo	 amaría.	 Necesitaba	 olvidar	 a

Anthony,	creyó	que	su	corazón	había	sanado,	se	sentía	viva	de	nuevo	pero	ahora	comprendía	que	había cometido	un	error.	Y	lo	más	triste	era	que	sabía	que	los	Bentley	odiaban	la	palabra	divorcio,	y	que	eran todos	tan	victorianos	como	la	dama	que	había	sido	retratada	conversando	con	la	reina	Victoria. 

Por	 momentos	 sentía	 que	 todos	 eran	 reencarnaciones	 de	 seres	 vetustos	 y	 malignos,	 que	 la reprobaban	 por	 follar	 en	 navidad	 y	 por	 llegar	 tarde	 al	 desayuno.	 Porque	 no	 era	 rica	 ni	 su	 familia	 tan importante.	Su	padre	era	un	cirujano	destacado,	y	su	madre	ama	de	casa.	Lady	Rose	no	perdió	ocasión	en decirle	que	el	trabajo	dejaba	estériles	a	las	mujeres,	y	a	los	hombres…	Era	un	descubrimiento	científico. 

Durante	la	hora	del	té	de	ese	día	debió	soportar	sus	consejos	y	también	las	miradas	de	rabia	de

las	esposas	de	los	primos,	rubias	y	rollizas	envidiando	sus	delgadas	piernas. 

“No	tiene	hijos	por	supuesto,	su	vientre	es	plano	como	el	de	una	jovencita.	Tal	vez	sea	estéril, 

sus	caderas	estrechas”. 

Estaba	harta	de	oír	esas	cosas,	de	sentir	esas	miradas	malignas	llenas	de	envidia. 

Esas	mujeres	eran	rollizas	de	nacimiento,	solo	dos	de	ellas	se	conservaban	flacas	luego	de	tener

tres	niños	cada	y	debía	ser	genético.	Eran	todos	tan	victorianos	que	pensaban	que	solo	las	caderas	anchas de	las	mujeres	vaticinaban	fecundidad.	Estupideces. 

Ella	 había	 dormido	 casi	 un	 mes	 entero	 con	 John,	 todos	 los	 días	 y	 sufrió	 un	 desmayo	 del cansancio,	durante	el	trabajo,	en	su	desesperación	por	concebir	un	hijo	y	nada. 

La	voz	de	lady	Rose	la	despertó	de	sus	pensamientos	sombríos. 

—¿Cómo	 es	 tu	 nuevo	 trabajo,	 Kate?	 No	 recuerdo	 el	 apellido	 de	 tu	 jefe—los	 ojos	 de	 la	 dama, fríos	y	azules	se	clavaron	en	ella	con	disgusto.	Debía	odiarla.	No	sabía	por	qué	pero	los	Bentley	no	eran cordiales,	 eran	 un	 clan	 cerrado	 y	 solo	 las	 esposas	 fecundas	 eran	 aceptadas	 en	 el	 grupo	 de	 mujeres precedido	por	la	abuela	Rose. 

—Richards,	Emil	Richards. 

—¡Vaya	nombre,	qué	vulgar!	Nunca	he	soportado	el	nombre	Emil,	no	es	para	un	hombre—opinó

ella	mientras	bebía	un	sorbo	de	té	caliente. 

Eve,	la	esposa	de	Stephen	intervino	diciendo	no	sé	qué	tontería	del	tiempo	y	luego	hablaron	de

gente	que	Kate	no	conocía. 

Unos	niños	corrieron	por	la	sala	dando	alaridos	y	entonces	vio	a	Brent	hablando	por	su	celular. 

Lo	ojos	de	la	abuela	se	endurecieron	con	odio	al	verle,	la	madre	de	Brent	era	la	apocada	señora	Emma, su	hija.	No	podía	creer	que	sintiera	tal	disgusto	hacia	su	nieto	solo	porque	hablaba	por	celular. 

Kate	 apartó	 la	 mirada	 con	 disgusto.	 Esa	 familia	 era	 muy	 poco	 amistosa,	 y	 en	 ocasiones	 se	 le antojaba	siniestra.	Llena	de	secretos,	mentiras,	y	falsedades…

Observó	 el	 reloj	 dorado	 de	 la	 sala	 con	 ansiedad,	 faltaban	 horas	 para	 marcharse,	 maldición, deseaba	 que	 fuera	 la	 noche	 y	 luego	 poder	 largarse	 de	 esa	 mansión.	 Se	 sintió	 intranquila,	 incómoda…

Tenía	 la	 sensación	 de	 que	 esa	 gente	 no	 estaba	 viva,	 	 eran	 momias,	 y	 se	 dejaban	 llevar…	 eran	 un	 clan cerrado,	y	para	ellos	solo	contaba	el	pasado.	La	tradición,	la	familia. 

Y	ella	quería	otra	cosa	de	la	vida,	quería…

¡Escapar	de	allí	cuanto	antes! 

Esa	 sería	 la	 última	 navidad	 que	 echaría	 a	 perder	 reuniéndose	 con	 los	 Bentley,	 nunca	 más regresaría	 a	 Yorkshire.	 Pensaba	 mientras	 John	 encendía	 el	 auto	 y	 el	 oscuro	 caserío	 desaparecía	 de	 su vista	como	por	encanto. 


***********

De	regreso	al	trabajo,	la	rutina	empezó	a	enfermarla.	Tuvo	una	gripe	y	pasó	días	encerrada	en	la

casa.	Su	jefe	se	impacientó	y	su	esposo	le	dijo	con	filosofía. 

—Deja	 ese	 trabajo	 Kate,	 no	 lo	 necesitas.	 Quédate	 en	 casa,	 tal	 vez	 entonces	 podamos	 tener	 un bebé. 

Hacía	 días	 que	 no	 lo	 hacían,	 casi	 dos	 semanas.	 Él	 la	 miraba	 con	 deseo	 y	 de	 pronto	 sintió	 que acariciaba	sus	pechos	despacio	a	través	de	la	tela	del	corpiño.	Kate	lo	miró,	no	sentía	deseos	de	hacerlo, estaba	con	gripe	y	triste,	nada	podía	animarla.	No	quería	dejar	el	trabajo	ni	quería	dejar	a	ese	esposo	al que	no	amaba.	La	vida	era	como	el	sexo	con	John,	cuando	no	lo	deseaba	se	dejaba	llevar.	Dejaba	que	él lo	 hiciera	 todo	 como	 una	 esposa	 del	 siglo	 pasado,	 deseando	 solo	 la	 cópula	 para	 procrear	 y	 tener	 otro niño,	en	su	caso	el	primero…

Cerró	 los	 ojos	 cuando	 su	 boca	 buscó	 su	 sexo	 con	 desesperación.	 Le	 gustaba	 mucho	 hacerlo	 y podía	 pasar	 horas	 de	 haberlo	 dejado.	 Pero	 ese	 día	 nada	 podía	 despertarla,	 emocionarla,	 ni	 tampoco

excitarla	y	cuando	entró	en	ella	lo	abrazó	y	se	quedó	inmóvil	sintiendo	su	pecho	ardiendo	y	su	corazón latir	 acelerado.	 “Te	 amo	 Kate,	 te	 amo	 tanto”	 le	 susurró.	 	 Ella	 lo	 abrazó	 cansada	 sin	 responderle	 y	 se durmió	poco	después. 

A	 la	 semana	 siguiente	 renunció	 a	 su	 trabajo	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 luego	 todo	 mejoraría,	 no estaría	estresada	y	podría	ver	a	sus	amistades. 

Un	fin	de	semana	viajó	a	Canterbury	para	visitar		a	sus	padres	y	hermanos,	necesitaba	alejarse	de

Londres	 y	 de	 esa	 vida	 que	 le	 provocaba	 estrés	 y	 hastío.	 	 La	 vista	 de	 la	 ciudad,	 esos	 pueblos	 tan pintorescos	de	Kent	la	hizo	suspirar	mientras	tiritaba,	todavía	estaban	en	invierno	y	allí	se	sentía	más	que en	Londres.	John	la	acompañó	hasta	la	estación. 

—Hace	mucho	frío	Kate,	te	congelarás—le	advirtió	mientras	la	besaba	de	forma	fugaz. 

Ella	sonrió,	en	ocasiones	le	gustaba	tomarse	vacaciones	de	John,	su	familia	lo	dominaba,	lo	tenía

atrapado	en	esa	cadena	de	librerías,	un	negocio	elegante	pero		estresante.	Sabía	que	ese	fin	de	semana habría	 concilio	 en	 Yorkshire,	 y	 era	 la	 mejor	 excusa	 para	 escapar.	 Estaba	 harta,	 hastiada	 y	 molesta	 al comprender	 que	 nada	 podía	 satisfacerle,	 que	 su	 vida	 se	 había	 estancado	 y	 que	 todavía	 pensaba	 en Anthony,	haciéndose	un	montón	de	preguntas	tontas. 

Nunca	sería	feliz	ni	con	su	esposo	ni		con	nadie	hasta	que	se	lo	sacara	de	la	cabeza. 

Su	madre	la	llamó	entonces	para	saber	por	dónde	iba. 

—Mami,	recién	tomé	el	tren,	llegaré	en	media	hora	o	más. 

—Bueno,	es	que	tu	padre	quería	ir	a	buscarte	a	la	estación,	Kate. 

Ella	sonrió,	su	padre	siempre	iba	a	buscarla. 

—Mamá	pronto	cumpliré	veinticuatro	años,	puedo	ir	sola—dijo. 

Luego	lo	pensó	mejor	y	agregó:	—Está	bien,	avísale. 

El	 paisaje	 de	 las	 ventanas	 se	 veía	 helado,	 los	 vidrios	 se	 habían	 empañado	 por	 la	 calefacción. 

Contempló	 el	 paisaje	 sintiendo	 alivio	 de	 no	 estar	 en	 ese	 almuerzo,	 encerrada	 en	 Mary	 house,	 el	 hogar ancestral	de	los	Bentley.	¡Pobre	John!	Lo	compadecía	de	tener	semejante	familia,	¡él	era	tan	bueno,	tan distinto! 

Apartó	a	John	de	sus	pensamientos,	el	viaje	fue	corto	y	sin	darse	cuenta	había	llegado	a	destino. 

Su	padre	aguardaba	con	su	Peugeot	azul	último	modelo. 

Era	tan	agradable	estar	en	casa	y	contemplar	el	paisaje	de	la	campiña	a	su	alrededor,	el	mar	a	la

distancia…	No	importaba	cuánto	tardaran	en	llegar,	se	sintió	enferma	de	nostalgia	del	pasado,	sus	días	en la	escuela,	los	almuerzos	en	familia:	las	navidades	y	Anthony.	Siempre	volvía	a	Anthony. 

Sus	 ojos	 se	 nublaron	 al	 comprender	 que	 Anthony	 era	 un	 pasado	 que	 debía	 olvidar.	 Ella	 no	 lo había	 perdonado.	 ¡Mierda,	 debió	 hacerlo!	 El	 corazón	 no	 piensa,	 el	 corazón	 solo	 pide	 ser	 amado.	 ¿Qué era	una	aventura?	Él	le	pidió	tiempo,	se	había	involucrado	con	una	tonta	niña	Barbie	de	cabello	lacio	y rubio	y	piernas	largas.	Jamás	imaginó	que	le	gustaran	las	chicas	así.	Sabía	con	detalle	cómo	se	habían conocido	y	cuánto	tiempo	había	durado	el	engaño.	Su	prima	Claire	se	lo	dijo	en	su	último	encuentro	el año	pasado:	le	había	confesado	que	él	estaba	solo	ahora,	y	que	su	capricho	por	la	Barbie	no	duró	más	de seis	meses.	Luego	tuvo	otras	relaciones	pero	nada	estable. 

“Creo	que	nunca	te	olvidó	Kate,	fuiste	especial	para	él,	te	quiso	mucho”. 

Esas	palabras	le	provocaron	un	escalofrío,	Anthony	vivía	en	Rochester,	a	escasas	millas	de	allí. 

No	quería	verlo,	no	podía	retroceder	en	el	tiempo,	si	su	preciosa	muñeca	rubia	lo	había	abandonado	pues que	se	fuera	al	diablo.	A	ella	la	abandonó	sabiendo	cuanto	lo	amaba.	Pero	sabía	por	qué	lo	había	hecho: la	 rubia	 tonta	 fue	 su	 escape,	 él	 no	 quería	 comprometerse	 ni	 tener	 hijos.	 La	 palabra	 matrimonio	 lo espantaba	y	mientras	ella	hacía	planes	de	boda:	él	buscaba	a	otra	para	desahogarse,	para	alejarse.	¡Pues lo	 había	 conseguido!	 Tenía	 la	 vida	 que	 quería:	 sin	 compromisos	 y	 sin	 planes	 de	 futuro.	 La	 vida	 que	 él siempre	soñó	tener. 

Su	 celular	 sonó	 entonces	 y	 ella	 atendió	 molesta.	 Pensó	 que	 sería	 John	 para	 saber	 que	 	 había llegado	bien	pero	se	equivocó.		Nadie	respondió. 

Sintió	 una	 palpitación	 furiosa,	 un	 estremecimiento	 intenso.	 No	 era	 la	 primera	 vez	 que	 recibía esas	misteriosas	llamadas	silenciosas.	Llamaban	oían	su	voz	y	cortaban. 

¿Anthony? 

No,	Anthony	era	frontal,	era	sincero.	Jamás	haría	esas	cosas	tan	infantiles	de	llamar	y	cortar. 

Guardó	el	celular	y	olvidó	el	asunto.	Habían	llegado	a	su	antigua	casa	con	preciosos	jardines	y

una	vista	magnífica	de	ese	pueblito	antiguo	y	medieval.		Canterbury,	un	lugar	precioso	de	ensueño. 

Su	 madre	 corrió	 con	 el	 delantal	 puesto,	 estaba	 preparando	 un	 bizcocho	 dulce	 para	 el	 postre. 

Alegre	 y	 sonriente,	 levemente	 rolliza,	 era	 la	 viva	 imagen	 de	 la	 felicidad	 conyugal.	 Su	 vida	 había	 sido tranquila	y	sin	sobresaltos	luego	de	casarse	con	el	doctor	Archie	Simonds,	su	padre.	Luego	vinieron	los niños,	con	alegría,	sin	padecer	estrés…

La	besó	y	abrazó	con	fuerza,	esa	madre	regordeta	y	amorosa	de	siempre. 

—Estás	 muy	 delgada	 Kate,	 ¿te	 alimentas	 bien?—quiso	 saber	 su	 madre	 durante	 el	 almuerzo

mientras	le	servía	otra	tajada	de	pastel. 

Su	 hermano	 Brian	 sonrió,	 habían	 sido	 cómplices	 de	 travesuras	 en	 el	 pasado	 junto	 a	 su	 otra hermana	Lilly.	Todos	habían	ido	a	esa	reunión	familiar	y	no	dejaban	de	recordar	viejos	tiempos. 

—Basta	mamá,	sabes	que	jamás	pruebo	doble	porción,	ni	siquiera	puedo	terminar	una,	luego	me

dolerá	la	barriga—se	quejó	ella. 

A	media	tarde,	mientras	se	tomaba	un	café	con	sus	hermanos	y	recordaban	travesuras	de	infancia

volvió	a	sonar	su	celular. 

Era	John,	quería	saber	si	había	llegado	bien	y	cómo	había	pasado. 

Su	 hermana	 Lilly,	 periodista	 y	 muy	 parecida	 a	 Kate	 pero	 en	 versión	 rubia	 intervino:—Eso	 se llama	control,	no	lo	permitas. 

Kate	rió. 

—Exageras	 Lilly,	 como	 siempre.	 John	 es	 el	 hombre	 más	 tranquilo	 y	 respetuoso	 del	 mundo—

aseguró	ella. 

—Te	controla	porque	no	te	ve	como	una	mujer:	alguien	que	es	independiente	de	él,	te	considera

su	esposa,	y	su	propiedad. 

—Sí	claro…	Una	propiedad. 

Su	 madre	 intervino	 en	 la	 conversación	 preguntándole	 por	 su	 trabajo.	 Al	 enterarse	 que	 había renunciado	se	puso	seria. 

—Lo	 imaginaba,	 ahora	 te	 quedarás	 encerrada	 en	 casa	 yendo	 al	 club	 como	 todas	 las	 Bentley—

dijo	su	hermana. 

Pero	 Kate	 no	 se	 ofendía,	 su	 familia	 siempre	 se	 había	 mostrado	 cautelosa	 con	 respecto	 a	 los

Bentley,	eran	de	mundos	distintos,	su	familia	no	era	rica	y	era	de	corte	liberal	mientras	que	la	familia	de su	marido…Eran	tradicionalistas,	recalcitrantes	y	soberbios. 

Su	madre	sirvió	más	café	con	un	biscocho	de	frutas	delicioso	y	continuaron	conversando. 

A	la	mañana	siguiente	salieron	a	dar	un	paseo	por	el	campo,	recorrieron	las	ruinas	de	Kent	y	ella

pensó	si	vería	a	Anthony	en	esa	excursión. 

—¿Qué	tienes,	Kate?	No	te	veo	muy	feliz.	¿Hay	problemas	con	John?—le	preguntó	su	hermana. 

Ella	se	detuvo	y	la	miró,	siempre	se	contaban	todo,	no	tenían	secretos. 

—Lo	de	siempre	Lilly:	me	aburro,	no	puedo	tener	hijos	y	me	deprimo.	La	rutina,	su	familia,	todo

parece	conspirar. 

Ella	se	acercó	y	palmeó	su	hombro. 

—No	 tengas	 hijos	 con	 John	 si	 no	 lo	 amas	 Kate,	 luego	 te	 verás	 atada	 y	 será	 más	 difícil	 para	 ti dejarlo.	Creo	que	duró	lo	que	un	verano	tu	entusiasmo	por	él,	el	resto	fue	costumbre.	Eres	joven	Kate,	si no	eres	feliz:	pues	divórciate,	no	seas	como	esas	mujeres	que	se	quedan	en	una	relación	insatisfactoria. 

Parece	que	solo	esperas	que	te	haga	un	niño,	no	te	importa	nada	más	pero	luego,	¿es	que	no	piensas	en	el futuro? 

—Llevamos	años	buscándolo	Lilly,	no	comprendo	por	qué,	mis	exámenes	dieron	bien	y	él…	Él

no	ha	querido	hacerse	exámenes. 

Su	hermana	asintió,	al	parecer	Kate	estaba	tan	obsesionada	por	ser	madre	que	no	le	importaba

nada	más.	La	entendía,	de	niña	siempre	había	jugado	con	muñecas	y	adoraba	los	bebés…	Donde	había	un bebé	 allí	 estaba	 Kate,	 rogando	 para	 darle	 el	 biberón	 o	 tenerlo	 en	 brazos.	 Para	 eso	 se	 había	 casado	 y había	estado	ensayando	mucho	antes	dejando	de	tomar	las	pastillas. 

—Es	extraño,	porque…	John	no	parece	un	hombre	estéril,	al	contrario,	es	muy	saludable	y	viril

pero…	 En	 ocasiones	 hay	 incompatibilidad	 de…	 ¿Cómo	 decirte?	 Le	 ocurrió	 a	 esta	 reina	 muy	 soberbia. 

Leonor	de	Aquitania,	cuando	se	casó	con	uno	de	los	Luises	de	Francia	y	no	me	preguntes	cuál	y	su	esposo la	repudió	por	ser	estéril…	Pero	cuando	se	escapó	con	el	inglés	quedó	preñada	varias	veces.		Es	decir,	si cambias	de	hombre	tal	vez	puedas	quedar	encinta	y	tus	sueños	de	ser	una	mujer	doméstica	como	mamá;	se harán	realidad.	Luego	te	aburrirás	y	tal	vez	tengas	un	amante	para	compensarte.	Tú	no	sabes	lo	que	es	esa

vida	querida,	no	te	imaginas	siquiera…	Los	niños	dan	trabajo,	estresan,	cansan…	Agotan.	Yo	veo	a	mis amigas	y	te	aseguro	que	me	gustaría	ser	estéril. 

Kate	la	miró:	—No	sabes	lo	que	dices,	mi	vida	está	vacía…	Siempre	quise	tener	niños,	nunca	me

gustó	estudiar	ni	ser	como	tú	que	vives	para	el	trabajo	y	para	hacer	nuevos	cursos.	Estoy	tan	desanimada que	nada	puede	interesarme,	ni	el	dinero,	ni	el	sexo,	solo	salir	con	mis	amigas,	verlos	a	ustedes	de	vez	en cuando.	Y	mi	relación	con	John…

—Ay	te	entiendo,	te	conozco,	tú	eres	lo	opuesto	a	mí,	eres	como	mamá,	no	tiene	ambiciones	ni

piensa…	Se	conforma	con	lo	que	la	naturaleza	puede	darles.	Ser	esposas,	madres,	hornear	pasteles	para los	nietos…	Pero	¿sabes?	Tengo	unos	años	más	que	tú	y	más	experiencia,	y	te	aseguro	que	hoy	día	todo	es efímero,	 Kate:	 el	 amor,	 los	 hombres,	 los	 matrimonios.	 Nada	 dura.	 Todo	 es	 volátil,	 fugaz.	 El	 amor,	 la inspiración	 de	 poetas	 y	 músicos,	 pintores	 y	 escritores,	 el	 amor	 tampoco	 dura	 demasiado.	 Se	 matan haciendo	películas,	canciones	y	cuando	ves	la	vida	real	te	das	cuenta	que	no	es	más	que	una	quimera. 

Kate	miró	el	paisaje	de	campo	y	suspiró. 

—No	es	verdad,	yo	todavía	siento	amor	por	Anthony	y	me	pregunto…	sueño	con	él	y	sé	que	soy

una	tonta,	pero	no	puedo	evitarlo.	Debí	perdonarlo	y	casarme	con	él,	sería	feliz	y	no	sentiría	este	vacío, esta	apatía	por	todo. 

—Anthony	 es	 el	 pasado	 Kate,	 un	 pasado	 que	 debes	 enterrar,	 pues	 por	 algo	 no	 funcionó	 ¿no	 es así?	Pero	tampoco	te	digo	que	te	busques	un	amante,	eso	no	es	para	ti.		Si	estás	así	de	deprimida	ve	al médico,	 y	 no	 te	 quedes	 encerrada	 en	 tu	 casa,	 búscate	 otro	 trabajo.	 La	 actividad	 es	 fundamental,	 debes hacer	 cosas,	 anotarte	 en	 algún	 curso.	 Olvida	 ese	 asunto	 del	 bebé,	 y	 por	 supuesto	 nada	 de	 pensar	 en Anthony	y	de	preguntarte	por	qué	no	resultó.	Ya	has	oído	a	nuestra	madre:	cuánto	más	te	obsesionas	con tener	un	hijo…	Ellos	vienen	cuando	desean,	cuando	menos	lo	esperes. 

Kate	pensó	que	su	hermana	tenía	razón. 

Ese	día	no	vio	a	Anthony	ni	volvió	a	mencionarlo.	Su	esposo	fue	a	buscarla	a	media	tarde	y	se

quedó	un	momento	para	conversar. 

Estaba	algo	extraño	como	cada	vez	que	iba	al	“concilio	Bentley”	siempre	se	reunían	para	tratar

temas	de	negocios,	asuntos	secretos	que	solo	a	ellos	concernían. 

Llegaron	 al	 apartamento	 cuando	 anochecía.	 Kate	 se	 sintió	 más	 animada	 luego	 de	 ver	 a	 sus familiares	y	cuando	John	la	besó	luego	de	la	cena	sintió	deseos	de	intentarlo.	Tal	vez	tuvieran	suerte	y…

Gimió	 desesperada	 al	 sentir	 que	 la	 inundaba	 con	 su	 simiente	 poco	 después,	 había	 sido	 rápido pero	no	le	importaba,	quería	un	bebé,	el	señor	no	podía	ser	tan	malvado,	no	podía…

Pero	no	hubo	una	segunda	vez,	John	la	abrazó	por	detrás	y	se	durmió	casi	enseguida. 

Besos	en	la	oscuridad

Unas	 semanas	 después,	 siguiendo	 el	 consejo	 de	 Lilly,	 comenzó	 a	 trabajar	 en	 otra	 	 empresa	 de publicidad. 

Su	 jefe	 era	 muy	 guapo	 y	 agradable	 y	 sus	 ojos	 se	 desviaron	 a	 sus	 piernas	 con	 cierto	 disimulo. 

Tenía	el	cabello	oscuro	y	parecía	muy	varonil,	pero	ella	no	quería	enredarse	en	historias	de	oficina,	ni poner	en	práctica	la	sugerencia	de	su	hermana	de	buscarse	un	amante	para	tener	hijos. 

Intentó	mostrarse	distante,	fría	y	pidió	cambio	de	sección.	No	le	agradaba	tener	jefes	que	miraran

sus	piernas	y	se	hicieran	algunas	fantasías	sobre	ella. 

Su	nuevo	jefe:	Adam	Barton,	era	un	hombre	recio,	de	sesenta	años	alto	y	fornido.	No	estaba	para

mirar	 mujeres,	 porque	 no	 le	 gustaban.	 Desde	 el	 principio	 le	 agradó	 su	 nuevo	 jefe:	 sus	 ojos	 oscuros	 la observaron	con	fijeza,	sin	asomo	de	coqueteo	ni	nada. 

Sin	 embargo	 un	 día	 le	 dijo	 preciosa,	 pero	 sabía	 que	 ese	 preciosa	 era	 un	 reconocimiento,	 una caricia	a	una	mascota	valiosa	y	nada	más. 

Estaba	contenta,	trabajar	con	Barton	suponía	un	desafío.	Un	hombre	muy	rico,	sin	más	parientes

que	un	sobrino	heredero	a	quién	jamás	nombraba…	Había	algo	entre	él	y	cierto	diseñador	gráfico	muy

guapo,	estilo	modelo	de	ropa	cara.	No	tardó	en	enterarse	que	su	jefe	era	gay,	así	que	no	suponía	peligro ni	incomodidad	alguna	para	ella. 

Kate	se	mantuvo	distante,	había	comenzado	un	curso	de	artesanía	en	porcelana.	Su	amiga	Bessie

se	reía	de	ella	pero	no	le	importaba,	necesitaba	ocupar	su	tiempo	y	distraerse. 

Con	 John	 rara	 vez	 hablaban	 del	 trabajo,	 él	 estaba	 preocupado	 porque	 las	 empresas	 Bentley	 no marchaban	bien.	Vivía	hablando	por	celular,	lo	llamaban	a	todas	horas	y	luego	en	la	noche	se	dormía.	Se alejaron,	era	inevitable,	y	Kate	comenzó	a	llenar	la	casa	de	hadas	y	muñequitos	de	porcelana	de	mirada dulce.	Niños	y	angelotes,	un	bebé…	Se	moría	por	un	bebé	y	un	buen	día	le	dijo	a	John	de	adoptar. 

—¿Adoptar?—Él	estaba	tan	espantado	como	si	de	repente	ella	le	estuviera	diciendo	que	pensaba

asaltar	un	banco. 

Adoptar	 un	 niño,	 un	 bebé,	 era	 muy	 común	 en	 los	 matrimonios	 que	 no	 podían	 tener	 hijos	 sin

embargo	para	él	era	algo	insólito	y	peligroso. 

—No.	No	me	agrada	la	idea.	No	sabes	quiénes	fueron	sus	padres.	La	carga	genética	Kate. 

—Por	 supuesto,	 seguramente	 adoptemos	 al	 hijo	 del	 diablo	 o	 la	 niña	 rusa	 de	 la	 película	 la huérfana—se	quejó	Kate	incómoda	y	molesta

—Ten	paciencia,	somos	jóvenes	Kate.	Y	hay	clínicas	de	fecundación,	podemos	intentarlo. 

—Fui	 durante	 meses	 a	 esa	 maldita	 clínica,	 estuvimos	 semanas	 enteras	 en	 la	 cama	 y	 nada…	

Sabes	cuánto	quiero	un	hijo,	por	favor. 

Ella	 lloró	 y	 él	 se	 acercó	 abrazándola	 despacio.	 La	 idea	 le	 repugnaba,	 esos	 niños	 eran abandonados:	 hijos	 de	 padres	 alcohólicos,	 madres	 drogadictas…	 	 Además	 los	 Bentley	 jamás	 habían adoptado. 

—Ten	 paciencia	 Kate,	 ya	 vendrá,	 cuando	 menos	 lo	 esperes,	 somos	 jóvenes	 mi	 amor.	 Tenemos toda	la	vida	por	delante. 

Su	esposa	se	alejó,	no	insistiría	tal	vez	él	tuviera	razón	debían	esperar…

Intentó	concentrarse	en	el	trabajo,	llegó	la	primavera	y	regresó	a	Mary	house	junto	a	John,	a	la

reunión	familiar	de	los	Bentley	con	motivo	del	cumpleaños	de	lady	Rose,	la	reina	del	enjambre.	La	gran abeja	reina. 

Las	llamadas	misteriosas	a	su	celular	habían	cesado	entonces,	pero	ella	no	dejaba	de	pensar	en

Anthony,	mientras	la	rutina	de	su	matrimonio	la	envolvía	más	y	más. 

—Hola	querida,	muchas	gracias…	¡Qué	regalo	tan	bonito! 

Lady	Rose	quedó	muy	contenta	con	el	chal	de	seda	y	el	perfume	floral.	Nunca	sabía	qué	regalarle

en	su	cumpleaños	y	como	sabía	que	le	gustaban	los	perfumes…

Los	 Bentley	 se	 acercaron	 y	 entonces	 apareció	 Brent	 y	 la	 miró.	 Su	 madre	 lo	 acompañaba,	 una dama	menuda,	bajita,	tan	distinta	a	la	gran	matrona	que	le	costaba	trabajo	creer	que	era	su	madre. 

Entonces	 notó	 que	 la	 presencia	 de	 ese	 primo,	 el	 único	 de	 cabello	 castaño	 y	 ojos	 azules, provocaba	cierta	tensión	en	el	ambiente.	A	pesar	de	estar	todos	en	el	jardín	y	al	aire	libre,	podía	sentir algo	que	cortaba	el	aire	como	si	fuera	una	daga.	No	lo	querían,	parecían	detestarlo	porque	era	más	rico que	ellos.	John	mencionó	algo	una	vez.	Dijo	que	tenía	más	plata	que	el	diablo	por	ser	hijo	único	y	haber

heredado	 una	 fortuna	 de	 su	 lunático	 padre	 y	 de	 su	 abuelo.	 	 Era	 dueño	 de	 una	 empresa	 y	 tenía	 otros negocios.	 Propiedades	 con	 vastas	 extensiones	 de	 campo	 en	 Cumbria…	 También	 se	 insinuaba	 que	 era homosexual,	 y	 lady	 Rose	 sonrió	 preguntándole	 con	 fingida	 dulzura:—Dime	 Brent	 querido,	 ¿cuándo	 nos presentarás	a	tu	novia?	Con	tanto	dinero	que	tienes,	¿acaso	no	piensas	tener	hijos	ni	una	esposa? 

Brent	le	siguió	el	juego	mientras	su	madre	se	alejaba	disgustada.	Además	de	menuda	y	nerviosa

parecía	 muy	 sensible.	 No	 era	 atractiva,	 el	 cabello	 blanco	 recogido	 en	 un	 moño,	 los	 ojos	 muy	 claros…

Kate	sintió	pena	de	ella	y	también	de	Brent,	porque	sabía	que	ninguno	de	los	Bentley	le	tenía	aprecio. 

—Ni	hijos,	ni	esposa	abuela	Rose,	soy	el	perfecto	playboy—respondió	Brent. 

Uno	de	sus	primos	dijo	en	voz	baja:	playboy	de	hombres.	Lo	acusó	de	gay	públicamente	y	Brent

lo	miró	con	odio. 

—¿Qué	has	dicho,	Albert?	¿Escuché	bien	o	me	acusaste	de	gay? 

Todos	se	miraron	ruborizados,	los	Bentley	jamás	decían	las	cosas	en	la	cara. 

Albert	rió.	—Era	una	broma.	¿Por	qué	te	molestas?	Hoy	día	está	de	moda	ser	gay	y	últimamente

también	ser	bisexual.	¿No	lo	creen?—dijo. 

Lady	Rose	rió. 

—Qué	 estúpido	 eres	 Albert,	 Brent	 es	 bien	 hombre,	 se	 le	 nota.	 No	 hay	 homosexuales	 en	 esta familia,	 nunca	 los	 hubo	 afortunadamente,	 ni	 los	 habrá.	 Hombres	 verdaderos	 engendran	 hombres,	 no maricas—dijo	con	soberbia. 

La	dama	era	tan	victoriana	que	Kate	se	sintió	enferma,	tenía	un	amigo	gay	y	no	creía	que…	Era

una	 tontería	 que	 ofendieran	 a	 alguien	 por	 su	 gusto	 sexual,	 era	 solo	 eso.	 Tampoco	 reflejaba	 la	 realidad pues	en	Londres	todo	el	mundo	hacía	su	vida	y	nadie	discriminaba	por	eso.	Pero	claro,	los	Bentley	eran medievales,	ya	no	victorianos,	de	una	era	más	oscura	y	antigua. 

Sin	embargo	Brent	se	sintió	furioso	y	con	ganas	de	darle	una	trompada	a	su	primo	por	llamarlo

así. 

Kate	tuvo	deseos	de	marcharse,	se	hizo	un	embarazoso	silencio	y	aunque	llegaron	más	Bentley	el

ánimo	quedó	raro,	como	siempre	en	realidad. 

Esa	 noche,	 después	 de	 la	 cena	 sintió	 que	 había	 bebido	 más	 de	 la	 cuenta	 y	 no	 se	 animaba	 a

levantarse	de	la	sala	e	ir	a	su	habitación.		Brent	se	sentó	a	su	lado	mientras	John	se	iba	con	sus	primos	a jugar	villar. 

—Dime	prima	Kate,	¿tú	también	crees	que	soy	un	playboy	de	hombres?—le	preguntó. 

La	joven	se	sonrojó	ante	su	mirada	intensa.	De	pronto	notó	que	a	través	de	la	camisa	asomaba	un

pecho	musculoso,	cubierto	de	vello	oscuro. 

—No	 te	 conozco	 Brent,	 pero	 si	 fueras	 gays	 tienes	 todo	 mi	 apoyo.	 No	 creo	 que	 nadie	 deba burlarse	de	ti	por	eso. 

Él	sostuvo	su	mirada	de	una	forma	que	la	hizo	temblar. 

—Entonces	sí	crees	que	soy	gay	y	que	tengo	alguna	pareja	escondida—era	una	acusación.	Allí

estaba	 Brent	 Ferguson,	 impecable,	 con	 su	 traje	 de	 estupendo	 corte	 y	 una	 camisa	 sin	 corbata,	 con	 un perfume	caro,	dulzón…

Era	 muy	 guapo	 y	 viril,	 qué	 pena	 que	 fuera	 gay,	 imaginaba	 que	 en	 la	 cama	 sería	 un	 amante ardiente…	Dios,	había	bebido	demasiado. 

—Yo	 no	 dije	 eso…	 No	 te	 conozco	 y	 no	 me	 pareces	 gays,	 solo	 quise	 decirte	 que	 detesto	 la homofobia	y	toda	forma	de	discriminación. 

Él	bebió	de	su	cerveza	y	sonrió. 

—Bueno,	 de	 ti	 dicen	 que	 eres	 estéril	 y	 que	 no	 llegaste	 virgen	 a	 John.	 Eso	 es	 imperdonable	 en esta	familia	donde	los	hombres	deben	conseguir	una	chica	virgen	para	casarse—agregó	provocador,	y	no dijo	todo	lo	que	decían	de	ella.	Que	no	tenía	clase	ni	dinero	y	que	su	madre	era	una	simple	ama	de	casa que	hablaba	el	inglés	de	forma	pésima	entre	otras	cosas…

Kate	lo	miró	furiosa. 

—Por	supuesto,	deben	hablar	pestes	de	mí,	no	soy	estúpida,	Brent.	Me	detestan	porque	soy	flaca

y	estéril.	Son	todos	unos	falsos—se	quejó—Pero	tú	no	eres	Bentley,	eres	Ferguson	y	me	agradas.	Tengo un	buen	amigo	gay	en	Londres	y…

Él	rió	tentado. 

—No	 soy	 gay,	 muñeca	 hermosa.	 Y	 si	 no	 fueras	 tan	 pacata	 te	 quitaría	 las	 dudas	 sobre	 mi sexualidad.	Pero	no	sería	correcto,	tú	no	eres	de	esas	que	engañan	a	sus	maridos. 

Kate	sintió	deseos	de	abofetearle. 

—Ni	loca	dormiría	contigo,	eres	un	maldito	Brent. 

Iba	a	marcharse	pero	él	la	retuvo. 

—Tranquila,	 perdóname,	 no	 quise	 ofenderte.	 Aquí	 nada	 es	 lo	 que	 parece.	 Sí	 hay	 gays	 en	 esta familia:	 el	 tío	 Rupert	 lo	 es,	 pero	 disimula	 llevando	 una	 doble	 vida,	 tiene	 esposa	 y	 amante	 joven	 en Londres,	y	el	hermano	de	mi	abuela	hacía	orgías	en	los	jardines	de	esta	hermosa	mansión	a	mediados	de siglo.	Chicas	y	chicos,	todo	le	venía	bien.	Pero	frente	al	mundo	son	los	reyes	de	la	respetabilidad.	Y	te diré	 algo:	 ninguna	 de	 las	 chicas	 de	 los	 Bentley	 llegó	 virgen	 al	 matrimonio,	 sino	 que	 tuvieron	 algunas aventuras	antes,	con	otros	hombres.	Ellos	juraron	lo	contrario.	Y	otros	secretos	que	mejor	que	no	sepas preciosa.	Ella	rió.	El	vino	le	había	dado	una	rara	somnolencia.	Debía	estar	ebria,	mejor	sería	marcharse y	lo	hizo. 

Casi	corrió	a	su	habitación	sin	esperar	a	John. 

Cuando	llegaba	al	segundo	piso	encontró	el	corredor	oscuro	y	tuvo	miedo.	Esa	casa	antigua	era

tan	 siniestra	 como	 todos	 sus	 habitantes.	 Dio	 unos	 pasos	 y	 tropezó	 con	 algo,	 pegándose	 en	 la	 rodilla	 y mientras	avanzaba	alguien	la	atrapó	en	la	oscuridad	sujetándola	a	la	fuerza.	“¡No!	Por	favor.”	Susurró. 

Estaba	tan	aterrada	que	no	se	atrevía	a	gritar,	un	hombre	la	tenía	entre	sus	brazos	y	de	pronto	sintió	que	la besaba	y	la	arrastraba.	Un	beso	ardiente,	profundo.	Quería	su	boca	y	todo	su	cuerpo,	la	deseaba,	podía sentir	 su	 respiración	 agitada.	 Aterrada	 y	 mareada	 quiso	 escapar	 pero	 se	 daba	 cuenta	 de	 que	 estaba indefensa	 frente	 a	 su	 agresor.	 ¡Qué	 razón	 tenía	 Brent!	 En	 esa	 familia	 los	 más	 inofensivos	 eran	 los homosexuales	que	llevaban	una	doble	vida,	lo	peor	eran	esos	psicópatas	que	atacaban	en	la	oscuridad. 

Pero	 maldita	 sea,	 no	 iba	 a	 tomarla	 sin	 que	 se	 defendiera	 y	 lo	 golpeó	 y	 arañó	 con	 todas	 sus fuerzas.	 Sorprendido	 por	 el	 ataque:	 el	 depravado	 cayó	 hacia	 atrás	 y	 ella	 quedó	 libre.	 Kate	 avanzó	 a tientas	llamado	a	gritos	a	John. 

Estaba	 en	 un	 ataque	 de	 nervios	 y	 necesitaba	 ayuda,	 si	 ese	 demonio	 la	 había	 seguido,	 si	 acaso intentaba	abusar	de	ella	mientras	esos	tontos	se	entretenían	en	una	sala	de	villar. 

Pero	el	misterioso	besador	no	regresó,	tal	vez	se	asustó	por	sus	gritos	y	John	llegó	poco	después

y	la	encontró	histérica. 

Pensó	lo	peor	y	habló	con	sus	primos	para	que	buscaran	al	pervertido	en	la	casa. 

No	encontraron	a	nadie. 

Como	si	la	hubiera	besado	un	fantasma	y	eso	fuera	lo	más	normal	del	mundo. 

—Espera	Kate,	no	me	iré,	tranquilízate…	Te	buscaré	agua. 

—¡No	te	vayas	John,	por	favor!	Estaba	allí,	era	muy	fuerte,	tuve	miedo	de	que	me	hiciera	daño. 

Tardó	 horas	 en	 calmarse,	 su	 habitación	 era	 un	 desfile	 de	 Bentleys,	 hasta	 un	 galgo	 entró	 a olfatearla	para	cerciorarse	de	que	estuviera	bien. 

—Sal	de	allí	Shelton,	ven	aquí—lo	llamó	Albert. 

John	 cerró	 la	 puerta	 con	 llave	 y	 se	 acercó.	 Kate	 tardó	 horas	 en	 dormirse	 y	 tuvo	 sueños inquietantes	y	extraños. 

A	la	mañana	despertó	y	le	dijo	a	John	que	quería	irse.	Él	se	acercó	y	acarició	su	cabello. 

—No	puedo	creer	que	pasara	esto,	Kate.	Ese	cretino	pudo	hacerte	mucho	daño	y	pensar	que	está

aquí	fingiendo	que	es	inocente…	¿Llegaste	a	ver	cómo	era,	o		qué	edad	tenía? 

Ella	negó	con	un	gesto.	Estaba	muy	oscuro	y	tampoco…	Solo	notó	que	era	alto,	delgado	y	muy

fuerte. 

Se	marcharon	a	media	mañana,	Kate	se	dijo	que	jamás	regresaría	a	ese	lugar,	lo	odiaba	con	toda

su	alma. 


********

Nadie	mencionó	el	asunto	y	ella	regresó	al	trabajo	días	después. 

Y	mientras	trabajaba	sonó	su	celular. 

No	 conocía	 el	 número	 y	 se	 quedó	 mirándolo	 pensando	 en	 Anthony.	 Siempre	 pensaba	 en	 él

maldita	sea,	todavía	lo	amaba	y	deseaba	que	fuera	él	quien	la	llamara	y…

Atendió	con	voz	triste	pero	nadie	habló.	Cortaron	poco	después. 

Kate	chilló	furiosa	y	salió	en	busca	de	un	café:	lo	necesitaba. 

¿Por	qué	demonios	Anthony	le	hacía	eso?	Estaba	harta	de	que	la	llamara	y	cortara,	tenía	tiempo

haciéndolo.	Meses,	años…	Pero	eran	llamadas	esporádicas,	cada	seis	u	ocho	meses. 

Pero	¡maldita	sea!	No	podía	llamarlo	y	preguntarle,	podía	negarlo	y	dejarla	como	una	reverenda

tonta. 

Debía	investigar	y	averiguar	a	quién	pertenecía	ese	número. 

Regresó	a	su	oficina	y	lo	hizo. 

“Señora,	ese	número	no	existe,	debe	usted	haberlo	anotado	mal,	no	es	de	nadie”	le	informó	una

señorita	muy	amable. 

¡Qué	bien!	La	llamaban	desde	ultratumba,	¿algún	fantasma? 

Mientras	retomaba	el	trabajo	entró	su	jefe. 

—Señora	Bentley,	escuche,	debo	hablar	con	usted. 

No	era	nada	grave,	por	suerte. 

—Mi	sobrino	vendrá	a	trabajar	con	nosotros	en	unas	semanas,	quisiera	que	usted	fuera	amable

con	él	y	le	explicara	un	poco	cómo	funciona	la	empresa	y	demás.	Además	necesita	que	lancen	su	marca, él	tiene	una	empresa	de	ropa	masculina	y	necesita	afianzar,	crear	un	sello…	Quisiera	que	comenzara	a trabajar	ahora	en	ese	comercial,	haré	que	le	traigan	ahora	todos	los	documentos. 

El	 trabajo	 la	 distrajo.	 No	 prestó	 atención	 a	 los	 detalles,	 trabajó	 sobre	 una	 nueva	 campaña publicitaria	de	una	marca	de	ropa	masculina	la	tuvo	distraída		durante	semanas	y	lo	hizo	con	rapidez	para que	 estuviera	 listo	 cuando	 apareciera	 el	 sobrino-	 heredero	 (su	 jefe	 se	 lo	 había	 insinuado)	 y	 estuviera satisfecho	con	el	comercial. 

La	voz	del	señor	Barton;	arrogante	y	autoritaria:	la	despertaron	de	sus	pensamientos. 

—Debe	 usted	 ayudar	 a	 mi	 sobrino,	 pronto	 deberé	 alejarme	 de	 la	 empresa	 por	 un	 tiempo.	 Y

quisiera	que…	Bueno,	él	un	joven	guapo	y	de	buenos	modales,	congeniarán. 

No	le	dijo	nada	más,	como	si	hubiera	deseado	decirle	algo	y	luego	se	hubiera	arrepentido. 

Ella	dijo	que	lo	ayudaría	en	todo	lo	posible	y	el	señor	Barton	se	fue	tras	dar	un	ligero	portazo

como	siempre	hacía. 

John	 regresó	 temprano	 y	 al	 notar	 que	 estaba	 mejor	 se	 acercó	 lentamente	 sin	 hacer	 ruido	 y	 la besó.		Un	beso	que	se	hizo	largo,	y	esperó	a	que	la	señal	fuera	certera.	La	deseaba,	era	tan	hermosa…	Y

la	amaba…

Pero	Kate	lo	apartó,	no	quería,	no	podía	hacerlo…	No	sentía	deseo	alguno	y	dijo	estar	cansada

mientras	se	alejaba	a	darse	un	baño. 

Él	no	insistió	y	se	durmió	poco	después. 

Era	una	crisis,	luego	pasaría. 

Al	día	siguiente,	luego	de	que	su	esposo	la	dejara	a	una	cuadra	caminó	hacia	la	empresa	y	tuvo	la

sensación	inquietante	de	que	alguien	la	seguía.	No	podía	ser	por	supuesto,	sin	embargo	la	sensación	de ser	observaba	la	atormentó	los	días	siguientes. 

Y	un	día,	mientras	almorzaba	en	un	restaurant	recibió	de	nuevo	la	maldita	llamada	anónima;	la	de

oír	su	voz	y	cortar.	Tuvo	muchas		ganas	de	gritar		entonces	de	la	impotencia	que	sentía. 

Necesitaba	escapar,	alejarse,	olvidar	toda	esa	locura.	No	podía	ser	él…	pero	¿quién	más	podía

estar	haciéndole	esa	broma? 

Furiosa	y	asustada;	llamó	a	Anthony,		recordaba	su	número	de	memoria,	y	mientras	iba	en	busca

de	un	postre	helado	marcó	su	número. 

—Anthony,	perdona	que	te	llame.	Es	que	necesito	hablar	contigo. 

—Kate—parecía	sorprendido. 

—Sí,	soy	yo…	Escucha,	alguien	ha	estado	haciéndome	una	broma	al	celular,	llaman	y	cortan	y

disculpa,	es	una	locura	pero	debo	saber…	Si	tú…me	has	estado	llamando.		Dime	la	verdad.	Si	tal	vez

llamaste	alguna	vez	para	decirme	algo	y…—se	sentía	muy	tonta	haciéndole	esas	preguntas. 

Su	respuesta	fue	muy	firme,	él	no	había	sido. 

—No	 es	 mi	 estilo	 Kate,	 tú	 me	 conoces	 bien.	 Si	 quiero	 invitarte	 a	 salir	 te	 llamo	 y	 te	 pregunto. 

¿Sigues	casada	con	ese	imbécil? 

—No	lo	llames	así. 

—Disculpa	nena.	¿Y	cuántos	hijos	tienes	ahora? 

—Ninguno,	Anthony. 

—Oh,	¿de	veras?	¡Qué	extraño!	Tú	querías	tener	muchos	bebés	conmigo,	pero	tal	vez	no	quieras

que	tus	hijos	hereden	la	mala	genética	de	los	Bentley. 

—Eres	un	cretino,	Anthony. 

Él	rió. 

—Cuídate	 preciosa,	 ¿alguien	 te	 está	 molestando,	 acosándolo?	 	 Pues	 denúncialo.	 Debe	 ser	 un acosador	del	trabajo.	Llamas	mucho	la	atención,	eres	muy	bella	para	ese	tonto.	Oye	Kate,	esto	es	serio. 

Si	hay	un	demente	persiguiéndote	debes	avisar	a	la	policía.	Anota	su	número,	averigua	quién	es	y	de	qué teléfono	te	llama.	¿Acaso	te	ha	amenazado? 

—No,	no…	Solo	llama	y	cuando	lo	atiendo	corta. 

—Un	desgraciado	lunático.	¿Y	tú	esposo	no	sabe	nada	del	asunto?	¿Algún	amante	resentido	tal

vez? 

Kate	dejó	escapar	una	maldición. 

—Sabes	que	no	tengo	amantes,	nunca	los	tuve. 

—Por	 supuesto,	 pero	 el	 tiempo	 cambia	 a	 las	 personas.	 Hiciste	 una	 mala	 elección,	 debiste quedarte	conmigo.	Yo	te	quería	¿sabes?	Todavía	te	recuerdo	a	veces. 

Kate	 no	 respondió,	 sintió	 deseos	 de	 llorar.	 Quería	 a	 Anthony,	 se	 moría	 por	 estar	 entre	 	 sus brazos,	sus	besos	pero	no	podía	volver	el	tiempo	atrás. 

—No	pareces	muy	feliz	¿eh?	Y	no	olvidaste	mi	número,	eso	significa	que	tu	matrimonio	no	es	el

cuento	 de	 hadas	 que	 cree	 tu	 distinguida	 madre.	 No	 deja	 de	 hablar	 con	 sus	 amigas	 y	 decirles	 sobre	 el matrimonio	 ventajoso	 que	 hizo	 su	 hermosa	 hija	 con	 el	 millonario	 y	 conservador	 John	 William	 Bentley. 

Pero	era	muy	poco	para	ti	Kate,	lo	noté	el	mismo	día	de	la	boda. 

—Anthony	por	favor,	deja	de	decir	tonterías.	Perdóname	por	haberte	llamado	pero	pensé…

—Pensaste	que	no	te	había	olvidado.	Es	verdad	y	me	han	dicho	que	tú	tampoco,	y	que	lloraste	el

día	de	tu	boda. 

—¡Vete	 al	 diablo,	 Anthony!—Kate	 cortó	 furiosa.	 ¡Listo!	 Había	 quedado	 como	 una	 tonta	 que todavía	amaba	a	su	ex		y	lo	llamaba	para	invitarlo	a	salir. 

Cortó	 el	 celular,	 pagó	 la	 cuenta	 del	 restaurant	 y	 regresó	 sintiendo	 ganas	 de	 llorar.	 Tenía	 los nervios	destrozados.	¿Quién	estaba	haciéndole	eso?	¿Acaso	su	esposo	tenía	una	amante	o…?	No,	eso	era una	 locura,	 John	 era	 incapaz.	 Pero	 ella	 no	 tenía	 ningún	 amante	 secreto	 como	 había	 insinuado	 Anthony. 

¡Descarado! 

Kate	no	se	sintió	capaz	de	regresar	al	trabajo,	se	sentía	nerviosa,	deprimida.	Había	una	llovizna

helada	y	gris.	El	día	estaba	espantoso	y	tuvo	la	sensación	de	que	su	vida	se	había	estancado,	que	lo	tenía todo	 y	 nada	 a	 la	 vez.	 No	 era	 feliz.	 No	 le	 alcanzaba	 con	 tener	 un	 esposo	 guapo,	 bueno	 y	 fiel.	 No	 le alcanzaba	con	John. 

Mientras	 caminaba	 sintió	 que	 sonaba	 su	 celular,	 no	 atendería,	 no	 entraría	 en	 su	 juego,	 maldito lunático.	¡Quién	quiera	que	fuera!	El	teléfono	sonó	unas	veces	más	hasta	que	dejó	de	insistir. 

El	nuevo	jefe

—Kate,	estás	tensa,	¿qué	tienes? 

Ella	se	alejó	y	corrió	a	darse	un	baño.	Había	pasado	una	tarde	espantosa	y	no	quería	hablar	ni

que	su	esposo	le	hiciera	preguntas.	Se	sentía	tan	desdichada	y	por	momentos…	No	deseaba	regresar	al apartamento	 que	 compartían	 en	 Squard	 garden.	 Un	 pent-house	 lujoso,	 con	 una	 vista	 magnífica.	 Pero	 no quería	estar	allí. 

Él	esperó	a	que	se	bañara	y	relajara	y	entró	con	paso	lento. 

La	 deseaba	 y	 se	 moría	 por	 hacerle	 el	 amor,	 por	 buscar	 a	 ese	 bebé	 que	 no	 quería	 aparecer. 

Maldición,	la	quería	a	ella	y	la	tendría.	Era	su	esposa. 

Kate	lo	vio	entrar	desnudo	en	la	ducha	sin	sentir	nada.	Pensó	que	iba	a	darse	un	baño	y	le	hizo

lugar.	Pero	cuando	intentó	escapar	él	la	abrazó	por	detrás. 

—Te	amo	Kate,	ven	aquí—le	susurró. 

Llevaba	semanas	sin	tocarla.	Siempre	estaba	cansada	o	triste,	o	le	dolía	la	cabeza.	Estaban	tan

alejados.	Pero	él	tenía	la	solución,	allí…

Kate	 quiso	 apartarlo	 pero	 sus	 fuerzas	 flaquearon,	 sus	 besos	 y	 caricias	 lograron	 despertarla. 

Necesitaba	sexo	para	calmarse,	para	sentir	alivio	y	placer…	Lo	necesitaba	y	cuando	comenzó	a	hacerle caricias	notó	su	sexo	húmedo	y	anhelante. 

La	devoraría,	quería	hacerlo	y	lo	hizo.	Dos	veces	la	llenó	con	su	simiente	arrancándole	gemidos

de	 placer,	 sintiendo	 que	 era	 suya,	 arrastrándola	 primero	 a	 la	 alfombra	 y	 luego	 a	 la	 cama.	 Allí	 aguardó para	 recibir	 su	 recompensa	 y	 sentir	 sus	 labios	 en	 su	 miembro	 inmenso	 y	 levemente	 mojado	 con	 la excitación. 

—Así	preciosa,	un	poco	más,	tú	sabes	hacerlo…—dijo	acariciando	su	cabellera	castaña	húmeda

del	baño	mientras	la	veía	devorar	su	miembro	un	poco	más,	haciendo	un	movimiento	cada	vez	más	rápido mientras	su	lengua	lo	envolvía.	Era	maravillosa…	Podía	estar	tiempo	sin	sexo	pero	luego…	Se	moría	por atraparla	 y	 la	 tendió	 boca	 abajo,	 diciéndole	 que	 se	 pusiera	 en	 cuatro	 patas.	 Quería	 tener	 su	 trasero	 en esos	momentos,	maldita	sea,	nunca	podía,	ella	no	quería,	temía	hacerlo	de	esa	forma. 

—No	 aguarda…—protestó	 Kate	 y	 de	 pronto	 sintió	 su	 boca	 húmeda	 y	 excitada	 allí,	 lamiéndola sin	parar,	arrancándole	gemidos	de	placer. 

Pero	ella	no	lo	dejó	seguir	y	él	debió	conformarse	con	lo	de	siempre.	No	se	quejó	entonces,	le

gustaba	 hacerlo	 de	 todas	 formas.	 Y	 en	 una	 penetración	 rápida	 comenzó	 a	 rozarla	 en	 esa	 posición, dejándola	casi	inmóvil	mientras	le	susurraba	“Te	amo	Kate,	mi	preciosa	Kate,	solo	mía…”	Y	de	pronto sus	 palabras	 se	 convirtieron	 en	 un	 gemido	 ronco,	 desesperado	 porque	 estaba	 fundido	 en	 su	 cuerpo	 por completo	y	no	podía	detenerse,	debía	hacerlo. 

La	adoraba	y	habría	muerto	de	solo	pensar	que	alguien	podría	robársela,	no	lo	soportaría.	Estaba

seguro. 


******

Ese	día	se	sentía	animada,	se	había	reunido	con	unas	amigas	a	almorzar	en	un	restaurant	muy	caro

y	 casi	 no	 quería	 volver	 al	 trabajo.	 Quería	 tomarse	 el	 día	 libre	 pero	 su	 jefe	 no	 se	 lo	 permitiría,	 estaba seguro. 

Entró	 resignada	 a	 su	 oficina	 y	 lo	 encontró	 allí:	 al	 imponente	 Adam	 Barton	 sentado	 en	 su despacho	conversando	con	un	hombre	de	traje	y	cabello	oscuro	corto,	frente	alta	despejada	e	inmensos ojos	azules. 

Era	él.	Brent	Ferguson,	el	primo	de	su	esposo	y	verle	allí	en	ese	lugar	la	hizo	sentir	incómoda. 

Él	debió	notar	su	turbación	pues	le	vio	sonreír	levemente.	Sus	ojos	brillaron	un	instante	pero	se

mantuvo	frío	y	formal	cuando	hablaron. 

—Señora	Bentley,	él	es	Brent	Ferguson	mi	sobrino	y	heredero.	Perdona	que	te	llame	así	pero	es

la	 verdad…	 —vaciló—Deseo	 que	 hablen	 y	 que	 luego…	 Él	 será	 su	 nuevo	 jefe	 ahora,	 temo	 que	 deberé irme	mañana	y	no	regresaré	hasta	dentro	de	una	semana. 

Ella	escuchó	sintiendo	un	nudo	en	la	garganta. 

¿Ahora	trabajaría	para	el	primo	raro	de	John?	Lo	había	visto	sentado	con	las	piernas	cruzadas	y

por	 un	 momento	 sospechó	 que…	 No	 estaba	 segura	 ni	 le	 importaba	 ese	 asunto,	 solo	 que	 nadie	 hubiera mencionado	ese	parentesco	ni	John	tampoco	cuando	mencionó	al	señor	Barton. 

Cuando	se	quedaron	a	solas,	Kate	sintió	deseos	de	escapar,	era	muy	incómodo,	no	podía	ser. 

—Prima	Kate,	hola…—él	parecía	algo	tentado. 

—¿Pero	usted	es	sobrino	de	Barton?	Jamás	lo	mencionó	ni…—dijo	ella	incómoda. 

Él	sonrió. 

—Es	tío	segundo,	por	parte	de	padre.	Y	en	realidad,	fue	un	descuido.	Kate,	necesito	su	ayuda, 

por	 favor	 siéntese.	 Mi	 tío	 está	 enfermo,	 muy	 enfermo	 y	 necesita	 hacerse	 unos	 estudios	 urgentes	 y	 se internará	esta	misma	tarde. 

Esa	noticia	la	sorprendió.	¿Un	hombre	tan	vital,	enfermo? 

No	tardó	en	enterarse,	tenía	cáncer	en	los	huesos	como	consecuencia	de	un	cáncer	de	pulmón	mal

curado.	Tosía	mucho	y	fumaba	como	murciélago,	su	oficina	siempre	tenía	olor	a	tabaco,	pero	jamás	creyó que	pudiera	estar	enfermo. 

—Todo	esto	fue	inesperado,	me	llamó	hace	días	y	le	dije	que	no	podía	estar	aquí	pero	ahora…

Soy	todo	lo	que	tiene	en	el	mundo	y	le	espera	algo	espantoso	de	soportar	y	no	sé…	Es	muy	triste	terminar así	y	su	enfermedad	no	tiene	cura.	Nunca	lo	supo	ni	solía	ir	a	los	médicos. 

Kate	se	sintió	mal. 

—No	puede	ser,	es	un	hombre	tan	fuerte…	Nadie	habría	imaginado. 

—Las	 apariencias	 engañan,	 prima	 Kate.	 Ahora	 te	 ruego	 que	 me	 ayudes	 en	 esto.	 Por	 un	 tiempo deberé	 saber	 cómo	 funciona	 esta	 empresa	 y	 no	 podrás…	 Te	 pido	 que	 olvides	 tu	 trabajo	 como	 creativa publicitaria	y	me	ayudes…

Ella	lo	aceptó. 

Todo	era	tan	extraño. 

Sus	ojos	azules	siguieron	cada	uno	de	sus	movimientos. 

El	 señor	 Barton	 moriría	 en	 poco	 tiempo,	 tenía	 cáncer	 terminal	 en	 los	 huesos…	 No	 había	 nada qué	 hacer.	 Un	 hombre	 fuerte,	 saludable,	 rico…	 Cuando	 llegaba	 la	 hora	 nadie	 se	 escapaba.	 ¡Qué	 triste terminar	así! 

Kate	sintió	ganas	de	escapar.	Tenía	sus	problemas	y	se	había	vuelto	sensible,	no	quería	enterarse

de	la	muerte	de	Barton	ni	saber	los	detalles	ni…

—Por	favor,	quédese—le	pidió	él. 

No,	no	lo	haría. 

Pero	lo	hizo. 

Durante	 días,	 semanas,	 trabajó	 para	 su	 nuevo	 jefe.	 Lo	 ayudó	 a	 encontrar	 los	 documentos	 de	 la empresa,	le	explicó	su	funcionamiento	y	le	dio	los	teléfonos	para	que	hablara	con	los	administradores. 

Trabajó	 sin	 parar	 más	 horas	 de	 las	 que	 hacía	 antes	 y	 estar	 allí	 fue	 más	 importante	 que	 estar	 en	 su apartamento	con	su	esposo. 

Él	tuvo	que	alejarse	por	un	viaje	de	negocios	y	Kate	se	dedicó	a	la	empresa. 

“Bueno,	me	alegra	que	tengas	un	jefe	gay,	nada	debo	temer	de	mi	primo	Brent”	le	había	dicho	en

son	de	broma.	Kate	enrojeció	furiosa,	no	comprendía	la	insinuación. 

A	ella	no	le	parecía	gay,	pero	tampoco	estaba	segura	de	que	le	gustaran	las	mujeres. 

Siempre	estaba	rodeado	de	hombres	y	no	era	como…	Esos	hombres	que	miran	faldas	y	escotes. 

Bueno,	no	era	asunto	suyo,	ni	le	molestaba	que	fuera	gay. 

Tenían	una	relación	laboral	y	en	ciertos	momentos	le	recordaba	a	su	tío,	tenía	ese	temperamento

fuerte,	viril,	que	no	era	exclusivo	de	los	hombres	mujeriegos. 

En	 ocasiones	 notaba	 sus	 miradas	 intensas,	 pero	 no	 eran	 hacia	 sus	 piernas,	 siempre	 miraba	 sus ojos,	la	observaba	como	si	estuviera	pendiente	de	sus	estados	de	ánimo	o	sintiera	curiosidad. 

Tenían	una	buena	relación	laboral	pero	Kate	estaba	esperando	no	ser	necesaria	para	escapar.	Se

acercaba	 la	 primavera	 y	 quería…	 Deseaba	 visitar	 a	 sus	 padres	 y	 le	 debía	 una	 visita	 a	 su	 tía	 Ellen	 en Devonshire. 

Adam	 Barton	 estaba	 grave,	 y	 todos	 los	 empleados	 comentaban	 cosas	 que	 no	 quería	 escuchar. 

Odiaba	todo	lo	relacionado	con	las	enfermedades	y	sentía	terror	de	padecerlas. 

Una	mañana	él	la	llamó.	Su	tío	había	muerto	de	un	ataque	al	corazón	en	la	madrugada. 

Cuando	 llamó	 a	 su	 esposo	 para	 decirle	 este	 dijo	 sin	 rodeos:	 —Creo	 que	 es	 una	 buena

oportunidad	para	que	dejes	ese	trabajo,	Kate. 

—Pero	 ¿por	 qué?	 ¿Qué	 haré	 en	 casa?	 Tú	 trabajas	 todo	 el	 día	 y	 sabes	 que	 me	 deprime	 estar encerrada.		Ya	lo	hemos	hablado,	debo	hacer	algo,	mis	amigas…	Todas	trabajan. 

Y	Kate	odiaba	quedarse	en	casa	y	ser	como	su	suegra:	una	elegante	señora	inglesa	que	no	hace

nada	más	que	ir	a	restaurantes,	clubes	exclusivos	y	viajar	por	el	mundo	de	vez	en	cuando	al	estresarse	de no	hacer	nada. 

—Quiero	que	tengamos	un	bebé	y	un	tiempo	para	nosotros	Kate,	ese	trabajo…	¿Es	que	no	puedes

vivir	sin	trabajar?	Lo	tienes	todo,	no	necesitas…	Y	he	oído	que	el	estrés	provoca	esterilidad. 

Esas	palabras	la	enfurecieron. 

—Yo	no	soy	estéril	John	y	lo	sabes. 

Su	esposo	se	arrepintió	de	haber	dicho	eso. 

—Tienes	 razón	 perdóname.	 Pero	 quisiera	 que	 pensaras.	 Es	 tiempo	 que	 te	 quedes	 en	 casa,	 ese tipo	está	abusando,	te	hace	quedar	fuera	de	hora.	¿Qué	se	ha	creído?	¿Que	eres	su	esclava	o	algo	así? 

Se	hizo	un	silencio. 

Kate	asistió	al	funeral	y	se	reunió	con	sus	compañeros	de	trabajo	luego	de	saludar	a	Brent	que

permaneció	cerca	del	cajón	de	su	tío	con	expresión	sombría.	Parecía	afectado	y	por	momentos,	lo	notó deprimido,	afectado.	Tal	vez	pensaba	en	lo	triste	que	era	morir	así,	sufriendo	y	solo.	Porque	Adam	estaba solo,	su	familia,	sus	amigos…	No	tenía	a	nadie,	solo	a	Brent. 


********

Regresó	al	trabajo	días	después	y	lo	notó	raro.	Bueno	en	realidad	su	nueve	jefe	era	algo	extraño

y	 al	 recordar	 las	 palabras	 de	 su	 marido	 sonrió	 para	 sus	 adentros:	 falso,	 malvado,	 trepador,	 no	 era	 un hombre	para	vivir	una	aventura	romántica.	Era	tan	frío	y	al	parecer	solo	le	interesaban	las	herencias	y	el dinero,	y		no	le	gustaban	las	mujeres	sino	los	hombres.	Sin	embargo	él	le	había	dicho	en	el	cumpleaños de	lady	Rose;	“no	soy	gay	muñeca,	y	si	quisieras	te	lo	demostraría”…

Su	voz	fuerte,	viril	lo	despertó	de	sus	pensamientos. 

—Kate,	disculpa,	necesito	encontrar	esa	carpeta	con	las	facturas. 

Ella	lo	miró	sorprendida;	empezaba	a	detestar	ese	trabajo	de	asistente.	Odiaba	buscar	papeles, 

facturas,	 ordenar	 como	 si	 fuera	 una	 secretaria	 tonta	 y	 sexy.	 Ese	 no	 era	 su	 trabajo	 y	 no	 le	 gustó	 el	 tono autoritario	de	ese	hombre	y	la	expresión	casi	maligna	de	sus	ojos.	¡Mierda!	Tenía	un	título,	y	John	dijo que	podía	montarle	su	propio	negocio,	¿qué	hacía	en	esa	oficina	dejándose	maltratar	por	ese	tunante? 

Lo	miró	con	fijeza. 

—Señor	Ferguson	estoy	cansada	de	buscar	documentos	y	facturas.	Temo	que	no	podré	seguir	en este	empleo,	lo	lamento. 

Él	sostuvo	su	mirada. 

—No	puede	irse	ahora	por	favor,	la	necesito.	Escuche,	lamento	todo	esto	pero	usted	fue	asistente

de	mi	tío	y	sabe	muchas	cosas. 

Le	dijo	en	pocas	palabras	que	la	compensaría	y	que	no	volvería	a	molestarla	cuando	encontrara

esos	papeles.	Tuvo	la	sensación	de	que	le	decía	eso	para	calmarla. 

John	estaba	furioso	porque	decía	que	no	necesitaba	del	dinero	de	ese	primo	rico	que	la	trataba

como	esclava.	Había	empezado	a	presionarla	para	que	dejara	el	trabajo. 

—Señor	Ferguson	debo	aclarar	algo:	su	tío	no	compartía	secretos	conmigo,	he	colaborado	con

usted	 en	 todo	 lo	 que	 ha	 estado	 a	 mi	 alcance	 pero	 todo	 esto	 me	 altera.	 Me	 hace	 sentir	 usted	 como	 una secretaria	insignificante,	y	yo	soy	publicista,	y	hace	semanas	que	no	puedo	hacer	mi	trabajo	con	calma. 

Debería	hacer	esas	preguntas	al	señor	Jefferson,	su	tío	le	confiaba	muchas	cosas. 

Era	su	pareja,	su	amigo,	tenían	una	relación	muy	estrecha.	Lo	sabía	por	chismes	de	oficina. 

Esas	palabras	lo	enojaron. 

—¿Se	refiere	usted	a	que	Jefferson	sabe	cosas	de	esta	empresa:	asuntos	privados	y	también…? 

—sus	ojos	echaban	chispas. 

Kate	sostuvo	su	mirada. 

—Su	tío	valoraba	mi	trabajo	sí,	pero	jamás	me	habría	confiado		problemas	ni	asuntos	delicados. 

—Pero	usted	era	su	asistente,	estaba	con	él	casi	todo	el	tiempo. 

—Jefferson	estaba	mucho	más	cerca,	él	sabe	dónde	están	esos	documentos	que	necesita.	Lo	mío

son	sospechas,	conjeturas,	pero	sabe,	esto	no	me	incumbe. 

Él	 la	 observó	 con	 intensidad	 y	 su	 mirada	 resbaló	 por	 su	 vestido	 de	 forma	 intencional,	 pero	 se controló. 

—Siéntese	 por	 favor,	 regrese,	 no	 puede	 dejarme	 aquí	 solo,	 somos	 parientes	 ¿no	 es	 así?	 Su esposo	no	lo	aprobaría. 

Ella	sonrió. 

—Mi	 esposo	 quiere	 que	 renuncie,	 y	 creo	 que	 lo	 haré.	 	 Siempre	 llevé	 a	 cabo	 mi	 trabajo	 con calma,	sin	demasiadas	presiones	pero	ahora…

Kate	vaciló. 

—Siéntese	por	favor,	no	haga	caso	a	su	esposo,	usted	no	es	una	mujer	para	estar	encerrada	en	su

casa,	es	demasiado	inteligente	para	eso.	Lamento	haberle	causado	incomodidad,	es	que	todo	esto…	He

descubierto	algo	muy	grave	señora	Bentley,	tengo	mis	sospechas,	necesito	averiguar	un	poco	más	pero	mi tío	desvió	sumas	importantes	a	una	cuenta	bancaria	en	suiza.	Como	si	fuera	un	chantaje	o	algo	así,		y	he descubierto	que	esta	empresa	casi	ha	quebrado	en	poco	tiempo.	Soy	el	único	heredero	de	mi	tío,	no	tenía otros	parientes	y	todo	esto	me	enfurece. 

Ella	lo	miró	y	guardó	silencio.	No	podía	decirle	lo	que	sabía,	no	era	correcto. 

—Todas	las	empresas	sufren	pérdidas,	pero	en	esta	empresa	entraba	mucho	dinero,	ignoro	qué

ocurría	después	pero…	Es	una	empresa	sólida,	con	muchos	años	en	el	mercado	y	me	cuesta	creer	que…

—Kate	pensó	en	Jefferson.	Debió	quitarle	dinero,	era	un	tipo	ambicioso	y	sin	escrúpulos. 

—Mis	 abogados	 están	 investigando	 pero	 luego	 de	 entrar	 en	 esta	 oficina	 he	 descubierto	 que	 al parecer	 mi	 tío	 no	 solo	 gastaba	 a	 manos	 llenas	 comprando	 propiedades	 	 y	 objetos	 de	 arte,	 sino	 que también…	Era	muy	generoso	con	uno	de	sus	empleados.	Usted	mencionó	a	Jefferson		Roberts,	¿no	es	así? 

Kate	desvió	la	mirada. 

—Esto	 es	 muy	 incómodo	 para	 mí,	 señor	 Ferguson,	 por	 favor.	 	 No	 sé	 nada	 de	 esos	 desvíos	 de fondos,	mi	trabajo	era	muy	distinto	y	yo	estaba	abocada	a	él. 

Él	lo	entendió	y	no	insistió	y	permitió	que	ella	regresara	a	su	oficina	para	dedicarse	de		lleno	a

la	nueva	campaña	publicitaria. 

Sus	ojos	la	siguieron,	la	recorrieron	con	un	deseo	casi	salvaje.	Las	piernas	y	su	cuerpo	delgado	y

delicado.	 Adoraba	 sus	 piernas	 y	 soñaba	 con	 besar	 esos	 suaves	 pétalos	 femeninos	 escondidos	 allí	 y deleitarse	 con	 su	 respuesta	 durante	 horas.	 	 Imaginarlo	 le	 estaba	 provocando	 una	 erección.	 Nunca	 había deseado	 tanto	 a	 una	 mujer	 en	 toda	 su	 vida,	 tenía	 chicas	 para	 salir	 pero	 había	 empezado	 a	 hartarse.	 La quería	a	ella	y	la	tendría.	Un	día	la	tendría. 

Luego	 pensó	 en	 asuntos	 mucho	 menos	 agradables	 que	 su	 prima	 Kate.	 Su	 tío	 era	 un	 maldito

cretino,	¿o	debía	decir	un	estúpido	cretino? 

Una	 de	 sus	 empleadas	 confesó	 que	 Jefferson	 Roberts,	 un	 tipo	 casado	 con	 hijos,	 atractivo	 y bisexual,	se	había	prestado	a	tener	sexo	con	su	tío,	en	su	despacho,	durante	las	horas	libres.	El	tonto	de	su tío	 se	 había	 involucrado	 en	 esa	 aventura	 mucho	 más	 de	 lo	 deseado.	 Jeffrey	 tenía	 cuarenta	 años	 y	 él sesenta	 y	 cinco.	 Era	 guapo,	 musculoso	 y	 muy	 rubio,	 y	 al	 parecer	 le	 fue	 muy	 sencillo	 embaucarlo.	 Y

robarle	todo	el	dinero. 

Los	giros	fueron	cada	vez	más	generosos.	Los	regalos:	tarjetas	de	crédito	para	usar	sin	límites,	la cuenta	 bancaria	 en	 Suiza.	 Esa	 relación	 fue	 duradera	 y	 al	 parecer,	 planeaban	 irse	 a	 vivir	 juntos	 al extranjero	el	año	siguiente. 

Bueno,	su	tío	no	lo	quería	demasiado	pero	al	ser	su	único	heredero	quiso	dejarle	el	negocio.	Un

negocio	casi	en	quiebra,	con	deudas	y	un	montón	de	dinero	girado	al	señor	Roberts. 

Sus	abogados	investigaron	las	cuentas,	los	giros,	las	firmas	y	descubrieron	que	podían	impugnar

todo	 acusando	 a	 Roberts	 de	 estafa	 y	 recuperar	 los	 fondos.	 Eso	 llevaría	 tiempo	 y	 dinero	 pero	 lo	 haría, estaba	 furioso,	 se	 sentía	 burlado	 y	 estafado.	 Su	 tío	 no	 pudo	 ser	 tan	 estúpido,	 pero	 en	 ocasiones	 los hombres	 solteros	 hacían	 esas	 locuras.	 En	 vez	 de	 hacerle	 regalos	 a	 una	 mujer	 lo	 hacían	 a	 su	 pareja hombre. 

Ese	 día	 decidió	 interrogar	 a	 una	 joven,	 una	 antigua	 amiga	 de	 su	 prima	 Kate.	 	 Él	 quería	 saber ciertas	cosas	de	su	parienta	y	la	señorita	Anne	parpadeó	inquieta. 

Fue	 muy	 hábil	 para	 hacerla	 hablar	 y	 se	 maravilló	 de	 todas	 las	 cosas	 privadas	 de	 las	 que	 se enteraban	las	mujeres,	bueno,	en	otro	tiempo	habían	sido	amigas	pero	luego	se	habían	peleado	por	una tontería	del	trabajo	y	no	habían	vuelto	a	acercarse. 

Al	día	 siguiente,	 Kate	fue	 a	 trabajar	como	 de	 costumbre	 y	se	 alegró	 de	poder	 encerrarse	 en	 su oficina	 y	 trabajar	 lejos	 de	 Brent.	 Necesitaba	 alejarse,	 ese	 día	 se	 sentía	 triste	 y	 desanimada.	 Había despertado	con	dolor	de	cabeza	sabiendo	que	su	amiga	de	todos	los	meses	había	llegado	para	recordarle que	 no	 habría	 un	 bebé	 ni	 una	 razón	 para	 quedarse	 en	 casa	 ni	 en	 ese	 matrimonio.	 Odiaba	 esos	 días,	 se sentía	fatal,	le	dolía	todo	y	solo	se	le	pasaba	a	las	horas	luego	de	tomar	dos	analgésicos.	Y	lo	peor	era	la depresión	 que	 la	 envolvía	 al	 pensar	 en	 su	 vida	 sin	 hijos,	 vacía,	 hueca,	 junto	 a	 un	 hombre	 que	 ya	 no

amaba. 

Ella	no	era	estéril:	el	médico	se	lo	había	dicho,	se	había	hecho	un	montón	de	exámenes	pero	John

no	quiso	hacérselos,	dijo	que	no	soportaría	que	le	pincharan	los	testículos…		

Ahora	además	de	eso	habían	reñido	porque	él	quería	que	renunciara,	que	dejara	de	trabajar	con

su	primo,	que	era	según	él:	peor	que	el	diablo.		Ella	siempre	estaba	a	punto	de	renunciar	porque	ya	no soportaba	la	tensión	y	sin	embargo	se	negaba	a	quedarse	en	su	casa	encerrada,	intentado	juntar	fuerzas para	 separarse.	 Nunca	 podía	 hacerlo,	 hablaba	 con	 su	 hermana	 Lilly	 con	 sus	 padres	 y	 amigas,	 todas	 le decían	que	era	una	crisis,	que	todos	los	matrimonios	las	tenían. 

Kate	 sintió	 deseos	 de	 irse	 al	 demonio,	 alejarse	 para	 siempre	 de	 John	 y	 esa	 vida	 que	 había empezado	a	detestar.	Tenía	algunos	ahorros,	no	era	mucho	pero	podría	recomenzar	y	alquilar	algo	por	su cuenta	hasta	que…

Brent	 entró	 en	 su	 oficina	 y	 ella	 dejó	 lo	 que	 estaba	 haciendo	 sorprendida.	 La	 presencia	 de	 ese hombre	la	ponía	tensa,	nerviosa,	diablos	¡era	el	primo	de	su	marido! 

—La	necesito	en	mi	oficina,	por	favor	Kate. 

Siempre	 buscaba	 alguna	 excusa,	 era	 como	 su	 asistente,	 su	 espía	 e	 informante	 y	 no	 le	 agradaba eso.	No	le	agradaba	ese	acercamiento	ni	comprender	que	ese	hombre	le	despertaba	cosas	que	no	deseaba sentir.	Tal	vez	debería	buscarse	otro	trabajo,	no	le	agradaba	que	le	pagaran	un	sueldo	de	secretaria,	espía y	 no	 sé	 qué	 más.	 Además	 el	 ambiente	 había	 cambiado,	 su	 tío	 era	 distinto,	 un	 tipo	 derecho	 y	 aunque cascarrabias	le	tenía	aprecio	en	cambio	ese	hombre…	empezaba	a	sentir	debilidad	por	él.	Maldita	sea,	le gustaba	ese	hombre,	fuera	gay	o	no.	Siempre	le	había	gustado	pero	no	era	más	que	ver	a	un	hombre	guapo en	las	aburridas	reuniones	Bentley	y	nada	más.	Pero	ahora	que	trabajan	juntos,	en	ocasiones	empezaba	a tener	fantasías…

Días	estuvo	en	ese	estado,	desorientada	y	triste,	sin	ganas	de	regresar	a	su	casa	pero	dejándose

llevar. 

De	 pronto	 notó	 que	 su	 esposo	 había	 cambiado,	 que	 ya	 no	 era	 ese	 hombre	 tranquilo	 y	 paciente, parecía	furioso	y	malhumorado.	Y	no	dejaba	de	presionarla	para	que	dejara	el	trabajo. 

Esa	noche	mientras	sentía	sus	besos,	su	boca	en	su	sexo	devorándola	con	desesperación	pensó	en

Brent,	no	pudo	evitarlo,	y	cuando	entró	en	ella	y	la	poseyó	ferozmente	pensó	“es	él,	el	diablo”	y	cerró	los ojos	 sintiendo	 que	 lo	 hacía	 con	 Brent	 y	 que	 eso	 le	 daba	 un	 placer	 nuevo,	 tan	 intenso	 que	 pensó	 que	 se desmayaría	cuando	su	cuerpo	estalló	en	convulsiones	una	y	otra	vez. 

Y	cuando	se	estaba	por	dormir	exhausta	entre	sus	brazos	él	le	susurró:

—Deja	ese	trabajo	Kate,	quédate	en	casa,	te	necesito	aquí…


***********

Un	 día	 tomó	 la	 decisión	 de	 renunciar.	 No	 soportaba	 más	 esa	 situación	 ni	 sentir	 que	 su	 propia infelicidad	la	empujaba	a	los	brazos	de	ese	hombre.	Renunciaría	ese	día.	Preparó	la	nota	y	se	presentó	en su	oficina	a	primera	hora.	Sabía	que	no	sería	sencillo,	intentó	serenarse	mientras	sus	ojos	de	un	azul	muy oscuro	la	observaban	muy	serios	y	retadores. 

La	dejó	hablar,	la	observó	hasta	que	sus	nervios	la	traicionaron. 

—Bueno,	lamento	que	tomara	esta	decisión	señora	Bentley,	de	veras	que	sí,	me	ha	sido	de	mucha

ayuda	y…	Comprendo	que	está	usted	algo	estresada	por	los	cambios	en	la	empresa	pero…	No	renuncie, 

no	lo	haga,	yo	la	necesito	aquí. 

Kate	 tembló	 al	 sentir	 esa	 mirada.	 Sabía	 lo	 que	 pasaba	 entre	 ambos,	 lo	 había	 sabido	 desde	 el primer	día	que	se	conocieron	en	su	fiesta	de	bodas.	Él	no	había	dejado	de	mirarla	pero	ella	pensó	bueno, todos	me	miran,	soy	la	novia	y	tengo	un	bonito	vestido	blanco.	Pero	en	sus	ojos	había	algo	más	y	cuando fueron	 presentados	 formalmente	 ella	 sintió	 un	 estremecimiento	 recorrerla	 por	 completo.	 El	 mismo	 que sentía	ahora. 

—Necesito	tomar	distancia,	tengo	algunos	problemas	y	me	iré	un	tiempo	al	sur.	Si	necesita	algo

avíseme,	estaré	a	sus	órdenes	un	tiempo	más.	Usted	puede…

Se	levantó	para	irse.	Había	deseado	renunciar	a	ese	trabajo	durante	semanas	pero	él	la	mantenía

atrapada	 con	 excusas	 y	 ahora,	 debía	 estar	 odiándola.	 Pero	 se	 equivocaba,	 no	 era	 odio,	 era	 furia	 y desesperación	al	ver	que	ella	se	le	escurría	como	agua	entre	las	manos.	Deseaba	retenerla. 

—Aguarde,	por	favor…	—dijo. 

Se	acercó	a	ella	con	rapidez	y	le	frenó	el	paso.	Kate	tembló	al	sentir	que	quería	besarla,	que	lo

haría…	No,	no	se	atrevería,	era	un	hombre	muy	frío,	controlado.	Su	esposo	decía	que	solo	le	importaba

el	dinero,	no	las	personas,	y	que	su	ambición	podía	más	que	sus	escrúpulos. 

—No	se	vaya	por	favor,	no	lo	haga—dijo	entonces. 

—Debo	hacerlo,	perdóneme.	Lo	lamento.	Es	lo	mejor,	necesito	unas	vacaciones,	alejarme…	No

hago	bien	mi	trabajo,	no	puedo	concentrarme. 

Él	 avanzó	 hacia	 ella	 y	 quedaron	 enfrentados	 y	 de	 pronto	 nunca	 supo	 ni	 cómo	 pero	 él	 la	 atrapó como	 si	 fuera	 un	 bandido	 y	 la	 besó.	 Ese	 beso	 apretado	 y	 ardiente	 la	 excitó	 tanto	 que	 venció	 su resistencia.	 Su	 boca	 atrapó	 la	 suya	 y	 al	 sentir	 su	 olor,	 su	 calor	 se	 excitó	 sintiendo	 que	 iba	 a	 perder	 la cabeza.		Brent	la	retuvo	y		ella	quiso	apartarlo,	forcejearon.	“No”	susurró,	no	por	favor…

Pero	 él	 la	 retuvo,	 había	 deseado	 hacer	 eso	 mucho	 tiempo	 atrás,	 años	 llevaba	 aguardando	 ese momento	y	no	se	le	escaparía.	Era	una	locura	pero…	Bendita	locura,	no	se	detendría,	no	la	dejaría	ir. 

Forcejearon	y	de	pronto	ella	tropezó	y	cayó	en	la	alfombra	y	él	atrapó	su	boca,	la	besó	de	una

forma	que	la	dejó	sin	aliento. 

Kate	no	pensó	que	alguien	podía	verlos,	en	esos	momentos	su	mente	era	un	torbellino,	arrastrada

por	oleadas	de	placer,	dejó	que	la	desnudara	y	la	observara	con	fascinación. 

—Hermosa,	 preciosa	 Kate…—dijo	 y	 besó	 sus	 pechos	 redondos	 y	 llenos	 	 tendiéndola	 en	 la

alfombra.	 Era	 una	 locura,	 hacerlo	 allí,	 pero	 el	 instinto	 ciego	 lo	 impulsaba	 y	 ella	 estaba	 demasiado excitada	y	lo	deseaba	tanto…

“Kate,	 hermosa,”	 dijo	 y	 abrió	 su	 camisa	 y	 el	 cinturón	 de	 cuero.	 Ella	 tragó	 saliva	 al	 ver	 su miembro	erguido,	rosado	e	inmenso	y	pensó	que	se	moría	por	besarlo,	por	sentirlo	en	su	boca	pero	no	se atrevió	y	se	quedó	inmóvil,	en	ropa	interior	negra	de	encaje,	deseando	escapar	y	quedarse.	Mareada	por el	cúmulo	de	sensaciones	que	recorrían	su	cuerpo.	No	podía	hacerlo,	era	una	locura.	No	podía	acostarse con	su	jefe	maldición,	era	pariente	de	su	esposo	y	ella	estaba	casada. 

—Tranquila	preciosa,	ven	aquí…	Sé	que	te	mueres	por	hacerlo,	yo	también,	hace	tiempo,	mucho

tiempo	que	te	espero…	ven…

La	llamó,	volvió	a	besarla,	guiándola	a	su	miembro	porque	quería	sentir	esos	labios	rojos	allí. 

Kate	no	pudo	resistirlo,	y	gimió	al	sentir	su	suave	miembro	prisionero	en	sus	labios.	Quería	darle	placer, tanto	lo	había	deseado	que	no	podría	detenerse.	Brent	se	incorporó	intentado	controlar	la	excitación.	La

visión	de	Kate	arrodillada,	y	desnuda,	adorándole	era	demasiado	y	acarició	su	cabello	castaño	tan	suave y	 sujetó	 su	 cabeza	 lentamente	 mientras	 sus	 manos	 la	 tocaban	 y	 buscaban	 su	 tibio	 rincón…	 estaba	 muy húmeda	para	él,	tan	húmeda	que	sintió	que	se	volvería	loco	si	no	lamía	esa	tibia	respuesta	y	se	perdía	en su	pubis	de	fuego. 

Kate	gimió	al	sentir	las	rápidas	y	feroces	lamidas	en	su	sexo	y	se	arqueó	hacia	atrás	devorando

mucho	 más	 su	 miembro	 duro,	 deleitándose	 con	 su	 primera	 respuesta.	 El	 olor	 de	 su	 piel,	 y	 ese	 sabor…

nunca	había	deseado	tanto	el	sexo	como	en	esos	momentos. 

Quiso	 gritar	 al	 sentir	 que	 él	 separaba	 sus	 piernas	 y	 hundía	 su	 boca	 hambrienta	 en	 ella	 pero	 no pudo	hacerlo.	Estaba	atrapada	en	su	cuerpo,	en	su	miembro	y	respondía	a	sus	caricias	como	una	mujer apasionada,	ardiente. 

Pero	él	no	iba	a	hacerlo	así,	en	esa	posición,	quería	hundir	su	vara	en	ella,	hasta	el	fondo	y	sentir ese	sexo	pequeño	y	apretado,	fundirse	por	completo	y	la	apartó	despacio	dándole	un	beso	profundo. 

Ella	 gritó	 al	 sentir	 el	 impacto	 de	 la	 feroz	 invasión,	 no	 estaba	 preparada	 para	 que	 la	 penetrara, estaba	excitada	pero	siempre	necesitaba	más	tiempo,	su	vagina	era	estrecha	y	él,	era	más	dotado	de	lo usual. 

—Aguarda	no…Por	favor,	espera—le	susurró. 

No	se	detendría,	estaba	demasiado	excitado	y	la	llenó	por	completo	sintiendo	un	placer	exultante

que	no	había	sentido	jamás,	como	si	ella	fuera	la	única	mujer	que	había	tenido	en	su	vida	y	ella	su	primer hombre.	“Oh	Brent”	gimió	al	sentir	que	su	sexo	luchaba	por	acomodarse	a	su	inmenso	miembro	y	todo	su cuerpo	se	abrazaba	a	él,	desesperado…	él	ahogó	sus	gemidos	con	un	beso	profundo	mientras	comenzaba

a	rozarla	sin	piedad,	sintiendo	que	era	perfecta	para	él,	tan	bella	y	apretada.	No	notó	su	molestia	ni	que	le pedía	que	se	cuidara.	¿Qué	importaba	tomar	precauciones	en	esos	momentos?	Bueno,	sabía	que	ella	solo dormía	 con	 su	 marido	 y	 le	 era	 fiel,	 no	 era	 la	 clase	 de	 chica	 de	 la	 cual	 debiera	 cuidarse	 como	 algunas rameras	que	había	tenido	antes.		Y	no	pudo	detener	su	placer	ni	dejar	de	llenarla	con	su	semen	espeso	y desesperado.	 Diablos,	 hacía	 días,	 semanas	 que	 no	 tenía	 una	 mujer	 en	 sus	 brazos,	 que	 no	 disfrutaba	 del calor	de	una	dulce	fémina	y	ella	era	un	ángel,	hermosa,	suave,	tan	dulce	toda	ella…	Habría	estado	horas deleitándose	en	su	femenino	rincón	pero	estaba	excitado	y	quería	poseerla,	sentir	que	era	suya.	Dios,	ese

momento	fue	único,	salvaje. 

Kate	 quiso	 apartarlo	 pero	 fue	 imposible,	 lo	 había	 hecho,	 sin	 cuidarse,	 como	 un	 salvaje,	 sin preguntarle…		Sentir	que	la	llenaba	por	completo	con	su	semen	le	había	provocado	un	nuevo	orgasmo, 

mucho	 más	 fuerte	 que	 el	 anterior	 y	 se	 dejó	 llevar	 sin	 pensar	 en	 nada.	 Y	 se	 quedaron	 así	 fundidos, apretados	y	jadeantes	un	momento	mirándose	con	curiosidad. 

—Fue	 grandioso	 muñeca,	 sospecho	 que	 ahora	 no	 renunciarás,	 te	 quedarás	 aquí…—le	 dijo	 con una	sonrisa	y	la	besó. 

Kate	se	sintió	mareada,	confundida,	y	débil…

—Debiste	cuidarte	Brent,	debiste	hacerlo—esa	fue	su	respuesta. 

Ella	 jamás	 tomaba	 pastillas,	 buscaba	 un	 bebé,	 pero	 ahora	 debía	 tomar	 algo.	 De	 pronto	 lloró mientras	intentaba	alejarse	de	él. 

—Hey	 tranquila	 muñeca	 deja	 de	 llorar,	 somos	 adultos	 ¿verdad?	 Deseábamos	 que	 pasara	 y

ocurrió,	¿por	qué	lloras? 

Kate	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró	furiosa. 

—Esto	no	debió	pasar,	soy	la	esposa	de	tu	primo.	Y	debiste	cuidarte. 

Él	sostuvo	su	mirada	y	sonrió. 

—No	diré	nada	preciosa.	¿Crees	que	correré	a	decirle? 

—No	es	eso.	Pero	yo	me	siento	como	una	zorra		de	oficina,	durmiendo	con	el	jefe	¿entiendes? 

Esto	nunca	debió	pasar,	déjame	por	favor. 

Él	escuchó	sus	palabras	sorprendido	y	acarició	su	cabello. 

—No	diré	nada	preciosa,		puedes	estar	tranquila.	Y	no	eres	una	zorra. 

Kate	sintió	que	necesitaba	darse	un	baño,	se	sentía	sucia	y	se	vistió	con	prisa.	Corrió	a	darse	un

baño	en	el	lavatorio	de	la	oficina.	Se	dio	una	ducha	rápida	y	procuró	estar	limpia	y	libre	de	su	semen.	No quería	 quedarse	 embarazada	 de	 ese	 hombre,	 la	 idea	 le	 parecía	 espantosa.	 Había	 una	 píldora	 de emergencia,	debía	comprarla	de	inmediato. 

Cuando	 entró	 de	 nuevo	 en	 la	 oficina	 encontró	 a	 Brent	 hablando	 por	 teléfono,	 de	 traje	 oscuro, serio	 y	 formal,	 nadie	 habría	 creído	 que	 momentos	 antes	 habían	 estado	 teniendo	 sexo	 en	 ese	 lugar, 

tendidos	en	la	alfombra	como	dos	locos. 

Debía	irse	y	no	regresar	jamás.	Él	cortó	la	llamada	de	su	celular	y	la	detuvo	cuando	llegaba	a	la

puerta. 

—Aguarda	Kate,	está	cerrada. 

Había	trancado	la	puerta,	y	fue	a	abrirla	y	sintió	su	voz	en	su	oído—Fue	hermoso	preciosa,	no

renuncies,	regresa…	Quédate	conmigo.	Sabes	que	nunca	olvidaré	este	día,	¿tú	podrás	hacerlo? 

Ella	lo	miró	confundida	y	atormentada.	“No	regresaré	Brent”	susurró. 

Él	 no	 esperaba	 esa	 respuesta,	 esperaba	 una	 sonrisa	 cómplice,	 un	 cambio,	 algo	 que	 le	 diera esperanzas	de	que	luego	repetirían	esa	experiencia.	Porque	sabía	que	era	solo	el	comienzo,	tenía	muchas cosas	que	enseñarle	a	esa	chiquilla. 

Pero	 Kate	 no	 era	 una	 mujer	 fácil	 de	 domeñar	 y	 cuando	 al	 día	 siguiente	 no	 fue	 al	 trabajo	 se inquietó.	 ¡Mierda!	 ¿Así	 que	 su	 primita	 lo	 quería	 abandonar?	 Debía	 querer	 al	 imbécil	 de	 su	 primo	 o sentirse	atormentada.	 Pero	 a	ella	 le	 había	gustado	 y	 había	 sido	ardiente,	 mucho	 más	ardiente	 de	 lo	 que había	 soñado.	 Se	 excitaba	 al	 recordar	 la	 imagen	 de	 su	 pubis	 pequeño	 y	 rosado,	 envuelto	 en	 delicados pliegues.	Era	la	vagina	de	una	virgen,	de	una	jovencita	y	había	disfrutado	como	un	loco	entrando	en	ella maldita	sea.	Tanto	lo	había	deseado	y	soñado.	Debían	repetir	ese	encuentro,	debían	tener	una	aventura, follar	a	la	esposa	de	su	primo	había	sido	la	mejor	experiencia	sexual	de	su	vida.	Ese	imbécil	siempre	lo había	tenido	todo	y	por	supuesto,	se	había	casado	con	una	mujer	preciosa,	dulce…	Nunca	había	tenido mujeres	bonitas	hasta	que	conoció	a	Kate.	Y	él	la	conoció	el	día	de	su	boda	y	entonces	sintió	algo…	Era preciosa	como	una	princesa,	con	sus	ojos	grises	y	el	cabello	castaño	enrulado,	delicada,	femenina…

“No	regresaré	Brent.	Me	siento	como	una	zorra	de	oficina”	había	dicho.	Y	cuando	la	hizo	suya

lloró,	lloró	entre	sus	brazos.	“No,	por	favor”.	Estaba	demasiado	excitado	para	comprender	que	había	ido rápido	 y	 la	 penetración	 para	 ella	 era	 algo	 molesta	 al	 comienzo,	 luego	 pareció	 relajarse	 y	 disfrutar…

Había	tenido	más	de	un	orgasmo	y	cuando	lo	hizo,	cuando	la	llenó	con	su	placer	sintió	que	ella	lloraba apretándolo	contra	su	pecho.	Dulce,	tierna	y	apasionada.	Kate	no	se	habría	acostado	con	él	de	no	haber sentido	 algo,	 no	 era	 una	 mujer	 de	 tener	 aventuras,	 un	 amigo	 de	 su	 primo	 había	 dicho	 que	 el	 sexo	 entre ambos	era	irregular.	Que	no	era	apasionada	y	que	no	eran	felices	porque	él	no	era	capaz	de	darle	un	hijo. 

Sin	embargo	él	había	conocido	a	otra	Kate…

Estuvo	días	de	mal	talante	al	comprender	que	ella	no	esperaba	regresar	y	que	estaba	arrepentida

por	 lo	 que	 había	 pasado	 entre	 ambos	 ese	 día.	 Debía	 amar	 a	 su	 primo…	 De	 lo	 contrario	 no	 se	 habría casado	con	él.	Pero	si	lo	amaba	tanto	¿por	qué	se	había	fijado	en	él? 

Al	día	siguiente	la	llamó	y	la	citó	en	su	apartamento. 

—No	iré	Brent.	¡Por	favor,	déjame	en	paz!—le	había	rogado. 

Pero	a	las	ocho	fue	a	verlo.	Él	pensó	que	no	iría	y	estaba	bebiendo	un	whisky	cuando	sintió	el

timbre	de	la	puerta.	Era	la	prima	Kate…	Preciosa,	con	una	blusa	negra	de	encaje	y	una	falda	corta	roja con	medias	negras	y	tacos	altos.	Sus	ojos	dulces	y	luminosos	lo	miraron	con	expresión	insegura. 

Sin	decir	nada	se	acercó	y	lo	besó	y	poco	después	rodaron	en	la	cama	como	dos	desesperados. 

Él	la	desnudó	con	prisa	y	la	preparó	para	ese	momento. 

—Esto	es	una	locura	Brent—dijo	de	pronto	y	gimió	al	sentir	sus	feroces	y	desesperadas	lamidas

en	su	sexo	húmedo	y	anhelante. 

Pero	cuando	quiso	hundir	su	miembro	en	ella	lo	detuvo,	le	rogó	que	lo	hiciera	despacio.	Sufría

de	estrechez	y	él	sonrió,	deleitado	y	embriagado	con	su	sabor,	de	pronto	sintió	que	adoraba	cada	fibra	de su	ser	y	que	debía	ser	suya	muchas	veces	esa	noche.		Una	vez	no	sería	suficiente. 

Lo	 obligó	 a	 cuidarse,	 ese	 fue	 el	 trato,	 no	 podía	 tomar	 pastillas,	 le	 hacían	 mal	 y	 temía	 que	 le causaran	esterilidad,	porque	quería	tener	un	hijo	con	John. 

Él	aceptó	calzarse	un	condón	de	mala	gana. 

—Me	lo	pondré	después	preciosa…	¿Y	tú	por	qué	no	tomas	pastillas? 

—No	puedo,	me	hacen	mal. 

Brent	sonrió. 

—Pobre	John,	debía	vivir	con	un	condón	puesto. 

La	mención	de	su	esposo	la	espantó	y	él	se	disculpó. 

—Está	bien	preciosa,	perdóname…	Se	me	olvida	que	es	tu	marido. 

Kate	tembló,	era	una	locura	lo	que	estaba	haciendo	pero	no	podía	evitarlo,	ese	hombre	realmente

era	un	demonio	y	despertaba	en	ella	una	lujuria	intensa,	desenfrenada.	Con	su	esposo	nunca	había	sido	así

pero	él	la	guió	por	caminos	nuevos,	provocándole	sensaciones	desconocida,	tan	fuertes…

Esa	 noche	 la	 tendió	 de	 espaldas	 y	 la	 obligó	 a	 quedarse	 allí	 mientras	 comenzaba	 a	 besar	 sus nalgas. 

Ella	quiso	detenerle,	el	sexo	anal	siempre	le	había	dado	miedo,	decían	que	era	doloroso. 

—No	déjame	por	favor—le	susurró	asustada. 

Él	la	abrazó	con	fuerza,	quería	hacerlo,	Kate	le	confesó	que	le	daba	miedo	y	que	nunca	lo	había

hecho.	Saber	eso	le	animó	mucho	más,	imaginaba	que	el	tonto	de	su	primo	era	pésimo	en	la	cama,	pero	él sería	 el	 primero.	 “Relájate	 preciosa,	 tranquila,	 deja	 que	 yo	 lo	 haga	 todo,	 te	 gustará…	 “le	 susurró sofocando	 sus	 gemidos	 con	 besos	 ardientes.	 Adoraba	 su	 cuerpo	 y	 ese	 trasero	 redondo	 y	 femenino	 lo tentaba,	era	perfecto	y	debía	ser	suyo.	Tenía	un	preservativo	lubricado	especialmente	para	eso	y	la	llenó de	 caricias	 para	 llevarla,	 esperando	 que	 estuviera	 rendida	 para	 hacerlo.	 Sabía	 que	 algunas	 mujeres sentían	dolor	y	rechazo,	pero	él	quería	intentarlo,	adueñarse	de	cada	rincón	de	su	cuerpo.	Era	suya	y	lo sería	por	completo…

Kate	pensó	que	todo	era	una	locura,	y	que	él	la	llevaba	a	entregarse	por	completo,	a	someterse	a

sus	deseos.	Gimió	al	sentir	que	la	llenaba	por	completo	y	disfrutaba	ese	momento	pegado	a	ella.	“¿Estás bien,	 preciosa?”	 Quiso	 saber.	 Ella	 asintió	 en	 silencio	 mirándolo	 con	 intensidad	 sintiendo	 que	 era	 suya por	completo,	embriagada	por	sus	caricias	y	su	calor…	Brent	llenaba	su	cuerpo	y	su	alma,	esos	días	sin ir	al	trabajo	habían	sido	una	pesadilla.	Lo	necesitaba,	no	podía	dejar	de	recordar	ese	día	en	su	oficina haciendo	el	amor	como	dos	locos	tendidos	en	la	alfombra. 

Él	la	apretó	contra	su	pecho	y	la	besó. 

No	podía	quedarse	mucho,	había	inventado	una	mentira,	la	primera	y	John	sospecharía. 

—Quédate	preciosa,	y	cena	conmigo…	Necesitas	juntar	fuerzas—le	dijo. 

Ella	sonrió,	pero	apenas	mordisqueó	una	hamburguesa,	estaban	sentados	y	comenzaron	a	besarse, 

a	tocarse	con	desesperación	y	él	levantó	su	falda	y	casi	destrozó	sus	bragas	para	poder	penetrarla. 

Kate	perdió	la	cabeza	cuando	entró	en	ella	y	él	no	tuvo	tiempo	de	cuidarse,	ni	pudo	hacerlo. 

Y	durante	dos	semanas	abusó	de	su	amor	y	la	tuvo	en	su	cama	casi	todos	los	días. 

Tenía	mucho	que	aprender	del	sexo	y	de	él,	sobre	sus	gustos.	No	importaba,	tenía	tiempo	para

enseñarle. 

Un	día	mientras	comenzaban	el	ritual	él	la	ató	a	la	cama	sin	que	se	diera	cuenta. 

—¿Qué	haces,	Brent?	Quítame	esto,	por	favor—suplicó	ella	asustada	y	excitada	por	la	situación. 

—Es	un	juego	nuevo,	Kate,	te	agradará.	Jugaremos	al	amo	y	a	la	sumisa.	Si	me	obedeces	tendrás

tu	recompensa. 

Ella	tragó	saliva	al	ver	que	abría	el	cierre	de	sus	pantalones.	La	visión	de	su	miembro	inmenso	y

erecto	la	excitó	y	cuando	lo	acercó	a	sus	labios	tembló. 

—De	rodillas,	preciosa,	inclínate	ante	tu	amo—le	ordenó.	No	había	vacilación	en	su	voz	ni	en	su

mirada,	conocía	bien	esos	juegos	de	bondage	y	la	dominaba	por	completo.	Pero	necesitaba	una	muestra de	su	sumisión. 

Ella	obedeció	luego	de	una	breve	vacilación	y	atada	como	estaba	se	arrodilló	y	besó	su	miembro

hasta	 que	 comenzó	 a	 devorarlo,	 a	 envolverlo	 con	 sus	 labios	 mientras	 su	 lengua	 degustaba	 su	 sabor	 y suavidad.	Él	le	había	enseñado	a	hacerlo,	era	extraño,	pero	había	tenido	dos	amantes	y	ninguno	le	había despertado	ese	deseo	desesperado. 

—Así	preciosa,	un	poco	más…	no	te	detengas,	demuéstrame		que	soy	tu	dueño. 

Ella	cerró	los	ojos	y	lo	envolvió	con	lamidas	cada	vez	más	fuertes	mientras	él	se	deleitaba	con

ellas	 y	 con	 la	 visión	 de	 su	 cuerpo	 tendido	 ante	 él,	 adorándole.	 Porque	 ella	 adoraba	 su	 miembro	 y	 lo adoraba	 a	 él…	 y	 esta	 vez	 no	 la	 detuvo	 y	 la	 atrapó	 al	 sentir	 que	 su	 boca	 lo	 devoraba	 por	 completo, succionándolo	 con	 desesperación	 hasta	 tener	 su	 recompensa.	 	 Kate	 se	 moría	 por	 sentir	 ese	 sabor	 y	 la forma	en	que	la	llenaba	con	su	placer	y	gimió	mientras	él	se	abrazaba	a	ella. 

Pero	era	solo	el	principio	y	ahora	era	su	turno	y	sin	desatarla	la	tendió	en	la	cama	para		devorar

su	 sexo	 húmedo,	 tan	 dulce.	 Oh,	 ahora	 la	 follaría	 con	 su	 lengua	 hasta	 arrancarle	 gemidos	 desesperados. 

Kate	se	resistió,	gritó	y	él	pensó	que	se	volvería	loco	si	no	la	penetraba	en	esos	momentos.	Debía	hundir su	miembro	en	esa	deliciosa	vagina	apretada	y	dulce,	era	el	cielo. 

En	algún	momento	ella	le	rogó	que	se	cuidara,	pero	mierda,	no	lo	haría,	quería	llenarla	con	él	y

sentir	como	derramaba	en	su	cuerpo	su	simiente	y	placer. 

Kate	sintió	que	estallaba	de	nuevo	y	aprisionaba	su	miembro	expulsando	su	semen	hacia	dentro

como	cuando	buscaba	un	bebé.	Pero	no	podía	quedarse	embarazada	de	su	amante,	era	una	locura.		Así que	cuando	cayó	en	sus	brazos	exhausta,	le	rogó	que	la	desatara. 

Él	la	miró	con	una	sonrisa	extraña. 

—Todavía	no	he	terminado	contigo	muñeca—fue	su	respuesta. 

—Debo	lavarme,	por	favor…

Él	acarició	su	cabello. 

—¿No	sueñas	tanto	con	tener	un	bebé?	Pero	tú	tonto	esposo	nunca	podrá	dártelo	¿sabes? 

Esas	palabras	le	provocaron	un	escalofrío	intenso.	¿Cómo	sabía	Brent	del	bebé?	Ella	jamás	lo

había	mencionado,	jamás		hablaban	de	John	ni…

—¿Cómo	sabes	que	John	es	estéril?	Eso	es	mentira,	no	puede	ser. 

Él	sonrió	mientras	la	desataba. 

—En	la	familia	Bradley	los	chismes	vuelan	preciosa,	todos	dicen	que	eres	estéril	y	que	sufres

por	ello,	pero	yo	sé	la	verdad.	Mi	primo	tuvo	paperas	de	niño,	y	el	médico	dijo	que	tal	vez	le	costara tener	hijo	y	luego…	Tuvo	un	accidente	en	los	genitales,	una	broma	de	uno	de	sus	primos…

Ella	se	alejó		y	se	dio	un	baño.	Quería	borrar	toda	huella	de	ese	momento,	maldición,	¿qué	estaba

haciendo?	 Era	 una	 zorra	 malvada.	 John	 no	 merecía	 eso,	 fingía	 ir	 al	 trabajo	 pero	 se	 quedaba	 en	 su apartamento,	en	su	cama. 

No	era	sencillo	para	ella,	comenzaba	a	sentirse	culpable,	y	enferma. 

Salió	de	 la	 ducha	y	 se	 vistió	aprisa,	 estaba	 temblando.	 Él	la	 observó	 con	una	 sonrisa,	 tenía	 un físico	atlético	y	trabajado,	algo	poco	común	entre	los	yuppies.	Su	cuerpo	era	una	escultura,	las	piernas, los	brazos	y	ese	pecho	marcado…

—¿Ya	te	vas,	muñeca? 

Ella	lo	miró	furiosa,	no	le	agradaba	que	la	llamara	así,	ella	no	era	su	muñeca	ni	su	cosita	bonita. 

—No	puedo	seguir	con	esto	Brent,	me	siento	una	porquería	¿sabes?	Esto	no	es	para	mí,	yo	no	soy

así. 

Él	avanzó	con	paso	lento	pero	sin	detenerse,	solo	llevaba	un	bóxer	negro	pegado	a	la	piel. 

—Es	algo	tarde	para	volver	atrás	¿no	crees?	Además,	sé	cuánto	te	gusta	cuando	lo	hacemos.	No

estarás	 pensando	 en	 abandonarme	 ahora…	 Sientes	 pena	 por	 el	 tonto	 de	 tu	 marido	 ¿eh?	 ¿Es	 eso?	 Dime algo	Kate,	¿por	qué	te	casaste	con	él?	No	fue	por	amor,	porque	tú	no	eras	una	novia	enamorada.	¿Por	qué fue? 

Kate	frunció	el	ceño. 

—No	quiero	hablar	de	John.	Además,	yo	no	te	hago	preguntas	Brent.	Debo	irme	y	no	regresaré

¿entiendes?	No	me	agrada	esto,	no	puedo	manejarlo	ni…	

Esas	 palabras	 lo	 enfurecieron,	 odiaba	 quedar	 fuera	 y	 que	 ella	 negara	 que	 le	 importaba	 y	 de pronto	la	atrapó	y	la	retuvo	a	la	fuerza. 

—Dijiste	 que	 me	 amabas	 hace	 un	 momento,	 ¿o	 escuché	 mal?	 ¿Tú	 me	 amas	 y	 por	 eso	 me

abandonas?	Una	rara	forma	de	querer	tienes	tú,	muñeca. 

Kate	lo	enfrentó	furiosa. 

—Suéltame,	 odio	 que	 me	 agarres	 así…	 ¿Qué	 te	 importa	 a	 ti	 de	 mi	 matrimonio	 o	 de	 mis

sentimientos?	Tú	solo	te	diviertes,	no	sientes	nada	por	mí,	para	ti	todo	esto	es	una	aventura	divertida.	Y

yo	 no	 soy	 tu	 muñeca,	 ni	 tu	 juguete.	 Tengo	 esposo	 y	 esto	 no	 es	 para	 mí.	 No	 volveré	 Brent.	 Déjame	 por favor,	me	haces	daño. 

Era	suya	maldita	sea,	su	muñeca,	la	única	mujer	que	había	amado.	Pero	no	se	lo	diría,	no	era	uno

de	esos	tontos	que	perdía	el	tiempo	regalando	rosas	y	frases	bonitas. 

—Quédate	 un	 poco	 más,	 es	 temprano	 preciosa.	 Y	 mañana	 quiero	 que	 regreses	 al	 trabajo, 

¿entiendes? 

—No,	no	volveré	a	la	empresa	ni	quiero…Déjame	por	favor. 

Él	atrapó	su	boca	y	le	dio	un	beso	que	la	dejó	sin	aire,	no	comprendía	cómo	un	hombre	tan	frío

podía	llegar	a	ser	tan	tierno	y	apasionado.	Lástima	que	solo	era	dulce	en	la	cama.	Y	que	a	fin	de	cuentas era	solo	sexo,	no	había	nada	más,	para	él	no	lo	había.	Era	un	hombre	frío	y	no	le	agradó	su	reacción	de retenerla,	de	exigirle	que	regresara. 

Sin	embargo	no	le	había	molestado	que	la	atara	a	la	cama.	Eso	lo	había	disfrutado. 

Cada	vez	era	más	difícil	regresar	a	su	casa.	No	podía	hacerlo,	ni	mirar	a	su	esposo. 

Debía	terminar	esa	aventura	de	inmediato. 

Pero	él	no	tenía	intención	de	dejarla	en	paz	y	como	no	acudió	a	la	cita	la	llamó	a	su	casa.	Llamó y	cortó	como	aquellas	veces	que	recibía	llamadas	anónimas.	Oían	su	voz	y	cortaban. 

Kate	 tembló	 al	 comprender	 que	 había	 sido	 él,	 Brent	 era	 el	 responsable	 de	 las	 llamadas misteriosas	pero…	¿Por	qué	lo	había	hecho? 

Durante	días	la	torturó	con	esas	llamadas	hasta	que	se	hartó	y	fue	a	verlo	a	su	apartamento. 

Brent	 fingió	 sorpresa:	 tenía	 un	 vaso	 de	 whisky	 en	 la	 mano	 y	 sus	 ojos	 brillaron	 al	 recorrer	 su cuerpo.	Acababa	de	darse	un	baño	y	lucía	unos	cómodos	jeans	gastados	y	una	remera	blanca	de	cuello. 

—Hola	 Kate	 ¿me	 extrañaste,	 preciosa?	 Ven,	 pasa,	 no	 te	 quedes	 allí,	 no	 voy	 a	 comerte—dijo mirándola	con	deseo. 

Ella	 entró	 vacilante,	 estaba	 decidida	 a	 decirle	 algunas	 cosas,	 pero	 no	 iba	 a	 pelear	 si	 podía evitarlo. 

—Siéntate,	te	ves	cansada	amor.	Pálida…	te	hace	falta	un	poco	de	amor,	¿no? 

Sí,	había	pasado	el	día	sintiéndose	débil	y	mareada	pero	eso	no	era	el	caso. 

—No	vine	aquí	para	eso	Brent,	vine	a	decirte	algo	muy	importante,	espero	que	me	escuches.	Has

estado	 llamándome	 ¿no	 es	 así?	 No	 lo	 niegues.	 Eras	 tú,	 tú	 llamabas	 y	 cortabas,	 durante	 un	 tiempo	 lo hiciste.	Y	ahora	has	vuelto	a	hacerlo.	¿Por	qué? 

Él	sonrió	sin	decir	palabra	mientras	se	servía	otro	whisky. 

—¿Por	qué	lo	haces?	¿Quieres	vengarte,	volverme	loca?	Odio	que	hagas	eso. 

—Deja	de	hablar	así	Kate,	yo	no	soy	tu	marido	y	detesto	las	escenas.	Si	quieres	pelea	vamos	a	la

cama,	 no	 reñiré	 contigo.	 No	 soy	 tu	 esposo	 ni	 nada	 muñeca,	 solo	 tu	 amante.	 Un	 amante	 resentido	 y abandonado—puntualizó	mirándola	con	intensidad. 

—Si	 no	 eres	 nada,	 entonces	 déjame	 en	 paz.	 Deja	 de	 molestarme.	 ¿Eras	 tú	 el	 de	 las	 llamadas? 

¿Por	qué	lo	hacías? 

Él	sonrió	sin	responderle,	parecía	pensativo.	De	pronto	dijo:

—Quería	escuchar	tu	voz,	solo	eso…	Iba	a	esas	estúpidas	reuniones	familiares	con	la	esperanza

de	verte.	El	primo	gay	de	John…	Estaba	loco	por	ti,	¿sabes?	Soñaba	con	hacerse	hombre	en	tus	brazos. 

—Esto	es	una	locura	Brent. 

—Bueno	querida,	soy	un	Bentley	también,	¿qué	esperabas?	Esa	familia	es	una	locura	por	dónde mires.	Nadie	escapa,	ni	siquiera	tu	perfecto	John,	te	lo	aseguro. 

Kate	dio	unos	pasos	por	la	habitación. 

—Dijiste	que	éramos	adultos,	que	lo	ocurrido	entre	nosotros…	Y	que	serías	discreto.	Pues	yo	no

puedo	hacerle	esto	a	John,	no	se	lo	merece. 

Él	se	acercó	y	la	atrapó	entre	sus	brazos	dándole	un	beso	fugaz. 

—Ya	está	hecho	preciosa,	fuiste	mía	muchas	veces	y	te	gustó,	lo	disfrutaste,	no	lo	niegues	y	no

viniste	a	decirme	adiós,	has	venido	a	que	te	haga	el	amor	de	nuevo. 

—¡No,	 no,	 suéltame	 Brent,	 estás	 loco!	 Es	 tu	 primo,	 no	 puedes	 ser	 tan	 insensible,	 tan	 malvado, esto	 jamás	 debió	 pasar.	 Déjame	 en	 paz	 Brent,	 se	 terminó	 ¿entiendes?	 No	 quiero	 seguir,	 mis	 nervios	 no resisten	y	me	siento	enferma. 

—Pues	 tranquilízate,	 relájate	 Kate.	 No	 voy	 a	 dejarte	 en	 paz,	 me	 gusta	 hacerlo	 contigo,	 tú	 me gustas	mucho	muñeca,	hace	años	que	te	miro	y	espero	como	un	tonto	una	oportunidad	para	dormir	contigo. 

Y	ahora	que	lo	conseguí,	¿crees	que	podría	dejarte	ir?	No,	no	lo	haré,	esto	es	solo	el	comienzo,	preciosa. 

No	puedes	manejarme,	yo	soy	quien	manda	aquí	¿sabes? 

Kate	 quiso	 apartarlo	 pero	 él	 la	 sentó	 en	 su	 falda	 y	 comenzó	 a	 besarla	 con	 desesperación. 

Forcejearon	y	ella	quiso	escapar	pero	no	pudo	porque	él	usó	la	fuerza	para	retenerla,	para	seducirla	con besos	mientras	sentía	su	miembro	convertido	en	roca	rozando	su	vagina	con	suavidad. 

—No,	 déjame	 por	 favor—dijo	 ella,	 pero	 su	 protesta	 fue	 ahogada	 por	 su	 boca	 atrapando	 sus pechos	mientras	el	olor	de	su	piel	y	el	calor	de	su	cuerpo	la	envolvía	y	hechizaban.	Era	él,	el	responsable de	esas	noches	de	insomnio,	el	único	hombre	capaz	de	doblegarla	y	seducirla.	Maldita	sea,	por	primera vez	 podía	 dormir	 con	 un	 hombre	 sin	 pensar	 en	 Anthony.	 Pero	 no	 era	 un	 amor	 normal,	 parecía	 una obsesión	oscura,	enfermiza,	la	de	ese	hombre	que	la	había	buscado	desde	el	día	de	su	boda	y	todo	ese tiempo	 había	 estado	 allí	 como	 un	 fantasma:	 llamándola	 a	 su	 celular,	 o	 apareciendo	 de	 repente	 en	 las tediosas	reuniones	familiares. 

Gimió	al	sentir	que	la	arrastraba	a	la	cama	para	entrar	en	ella.	Odiaba	que	lo	hiciera	tan	rápido, 

su	cuerpo	no	estaba	preparado	y	sentía	una	molestia	mientras	su	vagina	lograba	estirarse	y	adaptarse	a	su

inmenso	miembro. 

—Despacio	por	favor,	Brent…—le	rogó. 

Él	 la	 miró	 con	 intensidad,	 estaba	 furioso	 por	 su	 abandono,	 porque	 se	 resistía	 a	 él	 y	 quería escapar,	abandonarlo,	porque	debía	querer	a	ese	primo	suyo	o	qué	demonios…	Ardía	de	rabia	y	no	se

detuvo	ni	se	cuidó	como	hacía	a	veces.	Quería	hacerla	estallar	y	estallar	de	placer	en	su	cuerpo,	llenarla con	su	semen	solo	para	fastidiarla.	Para	que	rabiara	y	llorara	como	hizo	luego. 

Siempre	hacía	esas	cosas,	la	volvía	loca,	la	dejaba	exhausta	y	luego	la	hacía	llorar.	Pero	ese	día

llegó	más	lejos	y	cuando	quiso	irse	cerró	la	puerta	con	llave. 

—¿Estás	loco?	Abre	la	puerta,	Brent—Kate	tembló	al	sentirse	atrapada.	Habían	estado	haciendo

el	amor	durante	horas	y	no	tenía	fuerzas	para	resistir	un	minuto	más. 

Él	 se	 sentó	 en	 la	 cama	 y	 encendió	 la	 televisión	 ignorándola	 como	 un	 cretino.	 Kate	 sintió	 una rabia	espantosa	y	se	acercó.	Tenía	ganas	de	darle	una	bofetada	por	no	contestarle,	por	hacerse	el	estúpido mientras	cerraba	la	puerta	con	llave	de	su	apartamento. 

De	pronto	él	la	miró	y	ella	se	estremeció	porque	tuvo	la	sensación	de	que	el	demonio	la	estaba

mirando.	Era	un	demonio	oscuro	y	terrible,	una	criatura	infernal	y	comprendió	que	acostarse	con	él	había sido	el	peor	error	de	su	vida.	Era	malvado,	cruel	y	muy	sádico.	Una	especie	de	atracción	fatal	en	versión masculina.		Y	eso	no	era	amor,	era	calentura,	deseo	sexual,	atracción	salvaje:	ella	no	podía	amar	a	un	ser como	ese	que	hacía	toda	clase	de	cosas	para	enfurecerla:	que	la	perseguía	si	no	aparecía,	como	la	amante loca	de	un	hombre	casado,	acosándolo,	amenazándolo	con	decirle	a	su	esposa.	Ahora	entendía	lo	que	era para	un	hombre	casado	enredarse	con	una	persona	así	y	sufrir	las	consecuencias. 

—Tranquila	muñequita,	eres	una	pequeña	consentida…	Te	has	acostumbrado	tanto	al	pelele	de	tu

marido	que	crees	que	puedes	llevar	a	todos	los	hombres	de	las	narices	¿verdad?	Por	eso	te	casaste	con él,	yo	no	recibo	órdenes	de	nadie	preciosa.	¿Entiendes?	Pues	recuérdalo	y	suplica,	suplica	si	quieres	algo de	mí. 

—No	quiero	nada	de	ti	Brent,	solo	abre	la	maldita	puerta,	no	puedo	quedarme	aquí	toda	la	noche. 

Tengo	un	marido	que	me	espera	y	deja	de	burlarte	de	John,	mi	esposo	no	es	ningún	dominado. 

Él	se	acercó	y	la	atrapó	de	los	brazos. 

—Si	fuera	tan	bueno	tu	John,		no	estarías	tan	contenta	conmigo	preciosa,	es	un	tonto,	hace	todo	lo que	tú	le	dices,	pero	yo	soy	el	jefe,	acostumbrado	a	dar	órdenes,	no	a	recibirlas,	pequeña	bandida.	Y	si	se me	antoja	que	te	quedes,	te	quedarás,	¿lo	has	entendido? 

—¿A	qué	estás	jugando,	Brent?	¿Por	qué	haces	esto?	Pensé	que	tú…

Él	sostuvo	su	mirada:	una	mirada	maligna,	intensa,	y	por	momentos	enigmática,	mientras	sonreía

burlón. 

—¿Pensaste	 que	 estaba	 enamorado	 de	 ti	 como	 el	 tonto	 de	 mi	 primo?	 Yo	 no	 soy	 esa	 clase	 de hombres,	no	creo	en	el	amor,	me	gusta	estar	contigo,	me	gusta	tu	olor,	y	cada	rincón	de	tu	cuerpo.	Pero nunca	me	convertirás	en	un	perrito	faldero	que	corra	a	ti	con	besos	moviendo	la	cola.	Hace	tiempo	que	te deseo	 muñeca,	 y	 por	 eso	 mi	 deseo	 por	 ti	 es	 monstruoso,	 insaciable,	 pero	 no	 soy	 un	 demonio,	 soy	 muy tierno	en	la	cama	¿no	crees?	Y	si	quieres	te	haré	un	bebé	ahora.	Porque	tú	quieres	un	bebé	¿no	es	así?	Ves pasar	los	años	y	el	muy	imbécil	no	ha	podido	hacerte	un	hijo,	ni	uno…	pero	yo	te	lo	haré,	será	mi	regalo para	ti.	Un	pequeño	suvenir. 

Forcejearon,	ella	lo	apartó	furiosa	y	lloró	y	hasta	llegó	a	pegarle. 

—No	quiero	un	hijo	tuyo,	eres	un	demonio	insensible,	no	soy	más	que	un	capricho	para		ti,	una

cosa	para	satisfacerte.	Pero	me	iré	de	aquí	mañana	y	no	volverás		a	verme	nunca	más,	¿entiendes?	Nunca más. 

—Esos	dices	siempre	nena,	y	luego	regresas.	Debe	ser	que	realmente	me	amas	¿verdad?	Amas	la

forma	 en	 que	 lo	 hacemos,	 pero	 no	 me	 puedes	 amar	 a	 mí	 porque	 no	 puedes	 ponerme	 el	 collar	 y convertirme	en	tu	perrito	de	bolsillo.	Mírame,	soy	un	hombre	con	todas	las	letras,	o	como	los	hombres deben	 ser:	 salvajes	 e	 ingobernables.	 Nuestro	 rol	 no	 es	 correr	 tras	 las	 faldas	 y	 dejar	 que	 ustedes	 las mujeres	 hagan	 todo	 lo	 que	 se	 les	 antoje.	 El	 rol	 de	 un	 hombre	 es	 primero	 ser	 hombre	 y	 luego	 ser	 quien lleva	los	pantalones	y	dar	las	órdenes,	pequeña	gata	mimada.	Y	como	te	has	comportado	muy	mal	hoy	te quedarás	y	aprenderás	disciplina. 

Kate	gritó,	lloró	y	lo	arañó,	pero	no	pudo	escapar	a	que	la	atara	a	la	cama	y	la	amenazara	con

darle	con	su	fusta	si	no	calmaba. 

Ella	dejó	de	intentar	soltarse	y	lo	miró.	Así	fue	al	comienzo,	un	amor	loco	y	salvaje,	ella	estaba

furiosa	pero	asustada	de	que	cumpliera	sus	amenazas.	Observó	la	fusta	de	cuero	y	suspiró. 

Brent	se	acercó	y	acarició	sus	mejillas	húmedas	por	las	lágrimas. 

—Así	 me	 gusta	 muñeca,	 que	 seas	 obediente	 y	 entiendas	 que	 no	 soy	 John,	 soy	 tu	 amo,	 tu	 dueño absoluto	y	te	daré	todo	lo	que	quieras	si	me	obedeces.	Tranquila…	No	te	haré	daño. 

Su	celular	sonó	entonces	y	ella	tembló.	Debía	ser	su	esposo. 

Brent	lo	tomó	de	su	bolso	y	sonrió	mostrándole	el	número	y	luego...	Hizo	algo	espantoso:	movió

el	dedo	como	si	fuera	a	atender	y	ella	contuvo	la	respiración	y	en	esos	momentos	sintió	que	lo	odiaba	con toda	su	alma. 

Pero	no	iba	a	ser	tan	imbécil	de	atender	a	su	primo,	así	que	lo	dejó	sonar	y	sonar	y	fue	en	busca

de	la	cena.	Tenía	la	sensación	de	que	ella	no	se	alimentaba	bien,	se	veía	pálida,	cansada,	así	que	pidió una	comida	balanceada	con	muchas	verduras	y	bistec	y	la	desató	para	que	pudiera	sentarse	a	la	mesa	con él. 

Kate	 miró	 la	 puerta	 con	 desesperación,	 	 pero	 él;	 que	 adivinó	 sus	 intenciones:	 le	 dijo:	 —Ni	 lo intentes	preciosa.		Y	ahora,	siéntate	a	la	mesa	como	una	buena	chica	y	come.	No	me	agradan	tan	flacas, 

¿sabes?	Además	te	ves	pálida. 

No	podía	probar	bocado	pero	lo	hizo.	Por	primera	vez	comprendía	que	todo	había	sido	un	error, 

que	nunca	se	sometería	a	él	y	que	debía	escapar	de	esa	relación	cuanto	antes.		Estaba	harta	de	mentir,	de temblar	 cada	 vez	 que	 sonaba	 el	 teléfono	 en	 su	 casa,	 temía	 que	 John	 se	 enterara	 y…	 No	 podía	 manejar tanta	tensión	y	además,	él	no	era	el	amante	tranquilo	que	una	mujer	como	ella	necesitaba.	En	realidad	ella no	 necesitaba	 un	 amante,	 se	 había	 enredado	 con	 ese	 hombre	 por	 una	 atracción	 que	 no	 había	 podido resistir.	La	había	seducido,	todo	ese	tiempo…	

Luego	de	la	cena,	Kate	se	preguntó	si	volvería	a	atarla	pero	él	tenía	otros	planes	y	tomando	su

mano	la	llevó	de	regreso	a	la	cama	y	la	abrazó	con	fuerza. 

Ella	quiso	negarse,	no	quería,	estaba	furiosa	con	ese	hombre	y	lo	que	menos	deseaba	era	tener

sexo	pero	tenía	miedo,	estaba	asustada.	Brent	estaba	loco	y	era…	Era	mucho	peor	de	lo	que	su	esposo	le había	dicho. 

Pero	 el	 muy	 zorro	 fue	 más	 suave	 que	 otras	 veces	 y	 la	 besó	 casi	 con	 ternura	 susurrándole	 “te

mueres	por	un	bebé,	yo	te	lo	daré	preciosa	y	luego	le	dirás	a	John	que	es	su	hijo…	Y	lo	criarás	dentro	del santo	matrimonio	y	todo	quedará	en	familia.”	Kate	estaba	tan	horrorizada	de	sus	palabras	que	tembló	al comprender	 que	 ambos	 se	 odiaban,	 pero	 el	 odio	 de	 Brent	 hacia	 su	 esposo	 era	 mucho	 más	 intenso.	 Y

usaría	 a	 un	 inocente	 para	 vengarse.	 No	 podía	 permitirlo,	 si	 ese	 malvado	 la	 dejaba	 embarazada	 se	 lo quitaría. 

¡No,	 no!	 Quiso	 gritar	 pero	 ya	 era	 tarde,	 lo	 había	 hecho,	 la	 tenía	 a	 su	 merced	 y	 haría	 lo	 que quisiera. 

	


Huida

Kate	 sabía	 que	 no	 podía	 regresar	 a	 su	 casa	 y	 enfrentar	 a	 su	 esposo.	 ¿Cómo	 le	 explicaría	 esa noche	que	había	pasado	fuera? 

Aguardó	a	que	no	estuviera,	pues	sabía	que	a	las	nueve	estaba	en	su	trabajo	y	entró.	Se	dio	un

baño	 rápido	 y	 escribió	 una	 carta.	 Debía	 actuar	 con	 rapidez.	 ¡Maldita	 sea!	 ¿En	 qué	 jodido	 lío	 se	 había metido? 

Estuvo	más	de	una	hora	bañándose	y	aún	entonces	podía	sentir	el	perfume	fuerte	de	ese	demonio

en	 su	 piel.	 	 Llamó	 la	 farmacia,	 necesitaba	 urgente	 la	 píldora	 de	 emergencia	 pero	 antes	 debía	 pensar	 a dónde	podría	escapar. 

Juntó	 su	 ropa	 y	 pensó	 en	 tía	 Ellen,	 había	 prometido	 hacerle	 una	 visita,	 era	 primavera	 y	 tenía ganas	de	hacer	un	viaje.	Era	temprano,	podría	llegar	al	mediodía	y	tal	vez…		Desayunó	huevos	y	panceta, un	zumo	de	naranja	y	luego	llamó	a	su	tía. 

Pero	 un	 súbito	 mareo	 la	 hizo	 caer.	 Había	 pasado	 semanas	 en	 ese	 estado,	 escondiéndose, 

fingiendo	 que	 todo	 estaba	 bien,	 mientras	 vivía	 la	 aventura	 más	 demente	 de	 su	 existencia.	 La	 más peligrosa. 

Ese	hombre	estaba	loco	y	tal	vez…

Comenzaba	 a	 comprender	 que	 seguramente	 lo	 había	 planeado	 todo	 para	 vengarse	 de	 su	 esposo porque	lo	odiaba. 

Debía	buscar	la	forma	de	remediar	lo	que	había	hecho,	maldita	sea. 

Hacía	 días	 que	 lo	 sospechaba	 pero	 se	 negaba	 a	 dar	 crédito.	 Despertaba	 cansada,	 mareada	 y empezó	a	comprender	que	no	era	el	estrés	espantoso	de	acostarse	de	Brent	a	escondidas,	era	algo	más. 

Su	celular	sonó.	Era	él,	maldita	sea…	no	iba	a	atenderlo.	No	quería	verlo	nunca	más. 

Escribió	una	carta	deprisa.	Debía	explicarle	a	su	esposo	que	necesitaba	alejarse	un	tiempo	y	que

no	la	buscara. 

Llamó	de	nuevo	a	su	tía	y	la	atendió	Bessie,	su	antigua	criada. 

—La	señora	Ellen	está	durmiendo,	¿qué	desea	señora	Bentley? 

Kate	 sintió	 que	 una	 mano	 se	 apoyaba	 en	 su	 garganta	 y	 no	 podía	 respirar.	 Necesitaba	 escapar, alejarse,	 no	 quería	 seguir	 con	 esa	 maldita	 historia,	 ni	 con	 John.	 Quería	 que	 la	 tierra	 se	 la	 tragara,	 solo eso. 

Debía	 llamar	 a	 su	 esposo,	 explicarle…	 Le	 debía	 una	 explicación	 pero	 en	 cambio	 llamó	 a	 su madre,	tenía	la	imperiosa	necesidad	de	hablar	con	alguien. 

—¿Qué	tienes	Kate? 

—Me	iré	a	casa	de	tía	Ellen	mamá,	quiero	avisarte.	Pasaré	unos	días	allí,	iré	sola…

—¿De	veras?	¿Qué	pasó?	Peleaste	con	John? 

—Luego	te	contaré	mamá,	ahora	debo	irme.	Solo	quería	que	lo	supieras. 

—Está	bien	Kate,	descansa,	envíales	mis	saludos	a	la	tía	por	favor. 

—Lo	haré,	mamá. 


*****

Tomó	un	taxi	con	su	maleta	a	la	estación. 

Se	detuvo	en	la	parada	del	ferris	y	respiró	aliviada	pero	su	celular	sonó	de	nuevo.	John.	Debía

atenderlo,	explicarle.	Lo	hizo	en	pocas	palabras,	se	iba	al	sur	por	unos	días. 

—¿Dónde	estabas,	Kate?	¡Estuve	llamándote	toda	la	noche!	Y	llamé	a	casa	de	tu	amiga	Claire, 

no	estabas	allí,	nunca	fuiste. 

John	estaba	enojado	y	tenía	razón. 

—Es	que	fui	a	casa	de	mis	padres,	no	fui	a	casa	de	Claire,	se	hizo	tarde	y...—mierda,	¿es	que

nunca	dejaría	de	mentir?—	Te	llamé	pero	me	quedé	sin	carga.	Perdona	John.	Ahora	debo	irme	al	sur.	Te dejé	 una	 carta	 en	 casa	 John,	 debo	 irme	 ahora,	 necesito	 alejarme.	 Estoy	 muy	 estresada	 y	 no	 puedo…

Perdóname	 John.—su	 voz	 se	 quebró	 y	 no	 pudo	 seguir	 hablando.	 En	 un	 momento,	 Kate	 estaba	 hecha	 un mar	de	lágrimas	y	buscó	sus	lentes	oscuros	en	su	bolso. 

De	 pronto	 escuchó	 una	 voz	 cerca	 de	 la	 estación	 	 y	 se	 sobresaltó,	 por	 un	 instante	 temió	 que fuera…

Pero	no	era	Brent,	era	Anthony,	su	ex.	No	podía	creerlo. 

—Kate…	¿Qué	haces	aquí	con	esa	maleta	y…? 

Ella	no	podía	contarle,	estaba	tan	desesperada	que	lo	hubiera	hecho	pero	se	contuvo.	Anthony	no

había	cambiado,	seguía	siendo	tan	guapo,	un	elegante	yuppie	de	la	City,	alto,	de	atractivos	ojos	castaños	y una	sonrisa	seductora.	Su	antiguo	amor.	Qué	extraño,	años	llorando	por	él	y	ahora	descubrió	que	no	sentía nada,	que	su	estado	mental	era	tal	que	era	incapaz	de	pensar	en	algo	que	no	fuera	John	y	Brent. 

—Debo	irme	al	sur	Anthony,	a	visitar	a	mi	tía—dijo	con	calma. 

Él	la	miró	con	fijeza,	la	había	visto	cuando	se	dirigía	a	almorzar	a	un	restaurant	del	centro	y	se

detuvo.	Era	 su	 antigua	novia,	 la	 joven	que	 un	 día	 había	amado	 y	 que	había	 perdido.	 Muchos	 recuerdos tiernos	le	vinieron	a	la	mente	y	tembló.	Kate,	la	joven	de	dieciséis	años	que	le	mintió	diciendo	que	tenía dieciocho	 para	 salir	 con	 él,	 que	 entonces	 tenía	 veinticinco	 y	 era	 un	 hombre	 de	 mundo.	 Con	 mucha experiencia. 

La	joven	a	quién	despertó	al	amor	y	la	hizo	mujer.	Una	mujer	dulce,	apasionada	y	que	perdió	por

una	estupidez.	Una	maldita	aventura	con	una	zorra	loca	y	descarada	que	terminó	traicionándolo. 

—Tengo	 prisa,	 otro	 día	 hablamos,	 por	 favor.	 Hoy	 no	 podría…	 Quiero	 tomarme	 ese	 tren	 y

desaparecer	¿entiendes?—insistió	ella. 

Estaba	desesperada	y	necesitaba	su	ayuda.	¡Cuánto	le	dolía	verla	así!	El	día	de	su	boda	con	ese

imbécil,	Kate	estaba	tan	hermosa,	tan	radiante	y	feliz…	Porque	había	encontrado	un	hombre	bueno,	nada mujeriego	 (como	 lo	 era	 él)	 y	 soñaba	 con	 tener	 una	 familia	 numerosa,	 niños…	 Cuatro	 años	 y	 no	 tenían hijos,	ni	parecía	feliz. 

—Aguarda	por	favor,	¿crees	que	puedo	dejarte	ir	así	Kate?	¿Qué	te	hizo	el	bueno	de	Bentley?	No

puedo	creer	que	ese	imbécil	se	haya	atrevido	a	hacerte	daño.	Las	apariencias	engañan,	o	eso	parece. 

Debía	retenerla,	convencerla	de	que	esperara. 

Su	celular	sonó	y	ella	se	desesperó. 

—Perderé	 el	 tren,	 debo	 escapar	 de	 esta	 ciudad.	 Tú	 no	 puedes	 hacer	 nada	 Anthony,	 esto	 debo resolverlo	yo	y	escucha	por	favor.	No	es	John,	John	jamás	me	haría	daño	¿entiendes?	Y	lo	sabes.	Es	un buen	hombre	pero	yo	estoy	dejándolo.	Me	enredé	en	una	aventura	con	un	maldito	y	ahora…	Debo	escapar de	los	dos.	Alejarme	un	tiempo	hasta	saber	qué	quiero	hacer. 

Kate	 quería	 escapar	 y	 podía	 entender	 su	 angustia.	 Ella	 no	 era	 una	 mujer	 de	 engañar	 a	 nadie, seguramente	lo	hizo	porque	se	había	hartado	del	bueno	de	John.	No	la	juzgaba,	desde	el	principio	supo que	era	muy	poco	para	ella,	una	joven	alegre	y	vital…		Guapo	y	rico,	nada	más.	Manejado	por	su	madre	y su	familia,	un	tipo	aburrido	y	predecible. 

Debía	dejarla	ir,	era	su	vida	y	él	ya	no	formaba	parte	de	ella. 

Abandonaba	 a	 su	 esposo	 y	 a	 su	 amante.	 Sí,	 Kate	 era	 así,	 cuando	 se	 hartaba	 de	 algo	 lo abandonaba	sin	mirar	atrás.	A	él	también	le	había	tocado,	pero	se	lo	merecía	por	imbécil. 

—Aguarda,	no	puedes	ir	así…	Te	ves	mal,	pálida.		¿Qué	tienes	en	el	brazo? 

Ella	 palideció	 al	 notar	 las	 marcas	 de	 las	 sogas,	 no	 podía	 ser…	 El	 muy	 bruto	 le	 había	 dejado huellas	de	su	aventura. 

—Escucha,	¿quién	ha	estado	jugando	al	dom	contigo	bebé?	Eso	es	serio	¿sabes?	Muchas	chicas

mueren	mientras	esos	desgraciados	las	atan	y	las	asfixian—ahora	estaba	alarmado,	odiaba	que	algo	así	le pasara	a	Kate,	la	había	amado	tanto,	todavía	la	quería	y	deseaba	ayudarla.	¡Maldita	sea! 

Kate	negó	con	un	gesto,	estaba	muy	nerviosa,	no	quería	hablar	de	Brent,	quería	escapar,	se	sentía

mareada	y	enferma.		Llevaba	días,	semanas	de	angustia,	de	sexo,	escapadas,	mentiras	y	necesitaba	tomar esas	pastillas	para	evitar	el	embarazo. 

Pero	ahora	no	tenía	tiempo,	luego	lo	haría. 

—¿Qué	ocurre,	Kate?	Estás	muy	extraña,	tú	no	eres	así,	no	eres	impulsiva,	eres	cerebral	por	eso

me	dejaste.	¿En	qué	jodido	embrollo	te	has	metido? 

Ella	lo	miró	con	expresión	extraña,	parecía	acorralada,	pero	sus	labios	estaban	cerrados.	No	le

diría	una	palabra.	En	parte	porque	le	guardaba	rencor	por	lo	que	le	había	hecho	tiempo	atrás,	y	porque además	estaba	asustada.	No	sabía	qué	hacer,	solo	escapar	al	sur,	a	donde	fuera. 

—Esto	no	te	incumbe	Anthony,	ya	no.	Y	no	soy	una	débil	mental,	tengo	veinticuatro	años,	soy	una

mujer	y	deja	de	pensar	que	algo	va	a	pasarme.	Mi	esposo	es	un	hombre	bueno.	Y	en	cuanto	a	lo	otro,	se terminó.	Cometí	una	estupidez	pero	se	terminó,	nunca	más…

No	 pudo	 retenerla,	 lo	 intentó,	 pero	 ella	 corrió	 hecha	 una	 furia	 y	 se	 alejó	 de	 él	 una	 vez	 más. 

Tomó	 el	 tren	 decidida	 escapar	 y	 a	 salirse	 con	 la	 suya.	 Y	 sin	 embargo	 mientras	 la	 veía	 alejarse	 tuvo	 la

sensación	 de	 que	 el	 tiempo	 se	 había	 detenido,	 que	 era	 su	 novia	 inocente	 y	 buena,	 tan	 dulce.	 Fue	 un imbécil,	 lo	 que	 hizo…	 Debió	 casarse	 con	 ella,	 debió	 amarla	 o	 reconocer	 que	 la	 amaba,	 en	 vez	 de quedarse	hecho	un	trapo	cuando	lo	abandonó.	Pero	su	orgullo	se	lo	impidió. 

Y	su	orgullo	le	decía	que	olvidara	ese	asunto,	no	era	su	novia	ni	su	esposa,	Kate	era	el	pasado. 

Un	pasado	que	debía	dejar	atrás	de	una	vez. 


*****

John	leyó	la	carta	que	le	había	dejado	su	esposa	y	se	sintió	muy	alterado. 

No	era	usual	que	se	marchara	a	mitad	de	semana	al	sur,	a	casa	de	una	tía	con	la	excusa	de	que

necesitaba	estar	sola	un	tiempo.	¿Qué	broma	era	esa?	Su	esposa	lo	estaba	abandonando,	no	podía	estar pasando…	no	podría	soportarlo.	Él	la	adoraba. 

“Necesito	estar	sola	y	descansar,	estoy	muy	estresada	y	nerviosa.	Por	favor,	no	vengas,	quédate

en	Londres	en	tu	trabajo,	te	lo	pido”... 

¿Dejarla	sola	y	pasar	esos	días	solo	como	un	perro	en	ese	apartamento	vacío?	¿Qué	diablos	le

ocurría	 a	 Kate?	 Hacía	 tiempo	 que	 la	 notaba	 cambiada,	 rara,	 silenciosa…	 En	 ocasiones	 parecía	 triste	 y hacía	 semanas	 que	 no	 hacían	 el	 amor.	 Como	 si	 luego	 de	 aquellas	 noches	 de	 pasión	 todo	 se	 hubiera enfriado	 de	 repente.	 Tenía	 un	 amante,	 no	 se	 engañaba	 y	 podía	 imaginar	 quién	 era,	 hacía	 tiempo	 que	 lo sospecha,	no	era	estúpido.		Pero	luego	pensaba	que	debía	haber	un	error,	ella	era	incapaz	de	engañarlo. 

¿O	 tal	 vez	 sí?	 La	 gente	 cambiaba	 y	 ella	 había	 cambiado	 demasiado	 en	 las	 últimas	 semanas.	 Se	 veía nerviosa,	alterada	y	siempre	le	dolía	la	cabeza	o	sufría	mareos. 

“Ve	al	médico,	puedes	tener	presión	alta.	Es	ese	maldito	trabajo	que	estresa.	Manda	al	demonio	a

mi	primo,	Kate”	le	había	dicho	él	y	ella	lo	había	mirado	de	forma	extraña. 

Lo	 dejaba	 porque	 se	 había	 enamorado	 de	 otro	 hombre,	 por	 eso	 había	 cambiado	 tanto.	 Algún maldito	 oficinista	 se	 había	 metido	 entre	 sus	 piernas,	 ¡pues	 lo	 mataría!	 Debía	 averiguar	 quién	 estaba durmiendo	 con	 su	 esposa	 poniéndola	 en	 ese	 estado,	 porque	 ni	 siquiera	 sabía	 cumplir	 su	 tarea	 con discreción. 

Dejó	la	carta	tirada	en	la	cama	y	se	sentó.	Estaba	cansado,	exhausto.	Pero	la	llamó.	Saber	que	se

había	 viajado	 sola	 a	 Devon	 lo	 dejó	 muy	 intranquilo.	 Era	 su	 esposa	 maldición,	 no	 se	 quedaría	 muy

tranquilo	viendo	como	otro	se	la	robaba. 

Ideas	descabelladas	cruzaron	por	su	mente	en	esos	momentos.	¿Y	si	acaso	había	sido	raptada	por

un	grupo	de	raptores	y	obligada	a	escribir	esa	carta?	Pedirían	un	rescate	para	liberarla	y	luego…

Se	dio	un	baño	y	luego,	con	un	vaso	de	whisky	en	las	rocas	la	llamó	al	celular. 

Necesitaba	 saber	 que	 estaba	 bien,	 que	 no	 había	 sido	 raptada	 ni	 lo	 había	 abandonado	 por	 otro hombre.	Siempre	había	temido	que	eso	ocurriera,	era	una	mujer	preciosa,	joven	y	a	donde	iba	despertaba miradas	de	deseo	y	lujuria. 

El	teléfono	sonó	y	nadie	atendió.	No	le	agradó	saber	eso	y	de	pronto	llamó	a	su	primo	Brent. 

—¿Qué	ocurre,	John?	—la	voz	se	oía	cansada. 

La	 codicia	 de	 ese	 hombre	 debía	 consumirlo.	 ¿O	 tal	 vez	 su	 nuevo	 amante	 masculino?	 Porque jamás	 lo	 había	 visto	 con	 una	 mujer	 y	 de	 niño	 tenía	 los	 genitales	 muy	 pequeños.	 Debía	 ser	 impotente, muchos	gays	lo	eran. 

—Mi	esposa	se	marchó	Brent,	y	quería	preguntarte	si	acaso	tú	y	ella	riñeron.	Trabajan	juntos	y

pensé	que		tal	vez…	Has	visto	algo	raro	en	Kate. 

Su	voz	se	oía	insegura	y	su	primo	guardó	silencio. 

—¿Estás	hablando	en	serio	John	o	estás	ebrio?	¿Crees	realmente	que	tu	esposa	te	abandonó	por

una	 pelea	 en	 el	 trabajo?	 No	 hubo	 ninguna	 pelea.	 Y	 oye,	 no	 puedo	 seguir	 hablando,	 estoy	 conduciendo, hasta	pronto. 

Cortó	 el	 celular	 y	 John	 comenzó	 a	 dar	 vueltas	 en	 la	 casa	 como	 perro	 enjaulado;	 furioso	 y frustrado.	No	podía	ser	verdad.	Ese	cretino	había	dicho	que	ella	lo	había	abandonado.	¿Qué	sabía	él	de Kate?	 ¿Acaso	 ese	 tunante	 estaba	 interesado	 en	 su	 esposa?	 No	 dejaba	 de	 llamarla,	 de	 estresarla,	 los últimos	días	ella	pasaba	horas	en	la	cama	durmiendo,	cansada,	con	dolor	de	cabeza.	Reñían.	Nunca	antes habían	 vivido	 algo	 así,	 todo	 había	 sido	 tan	 maravilloso	 desde	 el	 comienzo.	 Era	 una	 mujer	 tranquila, adorable.	Solo	había	tenido	una	relación	en	toda	su	vida	con	ese	tonto	playboy…	Luego	lo	dejó	porque	él la	 engañó.	 No	 había	 misterios,	 ni	 secretos	 sórdidos	 en	 su	 vida,	 era	 preciosa	 y	 decente	 y	 lo	 había enamorado	 desde	 el	 primer	 día	 como	 si	 toda	 su	 vida	 hubiera	 esperado	 el	 instante	 mágico	 en	 que	 se habían	conocido.	Se	casaron	seis	meses	después,	una	boda	preciosa.	Ella	quería	tener	muchos	hijos	y	él

pensó	 que	 tendrían	 media	 docena.	 	 Cuatro	 años	 después	 su	 hogar	 estaba	 vacío;	 sin	 niños,	 y	 sin	 Kate…

Parecía	una	pesadilla.	Anthony.	¿Anthony	qué?	¿Cómo	carajo	se	llamaba	ese	ex	al	que	ella	había	amado tanto? 

Sintió	que	las	piernas	se	le	aflojaban. 

¿A	dónde	demonios	iba	con	tanta	prisa	ese	cretino	en	su	auto?	Eran	más	de		las	doce	del	día	y

según	sabía	tenía	un	bonito	pent-house	a	escasas	calles	de	la	empresa.	No	necesitaba	correr	en	su	auto. 

Bueno,	 tal	 vez	 habría	 ido	 a	 encontrarse	 con	 algún	 chico	 guapo	 y	 dotado.	 Musculoso.	 Un	 buen	 maromo, ellos	adoraban	a	los	maromos…

Esa	noche,	antes	de	dormirse	recordó	el	apellido	del	playboy,	su	ex.	Madison.	Anthony	Madison. 

Pero	entonces	una	somnolencia	lo	envolvió,	el	whisky	le	había	dado	sueño	y	estaba	exhausto,	después	de un	día	de	estrés	y	sin	su	esposa,	fue	como	si	cayera	en	un	hondo	abismo,	oscuro,	denso…	y	una	opresión lo	envolvió,	un	sudor	frío	mientras	sufría	pesadillas	en	mitad	de	la	noche.	Ella	lo	había	abandonado,	ya no	 lo	 amaba,	 no	 quería	 estar	 con	 él	 porque	 no	 podía	 darle	 hijos,	 ya	 no	 sabía	 cómo	 hacerla	 sonreír.	 La horrible	angustia	lo	llevó	a	un	sueño	profundo,	intranquilo	y	en	sueños	vio	una	sombra	oscura	agazapada en	un	rincón,	una	sombra	gigante	que	se	acercaba	a	él	y	buscaba	su	ruina.	Quiso	gritar	pero	una	pesadez lo	envolvía,	no	podía	moverse.	La	sombra	se	acercó	y	él	pudo	ver	esos	ojos	llenos	de	odio	provocándole un	frío	helado,	espantoso.	Ese	demonio	quería	matarlo,	planeaba	su	fin	y	no	se	detendría.	Lo	odiaba	con toda	 su	 alma	 y	 él	 sabía	 bien	 por	 qué.	 Ese	 odio	 había	 crecido	 con	 el	 tiempo,	 el	 patito	 feo	 se	 había convertido	en	cisne.	Todos	se	burlaban	de	ese	primo	que	usaba	aparatos	y	era	de	poca	estatura	y	mimado por	su	recalcitrante	madre. 

Un	día	lo	habían	pillado	en	el	baño	tocando	su	pequeñez,	todos	lo	hacían,	empezaban	a	tocarse	a

los	 diez	 años	 o	 antes.	 Era	 el	 menos	 dotado	 de	 sus	 primos,	 todos	 medían	 sus	 miembros	 en	 el	 baño	 y	 él jamás	quería	enseñar	el	suyo.	Seguramente	porque	era	muy	pequeño	y	lo	avergonzaba. 

Hasta	 que	 lo	 vieron	 tocando	 su	 cosita	 allí.	 Tenía	 nueve	 años	 y	 le	 gustaba	 mucho	 tocarse.	 Su primo	Albert	lo	vio	primero	y	se	burló.	Brent	lo	miró	con	odio.	Todos	lo	odiaban	porque	era	un	imbécil presumido,	 siempre	 alardeando	 de	 todo	 el	 dinero	 de	 su	 padre…	 ese	 padre	 loco	 y	 violento	 que	 no	 le prestaba	atención,	pero	tenía	mucho	dinero	y	era	un	ogro	hijo	de	puta. 

Él	también	rió	cuando	sus	primos	lo	desnudaron	y	se	rieron	del	tamaño	de	su	pene,	minúsculo, como	el	de	un	niño	de	cinco	años. 

No	debieron	hacerlo.	Todos	disfrutaron	el	espectáculo	y	Brent	los	miró	con	odio,	a	pesar	de	su

baja	estatura	comenzó	a	pegarles.	Nunca	olvidaría	esa	humillación. 

Maldito	estúpido.	Al	final,	llegaste	lejos…	ahora	tú	debes	reírte	al	adivinar	que	mi	esposa	acaba

de	dejarme. 


********

Kate	 temblaba	 cuando	 llegó	 a	 casa	 de	 su	 tía	 Ellen.	 El	 frío,	 la	 lluvia	 y	 la	 angustia	 parecían cubrirla	 con	 un	 manto	 espeso,	 mientras	 que	 ese	 cielo	 plomizo	 que	 presagiaba	 lluvia	 la	 deprimía terriblemente.	¡Vaya	primavera!	En	ese	país	nunca	se	sabía	cómo	estaría	el	tiempo. 

Era	la	casa	de	su	tía:	señorial,	antigua,	rodeada	de	un	parque.	Un	día	sería	suya,	lo	sabía,	su	tía la	quería	mucho	y	se	la	había	legado	en	vida,	pero	no	podría	tomar	posesión	hasta	su	muerte. 

Una	criada	de	torvo	semblante,	gruesa	y	de	andar	lento	le	abrió	la	puerta.	Era	Bessy,	su	criada	de

toda	 la	 vida,	 encargada	 de	 la	 cocina	 y	 las	 pequeñas	 tareas.	 Kate	 se	 esforzó	 en	 esbozar	 una	 sonrisa, mientras	hablaba	de	forma	entrecortada,	aterrada. 

—Pasa	 querida,	 ¡qué	 delgada	 estás!—observó	 Bessy	 mientras	 un	 criado	 silencioso	 se	 hacía

cargo	de	la	maleta	y	ella	entraba	en	la	sala,	tiritando. 

—Sospecho	que	no	te	alimentas	bien—insistió	la	vieja	criada—Tu	tía	está	resfriada	y	se	metió

en	la	cama	temprano	hoy.	Este	tiempo…	Pasa	por	favor. 

Al	entrar	en	la	casa	no	podía	dejar	de	temblar	y	la	cabeza	le	dolía	tanto. 

Bessie	la	miró	preocupada	mientras	ordenaba	a	la	otra	criada	que	preparara	la	habitación	de	la

señora	Bentley. 

Kate	se	dio	un	baño	caliente	y	almorzó	un	plato	de	pollo	en	salsa	con	hongos	y	se	sintió	mucho

mejor.	Adoraba	la	comida	casera,	la	que	cocinaba	la	señora	Bessie,	siempre	con	sus	recetas	que	eran	un secreto	de	familia. 

Kate	 se	 retiró	 a	 su	 habitación,	 necesitaba	 descansar,	 relajarse.	 Estar	 allí	 le	 hacía	 mucho	 bien, hacía	tiempo	que	le	había	prometido	una	visita. 

Su	matrimonio	ya	no	funcionaba,	buscarse	un	amante	lo	había	arruinado	todo	y	por	esa	razón	tiró el	 celular	 en	 la	 estación	 de	 tren.	 Brent	 no	 podría	 encontrarla,	 tampoco	 su	 esposo.	 No	 quería	 verlos, necesitaba	tanto	descansar	y	recuperar	sus	nervios.	Su	vida	se	había	convertido	en	un	infierno. 

Su	 tía	 apareció	 a	 media	 tarde	 con	 su	 bastón	 y	 ella	 sufrió	 un	 sobresalto.	 Estaba	 muy	 tensa	 y nerviosa. 

No	debió	decirle	a	John	que	estaba	allí,	nadie	debía	encontrarla. 

Tía	 Ellen	 hablaba	 sin	 parar	 durante	 la	 cena	 de	 ese	 día	 mientras	 devoraba	 un	 plato	 suave	 de verduras	y	pollo	en	escabeche. 

—Estás	algo	pálida,	querida.	Y	delgada.	Bueno	tú	siempre	fuiste	muy	delgada	pero	creo	que	no

te	sienta. 

Su	 tía	 debió	 pensar	 que	 había	 reñido	 con	 su	 esposo,	 no	 hizo	 preguntas,	 solo	 le	 aconsejó	 que descansara. 

Esa	noche	le	costó	conciliar	el	sueño	y	luego	despertó	a	mitad	de	la	noche	sufriendo	pesadillas. 

Brent	 estaba	 con	 ella,	 podía	 sentir	 sus	 manos	 fuertes	 en	 sus	 brazos,	 despertó	 gritando	 y	 durante	 días padeció	esos	sueños	inquietantes. 

Pasaron	los	días	y	tía	Ellen	estaba	preocupada,	no	dejaba	de	mirarla	con	expresión	pensativa. 

—¿Qué	tienes,	Kate?	Pareces	sufrir	una	de	esas	crisis	de	pánico.	¿Acaso	sufriste	un	desengaño

con	 John?	 Me	 cuesta	 creerlo	 pero	 mi	 madre	 decía	 “no	 te	 fíes	 de	 los	 hombres	 tranquilo	 querida,	 en ocasiones	te	llevas	una	sorpresa	nada	grata	con	ellos”	y	me	pregunto	si	tu	marido	será		de	esos	hombres en	apariencia	apacibles	que	de	repente	dan	sorpresas	non	gratas. 

Kate	la	miró	con	fijeza. 

—Voy	a	separarme	tía	Ellen,	no	soy	feliz	con	John. 

Los	ojos	de	Kate	se	llenaron	de	lágrimas	y	su	tía	la	dejó	que	se	desahogara. 

—Oh	Kate,	¿estás	segura	de	que	quieres	separarte?	Sé	que	hoy	día	todo	el	mundo	se	divorcia	y

luego	encuentra	otro	hombre	pero…	Es	un	joven	tan	bueno,	me	cuesta	creer	que…

La	 dama	 guardó	 silencio,	 no	 quería	 ser	 pesada,	 su	 sobrina	 estaba	 pálida,	 demacrada	 y	 debía distraerla	 en	 vez	 de	 atosigarla	 con	 sus	 buenas	 intenciones	 de	 salvar	 su	 matrimonio.	 Todo	 el	 mundo	 lo

hacía	por	supuesto	con	frases	hechas	de	“es	una	crisis,	ya	pasará,	no	te	separes”	¿y	qué	habría	pasado con	John?	¡Era	un	hombre	tan	guapo	y	caballero,	tan	encantador!	Pero	ella	no	lo	amaba.	El	día	de	su	boda lloró	al	pensar	en	Anthony,	porque	todavía	lo	amaba	y	al	parecer	no	lo	había	olvidado.	Porque	esas	cosas se	sentían,	era	imposible	mandar	al	corazón,	hacerle	razonar	ni	entender…

Kate	 dio	 un	 paseo	 al	 día	 siguiente	 sola,	 le	 gustaba	 caminar	 por	 los	 jardines	 y	 contemplar	 el paisaje	 a	 la	 distancia.	 Adoraba	 esa	 casa,	 había	 pasado	 sus	 vacaciones	 más	 divertidas	 de	 su	 vida.	 Su infancia,	cuando	todo	era	fresco…	Los	veranos	en	España	o	Italia,	y	también	en	casa	de	esa	tía	divertida y	simpática	que	siempre	la	consentía	con	dulces	y	postres. 

Sintió	tanta	pena	al	recordar	los	tiempos	felices	del	pasado,	antes	de	que	conociera	a	Anthony	en

una	 salida	 de	 Londres	 con	 sus	 amigas	 adolescentes	 y	 él	 le	 rompiera	 el	 corazón.	 Primero	 la	 sedujo,	 la enamoró	y	luego…	ella	lo	amaba	tanto	y	había	soñado	que	tenían	un	hijo	y	ese	hombre	Brent,	se	había sentido	atraída	por	él	porque	se	parecía	a	su	ex.	Anthony	tenía	una	personalidad	fuerte,	algo	avasallante pero	no	era	malvado	como	lo	era	Brent	y	jamás	la	había	tratado	mal. 

Pero	era	muy	guapo	y	lo	perseguían	las	chicas. 

El	sexo	lo	era	todo	para	él,	pero	la	quería,	y	ese	encuentro	la	había	afectado	porque	de	pronto

tuvo	ganas	de	llorar	y	arrojarse	a	sus	brazos	y	borrar	el	presente	y	el	pasado.	Deseó	que	nuca	se	hubiera ido	a	la	cama	con	ese	patán	desalmado	ni	se	hubiera	casado	con	John,	solo	Anthony. 

Pero	no	podía	cambiar	el	presente,	y	el	pasado	estaba	muerto.	No	podría	volver	atrás. 

Regresó	a	la	casa	sintiéndose	mejor. 

Durante	 días	 se	 quedó	 así,	 sin	 hacer	 nada,	 descansando,	 disfrutando	 las	 pequeñas	 cosas	 de	 la vida	en	ese	Cottage:	los	parloteos	de	tía	Ellen,	sus	viajes	al	pasado,	las	comidas	caseras	y	quedarse	hasta tarde	en	la	cama	sin	tener	que	correr	a	su	trabajo.	Ver	la	lluvia	a	través	del	cristal	y	pensar	en		Brent. 

¡Maldito	hombre!	Era	como	si	pudiera	sentir	sus	besos	grabados	en	su	piel,	sus	caricias	y	deseara	estar con	él. 

Observó	la	lluvia	e	intentó	poner	en	orden	sus	pensamientos.	Debía	hacer	algo,	pero	no	ese	día, 

ese	 día	 de	 lluvia	 solo	 podía	 quedarse	 en	 la	 casa	 y	 dormir.	 Tenía	 mucho	 sueño,	 se	 sentía	 cansada, desganada…

Cuando	 regresaba	 a	 su	 cuarto	 escuchó	 el	 sonido	 del	 teléfono.	 Sonó	 	 una	 vez	 y	 ella	 lo	 miró aterrada.	Algo	le	decía	que	era	él.	Llamaba	una	vez	y	cortaba,	lo	había	hecho	antes,	era	una	señal,	no	era alguien	que	había	marcado	equivocado;	era	él. 

No	 podía	 ser,	 ¿cómo	 demonios	 había	 sabido?	 La	 había	 encontrado.	 En	 el	 momento	 en	 que

pensaba	en	Brent	él	la	llamaba. 

Al	día	siguiente	corrió	al	pueblo	más	cercano	a	comprarse	un	test	de	embarazo.	Debía	sacarse	la

duda,	porque	si	llegaba	a	estar	embarazada	se	lo	quitaría.	Oh,	se	oía	espantoso.	Ella	quería	tanto	un	bebé, lo	había	deseado	durante	años	y	ahora…

Una	mujer	alta	de	cabello	gris	se	le	acercó	risueña	cuando	llegaba	a	la	farmacia.	En	ese	pueblo

todos	se	conocían,	y	se	trataba	de	la	hija	del	reverendo	Williams,	antiguo	amigo	de	su	tía. 

Charló	un	momento	con	ella	y	luego	compró	el	test. 

Estaba	ansiosa	por	hacérselo.	Se	había	hecho	tantos	durante	esos	cuatro	años,	ansiando	que	diera

positivo	y	siempre	señalaba	el	mismo	resultado.	Ahora	sabía	la	razón.	Brent	había	dicho	que	su	marido era	 estéril.	 Los	 Bentley	 ocultaban	 esas	 cosas,	 siempre	 escondían	 sus	 secretos	 y	 John	 lo	 había	 hecho. 

Ahora	comprendía	por	qué	no	había	querido	hacerse	exámenes	en	la	clínica.	¿Y	cómo	demonios	esperaba embarazarla	si	era	estéril?	Debió	decirle,	y	permitir	que	adoptara	un	niño.	Pero	no	lo	había	hecho. 

Hacía	días	que	se	sentía	rara,	con	malestares	y	mientras	aguardaba	el	resultado;	encerrada	en	la

habitación	del	Cottage:	tembló.		Tembló	porque	el	resultado	fue	instantáneo.	Antes	se	había	quedado	un buen	rato	esperando	que	marcara	el	resultado	deseado	y	ahora	aparecía	sin	casi	darse	cuenta.	Lo	había hecho,	ese	malvado	la	había	dejado	preñada.	Estaba	allí,	era	un	ser	pequeñito,	inocente…	Nacido	de	una salvaje	aventura	extra	conyugal.	Porque	sabía	que	ese	bebé	era	de	Brent.	Su	esposo	era	estéril,	y	ella…

Era	 culpable,	 porque	 sabía	 que	 era	 peligroso	 hacerlo	 así,	 Anthony	 siempre	 la	 había	 cuidado	 usando	 el preservativo	desde	el	comienzo	para	no	dejarla	preñada.	En	ocasiones	ella	bromeaba	y	le	pedía	un	bebé. 

Él	le	decía	que	sí,	que	un	día	le	haría	un	bebé	pero	jamás	lo	hacía. 

—Ahora	no	preciosa,	luego	tendremos	uno—solía	decirle. 

Pero	no	podía	tener	a	ese	hijo,	no	debía	pensar	que	existía.	Era	un	error,	una	equivocación,	debía

quitárselo…

Se	sentó	en	el	baño	derrotada,	vencida.	No	podía	dejar	de	llorar.	Un	bebé.	Estaba	embarazada: estaba	 allí,	 una	 vida,	 un	 minúsculo	 ser	 que	 en	 menos	 de	 nueve	 meses	 sería	 ese	 bebé	 que	 tanto	 había buscado.	Un	hijo	suyo…	Parecía	un	milagro.	¡Maldita	sea!	¿Y	qué	importaba	si	el	padre	era	un	lunático, o	alguien	se	lo	había	hecho	a	la	fuerza?	Deseaba	tanto	un	hijo	que	ya	no	le	importaba.	Estaba	allí,	en	su vientre,	tenía	vida. 

Lloró	sin	poder	contenerse	y	entró	en	su	habitación	incapaz	de	hacer	nada	más	ese	día.	Quería

quedarse	 así	 sin	 pensar	 nada,	 estaba	 embarazada,	 y	 la	 rapidez	 con	 que	 apareció	 el	 resultado	 la	 hizo comprender	 que	 tenía	 más	 de	 dos	 meses.	 Había	 olvidado	 la	 fecha	 de	 su	 última	 regla	 y	 de	 pronto comprendió	alarmada	que	durante	todo	ese	tiempo	no	había	menstruado	y	no	pensó	en	eso.	El	estrés,	la locura	de	esa	relación	clandestina,	todo	había	sido	tan	repentino…	Se	lanzó	a	sus	brazos	y	no	se	cuidó, jamás	tomó	la	píldora	de	emergencia	como	si	ella	misma	lo	hubiera	planeado. 

Pero	 cómo	 diablos	 le	 diría	 a	 John?	 Qué	 sería	 de	 ese	 niño	 sin	 padre,	 sin	 hogar…	 No	 podía quedarse	allí	y	tenerlo	en	casa	de	su	tía. 

Le	llevó	unos	días	recuperarse	de	la	depresión	que	la	envolvió	entonces	y	en	esos	días	la	llamó

Anthony	 en	 varias	 ocasiones	 para	 saber	 que	 estaba	 bien.	 Quería	 ir	 a	 verla	 pero	 ella	 le	 rogó	 que	 no	 lo hiciera. 

Un	día	su	tía,	al	verla	tan	abatida,	le	dijo:

—Todavía	amas	a	ese	hombre	Kate,	nunca	le	olvidaste.	Debes	tomar	una	decisión,	tu	vida	parece

en	suspenso	pero	no	puedes	vivir	siempre	así. 

Ella	miró	a	su	tía	con	tristeza.	Se	sentía	tan	culpable	y	atormentada,	estaba	preñada	de	su	amante, había	engañado	a	John	y	ahora	comprendía	que	se	había	enredado	con	ese	hombre	porque	le	recordaba	a su	 primer	 y	 gran	 amor:	 Anthony.	 Llevaba	 un	 hijo	 suyo	 en	 su	 vientre	 ¿y	 cómo	 podría	 enfrentar	 a	 John	 y decírselo? 

Su	situación,	su	vida	no	podía	ser	peor	en	esos	momentos. 

Estaba	embarazada	de	ese	demonio	y	no	tenía	valor	para	abortar	ese	hijo	que	no	había	deseado

porque	 también	 era	 suyo	 y	 lo	 quería.	 Ella	 debió	 buscar	 ese	 embarazo,	 o	 fue	 él	 que	 no	 le	 importó	 ser cuidadoso.	Porque	sabía	que	su	primo	no	podía	tener	hijos	y	todo	eso	parecía	una	siniestra	venganza.	No

podía	olvidar	sus	palabras		“te	haré	un	bebé	y	luego	John	lo	criará	como	suyo”.	Era	un	maldito. 

Pero	ella	quería	a	ese	bebé	y	comprendió	que	sería	incapaz	de	matarlo.	Jamás	lo	haría. 

No	podía	seguir	engañando	a	su	esposo	ni	hacerle	creer	que	era	suyo	como	ese	cretino	esperaba

que	hiciera.		La	farsa	debía	terminar,	tendría	ese	bebé	pero…

Necesitaba	ayuda,	tenía	algunos	ahorros	y	podría	estar	un	tiempo	sin	trabajar. 

Contempló	el	paisaje	y	pensó	en	Anthony	y	en	ese	bebé	que	crecía	lentamente.	No	molestaba,	a

veces	en	las	mañanas	tenía	mareos	pero	empezaba	a	hacerse	a	la	idea	y	era	feliz	de	que	estuviera	allí. 

Aunque	fuera	el	resultado	de	una	relación	fatal	y	obsesiva. 

Al	menos	le	había	sacado	un	hijo.	Ni	que	lo	hubiera	planeado	pero	en	realidad	fue	muy	astuta,	no

podía	esperar	nada	bueno	de	esa	relación,	excepto	el	bebé…	Un	suvenir,	esas	habían	sido	sus	palabras. 

Pero	 ese	 suvenir	 sería	 solo	 suyo.	 Había	 luchado	 tanto	 por	 tener	 a	 ese	 bebé,	 y	 no	 lo	 había	 planeado, aunque	pareciera	lo	contrario. 

Kate	comprendió	que	no	podía	quedarse	allí	eternamente,	habían	pasado	dos	semanas	y	debía	ir

al	médico	y	hacerse	exámenes. 

La	idea	de	regresar	a	Londres	la	espantaba,	no	podía	hacerlo	y	pedir	ayuda	a	su	tía…	Era	una

mujer	de	otra	época,	conservadora,	jamás	entendería	lo	que	habría	hecho	ni	quería	provocarle	disgustos	a su	 edad.	 Estaba	 delicada	 del	 corazón	 y	 prefería	 que	 creyera	 que	 su	 mayor	 drama	 era	 regresar	 con	 su marido	sabiendo	que	nunca	olvidaría	a	Anthony,	algo	que	sabía	era	falso	por	completo. 

Así	 que	 llamó	 a	 su	 madre,	 odiaba	 	 hacerlo	 pero	 estaba	 nerviosa,	 sabía	 que	 no	 podía	 quedarse eternamente	en	Rose	Cottage. 

—Kate,	esto	es	muy	extraño.	Irte	así	de	repente	a	casa	de	tu	tía,	sin	John…

—Estoy	separada	mamá,	voy	a	iniciar	el	divorcio	y	necesito	tu	ayuda,	un	abogado. 

Esas	palabras	hicieron	que	su	madre	se	asustara. 

—No	 puede	 ser,	 oh,	 Kate,	 pensé	 que…	 Nunca	 imaginé	 que	 las	 cosas	 estuvieran	 tan	 mal.	 ¿Qué pasó? 

—Mamá	 por	 favor,	 ocurre	 todo	 el	 tiempo,	 la	 gente	 se	 divorcia,	 no	 seas	 tan	 victoriana.	 Tú	 me conoces,	 tengo	 una	 buena	 razón	 para	 hacerlo.	 Mi	 matrimonio	 se	 estancó	 y	 pasaron	 algunas	 cosas,	 no

puedo	contarte	ahora	por	teléfono—suspiró—Necesito	tu	ayuda. 

Tampoco	podía	decirle	la	verdad	a	su	madre,	era	casi	tan	conservadora	como	tía	Ellen	y	sufriría

un	shock	nervioso.	¿Y	a	quién	podría	decirle?	“Oye,	ayúdame,	estoy	preñada	de	mi	amante	y	tengo	miedo, porque	me	acosté	con	un	loco	por	más	de	dos	meses	y	ahora	no	sé	qué	hacer.”	A	nadie	que	conociera. 

—Está	 bien…	 —dijo	 su	 madre—Imagino	 que	 sí,	 que	 debes	 tener	 una	 buena	 razón	 para

abandonar	a	un	marido	tan	amoroso.	Tan	bueno.	Espero	que	no	estés	planeando	regresar	con	Anthony. 

—No	 mamá,	 solo	 consígueme	 un	 buen	 abogado,	 esos	 Bentley	 son	 muy	 conservadores	 y	 no

querrán…	Me	harán	la	vida	imposible	si	me	divorcio.	Ya	los	conoces	¿verdad? 

—Lo	haré	Kate,	lo	prometo.	Ten	calma	y	por	favor,	envíale	mis	cariños	a	tía	Ellen.	Iré	a	verla	en

unas	semanas. 

Un	buen	abogado	y	coraje. 

No	podía	regresar	a	Londres	embarazada	de	su	amante.	Si	él	era	estéril	también	sabría	que	ese

niño	 no	 era	 suyo.	 Además	 su	 matrimonio	 se	 había	 terminado	 mucho	 antes,	 él	 le	 había	 mentido,	 jamás tendrían	un	bebé,	no	podía	tener	hijos.	Y	lo	suyo	había	sido	peor:	se	había	acostado	con	su	primo	y	había quedado	preñada.	Necesitaba	ayuda,	más	que	un	abogado,	necesitaba	un	refugio	donde	pasar	su	embarazo tranquila. 

Mientras	 se	 alejaba	 escuchó	 el	 teléfono;	 de	 nuevo	 la	 llamada	 fantasma	 de	 llamar	 y	 cortar. 

¡Maldito!	 Debía	 abandonar	 esa	 casa,	 no	 sabía	 cómo	 mierda	 	 sabía	 que	 estaba	 allí	 y	 se	 dedicaba	 a torturarla,	a	recordarle	lo	que	habían	hecho	y	también	le	decía	“estoy	aquí	nena,	no	te	he	olvidado”. 

Kate	corrió	a	su	habitación	y	se	encerró.	Se	sentía	cansada	y	con	sueño. 

Necesitaba	hablar	con	alguien	y	desahogarse,	pero	luego	de	su	matrimonio	se	había	distanciado

de	sus	amigas.	Y	las	amistades	que	hizo	luego	no	eran	profundas,	no	podía	llamarlas	y	decirles	“oye,	la hice	grande,	acabo	de	quedar	preñada	de	mi	amante,	¡por	favor,	dime	qué	hacer!”.	No,	sus	amigas	no	eran tan	locas.	Ella	no	tenía	amigas	así,	y	ahora	comprendía	que	había	sido	un	desperdicio	completo	no	hacer amistades	menos	formales	que	ellas	porque	en	ocasiones	la	gente	así	es	muy	útil	para	aconsejar,	para	dar su	apoyo…		Pero	no	tenía	a	nadie,	estaba	sola,	y	necesitaba	tanto	ayuda,	consejo…

Entonces	comprendió	que	en	los	peores	momentos	de	su	vida	el	ser	humano	estaba	solo,	y	debía

arreglárselas	siguiendo	su	instinto	o	su	sentido	común. 

Lo	que	sí	sabía	era	que	no	podía	seguir	escapando.	Llevaba	semanas	en	esa	situación	y	durante

mucho	 tiempo	 había	 vivido	 esa	 rutina,	 las	 reuniones	 familiares,	 y	 demás.	 Debía	 poner	 un	 punto	 final	 y tener	 coraje	 para	 hacerlo.	 	 Había	 llegado	 demasiado	 lejos	 con	 ese	 asunto	 y	 John	 se	 merecía	 una explicación,	no	sabía	cómo	demonios	lo	haría	pero…

A	 media	 tarde	 el	 teléfono	 sonó	 en	 su	 habitación,	 era	 un	 derivado	 del	 principal,	 lo	 tomó	 con	 el corazón	palpitante	pues	se	había	dormido	sin	darse	cuenta. 

—Hola…

Un	 silencio	 fue	 la	 respuesta,	 un	 silencio	 que	 se	 le	 hizo	 eterno,	 sabía	 que	 era	 él	 y	 cuando	 iba	 a decirle	un	par	de	verdades	escuchó	su	voz:	—Hola	preciosa,	¿cómo	estás?	¿Es	que	piensas	quedarte	toda la	vida	escondida	en	tu	almeja	junto	a	tu		tía	solterona?	El	pobre	John	está	desesperado	¿sabes?	Pero	se lo	 merece,	 es	 un	 imbécil.	 Los	 hombres	 como	 él	 siempre	 terminan	 abandonados.	 Él	 vino	 a	 verme,	 y	 me preguntó	si	sabía	con	quién	lo	estabas	engañando. 

—¿Le	dijiste	la	verdad	Brent? 

—No,	no	lo	hice	todavía…	Cree	que	duermes	con	tu	ex,	Madison.	Me	cree	gay	y	ciego…	No	se

imagina	siquiera	que	lo	hicimos	varias	veces.	¿No	sientes	nostalgia	de	esos	momentos?	Me	pregunto	si no	estarás	extrañando	tener	un	verdadero	hombre	entre	tus	piernas	y	no	ese	imbécil	estéril	con	el	que	te casaste.	Pobre	tonto.	A	pesar	de	todo	creo	que	merece	saber	la	verdad,	estuve	a	punto	de	decírsela.	Pero tengo	sangre	Bentley,	soy	un	caballero.	No	lo	haré	todavía.	Te	daré	unos	días	para	que	descanses	en	Rose Cottage.	Luego	iré	a	buscarte	para	regreses	al	mundo,	mi	amigo	y	yo	te	echamos	mucho	de	menos. 

—No	volveré	contigo	Brent.	¡Déjame	en	paz!	Si	no	lo	haces	juro	que	te	denunciaré	por	acoso.	Lo

haré. 

—Vamos,	 pareces	 histérica.	 Lo	 disfrutaste	 mucho	 preciosa,	 te	 gustaba…	 Y	 seguramente	 me

extrañas.	¿Quieres	que	le	diga	a	John	la	verdad?	Tú	lo	amas	¿no	es	así?	El	guapo	y	tonto	John. 

—Eso	no	 te	 incumbe.	No	 entraré	 en	tu	 juego	 sabes,	 si	quieres	 habla	 con	John,	 me	 ahorrarás	 el trabajo	de	hacerlo,	no	regresaré	a	Londres	ni	volverás	a	verme.	Se	terminó	¿entiendes? 

—¿De	 veras	 crees	 que	 se	 terminó?	 ¿Y	 qué	 harás	 con	 el	 regalito	 que	 tienes	 escondido	 allí? 

Porque	sé	que	te	hiciste	un	test	de	embarazo,	fuiste	al	pueblo	a	comprarlo.	Dime,	¿es	que	no	vas	a	darme la	feliz	noticia	de	que	seré	padre? 

Kate	 se	 quedó	 sin	 habla.	 Había	 estado	 siguiéndola,	 como	 un	 loco	 psicópata,	 pero	 no	 se	 había acercado	a	ella,	aguardaba	su	oportunidad. 

—Estás	loco	Brent,	eres	un	maldito	loco	y	maldigo	la	hora	que	me	acosté	contigo. 

—Claro,	 ahora	 me	 desprecias,	 ya	 conseguiste	 lo	 que	 querías…	 Lo	 tienes	 allí	 y	 no	 vas	 a quitártelo.	Te	conozco	Kate,	es	tu	oportunidad	de	tener	un	bebé.	John	se	pondrá	tan	feliz	cuando	lo	sepa,	y pensará	que	es	suyo…	Yo	te	lo	di	preciosa,	me	debes	una	¿no	crees? 

Kate	lloró	y	cortó	el	teléfono. 

No	iba	a	entrar	en	su	juego,	en	su	maldito	chantaje	emocional,	amenazas	y	demás.	Pero	maldita

sea,	 estaba	 	 temblando	 y	 comenzó	 a	 llorar.	 La	 paz	 que	 había	 disfrutado	 esos	 días	 se	 había	 terminado. 

Intentó	serenarse,	no	podía	escapar,	ahora	había	oscurecido	y…		¿A	dónde	iría? 

Tomó	el	teléfono	y	quiso	llamar	a	John,	estaba	furiosa,	pero	no	tuvo	valor	para	hacerlo,	tampoco

podía	llamar	a	Anthony	a	esa	hora,	se	preocuparía	y…

Dios,	debía	calmarse,	tenía	más	de	dos	meses	de	embarazo	y	aunque	odiaba	a	ese	hombre	quería

a	su	bebé,	era	suyo	y	se	sentía	como	esas	mujeres	que	iban	a	las	clínicas	a	embarazarse.	Al	menos	ese desgraciado	le	había	servido	de	algo,	la	había	usado	para	vengarse	y	ella	también	lo	había	usado	para tener	un	bebé.	El	desquite	era	justo. 

No	 supo	 cómo	 pudo	 dormir	 esa	 noche	 pero	 lo	 hizo	 y	 al	 despertar	 comprendió	 que	 debía

marcharse,	él	había	adivinado	dónde	estaba:	la	seguía,	la	espiaba,	era	un	maldito	psicópata.		No	era	más que	una	muñeca	que	le	daba	placer,	no	significaba	nada	para	él,	así	pensaban	los	dementes	como	él. 

Porque	sospechaba	que	lo	había	planeado	todo	hacía	tiempo. 


*******

Despertó	mareada	y	cansada,	incapaz	de	dar	un	paso	más.	Llamó	a	Bessie	desesperada	y	corrió

al	baño.	Todo	le	daba	vueltas	y	se	sentía	al	borde	de	la	muerte. 

Debían	ser	los	primeros	malestares	del	embarazo	y	podían	durar	días,	semanas.	Lo	había	leído

en	una	revista. 

Su	tía	se	preocupó	y	fue	a	verla. 

—He	llamado	al	médico	Kate,	no	te	ves	nada	bien.	Estás	muy	delgada,	y	le	pediré	que	te	recete

vitaminas. 

Ella	se	asustó. 

—No	llames	a	un	médico	tía,	no	es	necesario.	Estoy	bien. 

Estaba	embarazada	pero	no	podía	decirle	maldición,	porque	su	alarma	sería	mucho	peor,	porque

el	hijo	no	era	de	su	esposo	y	si	su	pobre	tía	se	enteraba…

No	pudo	evitar	que	el	anciano	doctor	fuera	a	verla	y	la	examinara. 

Le	hizo	preguntas,	tomó	su	presión	arterial	y	le	hizo	más	preguntas. 

—Estoy	embarazada,	doctor—dijo	al	fin,	acorralada. 

El	 hombre	 que	 tenía	 más	 de	 sesenta	 años,	 cabello	 blanco	 y	 grandes	 ojos	 grises	 la	 miró imperturbable,	como	si	fuera	un	cura	acostumbrado	a	recibir	confesiones	vergonzosas. 

—MI	tía	no	lo	sabe,	le	ruego	que	no	se	lo	diga…	Acabo	de	hacerme	un	test	casero	y	no	quiero

preocuparla. 

—Debe	hacerse	los	exámenes	de	rutina,	de	sangre	y	controlarse	el	embarazo	señora	Bentley.	La

felicito. 

Ella	sonrió,	pálida	y	etérea	era	una	joven	muy	hermosa,	pero	se	veía	muy	delgada. 

—Vigile	 la	 alimentación.	 Si	 sufre	 náuseas…	 Debe	 usted	 atenderse,	 en	 ocasiones	 hay

complicaciones…	El	embarazo	no	es	una	enfermedad	pero	requiere	cuidados,	una	nueva	vida	comienza

en	usted	y	debe	velar	por	ese	bebé	y	cuidar	su	salud. 

Kate	lloró	al	oír	esas	palabras	y	se	sintió	mucho	peor	al	recordar	que	había	querido	provocarse

un	aborto	porque	el	hijo	era	de	Brent. 

—Disculpe,	 no	 quise	 angustiarla.	 Debe	 estar	 tranquila.	 ¿Dónde	 está	 su	 esposo?	 ¿Sabe	 de	 su embarazo? 

Ella	se	apuró	a	negarlo. 

—Mi	esposo	no	lo	sabe,	estamos	separados	doctor	y	el	hijo	no	es	suyo. 

El	médico	tomó	esa	información	con	naturalidad,	todas	las	parejas	estaban	peleadas	hoy		día,	los

matrimonios	 no	 duraban	 y	 la	 gente	 había	 dejado	 de	 pensar	 que	 eso	 era	 raro,	 lo	 raro	 era	 estar	 toda	 una vida	con	la	misma	persona. 

Decidió	no	hacer	más	preguntas	y	le	rogó	que	se	cuidara. 

Kate	se	quedó	en	cama	ese	día	y	al	siguiente.	Afortunadamente	nadie	volvió	a	llamarla	y	pudo

pasar	sus	malestares	en	soledad.	Tranquila.	No	deseaba	otra	cosa,	estaba	allí:	su	bebé	y	lo	cuidaría	con su	vida. 

Sin	embargo	sabía	que	debía	abandonar	la	casa	de	su	tía,	antes	que	ese	demente	la	encontrara	y

no	sabía	a	donde	ir.	Pensó	en	llamar	a	su	madre	pero	luego	se	dijo	que	no	podía,	que	debía	llamar	a	John y	explicarle. 

Lo	hizo	a	media	tarde	cuando	fue	capaz	de	levantarse	y	su	voz	se	oyó	insegura. 

—John,	soy	yo…	Kate.	Debo	hablar	contigo.	¿Puedes	venir	a	casa	de	mi	tía,	por	favor? 

No	 iba	 a	 decirle	 adiós	 por	 teléfono,	 era	 su	 esposo	 y	 durante	 un	 tiempo	 habían	 sido	 felices,	 lo había	querido…	No	con	un	amor	avasallante,	pero	debía	confesarle	toda	la	verdad…

—Iré	ahora,	dime	la	dirección	por	favor—la	voz	de	John	se	oía	cansada. 

—No,	ahora	es	tarde. 

Bentley	estaba	desesperado,	había	pasado	unos	días	de	furia	que	ni	él	podía	conocerse. 

Había	 peleado	 con	 su	 primo,	 y	 con	 toda	 su	 familia.	 Sospechaba	 que	 le	 había	 hecho	 algo	 a	 su esposa	el	muy	perro.	Le	habría	sacado	la	verdad	a	golpes	pero	el	zorro	pateó	la	pelota	para	otro	lado. 

“Pregúntale	a	su	ex,	¿Madison	se	llama?	Vivía	llamándola	al	trabajo,	todo	el	tiempo.	¿No	lo	sabías?	Y

fue	algunas	veces	a	buscarla	al	trabajo. 

Buscó	 a	 ese	 Madison	 por	 todo	 Londres,	 hizo	 llamadas	 y	 lo	 encontró.	 Alto,	 atlético	 y	 con	 una empresa	de	marketing.	Era	el	típico	ejecutivo	elegante	y	refinado. 

Su	presencia	lo	incomodó. 

—Yo	nunca	llamé	a	tu	esposa,	no	comprendo	quién	te	ha	dicho	eso,	Bentley.	Kate	es	una	buena

chica,	no	merece	tu	desconfianza. 

Habría	deseado	golpearlo	pero	el	tipo	no	estaba	interesado	en	él,	tenía	mucho	trabajo	y	parecía

cansado,	estresado.	Era	el	ex,	su	primer	amante,	el	adorado	Anthony…

—¿Qué	 pasó	 con	 Kate?	 ¿Por	 qué	 estás	 aquí	 preguntando	 por	 ella?	 ¿Qué	 ocurrió?	 ¿Riñeron?—

quiso	saber. 

Él	se	detuvo	y	lo	miró,	estaba	desesperado. 

—Kate	me	abandonó	y	seguramente	tú	podrías	decirme	lo	que	pasó. 

—No,	yo	no	sé	nada	de	Kate,	hace	años	que	no	la	veo. 

—Supongo	que	no	estás	mintiendo. 

—Sigo	sin	entender	por	qué	viniste	aquí,	deberías	buscar	a	tu	esposa	y	hablar	con	ella.	Que	te

diga	lo	que	pasó. 

John	 se	 alejó	 sin	 decir	 más,	 estaba	 furioso.	 El	 ex	 no	 había	 sido,	 y	 su	 primo	 no	 quería	 decirle quién	había	estado	encamándose	con	su	esposa.	Pero	había	alguien	más,	por	primera	vez	tuvo	la	certeza de	 que	 ella	 estaba	 con	 otro	 hombre.	 Con	 un	 desconocido	 que	 había	 conocido	 en	 el	 trabajo	 o	 en	 algún lado.	En	internet	se	conocían	personas,	se	tramaban	infidelidades,	aventurillas,	sus	amigos	lo	hacían	todo el	 tiempo,	 pero	 él	 no.	 	 Él	 siempre	 había	 amado	 a	 Kate,	 la	 adoraba,	 desde	 la	 primera	 vez	 que	 fueron presentados	 en	 aquella	 fiesta.	 Era	 preciosa,	 perfecta	 y	 se	 había	 sentido	 tan	 afortunado	 de	 que	 fuera	 su esposa.	Pero	no	había	podido	darle	hijos,	sabía	la	razón:	siempre	la	había	sabido. 

Ahora	manejaba	como	un	loco	por	la	carretera.	Estaba	en	casa	de	su	tía,	entonces	no	había	otro

hombre	 pero	 ¿por	 qué	 irse	 así?	 ¡Todo	 era	 tan	 extraño!	 ¿Acaso	 estaba	 metida	 en	 algún	 lío	 legal? 

Maldición,	 ni	 su	 madre	 sabía	 que	 se	 había	 ido	 de	 Londres,	 ni	 su	 amiga	 Diana,	 era	 muy	 raro,	 no	 tenía sentido.	Pero	su	angustia	había	terminado. 

Mientras	conducía	sonó	su	celular. 

Era	su	primo	Brent. 

—¿Encontraste	a	tu	esposa,	John? 

—Sí,	voy	a	buscarla. 

—¡Qué	bueno!	¿Pero	no	es	un	poco	tarde	para	ir	por	ella? 

—Si	fuera	tu	esposa	irías	al	infierno	a	buscarla	¿no	es	así?	Pero	tú	no	tienes	esposa,	no	te	gustan las	mujeres	aunque	te	guste	fingir	lo	contrario.	Siempre	fuiste	un	marica,	desde	niño. 

Brent	no	respondió,	y	John	cortó	el	celular	exasperado.	No	tenía	tiempo	para	hablar	con	su	primo

ni	explicarle,	encontrar	a	Kate	era	su	prioridad.	Pero	mientras	doblaba	la	curva	de	la	ruta	principal	se preguntó	 por	 qué	 carajo	 lo	 habría	 llamado.	 No	 tenía	 sentido.	 Ese	 tonto	 siempre	 había	 sido	 un	 nene	 de mamá,	 una	 nenasa	 desde	 pequeño	 y	 luego…	 estaba	 seguro	 que	 era	 impotente	 y	 marica,	 y	 que	 salía	 con hombres	a	escondidas.	Pero	no	había	tenido	la	lealtad	ni	la	decencia	de	decirle	con	quién	demonios	se estaba	acostando	su	esposa,	dijo	no	saberlo,	sugirió	que	podía	ser	Anthony…	

Manejó	como	un	loco	toda	la	noche	y	al	llegar	a	casa	de	tía	Ellen	se	detuvo	inseguro. 

Una	mujer	gruesa	y	de	aspecto	poco	amistoso	lo	recibió. 

—Buenas	noches.	¿Quién	es	usted	por	favor?—la	dama	lo	miraba	como	si	fuera	una	especie	de

sátiro	y	como	si	quisiera	él	fuera	capaz	de	violarla	o	algo	así. 

—Soy	John	Bentley,	el	esposo	de	Katherine—respondió. 

—Oh…	Pero	ella	está	dormida	y	no	se	ha	sentido	nada	bien. 

—Debo	verla,	por	favor,	avísele	que	estoy	aquí,	sé	que	es	muy	tarde	pero…

Kate	estaba	despierta	pero	se	sentía	mal	y	se	asustó.	La	presencia	de	John	en	esos	momentos	fue

de	gran	ayuda. 

—Llévame	al	hospital	por	favor,	estoy	embarazada,	temo	que…	No	quiero	perder	al	bebé. 

Él	no	salía	de	su	asombro,	¿embarazada?	Era	un	milagro.	No	podía	creerlo. 

No	le	importó	conducir	a	toda	prisa	al	hospital	más	cercano,	ella	se	veía	tan	mal,	tan	pálida	que

por	un	instante	temió... 

—Perdóname	 John…	 Perdóname.	 Eso	 no	 debió	 pasar,	 nunca…	 —dijo	 ella	 de	 pronto	 y	 se

desvaneció. 

En	el	hospital	dijeron	que	estaba	anémica	y	muy	débil	y	la	dejaron	unos	días	internada. 

El	 bebé	 estaba	 bien	 y	 pudo	 verlo	 en	 la	 ecografía,	 un	 ser	 pequeñito	 prendido	 al	 útero	 de	 Kate, luchando	por	vivir.	Debía	hacer	quietud	absoluta	pues	había	tenido	un	pequeño	sangrado. 

Estaba	muy	pálida	y	pasó	el	día	entero	durmiendo,	alimentada	por	suero	y	monitoreada	por	esas

máquinas	que	mostraban. 

Sus	padres	fueron	a	verla	y	tía	Ellen	llamó	a	su	celular	para	saber	qué	había	pasado. 

La	noticia	del	bebé	fue	celebrada	con	entusiasmo	y	alegría	y	John	tuvo	el	placer	de	comunicarle

la	noticia	a	su	primo. 

Brent	 se	 quedó	 mudo	 y	 él	 lo	 disfrutó.	 Parecía	 muy	 contento	 de	 enterarse	 de	 que	 su	 esposa	 lo había	abandonado,	pues	ahora	debería	tragarse	esa:	Kate	le	daría	un	bebé. 

Todo	sería	diferente,	al	fin	tenían	algo	para	recomenzar	y	olvidar	el	pasado.	Una	esperanza,	una

nueva	 vida.	 Su	 hijo.	 El	 hijo	 que	 tanto	 había	 deseado	 estaba	 allí,	 en	 su	 vientre	 y	 sabía	 que	 no	 iba	 a abandonarlo.	Lo	necesitaba,	más	que	nunca	en	su	vida. 

Deseo

Cuando	ella	despertó	unos	días	después,	tomó	su	mano	y	la	besó.	No	importaba	lo	que	la	había

impulsado	 a	 escapar,	 a	 tomarse	 un	 tiempo,	 estaba	 embarazada	 y	 eso	 lo	 cambiaba	 todo.	 No	 le	 haría preguntas	ni	querría	saber	si	realmente	había	estado	en	los	brazos	de	Madison.	No	se	había	fugado	con él,	no	lo	había	hecho,	lo	había	llamado	para	pedirle	perdón	y…

—John,	yo	no	sabía	del	bebé	y	pensé…	Pensé	que	sería	mejor	separarnos. 

¿Separarse	cuando	iban	a	tener	un	hijo?	No	podía	hablar	en	serio,	pero	hablaba	en	pasado.	Kate

estaba	exhausta	y	de	pronto	lloró. 

Su	 madre	 llegó	 entonces	 con	 un	 inmenso	 peluche	 blanco	 y	 luego	 su	 hermana	 Lilly	 y	 todos	 la felicitaban	sin	imaginar	siquiera	la	verdad. 

—Regresaremos	 a	 Londres	 mañana	 Kate,	 debes	 hacer	 quietud	 unas	 semanas	 y	 controlarte.	 Los exámenes	dieron	bien,	eres	fuerte	preciosa…	Pero	debes	cuidar	a	nuestro	hijo,	sé	cuánto	lo	deseabas	y	le he	avisado	a	Brent	que	no	regresaras	a	ese	inmundo	trabajo. 

La	mención	de	ese	loco	le	puso	la	piel	de	gallina.	¿Le	había	dicho	que	era	el	padre	de	ese	bebé, 

lo	habría	hecho? 

No	debía	saberlo,	no	debía	estar	cerca,	su	esposo	sabría	que…

Estaba	atrapada,	no	podía	moverse,	debía	hacer	quietud	por	el	bebé…	Era	suyo,	solo	suyo.	Y	no

podía	decirle	eso	a	John,	se	sentía	como	una	bruja,	una	zorra	malvada	y	taimada,	envuelta	en	una	maldita intriga.	Porque	estaba	atrapada,	no	podía	decirle	la	verdad,	no	en	esos	momentos	pero…

La	visita	inesperada	de	Brent	hizo	que	su	corazón	latiera	acelerado. 

Allí	estaba	él:	con	su	traje	de	impecable	corte,	y	la	camisa	blanca,	la	corbata	costosa,	italiana. 

El	 cabello	 oscuro	 brillante	 y	 los	 ojos	 de	 un	 azul	 intenso	 la	 miraron	 mientras	 le	 entregaba	 un	 ramo	 de rosas	blancas	y	un	muñeco	de	felpa. 

—Gracias	 por	 este	 bebé	 preciosa,	 sabía	 que	 resultaría,	 solo	 necesitabas	 cambiar	 de	 padrillo porque	el	que	tenías	te	vino	fallado—le	dijo	luego	de	besar	su	mejilla. 

—Sal	de	aquí	Brent	o	gritaré,	juro	que	lo	haré. 

Él	tomó	su	mano	y	besó	sus	labios	en	un	impulso. 

—¿Gritarás?	Tu	madre	está		afuera	Kate	y	tu	hermana	también,	¿querrás	que	se	enteren	de	que	su

preciosa	niña	se	quedó	embarazada	de	su	amante?	Escucha,	ten	calma…	Debes	cuidar	al	bebé,	nuestro

bebé…	 no	 te	 alteres.	 Iré	 a	 visitarte	 y	 cuando	 pase	 el	 riesgo	 nos	 veremos	 como	 antes,	 y	 recordaremos viejos	tiempos.	Ahora	tranquilízate	y	ten	calma.		Y	no	sueñes	en	separarte	ni	en	abandonar	a	tu	esposo,	no te	dejará	y	además,	¿a	dónde	irías?	Tu	embarazo	es	de	alto	riesgo	ahora,	lo	dijo	el	médico	preciosa	y	no desearás	perderlo,	con	lo	que	te	costó	tenerlo	y	lo	mucho	que	te	divertiste	haciéndolo. 

Era	un	cínico	y	Kate	lloró,	podía	imaginar	lo	que	planeaba,	siempre	sería	una	sombra	en	su	vida, 

una	piedra	en	su	camino.	Pero	no	le	diría	a	John	que	el	hijo	no	era	suyo,	disfrutaría	sabiendo	que	había engendrado	un	bastardo	en	su	familia,	nada	más.	En	realidad	era	una	granuja	de	poca	monta	que	tal	vez	la chantajeara	para	tener	sexo	con	ella.	Porque	solo	quería	sexo.	Pues	ella	lo	ignoraría.	No	tenía	forma	de acercarse,	viviría	encerrada	en	su	casa	y	no	regresaría	al	trabajo. 

Secó	sus	lágrimas	y	lo	echó. 

—Está	bien,	me	iré…	Pero	regresaré	por	ti	preciosa,	lo	prometo.	Debemos	recuperar	el	tiempo

perdido	¿no	crees?	Cuando	pase	el	riesgo	y	estés	bien.	¿No	me	darás	las	gracias	por	este	suvenir? 

Era	un	maldito	cínico. 

—No	te	saldrás	con	la	tuya	Brent,	John	sabrá	la	verdad,	no	lo	engañaré.	No	seré	parte	de	esto. 

Él	se	detuvo	cerca	de	la	puerta	y	la	miró	de	forma	extraña. 

—Ya	 eres	 parte	 preciosa,	 ya	 lo	 hiciste,	 te	 quedaste	 embarazada	 de	 otro	 Bentley	 que	 no	 es	 tu esposo,	 pero	 tú	 solo	 querías	 un	 bebé,	 estabas	 desesperada	 y	 cuando	 lo	 hacíamos	 no	 tomaste	 las precauciones.	Bienvenida	al	club	de	los	secretos	Bentley	mi	amor,	serás	una	más	del	clan	ahora. 

Kate	intentó	serenarse,	debía	pensar	en	su	hijo,	si	tenía	un	embarazo	de	riesgo	no	podía	dejarse

consumir	por	los	nervios. 

La	casa	se	convirtió	en	su	refugio	y	lentamente	con	las	ecografías	y	recuperada,	Kate	comenzó	a

sentirse	 mejor.	 John	 se	 desvivía	 por	 cuidarla	 sin	 pedir	 nada,	 como	 un	 buen	 amigo.	 Jamás	 le	 hizo preguntas	y	no	dejaba	de	decir	nuestro	hijo. 

Pero	ella	extrañaba	estar	entre	sus	brazos.	El	médico	había	dicho	que	hiciera	vida	normal,	que

había	pasado	el	período	de	alto	riesgo.	Su	hijo	estaba	bien	y	crecía	en	cada	control. 

Él	 la	 deseaba,	 lo	 veía	 en	 sus	 ojos	 pero	 no	 se	 había	 acercado	 a	 ella	 por	 temor	 a	 su	 embarazo. 

Todavía	estaba	asustado. 

—No	es	prudente	Kate,	el	bebé…

—El	bebé	está	perfectamente,	ven…

Su	esposo	se	acercó	y	la	abrazó	con	cautela	tomando	su	rostro	para	acariciarlo	mientras	le	daba

un	beso	profundo,	desesperado.	La	deseaba,	estaba	loco	por	ella,	a	pesar	de	todo,	a	pesar	del	tiempo	y	su huida…

Sus	manos	recorrieron	sus	pechos	que	habían	duplicado	su	tamaño.	Se	veía	más	recuperada	y	su

panza	empezaba	a	notarse,	poco,	pero	se	notaba.	Besó	su	vientre	y	lo	acarició	con	ternura	y	ella	gimió cuando	sus	besos	atraparon	los	pliegues	de	su	sexo	con	desesperación.	Hacía	tanto	que	no	tenía	sexo	y pensó	que	ya	no	le	interesaba,	pero	esa	noche	quería	hacerlo,	quería	ser	la	esposa	que	debió	ser	mucho tiempo	antes	y	lo	dejó	que	continuara	pues	sabía	cuánto	le	gustaba	perderse	en	su	cuerpo	y	llenarla	de caricias	íntimas. 

John	 la	 penetró	 muy	 despacio,	 casi	 no	 se	 atrevía	 y	 ella	 gimió	 porque	 su	 cuerpo	 le	 pedía	 sexo, ardiente,	 apasionado…	 como	 ese	 loco	 desgraciado	 le	 había	 dado,	 despertando	 su	 cuerpo	 a	 la	 lujuria. 

Porque	ahora	ya	no	era	la	esposa	que	se	entregaba	a	él	algunas	veces	en	el	mes,	era	la	joven	que	se	había acostado	con	el	demonio	y	quería	sentir	ese	fuego	que	solo	el	mismo	diablo	podía	darle.	Él	estaba	allí, abrazándola,	 apretándola,	 atando	 sus	 manos	 y	 torturándola	 de	 mil	 formas	 hasta	 que	 estallaba	 en	 su cuerpo.	 No	 quería	 pensar	 en	 ese	 maldito,	 no	 quería	 hacerlo,	 le	 había	 hecho	 un	 hijo	 y	 nunca	 más	 se acostaría	 con	 él,	 pero	 estaba	 allí,	 podía	 sentirlo.	 Una	 presencia	 maligna	 y	 sombría;	 agazapada	 en	 la oscuridad,	observando,	al	acecho	y	cuando	estalló	una	y	otra	vez	sintió	que	perdía	el	aire	y	pensaba	en Brent.	Era	como	una	fantasía	erótica	morbosa	que	no	podía	evitar,	pensaba	en	él	y	sentía	cierta	energía, no	podía	explicarlo…	¿Sería	por	el	hijo	que	llevaba	en	su	vientre?	Debía	estar	loca,	debía	sacarse	a	ese demonio	de	la	cabeza,	debía	hacerlo. 

Cuidar	a	ese	niño	era	su	prioridad,	a	ese	ser	indefenso,	vulnerable. 

Él	se	mantuvo	alejado,	las	primeras	semanas	no	molestó	ni	la	llamó. 

Kate	 comenzó	 a	 animarse	 cuando	 en	 la	 semana	 veinte	 vio	 a	 su	 bebé	 en	 la	 ecografía;	 un	 varón. 

Tamaño	normal,	pudo	ver	las	piernas	largas	moviéndose	de	un	sitio	a	otro,	las	manitos	y	ese	corazón	que latía	sin	parar,	desesperado. 

Fue	 tan	 emocionante	 que	 lloró	 y	 estalló	 de	 felicidad.	 Lo	 llamarían	 Alfred	 como	 al	 abuelo fallecido	de	John	y	pensó	que	ese	bebé	les	traería	paz,	que	todo	cambiaría.		John	era	un	hombre	tranquilo, complaciente,	jamás	reñían	y	ella	vivía	leyendo	libros	de	bebés,	comprándole	ropita,	juguetes…	Tenía	la habitación	 esperándole	 y	 no	 veía	 el	 momento	 de	 que	 naciera.	 Habían	 vuelto	 a	 ser	 un	 matrimonio,	 a compartir	la	cama	y	momentos	como	en	el	pasado.	El	pequeño	los	había	unido,	su	hijo…

Sus	padres	y	su	hermana	Lilly	fueron	a	visitarla	el	fin	de	semana	y	le	llevaron	ropita	de	bebé. 

Empezaba	a	notarse,	tenía	la	forma	de	un	huevo	y	había	engordado	unas	libras	pero	eso	no	le	importaba. 

Comía	muchos	dulces	y	disfrutaba	de	quedarse	durmiendo	toda	la	tarde. 

—Te	ves	espléndida,	Kate—dijo	su	padre	ese	día. 

Se	sentía	así.	Llena	de	vida,	con	una	luz	especial,	y	no	quería	pensar	en	la	forma	que	ese	niño

llegó	allí.	Prefería	negarlo,	engañarse. 

Tal	vez	John	no	sabía	que	era	estéril	y	creía	que	ese	niño	era	suyo. 

Su	hermana	en	cambio	dijo	que	había	engordado	y	que	se	cuidara. 

—Si	vas	a	tener	varios	niños	mejor	que	empieces	a	cuidarte	o	te	pondrás	redonda. 

Ella	sonrió	y	John	la	abrazó.	—Eres	malvada	Lilly,	Kate	está	hermosa.	Llena	de	vida…

Y	 cuando	 sus	 familiares	 se	 fueron	 la	 arrastró	 a	 la	 cama	 para	 llenarla	 de	 besos	 y	 caricias.	 Lo necesitaba	 tanto,	 el	 embarazo	 había	 despertado	 en	 ella	 una	 lujuria	 espantosa.	 Necesitaba	 el	 sexo	 como necesitaba	comer	cosas	dulces	y	mientras	lo	enloquecía	con	las	suaves	lamidas	en	su	miembro	imaginaba que	 era	 Brent,	 que	 estaba	 allí,	 atándola,	 sometiéndola	 a	 sus	 deseos	 y	 se	 humedecía	 mucho	 más	 con	 la fantasía	mientras	él	se	ponía	de	lado	para	responderle. 

Atrapó	sus	piernas	y	las	abrió	despacio	mientras	su	lengua	húmeda	y	anhelante	se	deleitaba	con

su	 respuesta	 y	 ella	 aprisionaba	 su	 miembro	 y	 lo	 devoraba	 cada	 vez	 más.	 Ella	 estalló	 poco	 después, mientras	él	no	quería	dejarla	ir,	quería	más…		Adoraba	a	Kate	cuando	se	convertía	en	una	gata	en	celo, exigente,	insaciable	y	lo	dejaba	devorar	su	preciosa	vagina	blanca	y	dulce.	Cuando	se	entregaba	a	él	sin

reservas	y	le	daba	todo.	No	siempre	ocurría	y	en	esos	momentos	sintió	que	volaba	y	que	habría	muerto	en esos	momentos	con	su	inmenso	miembro	prisionero	de	su	sexo	apretado	y	dulce.	Quería	llenarla	con	su placer	varias	veces	esa	noche,	se	moría	por	hacerlo.	Había	vuelvo	a	ser	suya	y	sabía	que	podrían	volver a	hacerlo.	Esa	noche	su	preciosa	esposa	estaba	insaciable	y	él	disfrutó	como	un	loco.	Todo	era	perfecto. 

Ella	le	necesitaba.	No	lo	abandonaría,	había	sido	siempre	un	esposo	bueno	y	complaciente	y	tendido	a sus	pies	la	tendió	de	espaldas		y	comenzó	a	besar	sus	nalgas,	a	rozarla	con	su	miembro	erecto,	listo	para dar	pelea.	Kate	siempre	se	resistía	a	esa	práctica,	temía	que	le	doliera	pero	esa	noche	quería	probarlo todo	y	lo	dejó	continuar	mientras	atrapaba	su	boca	y	la	llenaba	con	su	lengua,	su	miembro	entraba	en	ese rincón	nuevo	y	él	gemía	al	sentirlo	estrecho.	Dios,	hacía	años	que	fantaseaba	eso	pero	Kate	no	lo	dejaba, no	 podía	 convencerla	 y	 ahora	 sí	 quería	 y	 podía	 entrar	 en	 ella	 sin	 problema.	 Rozarla	 una	 y	 otra	 vez mientras	acariciaba	su	vagina	húmeda.	“Eres	hermosa	Kate,	tan	hermosa,	cada	rincón	de	tu	cuerpo	lo	es, moriría	si	algo	te	pasara,	si	te	perdiera”	le	susurró.	Ella	lo	miró	y	gimió	al	sentir	cómo	la	llenaba	con	su inmensa	verga	dura,	como	lo	hacía	Brent,	sin	piedad,	como	un	maldito	macho	alfa	para	luego	estallar	y llenarla.	Brent,	pensaba	en	Brent	cada	vez	que	él	la	tocaba,	no	podía	evitarlo.		Y	sentía	que	era	él,	no John,	John	era	Brent,	actuaba	como	él	y	le	daba	todo	lo	que	quería. 


******

Lady	 Rose	 solía	 llamarla	 para	 preguntarle	 por	 el	 bebé	 y	 lamentaba	 que	 no	 pudiera	 viajar	 a	 la mansión	de	los	Bentley. 

Pasaba	 mucho	 tiempo	 en	 casa	 aguardando	 que	 regresara	 su	 esposo	 pero	 ese	 encierro	 no	 la atormentaba,	no	la	estresaba	pues	estaba	en	la	dulce	espera. 

Un	día	mientras	escogía	la	ropita	que	llevaría	al	hospital	cuando	naciera	la	señora	Hoffman	le

avisó	que	tenían	visitas.	No	le	dijo	quién	era	y	ella	creyó	que	sería	su	amiga	Claire	que	vivía	en	la	otra cuadra. 

Dejó	lo	que	estaba	haciendo	y	fue.	Tenía	un	vestido	ligero	floreado	que	marcaba	su	preñez	que

había	empezado	a	notarse	de	forma	evidente.	Estaba	feliz,	radiante,	había	un	brillo	especial	en	sus	ojos	y él	lo	notó	enseguida. 

—Hola	prima,	perdona	que	viniera	sin	avisar	pero	tenía	que	hacerte	un	regalo.	Trabajaste	tanto

tiempo	en	nuestra	empresa	y	... 

Kate	 se	 detuvo	 asustada	 y	 sorprendida,	 jamás	 creyó	 que	 él	 tuviera	 la	 osadía	 de	 acercarse,	 de meterse	en	su	casa. 

Intentó	 serenarse	 pero	 le	 fue	 muy	 difícil.	 Él	 la	 miraba	 con	 fijeza,	 había	 estado	 llamando	 a	 su primo	para	enterarse	de	las	novedades	y	sabía	que	era	un	varón	y	que	los	exámenes	habían	dado	bien.	Su hijo.	Alfred.	No	le	agradaba	ese	nombre,	se	oía	débil,	habría	preferido	otro. 

—Vete	de	 aquí,	 	Brent.	 No	 quiero	más	 regalos	 ¿sabes?	 Ya	tengo	 el	 suvenir	que	 me	 diste,	 aquí. 

¿Lo	recuerdas?	Ahora	vete. 

Esas	 palabras	 lo	 hicieron	 sonreír	 pérfidamente.	 Estaba	 loco	 por	 esa	 mujer,	 había	 tramado	 una venganza	 pero	 no	 podía	 desprenderse	 de	 un	 deseo	 salvaje,	 insaciable…	 Nunca	 había	 repetido	 sus aventuras,	nunca	había	tenido	una	relación	estable	ni	duradera,	era	un	dom	y	cuando	quería	placer	sabía dónde	buscarlo.	Sabía	que	era	más	que	deseo,	y	que	a	ella	le	pasaba	lo	mismo.	Llevaba	meses	sin	tocarla y	eso	lo	estaba	enloqueciendo. 

—Es	mío,	Kate,	ese	bebé	no	es	de	John	y	lo	sabes.	Deja	de	fingir	que	eres	la	esposa	perfecta. 

Hogareña,	virtuosa,	esa	no	eres	tú	Kate…	Y	yo	sé	bien	cómo	eres,	te	conozco…	Ven	Kate,	daremos	un

paseo,	si	no	lo	haces	arruinaré	tu	nidito	de	amor	con	ese	tonto	y	le	diré	la	verdad,	juro	que	lo	haré. 

Ella	lo	apartó	pero	él	la	atrapó	entre	sus	brazos	y	le	dio	un	beso	salvaje,	se	atrevió	a	ir	a	su	casa, a	amenazarla	y	a	robarle	un	beso.	Kate	tembló	con	ese	arrebato	pero	cedió	a	su	chantaje. 

Avisó	a	John	que	saldría	a	dar	un	paseo	y	fue	al	apartamento	de	ese	demente. 

—Tranquila	Kate,	seré	muy	suave	contigo,	no	será	como	al	comienzo,	debemos	cuidar	a	nuestro

hijo…	 Relájate	 preciosa	 y	 disfrútalo.	 Ahora	 quítate	 ese	 vestido	 y	 abre	 tus	 piernas	 muñecas	 para	 que pueda	darte	el	dulce	que	tanto	te	gusta. 

Sabía	a	qué	se	refería	y	tembló	pero	luego	se	quitó	el	vestido	y	se	quedó	en	ropa	interior.	Él	se

acercó	y	le	quitó	a	todo	con	prisa	solo	para	deleitarse	viéndola	desnuda. 

Brent	 se	 puso	 serio	 al	 ver	 su	 vientre	 en	 forma	 de	 huevo,	 los	 pechos	 inmensos.	 Era	 hermosa,	 a pesar	de	estar	preñada	de	varios	meses	seguía	siendo	armónica,	de	curvas	suaves	y	él	quería	llenarla	de besos. 

Se	 desnudó	 aprisa.	 No	 había	 tiempo	 que	 perder.	 Se	 acercó	 y	 comenzó	 a	 acariciarla	 mientras atrapaba	 su	 boca	 y	 le	 daba	 un	 beso	 profundo,	 ardiente,	 luego	 sus	 pechos,	 una	 uno	 para	 perderse	 en	 su cintura	y	deleitarse	con	su	húmeda	y	dulce	respuesta. 

Ella	gimió	al	sentir	esa	boca	devorarla	con	desesperación	y	la	excitación	que	sentía	era	la	suya

propia.	Solo	él	podía	ser	genuinamente	ardiente	y	despiadado,	solo	él	podía	enloquecerla	de	esa	forma…

—Despacio,	aguarda…	ve	despacio—le	susurró. 

Él	la	arrastró	a	la	cama	y	ella	vio	su	inmenso	miembro	erecto,	duro	y	brillante	aguardando	por

caricias.	Era	perfecto,	y	pasó	la	lengua	por	sus	labios	y	se	acercó	para	lamerlo	con	suavidad.	Brent	la dejó	continuar	mientras	se	desnudaba	por	completo. 

—Así	 preciosa,	 como	 te	 enseñé,	 un	 poco	 más,	 devóralo,	 es	 todo	 tuyo	 mi	 amor…	 ven	 aquí—

acarició	su	hermosa	cabeza,	las	mejillas	y	sus	labios,	lo	excitaba	mucho	tenerla	así,	tendida	ante	él	como su	 amo.	 Pero	 lo	 que	 más	 quería	 era	 hundir	 su	 verga	 en	 su	 pubis	 apretado	 y	 estrecho	 y	 le	 pidió	 que	 se detuviera.	Quería	follarla	una	y	mil	veces	ese	día,	¡al	demonio,	lo	haría! 

—Espera	despacio,	mi	bebé,	te	mataré	si	le	haces	daño,	lo	juro. 

Él	sonrió	atrapándola	mientras	hundía	un	poco	más	su	miembro	duro	como	piedra,	ella	siempre

se	 quejaba	 y	 le	 gustaba	 enfurecerla	 haciéndolo	 así.	 Quería	 demostrarle	 que	 era	 suya,	 marcar	 cada centímetro	de	su	cuerpo. 

—No	me	matarás	preciosa,	me	necesitas	para	que	te	haga	más	bebés	en	el	futuro.	Soy	tu	semental

bebé,	tú,	yo	y	el	tonto	de	John	para	darles	el	ilustre	apellido	Bentley.	Funcionamos	bien	como	equipo	¿no crees? 

Esas	 palabras	 la	 enfurecieron	 pero	 no	 podía	 pensar	 en	 nada.	 No	 quería	 eso	 maldita	 sea,	 no podría	soportarlo. 

“Despacio	por	favor”	volvió	a	suplicarle	mientras	su	cuerpo	convulsionaba	en	oleadas	de	placer

por	primera	vez.	Él	sonrió,	parecía	su	cautiva	gazmoña	y	él	un	sátiro	consumado.	Eso	no	era	verdad,	ella no	era	ninguna	cautiva,	era	una	gata	en	celo	desvergonzada,	él	lo	sabía	bien.	Pero	era	su	preciosa	gata, suya	y	no	había	en	todo	Londres	una	fémina	más	dulce	ni	más	hermosa	que	ella.	Su	delicioso	pubis,	sus nalgas,	el	olor	de	su	piel	todo	lo	volvía	loco.	Eso	había	pensado	la	primera	vez	que	la	vio	y	ahora,	la

maternidad	 le	 sentaba,	 sus	 ojos	 y	 la	 forma	 en	 que	 respondía	 a	 sus	 caricias…	 pero	 quería	 atrapar	 su deliciosa	y	estrecha	vagina,	adoraba	ese	rincón	y	sentir	su	verga	hundida	en	ella	hasta	el	fondo	como	si nunca	 hubiera	 follado	 a	 una	 mujer	 en	 su	 vida.	 Como	 un	 adolescente	 y	 loco	 y	 desesperado	 ansioso	 de perder	de	su	virginidad	y	hacerse	hombre. 

Una	y	otra	vez	la	rozó	como	un	salvaje. 

Kate	estalló	de	nuevo	y	olvidó	su	estado,	lo	olvidó	todo	por	dormir	con	ese	demonio,	poseída

por	el	instinto	más	primitivo	y	básico.	Quería	que	la	abrazara	que	la	apretara	contra	su	pecho	y	la	llenara con	su	inmenso	miembro,	estirando	su	sexo	hasta	sentir	dolor…	No	podía	ceder	más,	le	faltaba	el	aire	y un	orgasmo	múltiple	y	desesperado	la	envolvía,	algo	que	solo	podía	sentir	con	él…		Horas	estuvo	en	esa cama,	 cuatro	 veces	 estuvo	 en	 su	 cuerpo	 llenándola	 con	 su	 inmensidad	 hasta	 dejarla	 exhausta,	 rendida, solo	entonces	vio	satisfecho	su	deseo.		No	pudo	moverse,	quiso	hacerlo,	darse	un	baño,	no	podía	regresar así	a	su	casa	pero	él	la	retuvo,	abrazada,	apretada	contra	él. 

—Quédate	quieta	gata,	ahora	me	perteneces…	Volveré	hacerlo	en	cuanto	descanse. 

—No,	déjame,	debo	regresar…	El	bebé…	Mi	bebé…	Siéntelo,	ha	pateado	de	nuevo…

Él	se	puso	muy	serio	mientras	ella	llevaba	su	mano	a	su	vientre.	No	le	agradaban	esas	escenas

sentimentales,	él	jamás	la	habría	dejado	preñada	intencionalmente,	fue	un	descuido…	Kate	lo	enloquecía, eso	no	lo	había	planeado. 

—¿Tú	no	quieres	al	bebé	verdad?	No	sientes	nada	por	él	aunque	sepas	que	es	tuyo	y	que	fuiste

muy	irresponsable	al	no	cuidarte.	Yo	te	rogué	que	lo	hicieras. 

Él	sonrió	de	esa	forma	perversa	que	tanto	lo	asustaba. 

—Me	 estás	 conociendo	 preciosa,	 al	 fin	 empiezas	 a	 entender…	 Quería	 hacerlo	 contigo	 y	 me pareció	 divertido	 embarazarte,	 pero	 no	 lo	 planee.	 Y	 tampoco	 lo	 hice	 por	 vengarme,	 lo	 hice	 porque	 me moría	por	follarte	preciosa,	porque	me	gustas,	no	te	amo	ni	quiero	una	casa	llena	de	niños	llorones.	No me	agradan	los	niños.	Para	eso	tienes	a	mi	primo	John. 

—Pero	intentaste	chantajearme	para	que	viniera	aquí,	y	no	te	pusiste	condón	cuando	te	rogué	que

lo	hicieras. 

—Tú	 te	 morías	 por	 tener	 un	 bebé	 y	 yo	 te	 hice	 ese	 regalo,	 ya	 lo	 tienes	 allí,	 donde	 querías,	 me

debes	una	y	voy	a	cobrártela	preciosa,	ven	aquí…	tenemos	tiempo	hasta	que	llegue	John	del	trabajo. 

—Tu	querías	vengarte—lo	acusó	ella. 

Él	la	miró	con	fijeza	y	la	tendió	de	espaldas	para	poder	entrar	en	su	pequeño	y	hermoso	trasero. 

Ahora	lo	tendría,	nada	podría	impedírselo. 

—Te	quería	a	ti,	en	mi	cama,	rendida	como	mi	esclava,	eso	quería…	te	vi	el	día	de	tu	boda	y

desee	que	así	fuera	y	aguardé	durante	años.	Durante	mucho	tiempo	esperé	por	esto	preciosa,	nunca	antes había	esperado	tanto	por	una	mujer…	tal	vez	sí	te	ame	muñeca…	o	tal	vez	me	atrapaste	en	tu	precioso rincón	y	me	tienes	cautivo	allí.	Eres	hermosa	Kate,	tan	bella…

Se	moría	por	sentir	su	calor,	sus	labios	y	sentir	que	era	suya…	Entró	en	su	trasero	y	no	se	detuvo

hasta	follarla	una	y	otra	vez.	La	tenía	atrapada	contra	la	cama,	inmóvil.	Kate	gimió	desesperada,	sintió que	iba	a	desmayarse,	pero	maldita	sea,	le	gustaba…	era	el	diablo	original	y	John	siempre	sería	una	mala copia.	Pero	era	su	esposo.	Y	eso	no	era	correcto…	Era	una	locura,	era	terrible…	No	podía	continuar. 


******

Pasó	el	tiempo	y	Kate	estaba	angustiada,	ese	hombre	la	ponía	histérica,	quería	que	fuera	todos

los	días	a	su	apartamento,	estaba	insaciable. 

Le	había	dicho	claramente	que	solo	podían	verse	dos	veces	por	semana	pero	él	insistía. 

—No	puedo…	Hoy	no	puedo.	John	no	fue	a	trabajar,	está	aquí…	Aguarda	a	mañana—le	dijo	ese

día	angustiada. 

Estaba	nerviosa,	había	vuelto	a	reanudar	esa	relación	enfermiza	que	la	tenía	atrapada.	Y	no	podía

escaparse	cuando	se	le	antojaba.	¿Por	qué	Brent	no	entendía? 

Pasaron	los	días	y	no	pudo	escapar.	John	estaba	resfriado	y	desganado. 

Él	se	moría	por	tenerla	y	la	noche	siguiente	Brent	la	esperó	con	expresión	sombría. 

Su	estado	era	evidente,	su	vientre	había	crecido	de	golpe	pero	eso	no	lo	asustó	ni	disminuyó	su

deseo,	 y	 acercándose	 con	 rapidez	 la	 envolvió	 entre	 sus	 brazos	 y	 le	 dio	 un	 beso	 intenso,	 profundo, atrapando	su	boca,	su	cuerpo	en	un	apasionado	abrazo. 

La	desnudó	con	prisa,	quería	hacerlo	rápido,	sin	darle	tiempo,	dejándola	mareada	con	la	feroz

embestida. 

—Este	no	era	el	trato	Kate,	si	no	vienes	más	seguido	hablaré	con	John,	te	lo	juro—le	advirtió	y no	se	detuvo	hasta	hacerlo	así,	rápido. 

Luego	le	ordenó	que	se	arrodillara.	Ella	tembló	al	postrarse	ante	él,	sabía	lo	que	quería	y	se	lo

dio.	Lo	excitaba	mucho	hacerlo	así,	tanto	como	follarla	sin	piedad	una	y	otra	vez.	Sexo	rudo,	salvaje	pero menos	que	antes…	Se	contenía	por	su	estado	y	comenzó	a	animarla	a	continuar	tendiéndola	de	lado	para devorar	su	pubis	lentamente,	separando	los	pliegues	de	su	sexo. 

Horas	la	retuvo	en	su	cama,	en	su	cuerpo	y	solo	entonces	se	sintió	satisfecho	para	dejarla	en	paz. 

—No	 lo	 intentes,	 preciosa—le	 dijo	 entonces	 cuando	 estaba	 entre	 sus	 brazos	 deseando	 dormir. 

No	tenía	fuerzas,	no	podía	moverse	y	lo	miró	intrigada	sin	comprender.	“¿Qué	dices	Brent?”	le	preguntó. 

—Intentas	escapar	de	mí…	Cuando	nazca	tu	bebé,	no	me	necesitarás	hasta	dentro	de	un	tiempo, 

¿no	es	así? 

Tenía	una	expresión	rara	en	sus	ojos	y	la	miraba	con	intensidad. 

—No	sabes	lo	que	dices	Brent,	eres	tú	quién	no	me	conoce…	Yo	tampoco	quería	esto,	el	bebé

debió	ser	de	John,	no	tuyo. 

—Ahora	es	tarde	para	lamentaciones,	es	mío,	yo	te	lo	hice,	sabía	cuánto	querías	un	bebé. 

—Pero	yo	no	voy	a	seguir	contigo	más	tiempo	Brent,	no	quiero,	esto	es	muy	difícil	para	mí. 

Él	sonrió. 

—Eso	mismo	pensaba	preciosa	Kate,	muñeca	de	ojos	grises.	Quieres	dejarme.	No	lo	intentes…

Hablaba	en	serio,	y	ella	notó	una	velada	amenaza. 

—¿Y	qué	harías	si	te	dejara	Brent?	¿Me	matarías? 

Él	sonrió. 

—No,	 eso	 jamás	 Kate…	 Nunca	 te	 haría	 daño,	 pero	 no	 me	 dejes,	 no	 lo	 hagas…	 Yo	 te	 hice	 ese bebé	y	exijo	que	seas	mía,	¿entiendes? 

—Eso	no	es	posible,	sabes	que	tengo	un	esposo	y	que	él	le	dará	su	apellido	al	bebé…

—Alfred…	mi	hijo	se	llamará	Richard	no	Alfred,	detesto	ese	nombre,	es	débil. 

—Tú	no	quieres	al	bebé,	pero	John	sí	va	a	amarlo. 

—Por	 supuesto	 y	 luego	 vendrás	 para	 que	 te	 haga	 otro	 ¿verdad?	 Y	 yo	 seré	 tu	 amante	 y	 tu

padrillo…	Pero	no	me	dejes	Kate,	no	lo	hagas…Nunca	me	dejes. 

Ella	 lo	 miró	 asustada,	 no	 parecía	 él,	 parecía	 otro	 hombre,	 era	 un	 pedido	 amoroso,	 una	 súplica salida	de	su	corazón.	Él	besó	su	cabeza	y	la	apretó	contra	su	pecho	para	darle	calor.	Ese	calor	la	sumió en	un	sueño	profundo. 


*******

Dormir	 con	 Brent	 era	 como	 dormir	 con	 varios	 hombres,	 o	 dormir	 con	 el	 diablo…	 Era	 un

demonio.	 Oscuro	 y	 maligno,	 intensamente	 sensual	 y	 ardiente.	 	 Y	 despertaba	 en	 ella	 	 algo	 que	 no	 podía entender	 ni	 explicar.	 Era	 solo	 sexo…	 Estaba	 sucumbiendo	 a	 su	 chantaje	 y	 saciando	 su	 propia	 lujuria, matando	dos	pájaros	de	un	tiro	como	decía	el	refrán. 

Ya	 no	 le	 importaba	 que	 la	 atara,	 que	 estuviera	 horas	 haciéndole	 el	 amor,	 solo	 él	 podía satisfacerla	y	dejarla	exhausta,	rendida.	Y	no	se	detenía	a	pensar	si	aquello	estaba	mal,	era	adicta	a	él	y	a esa	doble	vida	que	llevaba. 

Esa	 noche	 él	 acarició	 su	 cabello	 y	 besó	 sus	 labios	 ardiendo	 de	 deseo;	 le	 gustaba	 verla	 así; rendida	y	atada	a	la	cama.	Pero	no	estaba	sola,	tenía	a	su	bebé	y	de	pronto	notó	que	su	vientre	se	movía. 

Estaba	allí,	su	hijo,	no	quería	pensar	en	él	era	un	bebé	metido	en	la	panza	de	su	madre	y	esperaba	que	se quedara	un	buen	tiempo	más	o	que	saliera	pronto	porque	le	incomodaba. 

Ella	sonrió	emocionada	y	dijo:	—Desátame	por	favor,	quiero	tocarlo,	se	ha	movido,	patea…

Brent	demoró	en	hacerlo,	esperó	a	que	le	suplicara	y	entonces	vio	que	Kate	adoraba	a	ese	niño	y

entre	lágrimas	le	confesó	que	lo	había	buscado	durante	años. 

Él	 la	 besó	 y	 entró	 en	 ella	 pensando	 que	 luego	 le	 pediría	 otros	 hijos	 y	 que	 John	 se	 dedicaría	 a empollar	huevos	ajenos.	Ese	pensamiento	sin	saber	por	qué	lo	hizo	sentir	enfermo.	Empezaba	a	detestar que	su	primo	tocara	a	Kate	y	que	estuviera	muy	feliz	esperando	la	llegada	de	su	primer	hijo.	No	era	de	él maldita	sea,	era	suyo.	Y	ella	también	era	suya,	cada	vez	que	entraba	en	su	cuerpo	era	como	si	lo	atrapara un	 poco	 más.	 No	 era	 un	 tonto	 sentimental,	 había	 tenido	 muchas	 féminas	 en	 el	 pasado,	 solían	 gustarle rollizas,	delgadas,	rubias…	No	tenía	un	tipo	definido	de	mujer	pero	ella	era	su	favorita,	desde	el	mismo instante	en	que	la	conoció	en	la	boda	de	su	primo	y	mientras	lo	hacía	sentía	que	no	quería	dejarla	ir.	Y

era	 un	 deseo	 tan	 intenso	 que	 casi	 resultaba	 doloroso.	 Él	 no	 creía	 en	 el	 amor,	 para	 él	 todo	 era	 una

obsesión,	un	deseo	sexual	insatisfecho.	Era	ella…	Dulce,	cálida,	y	ardiente	como	una	gata	en	celo,	Kate, su	hermosa	Kate,	sabía	cuánto	le		gustaban	todas	las	cosas	que	le	hacía. 

Y	 mientras	 la	 llenaba	 con	 su	 semen	 la	 atrapaba	 entre	 sus	 brazos	 y	 le	 susurraba	 “soy	 tu	 amo preciosa,	tu	dueño,	lo	sabes	¿verdad?	Dilo.	Quiero	que	lo	digas. 

Kate	lo	miró	sorprendida	y	él	la	retuvo	con	fuerza	y	no	la	dejó	en	paz		hasta	que	le	dijo	que	era

su	amo,	su	dueño.	Esas	palabras	lo	embriagaron,	lo	hicieron	sentir	fuerte,	poderoso…		Quería	disfrutar de	cada	momento,	cada	instante	robado	sin	comprender	que	era	solo	eso;	horas	y	días	robados	a	John:	su primo.	Porque	era	su	esposa,	suya,	no	de	él.	Al	igual	que	ese	bebé	que	llevaba	en	su	vientre	y	que	crecía deprisa.		Sintió	una	patada	de	protesta	mientras	la	abrazaba	y	entraba	en	su	cuerpo,	maldita	sea,	¿qué	era eso?	Kate	sonrió. 

—Tú	no	lo	quieres	y	al	parecer	él	tampoco	te	quiere	Brent…	Te	está	pateando,	¿lo	sientes?	Son

sus	piecitos,	quiere	sacarte	de	allí. 

A	su	amante	no	le	hizo	ninguna	gracia,	y	de	pronto	notó	que	su	estado	era	avanzado. 

—¿Cuándo	nacerá	ese	niño,	Kate?—quiso	saber. 

—¿Te	 refieres	 a	 tu	 hijo?	 Muy	 pronto,	 en	 unas	 semanas.	 Y	 se	 llama	 Alfred.	 Alfred	 William Bentley. 

En	 ocasiones	 hablaba	 de	 los	 exámenes	 y	 ese	 día	 le	 mostró	 las	 fotos	 de	 la	 ecografía	 en	 3D. 

Cuando	Brent	vio	la	foto	de	ese	rostro	regordete,	de	ese	bebé	sintió	algo	muy	extraño. 

Ella	lo	observó	sonriente	como	lo	hacía	ahora. 

—¿Qué	pasa?	¿Al	final	es	que	tienes	un	corazón	en	ese	pecho	frío	y	musculoso?		¿O	te	sientes

atormentado	de	que	otro	críe	a	tu	hijo	y	le	dé	su	nombre?	Es	igual	a	ti…	Mira	sus	mejillas,	los	ojos	y aquí	sus	piernas. 

Él	la	miró	con	intensidad. 

—Quieres	mucho	a	ese	bebé,	¿no	es	así?	Pues	estoy	deseando	que	nazca	para	poder	tenerte	aquí

todos	los	días,	muñeca,	sin	esa	cosa	estorbando	de	mil	formas. 

Sus	palabras	la	enfurecieron. 

—Mi	 hijo	 no	 es	 una	 cosa,	 ni	 una	 molestia,	 	 es	 mi	 bebé	 y	 si	 vuelves	 a	 decir	 eso	 te	 daré	 una

bofetada—lo	amenazó.	Estaba	a	punto	de	llorar	de	rabia. 

No	lo	haría,	pero	de	alguna	forma	debía	calmarla.	Estaba	temblando.	En	ocasiones	reñían	y	él	le

decía	“ven	aquí	gata	en	celo,	te	daré	una	zurra	si	no	me	obedeces.”	Sí,	tal	vez	era	una	gata	en	celo	pero adoraba	a	ese	niño	no	porque	fuera	de	él,	pudo	ser	de	otro,	lo	quería	porque	era	solo	suyo. 

—Calma	preciosa,	no	hablaba	en	serio	y	no	me	hables	así,	no	nació	la	mujer	que	me	ponga	un

dedo	encima.	¿Tú	me	amas	verdad?	Dijiste	que	te	sacarías	al	bebé	y	no	lo	hiciste.	Cuando	escapaste	a casa	de	tu	tía	en	Devon.	Yo	estaba	allí	cerca,	observándote…

Kate	sintió	un	escalofrío. 

—Sí,	 por	 un	 momento	 lo	 pensé	 Brent,	 no	 era	 la	 manera	 ideal	 de	 hacer	 un	 bebé	 ¿sabes?	 Pero luego	 me	 dije:	 “es	 mío,	 solo	 mío”…	 Tú	 no	 entiendes,	 no	 puedes	 entender	 la	 desesperación	 de	 una mujer…	Me	casé	con	John	para	tener	hijos	y	habría	deseado		tener	tres,	cuatro	hijos…	Y	nunca	quedaba embarazada,	año	tras	año…

Él	 sonrió	 pérfidamente—Y	 yo	 te	 ayudé	 a	 cumplir	 tu	 sueño…	 Pero	 ¿qué	 harás	 cuando	 el	 niño crezca	y	el	parecido	conmigo	sea	evidente?	Tal	vez	tengas	suerte	y	al	comienzo	no	se	note	pero	luego…

¿Te	 quedarás	 con	 John	 mientras	 yo	 te	 embarazo	 una	 y	 otra	 vez?	 Me	 quieres	 de	 padrillo,	 por	 eso	 estás conmigo,	quieres	que	luego	te	haga	otra	cría	y	me	retendrás	como	solo	tú	sabes	hacerlo:	en	la	cama. 

Kate	 no	 quería	 pensar	 en	 el	 futuro.	 Por	 momentos	 sentía	 deseos	 de	 escapar	 pero	 no	 podía hacerlo:	estaba	atada	por	su	embarazo,	atada	por	John	y	la	culpa	que	sentía	por	engañarle,	por	no	amarlo y	por	pretender	que	criara	un	hijo	que	no	era	suyo. 

—Tú	me	embarazaste	Brent,	lo	hiciste	para	vengarte	de	tu	primo	porque	lo	odias,	yo	no	te	pedí

un	hijo.	Me	gustabas	sí,	y	disfrutaba	cuando	lo	hacíamos	pero	nunca	planee	esto	ni	pensé	que	ocurriría. 

—¿Y	 todavía	 esperabas	 que	 John	 te	 embarazara?	 Él	 no	 puede	 tener	 hijos,	 o	 al	 menos	 sus posibilidades	son	muy	remotas.	No	es	tan	hombre	como	aparenta.	Y	lo	que	ocurrió	fue	un	castigo,	castigo divino	Kate. 

—¿Por	qué	lo	odias	tanto,	Brent?	¿Qué	te	hizo	para	que	lo	odies	así,	de	esa	forma? 

Él	demoró	en	responderle. 

Nunca	 hablaba	 de	 su	 infancia,	 ni	 de	 su	 pasado,	 era	 ella	 quien	 le	 contaba	 cosas	 pero	 jamás

hablaba	de	John	ni	permitía	que	él	lo	hiciera. 

—Si	tú	le	haces	daño	a	un	niño	Kate—dijo	de	pronto—si	lo	humillas	y	te	burlas	de	él	ten	por

seguro	algo	preciosa…	Que	ese	niño	jamás	lo	va	a	olvidar.	No	importa	que	pase	el	tiempo,	ni	que	ese niño	se	vuelva	adulto,	atractivo	y	lleno	de	dinero,	en	su	corazón	siempre	estará	esa	maldita	espina. 

Kate	no	podía	siquiera	imaginar	el	odio	que	había	en	su	corazón	ni	lo	que	tramaba,	estaba	con	él

por	una	mezcla	de	miedo	y	deseo,	estaba	atrapada	y	lo	sabía. 

—¿Acaso	tú	nunca	has	amado	a	alguien? 

Él	no	le	respondió,	quería	atarla	y	hacerle	el	amor,	poseerla	sin	que	ella	hiciera	nada	más	que

someterse	 a	 sus	 deseos.	 No	 le	 agradaba	 recordar	 el	 pasado,	 ni	 pensar	 en	 ese	 bebé	 que	 la	 mantendría apartada	 de	 él	 por	 mucho	 tiempo.	 En	 ocasiones	 temía	 que	 volverá	 a	 escapar	 como	 aquella	 vez,	 podía adivinar	 sus	 pensamientos.	 No	 era	 una	 mujer	 que	 pudiera	 fingir	 ni	 tolerar	 esa	 situación,	 ahora	 estaba atrapada	por	él	y	por	ese	bebé	pero	luego…

—Déjame,	estoy	cansada,	debo	regresar,	por	favor	Brent. 

En	ocasiones	era	un	déspota	pero	sabía	que	él	la	amaba,	aunque	no	se	lo	dijera,	pero	era	un	amor

sombrío,	oscuro	y	no	había	ningún	futuro,	así	que	mejor	no	pensar	en	eso. 

Él	 la	 miraba	 furioso,	 con	 expresión	 triunfal.	 —Soy	 tu	 amo	 preciosa,	 ¿lo	 olvidas?	 Me	 debes obediencia—le	dijo. 

Kate	lloró. 

—Espera,	el	bebé…

Sin	darse	cuenta	le	pidió	que	la	abrazara,	estaba	llorando	y	se	asustó	porque	su	hijo	no	dejaba	de

patear. 

Brent	la	liberó	de	inmediato	al	comprender	que	algo	le	pasaba.	De	pronto	vio	que	había	mojado

la	cama. 

—Rompí	la	bolsa…	Debes	llevarme	al	hospital,	mi	bebé	va	a	nacer.	Se	adelantó…	Por	favor, 

voy	a	morir.	Mi	bebé	Brent. 

Él	 se	 asustó,	 Kate	 no	 dejaba	 de	 llorar	 y	 agarrarse	 el	 vientre,	 debía	 dolerle	 mucho.	 ¿Pero	 no faltaban	unas	semanas? 

—Tranquila	Kate,	te	llevaré	al	hospital.	No	temas…	Tranquilízate—le	dijo	mientras	la	ayudaba a	vestirse.	Luego		se	vistió	él	con	prisa. 

Nadie	mencionó	a	John,	y	en	esos	momentos	él	actuó	como	si	fuera	su	esposo,	manejó	como	un

loco	y	la	ingresó	en	su	clínica	privada. 

Debía	avisar	a	su	primo	pero	no	lo	hizo,	era	su	mujer,	su	amante	y	no	iba	a	dejarla	sola,	no	era	un desalmado	 a	 pesar	 de	 que	 todo	 ese	 asunto	 lo	 pusiera	 nervioso.	 El	 bebé,	 las	 fotos	 de	 la	 ecografía	 y	 las palabras	de	Kate	diciéndole	que	era	su	hijo	y	se	le	parecía,	maldita	sea,	tenía	la	cabeza	embotada	y	su corazón	latía	acelerado	porque	en	esos	momentos	deseó	que	ese	niño	naciera	y	todo	estuviera	bien.	Ella adoraba	a	su	hijo	y	si	lo	perdía	por	su	culpa... 

Tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 pasaba	 una	 eternidad.	 La	 habían	 ingresado	 a	 la	 sala	 de	 operaciones para	practicarle	una	cesárea,	ella	ni	siquiera	sabía	que	él	estaba	allí,	la	habían	anestesiado	y	sus	últimas palabras	fueron	Brent,	el	bebé…		la	vio	pálida,	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas,	desesperada,	sufriendo	y luego	pasó	en	la	camilla	dormida,	inconsciente. 

Una	 empleada	 se	 acercó	 para	 pedirle	 los	 datos	 de	 Kate	 para	 ingresarla	 en	 la	 clínica,	 llenar	 la ficha	médica	y	demás. 

Dijo	 que	 era	 su	 esposa,	 no	 podía	 decir	 que	 era	 la	 amante,	 el	 hijo	 era	 suyo	 ¿y	 qué	 importaba llenar	una	ficha	con	datos	falsos? 

—Señor,	necesitamos	ropa	para	el	bebé…	¿Usted	la	trajo? 

Brent	palideció,	debía	estar	en	el	apartamento	de	John,	no	podía	ir	a	buscarla. 

La	enfermera	dijo	que	podían	prestarle	una	ropa	si	el	bebé	nacía	antes,	mientras	él	iba	a	buscar

ropa,	pañales	y	demás. 

La	lista	era	larga,	la	enfermera	se	la	entregó	y	Brent	corrió	desesperado. 

No	 tenía	 idea	 a	 dónde	 iría.	 Kate	 también	 necesitaría	 ropa,	 la	 habían	 ingresado	 con	 lo	 puesto	 y necesitaría	ropa	de	cama	y…

Llamó	a	un	antiguo	amigo	que	había	sido	padre	el	año	pasado	y	le	preguntó	dónde	comprar	ropa

de	bebé	y	pañales	de	recién	nacido. 

Una	 joven	 muy	 amorosa	 le	 enseñó	 la	 ropa,	 las	 distintas	 marcas	 pero	 tenía	 prisa	 y	 le	 rogó	 que

escogiera	ella.	Cuando	hubo	tenido	todo	lo	necesario	fue	en	busca	de	los	pañales	y	metió	todo	eso	en	un auto.	¡Qué	locura!	Esperaba	que	nadie	lo	viera...	Si	ese	cretino	se	enteraba	o	alguno	de	sus	amigos,	pues se	burlarían	de	él	por	la	eternidad. 

Al	 regresar	 al	 hospital	 no	 había	 novedades,	 Kate	 seguí	 en	 cesárea	 y	 él	 entregó	 todo	 a	 la enfermera,	quien	le	dijo	que	dejaría	todo	en	la	habitación	que	le	sería	designada. 

Su	madre	lo	llamó	entonces	y	luego	sintió	sonar	el	celular	de	Kate.	Era	John. 

¡Maldito	y	condenado	estorbo	hijo	de	puta!		No	pensaba	atenderlo.	Que	llamara	y	llamara. 

Apagó	el	celular	y	lo	desarmó.	Sabía	que	esas	cositas	tenían	un	GPS	muy	potente. 

Mejor	sería	destruirlo,	lanzarlo	hacia	el	vacío. 

Dio	 vueltas	 y	 aguardó	 con	 los	 nervios	 destrozados,	 furioso,	 su	 cabeza	 era	 un	 torbellino	 y	 no podía	pensar	con	claridad.	¿Qué	mierda	estaba	haciendo?	Debía	llamar	a	John	y	decirle	toda	la	verdad. 

¿Acaso	iba	a	desperdiciar	una	oportunidad	semejante	de	vengarse	y	cobrar	una	vieja	deuda? 

¡Maldita	 sea,	 no	 lo	 quería	 ver	 allí!	 Lo	 mataría	 si	 aparecía,	 era	 su	 hijo…	 Kate	 era	 suya.	 No	 le importaba	gran	cosa	ese	bebé,	no	era	un	hombre	paternal	ni	sentimental	como	esos	perros	falderos	que	se veían	en	todos	lados.	El	bebé	había	sido	una	broma,	una	venganza	que	ni	siquiera	había	planeado.	Ella	no podía	tomar	la	píldora	porque	le	hacía	mal	y	él	odiaba	usar	un	maldito	condón,	eso	era	todo. 

Pero	 sus	 locuras	 daban	 frutos,	 la	 locura	 de	 ambos,	 el	 fruto	 de	 su	 lujuria	 estaba	 allí	 a	 punto	 de nacer	 y	 era	 necesario	 hacer	 algo	 al	 respecto.	 No	 llamar	 a	 su	 padre	 legal	 había	 sido	 el	 primer	 paso,	 ni siquiera	lo	pensó,	vio	el	número	de	ese	desgraciado	y	cortó	la	llamada	y	destruyó	el	celular. 

Necesitaba	un	trago	maldita	sea,	algo	para	ayudarlo	a	soportar	todo	lo	que	estaba	viviendo. 

Miró	el	reloj	de	la	sala	y	vio	pasar	a	las	enfermeras	con	sus	uniformes	blancos.	Una	mujer	de

cabello	blanco	se	rió	de	él. 

—Padre	primerizo	¿eh?	¿Qué	será?	¿Niña	o	varón?—quiso	saber. 

Brent	no	sonrió	ni	le	respondió,	no	necesitaba	fingir	con	extraños. 

—Bueno,	 tranquilo,	 todo	 saldrá	 bien,	 hoy	 día	 se	 complica	 un	 poco	 y	 hacen	 cesárea,	 en	 	 mis tiempos…

La	mujer	empezó	a	hablarle,	era	una	de	esas	inglesas	charlatanas	que	al	parecer	no	tenían	nadie

más	a	quien	fastidiar	en	esos	momentos,	él	apenas	la	escuchó. 

Se	alejó	despacio,	no	estaba	de	humor	para	hablar	con	extraños,	necesitaba	saber	cómo	diablos

estaba	Kate.	Maldita	sea,	había	pasado	más	de	una	hora	y	nadie	le	avisaba…	Esperaba	con	ansiedad	que alguien	saliera	de	esa	maldita	sala	para	decirle…

Dio	 vueltas	 desesperado,	 el	 tiempo	 se	 detuvo	 en	 ese	 lugar,	 y	 de	 pronto	 vio	 salir	 a	 uno	 de	 los cirujanos	quitándose	el	barbijo,	buscándolo. 

—¿Señor	 Ferguson?	 —El	 médico	 lo	 miró	 con	 fijeza—Su	 esposa	 está	 bien	 pero	 el	 bebé…

Debimos	 ingresarlo	 al	 CTI,	 sufre	 una	 	 prematurez	 leve	 y	 está	 bien…	 Pero	 es	 necesario	 dejarlo	 en observación. 

La	cesárea	había	sido	exitosa,	ella	se	recuperaría,	pero	el	bebé	tenía	ciertas	complicaciones	que

él	no	entendió	y	que	nadie	se	molestó	en	explicarle.	Corrió	a	ver	a	Kate	y	la	encontró	dormida,	pálida. 

Tardó	horas	en	despertar	y	la	escuchó	hablar	en	sueños. 

De	pronto	despertó	gritando,	preguntando	por	su	bebé.	Porque	comprendía	que	había	nacido,	ya

no	estaba	en	su	vientre	y	esa	sala	de	hospital	le	resultaba	tan	fría	y	extraña. 

—Está	bien	Kate,	descansa. 

—¿Dónde	está	mi	bebé?	Estás	mintiendo	Brent,	¿qué	hiciste	con	mi	hijo?	Tú	no	lo	querías. 

Brent	pensó	que	ese	histerismo	debía	ser	por	su	estado	y	sonrió. 

—Oye	muñeca,	te	traje	aquí,	dije	que	eras	mi	esposa	y	he	estado	horas	aquí	cuidándote.	El	bebé

está	con	los	doctores,	le	están	haciendo	exámenes,	pero	pronto	lo	verás.	Tranquilízate. 

Ella	suspiró	hondamente	y	lloró. 

—¿Pero	dónde	está	mi	niño?	¿Por	qué	no	está	su	cuna	aquí? 

Él	vaciló	pero	finalmente	le	dijo	la	verdad.	Estaba	en	el	CTI	pero	su	estado	era	estable. 

—¿En	el	CTI?	¿Por	qué?	Era	un	bebé	sano,	saludable. 

—Nació	antes	de	tiempo	y	es	necesario	tenerlo	en	observación,	eso	dijeron,	por	unos	días	nada

más.	Está	bien. 

Kate	tragó	saliva. 

—¿Lo	has	visto? 

No,	no	se	había	movido	de	esa	habitación	más	que	para	tomarse	un	café,	beber	agua	y	comprar	el almuerzo. 

Ella	 volvió	 a	 llorar	 desesperada,	 aterrada	 de	 que	 su	 hijo	 no	 viviera.	 El	 CTI	 no	 era	 para	 los bebés	sanos,	para	eso	estaba	la	nursery,	allí	los	cuidaban	y	alimentaban	hasta	que	su	madre	se	recuperaba de	la	cesárea.	Su	hijo	debía	tener	algo	y	él	no	quería	decirle. 

—Ve	a	verlo	por	favor…	Yo	no	puedo	moverme	de	aquí	me	duele	mucho…

Brent	se	negó,	no	quería	saber	de	nada	con	ese	bebé,	sus	sentimientos	eran	extraños.	No	quería

que	le	pasara	nada	pero	tampoco	le	interesaba	saber	cómo	era. 

—¡Es	tu	hijo,	maldita	sea!	¡Es	tuyo!	¿Cómo	puedes	ser	tan	insensible?	Tan	cruel.	Tú	le	diste	la

vida,	salió	de	ti	aunque	no	quieres,	no	voy	a	pedirte	que	seas	padre	porque	eso	dependerá	de	que	tú	lo quieras,	solo	te	pido	que	vayas	y	le	saques	alguna	foto	con	tu	celular	y	me	lo	muestres.	Yo	sí	lo	amo	y	no soporto	esta	incertidumbre,	por	favor	Brent. 

Ella	lloró	pensando	que	no	lo	convencería	y	de	pronto	deseó	que	John	estuviera	allí,	y	la	ayudara

un	poco,	acababa	de	nacer	su	hijo,	era	el	mejor	día	de	su	vida,	o	debía	serlo	y	su	amante	malvado	quería arruinárselo. 

Y	al	ver	que	no	se	movía	sino	que	miraba	su	celular	distraído	le	dijo	furiosa:

—Entonces	avísale	a	John,	él	sí	quiere	a	este	bebé,	y	lo	amará	como	si	fuera	suyo.	¿Dónde	está

John?	¿Por	qué	diablos	no	le	avisaste? 

Sus	ojos	azules	se	llenaron	de	rabia	y	celos,	la	mención	de	John,	la	alusión	a	que	él	haría	mejor

papel	que	él	en	todo	ese	asunto,	lo	dejó	enfermo	de	odio.	No	era	verdad.	Ese	hijo	no	era	suyo:	¡y	maldito fuera	el	cornudo	de	su	primo! 

Sin	decir	nada	fue	a	ver	al	bebé	y	preparó	su	celular	para	sacarle	algunas	fotos.	La	visión	del

bebé	pequeñito	de	piernas	largas	le	provocó	un	sudor	frío	y	no	fue	capaz	de	mirar	la	pantalla	un	momento más.	Sus	ojos	vieron	la	incubadora	y	al	bebé.	Su	hijo.	Un	bebé	pequeño	pero	rollizo,	sus	ojos	abiertos buscaban	la	luz,	lo	buscaban	a	él.	No	podía	ser.	Debía	buscar	a	su	madre,	pero	no	lloraba.	Era	extraño. 

Los	bebés	de	los	Bentley	aullaban	todo	el	tiempo,	gritaban,	eran	muy	molestos.	Pero	ese	era	muy	guapo	y tranquilo,	sano.	No	tenía	nada	raro,	la	cabecita	era	muy	redonda	y	tenía	un	gorrito	de	bonete	muy	mono. 

¡Parecía	un	duende	pequeño	y	malvado! 

Una	 enfermera	 se	 acercó	 para	 cambiarlo	 y	 darle	 el	 biberón	 y	 él	 lo	 tomó	 con	 desesperación. 

Debía	estar	famélico. 

Cerca	de	allí	otros	bebés	minúsculos	peleaban	por	su	vida,	un	montón	de	bebés	y	le	sorprendió

lograr	resistir	la	fobia	que	sentía	por	las	criaturas	pequeñas. 

De	pronto	sintió	orgullo	de	su	hijo,	era	el	más	guapo	y	el	más	fuerte	de	todos,	estaba	seguro.	Se

acercó	y	olvidando	por	completo	que	debía	sacarle	fotos	se	quedó	mirándolo	embobado.	Allí	estaba	el fruto	de	su	venganza,	solo	debía	dejar	que	ese	tonto	lo	criara	y	olvidar	que	existía,	que	tenía	su	sangre. 

Pero	no	podría	alejarse	de	Kate,	nunca	podría	hacerlo.	Esperaría	un	tiempo	y	luego…

Sacó	las	fotos	y	sonrió,	observó	que		su	piel	era	muy	rosada	y	el	cabello	oscuro.	Luego	se	alejó, 

no	podía	estar	más	tiempo	en	el	CTI,	era	área	restringida. 

Encontró	a	Kate	llorando	escondida	en	la	almohada,	quería	ver	a	su	bebé,	estaba	desesperada.	Y

necesitaba	a	John,	le	rogó	que	lo	llamara. 

Brent	se	acercó	y	le	mostró	las	fotos	de	su	hijo	en	la	incubadora.	Ella	se	transformó	y	secó	sus

lágrimas	para	ver	a	su	bebé. 

Pero	no	avisó	a	John,	no	lo	haría.	Al	día	siguiente	trajeron	al	bebé	a	la	habitación	privada	en	su

cuna.	Fue	un	momento	maravilloso	para	ella.	Era	un	caso	extraño	esa	Kate,	siempre	había	creído	que	las mujeres	 buenas	 en	 la	 cama	 no	 eran	 maternales,	 que	 las	 jóvenes	 de	 hoy	 día	 no	 querían	 hijos	 ni compromisos.	 	 Sin	 embargo	 ella	 estaba	 enamorada	 de	 ese	 pequeñín,	 fascinada	 por	 él	 y	 lo	 alimentó,	 se desvivió	por	atenderlo	ignorándolo	por	completo. 

—¿Es	hermoso,	verdad?—le	preguntó. 

Él	 asintió	 y	 salió.	 Debía	 regresar	 a	 su	 apartamento	 a	 darse	 un	 baño	 y	 luego…	 Kate	 necesitaba que	le	comprara	ropa	y	más	cosas	para	el	niño.	Su	hijo.	¡Qué	extraño	era	todo	eso!	Fue	a	comprarle	ropa mientras	una	idea	iba	tomando	forma	en	su	mente. 

Sabía	que	debía	actuar	en	poco	tiempo,	Kate	llevaba	tres	días	internada	y	muy	pronto	le	darían

de	alta. 

Cuando	 regresó	 ella	 lo	 miró.	 Con	 su	 bebé	 en	 brazos	 el	 mundo	 podía	 desaparecer,	 nada	 más	 le

importaba. 

—Brent…	 Debo	 agradecerte	 lo	 que	 has	 hecho	 por	 mí	 pero	 necesitamos	 hablar.	 Siéntate	 por favor. 

Él	 la	 miró	 pero	 permaneció	 de	 pie,	 viendo	 a	 su	 hijo	 alimentarse	 con	 desesperación.	 Pasaba	 el día	entero	en	sus	brazos,	prendido	a	sus	pechos,	durmiendo…	era	un	santo	y	Kate	dijo	que	se	parecía	a él.	Tal	vez…

—Debes	avisar	a	John,	debe	estar	buscándome	con	la	policía	ahora,	tú	lo	conoces…	Imagina	su

angustia,	desaparecí	una	tarde	cuando	estaba	a	punto	de	dar	a	luz	y	luego…

Llámalo,	inventaremos	una	historia…	No	debe	encontrarte	aquí.	Yo	lo	llamaré. 

Kate	estaba	nerviosa	y	de	pronto	lloró	al	ver	que	él	no	le	respondía. 

—Calma	Kate,	¿es	que	vas	a	ponerte	a	llorar	por	todo?	Al	bebé	le	hará	mal	y	lo	harás	llorar,	por

favor	no	hagas	eso.	No	soportaré	si	comienza	a	llorar	como	esos	bebés	de	la	nursery. 

Ella	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró	con	fijeza. 

—¿Por	qué	no	me	respondes?	¿Qué	harás	conmigo?	Necesito	a	John	ahora,	mi	bebé	también.	Tú

no	lo	quieres	y	siempre	has	dicho	que…

—Deja	de	imaginar	lo	que	yo	quiero	Kate.	Detesto	eso	y	lo	sabes.	Ese	hijo	es	mío	no	de	John,	y

no	 soy	 un	 perro.	 NO	 me	 pidas	 que	 lo	 tenga	 en	 brazos	 todavía,	 necesito	 tiempo	 y	 poner	 mi	 cabeza	 en orden.	Maldita	sea,	llevo	días	aquí	cuidándote,	ayudándote.	Eres	mía	Kate	y	no	voy	a	llevarte	de	regreso con	John	para	que	él	tenga	su	familia	perfecta;	a	ti	y	a	ese	niño	que	lleva	mi	sangre.	No	lo	haré	ni	que	me supliques. 

Ella	palideció. 

—Entonces	llévame	a	Devon,	o	a	casa	de	mi	tía	porque	tú	no	vas	a	cargar	con	una	esposa	y	un

bebé,	nunca	has	querido	hacerlo. 

—Te	 ayudaré	 Kate,	 te	 quiero	 conmigo.	 ¿Has	 comprendido?	 Quiero	 que	 dejes	 a	 ese	 estúpido	 y enfrentes	que	no	puedes	vivir	sin	mí,	ni	yo	sin	ti.	Todo	esto	me	ayudó	a	comprender	que	no	soy	un	maldito cínico	ni	un	Bentley.	A	la	mierda	las	apariencias	Kate,	la	conveniencia.	Y	no	te	atrevas	a	decirme	que	él será	mejor	padre	para	mi	hijo,	porque	yo	soy	su	padre	y	puedo	hacerme	cargo	de	él.	Tengo	veintinueve

años,	no	soy	un	pendejo	irresponsable. 

Ella	suspiró. 

—Pero	estoy	casada	con	John,	y	este	hijo	es	legalmente	suyo…	¿Cómo	esperas	solucionar	eso? 

Y	estás	seguro	de	esto	Brent?	¿O	estás	siendo	impulsivo?	No	quiero	que	actúes	por	obligación,	necesito mucha	ayuda	ahora	y	no	tendremos	sexo	hasta	dentro	de	un	mes.	El	bebé	comenzará	a	llorar	y	detestaría tener	 que	 soportar	 que	 te	 pusieras	 histérico.	 A	 ti	 nunca	 te	 han	 gustado	 los	 niños,	 en	 las	 reuniones familiares	sufrías	cuando	los	veías	correr	y	gritar. 

—Sí,	es	verdad,	los	otros	niños	me	molestan,	más	si	son	Bentley…	Pero	este	no	es	Bentley,	es

Ferguson.	Y	no	estoy	actuando	por	capricho,	cuando	te	traje	aquí	Kate	ni	siquiera	lo	pensé,	y	esto	no	es gratitud.	No	quiero	seguir	con	esta	farsa,	lo	hice	antes	porque	tú	volviste	con	Brent,	tu	embarazo	era	de riesgo	y	te	asustaste,	no	podías	enfrentar	nada.	Pero	el	bebé	nació.	¿Realmente	deseas	regresar	con	John	y hacer	como	si	nada	hubiera	pasado?	Respóndeme. 

Kate	besó	la	cabeza	de	su	hijo	que	se	había	dormido. 

—Quiero	mejor	para	Alfred	Brent,	es	tu	hijo	y	tienes	derecho	a	verlo,	pero	criarlo	es	una	gran

responsabilidad	y	no	quiero	que	luego	cambies	de	parecer	y…

—Deja	 de	 pensar	 que	 estás	 hablando	 con	 el	 bobo	 de	 tu	 marido	 Kate.	 Soy	 un	 hombre,	 y	 de	 no haber	querido	todo	esto	habría	llamado	a	John	la	primera	noche.	Lo	habría	hecho.	Y	no	me	digas	qué	es mejor	para	el	bebé,	di	qué	quieres	hacer	tú.	Amas	a	John	¿no	es	así?	Lo	quieres	y	él	es	tan	tranquilo,	un marido	 que	 hace	 todo	 lo	 que	 tú	 deseas	 todo	 el	 tiempo.	 Jamás	 riñen,	 jamás	 nada…	 Es	 como	 un	 ser cibernético,	no	es	humano,	no	es	real. 

—¿Y	qué	quieres	que	haga?	¡Maldita	sea,	Brent!	Debo	pensar	en	mi	hijo	antes	que	nadie	y	quiero

que	su	padre	lo	ame	y	lo	cuide,	que	lo	ame	de	corazón	no	porque	tenga	su	sangre	y	se	sienta	tocado	en	su orgullo.	 Él	 merece	 un	 hogar	 feliz,	 armónico	 y	 mucho	 amor	 de	 sus	 padres	 para	 crecer	 sano.	 ¿Estás dispuesto	a	amarle?	Porque	nadie	puede	obligarte	a	ello.	Y	cuidar	y	comprarle	cosas,	pagarle	el	mejor colegio,	eso	está	bien,	pero	no	alcanza	para	mí.	Él	merece	lo	mejor,	y	no	hablo	de	cosas	materiales. 

Él	sostuvo	su	mirada	furioso. 

—¿Y	crees	que	John	sería	mejor	esposo	y	mejor	padre	para	Richard?	—lo	llamaba	Richard	y	de

pronto	se	acercó	y	lo	tomó	en	brazos.	Era	su	hijo,	tan	pequeñito,	indefenso.	Un	bebé	hermoso,	perfecto…

Un	 varón.	 Todos	 los	 hombres	 querían	 tener	 un	 varón,	 él	 jamás	 pensó	 en	 tener	 	 hijos.	 Su	 infancia	 había sido	triste,	llena	de	carencias,	solo	su	madre	lo	había	amado,	su	padre	lo	maltrataba,	lo	despreciaba.	Por suerte	se	había	muerto	hacía	muchos	años.	Su	muerte	había	sido	un	alivio. 

Kate	lo	observó	asustada	como	si	pensara…

Él	lo	acunó	y	olfateó.	Le	encantaba	ese	olorcito	a	bebé,	su	calor…	Estaba	tan	dormido	que	no	se

había	 enterado	 que	 estaba	 en	 brazos	 de	 su	 padre.	 Tranquilo,	 glotón,	 mientras	 tuviera	 a	 su	 madre	 para alimentarle	todo	estaría	bien	para	él.	Todavía	no	lo	necesitaba,	pero	Kate	sí,	Kate	necesitaba	un	esposo	y él	los	necesitaba	a	ambos.	No	era	un	perro	desalmado	como	lo	había	sido	su	padre,	el	afecto	de	su	madre lo	había	salvado.	Pero	no	era	demostrativo,	ni	cariñoso	más	que	cuando	quería	cama.	Eso	era	verdad.	Su padre	le	había	enseñado	a	ser	hombre	de	esa	forma.	“No	quiero	que	seas	un	marica	Bentley,	hay	muchos maricas	 en	 esa	 familia,	 dominados	 y	 estúpidos.	 Tú	 serás	 Ferguson,	 macho	 hasta	 la	 médula.”	 Le	 había dicho. 

“¿Se	ríen	de	ti	porque	tienes	baja	estatura	y	usas	lentes?	Pues	yo	te	diré	algo	hijo:	tú	eres	igual	a mí	y	serás	bien	macho,	pero	esos	primos	tuyos	serán	unos	redomados	maricas.	Ya	verás.	Acuérdate	de

mis	palabras.	Las	mujeres	les	meterán	cuernos,	porque	son	todos	unos	imbéciles	educados	y	amanerados. 

Las	 mujeres	 precisan	 mano	 firme	 Brent,	 no	 cedas	 a	 sus	 malditos	 caprichos,	 ni	 a	 sus	 llantitos	 porque estarás	perdido”. 

Así	le	había	hablado	el	hombre	que	fue	su	padre	y	que	tanto	odió.	Por	momentos	parecía	amarlo, 

cuando	no	lo	golpeaba	por	tener	bajas	notas	en	la	escuela	o	por	cualquier	tontería. 

Años	de	terapia	y	al	final	había	seguido	sus	consejos. 

Dejó	al	bebé	en	su	cuna	y	la	miró. 

—No	me	respondiste	Kate,	te	pregunté	si	amas	a	John.	¿No	crees	que	merezca	saberlo? 

Ella	suspiró. 

—¿Y	crees	que	me	habría	ido	a	la	cama	contigo	de	haberlo	amado?	Tú	me	sedujiste,	me	volviste

loca	Brent,	y	si	conseguiste	eso	fue	porque	John	no	me	interesaba.	Quería	separarme	de	él,	estaba	harta de	la	rutina	y	si	en	algún	momento	lo	quise	fue	por	cómo	era	él	conmigo.	Amaba	la	forma	de	que	él	me

amaba.	Pero	eso	no	es	amor.	Yo	te	amo	Brent,	pero	no	siento	que	tú	me	ames	y	sentir	esas	cosas	me	da miedo.	Una	vez	amé	mucho	a	alguien	y	me	lastimaron,	luego	nadie	más	me	importó	tanto	y	ahora…	Esto

es	serio	Brent.	¿Entiendes?	Yo	no	seguiré	contigo	si	regreso	con	John.	Y	si	me	preguntas,	necesito	a	John ahora,	no	porque	lo	ame,	sino	por	mi	hijo.	Soy	egoísta,	pero	él	es	todo	para	mí	ahora,	durante	años	lo busqué	y	lo	adoro.	Y	si	algo	le	pasa	a	mi	bebé…	Temo	que	me	volvería	loca. 

Él	se	acercó	y	la	besó. 

—Eso	 quería	 escuchar	 preciosa,	 tranquila,	 todo	 va	 a	 estar	 bien.	 No	 soy	 hombre	 de	 tomar responsabilidades	 por	 capricho,	 no	 cambiaré	 de	 opinión	 mañana.	 Te	 quiero	 a	 ti	 Kate,	 conmigo.	 De haberte	perdido	esa	noche…	Maldita	sea,	pasé	horas	enteras	de	angustia	por	ti	y	por	el	bebé.	Yo	cuidaré de	ti	preciosa,	lo	prometo,	de	ti	y	de	nuestro	hijo. 

—¿Vas	a	arriesgarte,	Brent?		Tú	no	quieres	responsabilidades,		y	luego…	Esto	no	es	lo	mismo

que	irnos	a	la	cama.	Hace	falta	más,	hace	falta	amor,	comprensión,	paciencia	y	tú…

—¡Por	 supuesto!	 Yo	 solo	 lo	 hago	 bien	 en	 la	 cama,	 quieres	 sacarme	 hijos	 como	 si	 fuera	 tu semental	mientras	vives	tu	existencia	prolija	y	decente	con	el	señor	Bentley.	Hoy	debo	irme	Kate,	debo hacer	 algunos	 trámites	 antes	 de	 marcharnos.	 No	 intentes	 escapar	 ni	 hacer	 locuras.	 	 Hace	 meses	 que dormimos	juntos,	y	ese	niño	es	mío,	¿crees	que	John	tiene	más	derecho	que	yo	a	quedarse	con	todo? 

Ella	lo	miró	sorprendida	y	asustada,	pero	debía	conservar	la	calma,	su	estado	era	grave,	estaba

sola	con	su	bebé,	nadie	sabía	que	estaba	en	esa	clínica. 

—Ten	calma	Brent,	yo	nunca	te	pedí	esto.	Deja	de	hacer	planes	por	impulso	o	por	orgullo.	Tú	no

me	amas,	y	esto…	No	resultará	y	lo	sabes. 

—Resultará	 si	 aprendes	 a	 no	 contradecirme	 a	 todo	 y	 me	 obedeces	 en	 la	 cama	 y	 fuera	 de	 ella. 

Sabes	bien	lo	que	me	gusta	y	cómo	tenerme	contento.	No	te	preocupes	por	lo	demás,	seré	el	esposo	que	tú sueñas.	 Te	 haré	 muchos	 niños,	 preciosa,	 lo	 prometo,	 pero	 no	 me	 convertirás	 en	 un	 pelele,	 ni	 me confundirás	 con	 John.	 ¿Entiendes?	 Y	 serás	 como	 hasta	 ahora,	 una	 hembra	 con	 todas	 las	 letras,	 poco	 y nada	me	importa	lo	demás,	solo	recuérdalo	y	todo	irá	bien. 

Pero	Kate	no	quería	ir	con	él	y	tembló.		No	tenía	su	celular	y	no	podía	decirles	a	las	enfermeras

lo	que	le	pasaba.	Le	tenía	miedo.	Esa	historia	había	tomado	un	giro	inesperado	y	peligroso. 

Abrazó	 a	 su	 hijo	 con	 fuerza	 y	 besó	 su	 cabecita.	 Era	 hermoso	 y	 él	 le	 había	 comprado	 ropita preciosa,	y	algunos	peluches.	Pero	no	lo	tocaba	ni	se	acercaba	a	él	y	ni	una	vez	lo	había	tenido	en	brazos. 

¿Acaso	 lo	 amaba,	 	 había	 despertado	 algo	 en	 su	 corazón	 oscuro	 y	 malvado?	 De	 repente	 se	 volvía protector,	no	podía	entenderlo,	había	sido	un	cambio	tan	repentino.	Pero	maldición	no	quería	vivir	con	él ni	que	fuera	su	marido.	No	era	un	hombre	tranquilo	ni	medianamente	manejable,	como	John.	Pensar	que tendría	un	marido	machista	y	dominante	la	hacía	sentir	enferma. 

Quería	 a	 su	 bebé	 y	 a	 John,	 un	 hogar	 tranquilo	 y	 en	 realidad	 esperaba	 que	 él	 la	 dejara	 en	 paz ahora	que	había	tenido	un	hijo.	No	podía	tocarla	en	más	de	un	mes,	¿qué	haría	entonces? 

Lo	vio	alejarse	y	tembló. 

No	tenía	ropa	y	todas	sus	cosas	estaban	en	casa	de	John. 

De	pronto	se	sintió	mal.	Todo	había	salido	al	revés,	nada	de	eso	debió	pasar,	nunca…

Pero	 al	 parecer	 ella	 se	 lo	 había	 buscado	 y	 se	 lo	 merecía.	 Las	 personas	 cambian,	 y	 al	 parecer Brent	no	era	ese	demonio	que	solo	quería	sexo,	la	quería	a	ella	y	eso	solo	podía	deberse	a	una	razón. 


**********

Brent	 se	 reunió	 con	 John	 Bentley	 en	 un	 restaurant	 esa	 misma	 tarde.	 No	 le	 dijo	 a	 Kate	 para	 no asustarla,	estaba	muy	sensible,	todo	la	hacía	llorar	y	eso	no	era	bueno. 

Lo	encontró	demacrado,	nervioso. 

—¿Dónde	está	Kate,	por	qué	no	la	trajiste?	—dijo	mirándolo	con	odio.	Sabía	parte	de	la	verdad. 

—Esto	 no	 puede	 ser	 más	 que	 una	 venganza,	 a	 ti	 nunca	 te	 han	 gustado	 las	 mujeres.	 Ni	 siquiera tienes	con	qué	darles	placer. 

Brent	lo	miró	con	odio. 

—Eso	decían	de	mí	pero	no	era	verdad.	Me	gustan	las	mujeres	hermosas,	y	la	tuya	me	gustó	de

mucho	tiempo	atrás.	Fuiste	un	estúpido	John,	debes	reconocerlo.	Pero	eso	no	cuenta	ahora.	Solo	vine	a decirte	que	tengo	a	Kate	y	a	mi	hijo	y	me	los	quedaré.	Son	míos,	ambos	y	manejaremos	este	asunto	como adultos. 

—¡Maldito	rufián,	te	denunciaré	si	no	me	traes	a	mi	esposa	ahora!	Es	mía	y	ese	niño	también. 

—Baja	la	voz,	no	querrás	armar	un	escándalo	en	un	lugar	público.	Mi	abogado	vendrá	en	unos

minutos	 y	 te	 explicará	 lo	 que	 quiero	 que	 hagas.	 La	 metí	 en	 ese	 trabajo	 para	 tenerla	 cerca	 estúpido,	 y aquella	vez	que	la	besé	en	esa	maldita	casa	Bentley	en	navidad	fui	yo.	La	metí	en	ese	trabajo	para	estar cerca	de	ella,	cuando	supe	que	se	moría	por	tener	un	bebé	y	tú	no	podías	dárselo….	Conozco	todos	los secretos	de	la	familia	Bentley	John	y	tú	sabes	que	ese	hijo	no	podía	ser	tuyo.	Hace	meses	que	duermo	con Kate,	y	ahora	todo	ha	cambiado.	Tiene	un	hijo	mío	y	no	soy	tan	perro	de	desentenderme	de	mi	cría	amigo. 

Ed	un	bebé	hermoso,	tranquilo	y	tiene	mi	sangre. 

—¿Es	tuyo	o	es	de	Madison?	No	te	creo	has	hecho	esto	para	vengarte,	nunca	has	tocado	a	Kate. 

—¿Eso	piensas?—Brent	sonrió—Te	diré	donde	tiene	un	lunar	tu	esposa	y	te	diré	que	su	cielo	es

el	 más	 dulce	 y	 apretado	 que	 puede	 existir.	 Al	 principio	 lo	 hice	 por	 venganza,	 para	 cobrarme	 todas	 las humillaciones	de	mis	primos,	de	ti…	Riéndote	de	mí,	burlándote	de	mis	genitales.	Pues	los	niños	crecen amigo	y	no	olvidan,	y	ahora	las	cosas	han	cambiado.	Adoro	follarme	a	tu	esposa	y	me	la	llevaré.	Ella	no quiere	regresar	contigo,	solo	te	usó	porque	pensó	que	no	me	haría	cargo	del	niño.	Necesitaba	un	padre para	el	pequeño	Richard.	Pero	yo	quiero	ocupar	ese	puesto,	no	voy	a	devolvértela	estúpido	John.	Es	mía ahora,	y	si	te	acercas	o	intentas	algo	te	mataré.	Tú	sabes	bien	de	lo	que	soy	capaz.	Harás	todo	lo	que	te ordene. 

John	lo	miró	con	odio,	lo	habría	matado	en	esos	momentos.	Ese	maldito	le	había	robado	a	Kate, 

pero	no	lo	creía,	nunca	lo	habían	visto	con	una	mujer	y	decían	que	era	gay,	lo	sospechaban.	Vivía	para hacer	 dinero,	 nunca	 había	 tenido	 una	 maldita	 relación	 formal	 con	 una	 mujer.	 Y	 él	 había	 permitido	 que trabajara	con	él. 

Para	quitarle	dudas	le	había	hablado	de	ese	lunar	en	su	vagina,	de	ese	pubis	estrecho	y	dulce	que

él	tanto	había	adorado.	Se	sintió	enfermo	de	saber	que	ese	cretino	había	estado	allí.	Ella	había	estado	en su	apartamento	casi	todos	los	días,	por	eso	nunca	la	encontraba	en	casa.	Maldición.	La	había	seducido	y ella	había	respondido	a	él	como	una	maldita	zorra.	Había	quedado	preñada	de	ese	infeliz.	Porque	estaba tan	desesperada	por	ser	madre	que	no	le	importó	follarse	a	su	primo.	Pero	no	lo	hizo	solo	para	quedar embarazada,	lo	disfrutó.	Siguió	esa	relación	clandestina.	Y	ahora,	al	fin	se	la	había	robado,	a	Kate…	No, ella	no	era	Kate. 

Cuando	 Brent	 se	 marchó	 y	 apareció	 su	 abogado	 para	 arreglar	 el	 asunto	 del	 divorcio	 se	 sintió

enfermo.	No	hablaría	con	ese	desconocido	y	se	sintió	asqueado	y	furioso	de	que	otro	hombre	supiera	su vergüenza.	No	firmaría	nada	y	lo	mandó	al	carajo. 

Él	hablaría	con	su	abogado	cuando	fuera	capaz	de	hacerlo. 

Tenía	 a	 Kate,	 escondida	 en	 alguna	 clínica,	 no	 podía	 entender,	 había	 hecho	 la	 denuncia	 a	 la policía	pero	nadie	la	había	encontrado.	Horas	de	angustia,	noches	de	insomnio	para	enterarse	de	que	ella lo	había	traicionado	con	su	peor	enemigo. 

Le	llevó	algunos	días	reaccionar,	y	más	tiempo	comprender	que	lo	había	perdido	todo.	Y	él	tenía

la	culpa	en	parte,	había	sido	un	imbécil	con	Kate,	complaciéndola	en	todo,	aceptando	ese	bebé	sin	hacer preguntas,	 sin	 querer	 saber…	 Porque	 siempre	 supo	 que	 no	 podía	 ser	 suyo,	 que	 era	 estéril	 y	 que	 no	 la había	tocado	en	semanas. 

¡Maldito	bastardo!	Se	había	vengado,	lo	había	hecho	para	vengarse,	no	amaba	a	Kate,	no	amaba

a	nadie	era	un	demonio	sin	alma.	Eso	era	Brent	Ferguson.	Pero	ella	se	había	acostado	con	él,	no	podía perdonarla,	ni	pensar	siquiera…	No	quería	verla.	Era	una	zorra	maldita	y	se	había	entregado	a	su	primo como	una	vulgar	ramera…	Se	merecían.	Eran	tal	para	cual.	Una	pareja	de	zorros	bastardos. 

Estaba	 furioso	 pero	 no	 se	 quedaría	 de	 brazos	 cruzados,	 ¡al	 carajo	 con	 todo!	 Ese	 desgraciado había	destrozado	su	vida,	durante	meses	se	había	acostado	con	su	mujer,	se	había	reído	en	su	cara,	ambos se	habían	reído	y	ahora	comenzarían	una	vida	juntos,	serían	una	familia.	Ese	maldito	cretino	se	quedaría con	el	premio,	con	la	mujer	que	amaba.	¡Mierda!	No	lo	permitiría.	Todavía	le	quedaba	algo	de	orgullo. 

Llamó	a	la	empresa,	ese	día	no	iría	y	se	tomaría	unas	vacaciones.	Las	necesitaba	o	se	volvería

loco. 

Ángel	y	Demonio

Kate	envolvió	a	su	hijo	con	la	manta	blanca	de	lana	que	él	le	había	comprado	en	una	de		esas

casas	de	bebés	muy	exclusiva.	Tuvo	que	llamar	a	un	amigo	casado	para	preguntarle,	no	tenía	ni	idea	de dónde	 comprar	 ropa	 de	 bebé	 que	 fuera	 de	 calidad.	 Alfred	 abrió	 sus	 ojitos	 y	 ella	 lo	 cubrió	 porque	 le molestaba	el	sol.	Iba	en	el	asiento	de	atrás	abrazada	a	su	bebé	mientras	miraba	de	vez	en	cuando	a	Brent y	al	paisaje	agreste	que	le	rodeaba. 

Estaba	 asustada,	 tenía	 la	 sensación	 de	 que	 su	 amante	 la	 estaba	 raptando,	 embarcándose	 en	 una aventura	peligrosa.	Y	cuando	vio	que	la	llevaba	al	norte,	a	un	paraje	helado	el	distrito	de	los	lagos	casi lloró	de	angustia. 

—Tranquila	 Kate,	 estaremos	 lejos	 de	 esa	 maldita	 ciudad.	 Empezaremos	 de	 nuevo,	 tendremos

otros	 bebés	 si	 quieres…	 	 Nos	 gusta	 mucho	 hacerlos,	 ¿no	 crees?—bromeó	 él	 mirándola	 a	 través	 del espejo. 

Ella	suspiró	besando	la	cabecita	de	su	bebé	que	dormía	como	un	santito	luego	de	haber	estado

prendido	a	su	alimento	durante	la	mitad	del	viaje. 

El	 bosque	 con	 sus	 lagos	 y	 agrestes	 parajes	 la	 envolvieron	 y	 notó	 que	 ese	 día	 no	 habría	 luz. 

Estaban	en	otoño	y	de	pronto	le	preguntó:

—¿A	dónde	vamos	Brent?	¿Qué	es	este	lugar? 

—Lake	distrit,	en	Cumbria	preciosa.	Tengo	una	casa	muy	antigua	y	señorial,	era	de	mi	padre	y	tal

vez	necesite	reformas. 

—Esto	será	muy	frío	para	Alfred…	Es	tan	pequeño. 

—No	lo	llames	Alfred,	es	Richard,	es	mi	hijo	y	tengo	derecho	a	ponerle	un	nombre	de	hombre. 

Kate	lo	enfrentó. 

—Es	mi	hijo	también,	y	yo	lo	llamaré	Alfred. 

Brent	no	discutió,	habían	llegado	a	destino	y	tenía	cosas	más	importantes	que	resolver	en	esos

momentos. 

Llegaron	a	la	casa,	una	inmensa	casa	antigua,	oscura,	rodeada	de	un	paisaje	de	bosque	y	lagos. 

Un	lugar	magnífico,	como	el	que	había	soñado	con	John,	rodeado	de	naturaleza,	praderas…	pero	hacía mucho	frío	y	su	bebé…	Cuidar	a	su	hijo	era	la	prioridad. 

Dos	criados	aparecieron	para	llevarse	las	maletas,	él	tomó	su	mano	y	la	presentó	como	su	esposa

Kate	y		su	hijo	Richard. 

La	casa	estaba	desierta	pero	todo	estaba	perfectamente,	debió	avisarles	que	irían. 

—Perteneció	 a	 mi	 abuelo	 paterno,	 Richard	 Ferguson.	 Un	 gran	 hombre,	 trabajador,	 leal,	 tenía buena	cabeza	para	los	negocios.	¿Te	agrada	la	casa	querida? 

Ella	asintió	y	se	acercó	a	la	estufa	encendida,	estaba	helada	y	comenzó	a	tiritar. 

—Estás	 pálida	 Kate,	 te	 llevaré	 a	 tu	 habitación.	 Más	 que	 marido	 seré	 tu	 enfermero	 este	 día	 y también	niñero	del	pequeño. 

De	pronto	se	acercó	y	lo	tomó	en	brazos,	rara	vez	lo	hacía	y	ella	quiso	apartarlo	pero	finalmente

cedió. 

—Es	maravilloso	que	no	llore,	¿no	crees?	Pensé	que	pasaría	el	día	llorando	y	que	me	volvería

loco.	Se	parece	a	mí,	yo	no	lloraba	según	mi	madre,	y	de	niño	era	mudo.	Vaya	cuando	se	entere	que	tiene un	nieto	y	no	le	dije	nada,	querrá	matarme…	Siempre	me	ha	preguntado	cuando	le	daría	un	nieto.	Y	John me	creía	gay…	¿Sabes	que	no	me	creyó	cuando	le	dije	que	había	dormido	contigo	y	era	el	padre	de	tu

hijo?	 Esos	 Bentley	 siempre	 hablaron	 pestes	 de	 mí	 a	 mis	 espaldas,	 desgraciados—se	 quejó	 y	 tocó	 la carita	del	bebé	y	él	lo	miró	con	mucha	calma,	sus	ojos	azules	eran	muy	grandes	y	brillantes.	Pero	tenía hambre	y	buscaba	alimento,	el	calor	de	Kate	y	de	pronto	lanzó	un	chillido	de	protesta. 

—Tiene	hambre,	te	quiere	a	ti	Kate…	Eres	su	amor	y	su	alimento…	¿Cómo	harás	cuando	crezca? 

Porque	 vivirá	 prendido	 a	 tus	 faldas—dijo	 y	 se	 lo	 entregó	 despacio	 sin	 dejar	 de	 sonreír.	 Era	 un	 bebé simpático	 pero	 le	 gustaba	 salirse	 con	 la	 suya.	 En	 pocos	 minutos	 estuvo	 prendido	 del	 inmenso	 pecho derecho	de	Kate. 

Observó	cómo	se	prendía	d	ella	hasta	causarle	dolor	y	rió. 

—Ahora	sí	empiezo	a	enviarte	hijo,	daría	todo	por	estar	prendido	allí	de	mi	esposa—dijo. 

Ella	lo	miró,	era	raro	que	la	llamaba	así,	no	era	su	esposa,	era…	la	madre	de	su	hijo,	su	amante. 

Y	como	si	leyera	sus	pensamientos	dijo:

—Bueno,	 en	 un	 tiempo	 podremos	 casarnos	 Kate,	 ya	 verás.	 Espero	 que	 ese	 tonto	 no	 haga	 las cosas	difíciles. 


********

La	casa	era	cómoda	pero	algo	antigua	y	su	habitación	siempre	estaba	fría,	por	lo	que	debía	dejar

encendido	el	calefactor	eléctrico. 

Los	primeros	días	le	costó	adaptarse.	El	paisaje	helado	y	gris	de	la	ventana	la	desanimaba	pero

intentaba	 adaptarse.	 Cuidar	 a	 su	 bebé	 la	 absorbía	 por	 completo.	 El	 bebé	 no	 extrañaba	 y	 no	 se	 sentía. 

Pasaba	el	día	entero	durmiendo	y	despertaba	cuando	le	cambiaba	el	pañal.	Cada	vez	que	despertaba	era porque	la	hora	de	su	almuerzo	estaba	cerca. 

Un	día	llamó	a	su	madre,	necesitaba	hacerlo. 

—Kate,	¿dónde	estás?	Oh,	Kate,	John	dijo	que…	Lo	abandonaste.	Y	tu	celular…	Nació	tu	hijo	y

no	nos	avisaste—la	voz	de	su	madre	se	oía	angustiada. 

—Perdona	 mamá,	 estoy	 lejos…	 Yo…	 No	 es	 fácil	 lo	 que	 tengo	 que	 decirte	 pero	 estoy	 bien. 

Alfred	nació	antes	de	tiempo	pero	ahora	está	bien. 

No	tuvo	valor	para	contarle	toda	la	verdad,	pero	necesitaba	hablar	con	ella,	decirle	que	estaba

bien. 

—¿Dónde	estás?—insistió	su	madre. 

No	se	lo	dijo,	Brent	no	quería	que	los	encontraran	y	días	antes	se	lo	había	pedido. 

“No	recibiremos	visitas	por	un	tiempo	Kate,	si	hablas	con	tu	familia	o	con	tus	amigas,	por	favor

no	digas	dónde	estamos”. 

—¿Y	qué	pasó	con	tu	celular? 

—Lo	perdí,	escucha…	Estoy	bien,	John…	No	era	el	padre	de	mi	hijo	y	estoy…	con	su	verdadero

padre.		Quería	avisarte	eso	mamá,	no	puedo	hablar	mucho	ahora. 

Debió	 decirle	 la	 verdad	 pero	 ¿cómo	 hacerlo?	 Su	 madre	 jamás	 lo	 entendería	 ni	 podría	 aprobar ese	 asunto	 clandestino	 y	 sórdido	 de	 tener	 un	 amante,	 que	 además	 era	 el	 primo	 de	 tu	 esposo,	 quedar embarazada	de	él	y…	Que	la	historia	había	terminado	con	el	abandono	de	John	y	la	huida	con	quien	había sido	su	amante	por	varios	meses. 

—Kate,	¿te	volviste	loca?—su	madre	fue	incapaz	de	decir	otra	cosa. 

—Tal	vez	mamá,	pero	quería	avisarte	que	estoy	bien. 

Ella	gruñó	un	“bueno”	y	la	conversación	se	cortó. 

Brent	estaba	cerca	de	allí,	y	Kate	lo	miró. 

—Es	una	locura,	no	puedo	pedirle	que	lo	entienda,	solo	quise	avisarle	que	estaba	bien. 

Él	se	sirvió	una	cerveza	fría,	la	necesitaba. 

—Supongo	que	no…	pero	si	te	ama	lo	entenderá,	con	el	tiempo…—dijo. 

Su	celular	sonó	entonces	y	Brent	habló	con	su	abogado	sobre	el	divorcio	y	la	anotación	del	bebé. 

Días	 después	 le	 entregó	 unos	 papeles	 para	 que	 firmara	 la	 declaración	 de	 comportamiento

irracional	entre	los	cónyuges. 

Ella	leyó	la	declaración	con	cautela	y	lo	miró. 

—¿Comportamiento	 irracional	 de	 John?	 Escucha,	 él	 jamás	 fue	 irracional	 ni…	 Ni	 reñimos

constantemente	como	dice	aquí. 

—No	importa	Kate,	es	el	divorcio	más	rápido,	o	quieres	seguir	casada	con	tu	amado	John?	Debo

anotar	a	Richard,	el	tiempo	vuela	preciosa,	firma	aquí.	Nadie	te	condenará	por	decir	una	mentirilla,	una mentirilla	sin	importancia	diría	yo. 

Ella	 vaciló	 pero	 finalmente	 firmó.	 Por	 momentos	 sentía	 deseos	 de	 correr,	 pero	 tenía	 a	 su	 hijo, debía	velar	por	él	y	temía	que	si	lo	hacía	él…	A	veces	le	temía.	Era	una	tontería	por	supuesto	pues	esos días	 Brent	 había	 tenido	 que	 salir	 y	 cuando	 estaban	 juntos	 miraban	 televisión	 o	 charlaban.	 	 Como	 dos buenos	amigos. 

Era	extraño	que	un	hombre	tan	sensual	se	conformara	con	mirarla	y	dormir	a	su	lado.	Pero	esos

días	que	estuvo	allí	comprendió	que	había	otro	Brent,	que	no	era	el	demonio	sensual	que	le	hacía	el	amor sin	 parar,	 y	 que	 ese	 nuevo	 Brent	 era	 un	 hombre	 alegre	 y	 de	 buen	 humor,	 pero	 nada	 dispuesto	 a	 ser complaciente	y	siempre	dispuesto	a	salirse	con	la	suya. 

—¿Lo	ves,	Kate?	Richard	es	como	yo,	hace	lo	que	quiere,	pretende	estar	todo	el	día	en	brazos

prendido	a	tu	cuerpo	y	tú	lo	consientes.	Pero	si	lo	hago	yo	me	dices	“eres	un	loco	dominante,	no	haré	lo que	tú	digas”.—le	dijo	en	una	ocasión. 

Ella	suspiró	mientras	contemplaba	ese	paisaje	de	niebla	y	lagos	a	través	de	la	venta. 

Se	 durmió	 sin	 darse	 cuenta	 y	 de	 pronto	 despertó	 al	 sentir	 sus	 besos.	 Era	 Brent,	 y	 la	 abrazaba despacio.	Kate	estaba	exhausta	y	se	refugió	en	su	pecho.	“Esto	es	una	locura	Brent,	lo	sabes	¿verdad?” 

susurró. 

Él	sonrió	desde	la	oscuridad. 

“Tú	no	me	conoces	preciosa,	no	intentes	adivinar	lo	que	siento	o	lo	que	pienso,	es	inútil	que	lo

hagas”	dijo	y	la	besó.	“Maldición,	no	podré	soportar	estar	tres	semanas	sin	tocarte,	llevo	más	de	una	y me	siento	desesperado.	¿Quién	fue	que	inventó	la	maldita	cuarentena	preciosa,	quién	hizo	esto?” 

Ella	 lo	 miró	 sin	 decir	 nada	 y	 lo	 besó	 despacio,	 pero	 su	 beso	 fue	 más	 ardiente	 y	 apasionado	 y pudo	sentir	como	su	miembro	crecía	y	la	rozaba	despacio. 

“No,	el	médico	dijo	que	no	puedo	Brent,	que	si	lo	hago…” 

“Está	 bien,	 déjame	 sentirte	 así,	 intentaré	 controlarme	 preciosa.	 ¿Qué	 tienes	 Kate?	 Estás temblando,	¿por	qué	lloras? 

“Tengo	miedo	Brent.	Mucho	miedo”. 

“¿Tienes	 miedo	 de	 mí	 preciosa?	 Eso	 es	 bueno,	 aprenderás	 a	 obedecerme	 y	 serás	 una	 esposa sumisa.” 

“No	bromees	con	esas	cosas	Brent,	tenemos	un	hijo	ahora	y	quiero	que	tenga	un	hogar	tranquilo, 

y	esta	casa	es	tan	fría	y	tú…” 

Ella	pensó	que	nada	resultaría,	que	reñirían	y	se	vería	sola	y	abandonada	por	él.	Estaba	asustada, 

su	futuro	era	incierto,	y	esa	fuga	seguía	pareciéndole	una	locura. 

—Calma	preciosa,	deja	de	llorar…	eres	mía	ahora	y	yo	cuidaré	de	ti	y	del	bebé—le	susurró	al

oído	y	la	besó. 

Ella	pensó	que	nada	resultaría,	que	reñirían	y	se	vería	sola	y	abandonada	por	él.	Estaba	asustada, 

su	futuro	era	incierto,	y	esa	fuga	seguía	pareciéndole	una	locura. 


*******

Brent	tuvo	que	salir	días	después	y	Kate	se	encerró	en	la	casa,	hacía	frío	y	quería	estar	con	su

hijo.	El	pequeñín	había	pasado	el	día	durmiendo	y	era	un	ángel,	rara	vez	lloraba	y	comía	y	dormía	casi

todo	el	día.	Por	momentos	sentía	que	viajaba	a	su	infancia	y	cuidaba	a	Tom,	su	bebé	preferido,	le	cantaba y	le	cambiaba	los	pañales.	Siempre	había	adorado	a	los	bebés	y	pasaba	horas	mirando	como	cuidaban	a Ronnie,	el	hijo	de	la	criada	de	su	abuela.	Un	día	había	llegado	a	tenerlo	en	brazos	y	ahora,	no	podía	creer que	fuera	su	hijo,	su	bebé	quien	estuviera	allí.	¡Era	tan	hermoso! 

Pero	 no	 podía	 quedarse	 en	 ese	 distrito	 para	 siempre,	 se	 sentía	 como	 si	 hubiera	 viajado	 en	 el tiempo	 y	 fuera	 una	 esposa	 victoriana,	 encerrada	 todo	 el	 día	 esperando	 que	 su	 esposo	 regresara	 del trabajo. 

Era	extraño	pero	luego	de	su	partida	se	sintió	angustiada	y	triste.	Lo	extrañaba,	días	enteros	con

él	que	casi	había	dejado	de	temerle.		En	ocasiones	se	preguntaba	quién	era	ese	hombre	con	el	que	había compartido	 esas	 noches	 de	 pasión	 y	 descontrol.	 El	 padre	 de	 Alfred	 y	 el	 hombre	 que	 la	 mantenía	 casi prisionera	en	esa	casa.	La	maternidad	la	absorbía	tanto	que	no	sentía	deseos	de	tener	sexo	ni	nada,	pero le	gustaba	dormirse	en	sus	brazos	y	sentir	sus	besos. 

Brent	había	cambiado,	le	gustaba	el	campo	y	en	ocasiones	hasta	le	hablaba	de	su	infancia.	Hijo

único	 de	 padres	 divorciados,	 no	 había	 tenido	 una	 infancia	 alegre,	 los	 parientes	 de	 su	 madre	 eran	 los Bentley,	remilgados	y	neuróticos.	Se	burlaban	de	él…	Porque	era	de	baja	estatura	y	usaba	lentes. 

John	era	más	alto	y	atractivo,	él	y	sus	hermanos	se	dedicaban	a	gastarle	bromas.	Un	día	lo	habían

dejado	 desnudo	 y	 se	 habían	 reído	 del	 tamaño	 de	 su	 miembro.	 Le	 tendieron	 una	 trampa,	 lo	 sacaron	 del baño	mientras	se	duchaba…	Tenía	diez	años	y	nunca	olvidó	ese	día.	Lo	llevaron	al	jardín	para	que	todos lo	vieran	así:	como	un	pollo	mojado,	con	el	cuerpo	de	un	niño	de	ocho	años. 

Todos	 fueron	 castigados…	 Pero	 a	 los	 pocos	 días	 volvían	 a	 jugar	 en	 los	 jardines	 y	 él	 se	 había quedado	encerrado	porque	no	quería	ver	a	nadie.	Los	odiaba	a	todos.	No	solo	por	las	bromas,	las	burlas y	 las	 humillaciones.	 No	 dejaban	 de	 censurar	 a	 su	 madre	 por	 haber	 sido	 abandonada	 por	 su	 padre,	 el divorcio	era	una	mancha	espantosa	para	los	Bentley:	católicos	recalcitrantes	y	conservadores. 

Su	infancia	había	sido	tan	distinta.	Vacaciones	en	Francia,	visitas	a	casa	de	su	abuela	paterna	en

Devon;	 playa,	 cuevas,	 y	 escondites.	 Se	 había	 criado	 con	 lo	 necesario	 y	 desde	 joven	 había	 empezado	 a trabajar. 

Kate	dejó	al	bebé	en	su	cuna	y	fue	en	busca	de	su	ropa.	Necesitaba	darse	un	baño.	Empezaba	a

sentirse	a	gusto	en	la	casa,	al	comienzo	le	había	costado	primero	entender	el	diseño	de	la	casa,	con	sus escaleras	y	pasillos	múltiples,	no	dejaba	de	confundir	la	sala	de	música	con	la	de	estar	y	así…	Era	una casa	muy	grande	y	no	la	conocía	completamente.	Lo	único	malo	era	el	frío	que	recorría	la	casa	con	unas corrientes	heladas. 

Luego	de	 bañarse	 buscó	un	 saco	 de	lana	 porque	 tenía	 frío	y	 de	 pronto	mientras	 sacaba	 el	 buzo encontró	un	álbum	de	fotos	pequeño	y	lo	miró.	Era	de	Brent	cuando	era	niño.	No	se	parecía	en	nada,	algo en	los	ojos	tal	vez,	en	la	mirada	pero…	La	madre	era	una	dama	gruesa,	y	el	padre	era	muy	parecido	a Brent,	pero	no	miraba	la	cámara	miraba	al	costado.	Alto,	guapo	y	cierto	aire	arrogante	que	en	Brent	era simple	maldad. 

Era	 un	 niño	 menudo,	 disminuido,	 introvertido,	 con	 gafas	 y	 uniforme	 de	 colegio.	 Siempre	 salía serio	en	la	foto,	inmóvil,	tal	vez	estuviera	tenso.	Él	jamás	le	hablaba	de	sus	padres,	no	podía	tener	una idea	 de	 cómo	 eran.	 Su	 padre	 había	 muerto	 hacía	 tiempo	 y	 parecía	 odiarlo,	 su	 madre	 tenía	 una	 vida cómoda,	 sin	 hacer	 grandes	 cosas.	 Seguía	 insistiéndole	 en	 que	 fuera	 a	 visitar	 a	 los	 Bentley	 pero	 él	 se negaba.	Los	odiaba	y	era	un	tema	difícil	para	él. 

Suspiró. 

John	y	sus	primos	habían	sido	crueles	con	Brent,	lo	sabía	bien. 

Ahora	lo	odiaban	porque	él	era	mucho	más	rico	y	permanecía	soltero,	mientras	que	la	fortuna	de

la	familia	Bentley	había	menguado.	Sus	primos	estaban	casados	pero	no	parecían	felices. 

Kate	 se	 preguntó	 qué	 diría	 ahora	 lady	 Rose	 de	 su	 fuga	 con	 Brent,	 si	 acaso	 inventaría	 alguna historia	absurda	para	tapar	las	apariencias. 

Fue	 inevitable	 que	 pensara	 en	 John	 y	 se	 preguntó	 si	 acaso	 estaría	 odiándola	 o…	 Si	 de	 haber tenido	hijos,	de	no	haberse	involucrado	con	su	primo	tal	vez…

Era	una	tonta,	no	podía	seguir	atormentándose	con	esos	pensamientos. 

Brent	casi	la	había	raptado	y	ella	le	daría	una	oportunidad,	si	algo	pasaba…	Empezaba	a	sentirse

padre,	era	raro	pero,	se	acercaba	al	niño	y	tocaba	su	cabeza	y	hasta	lo	tenía	en	brazos.	Sonreía	con	sus gestos	 y	 ella	 se	 había	 sentido	 tan	 conmovida	 cuando	 vio	 esa	 imagen,	 de	 Brent	 y	 el	 pequeño	 Alfred juntos…	

Pero	él	no	era	como	John,		era	un	hombre	recio,	que	odiaba	las	muestras	de	afecto,	a	veces	la besaba	sí	y	debió	aprender	a	besarla	sin	tocarla	más	allá.	En	el	trato	diario	no	era	tan	agresivo	como	lo había	sido	antes,	durante	los	primeros	tiempos	de	su	relación,	bueno	salía	a	hacer	cosas,	no	podía	estarse mucho	 quieto.	 Tenía	 mucha	 energía,	 parecía	 nervioso	 a	 veces	 y	 ella	 se	 preguntó	 si	 tal	 vez	 no	 le	 habría faltado	afecto	en	su	infancia	y	en	su	vida.	El	afecto,	las	relaciones	personales,	amistades	y	sentimentales eran	 muy	 importantes,	 aunque	 con	 esos	 modales	 de	 macho	 alfa,	 ¿qué	 mujer	 iba	 a	 prestarle	 atención? 

Debieron	salir	todas	corriendo	a	tiempo,	lástima	que	ella	no	había	podido. 

Kate	sonrió	para	sí. 

Era	 la	 hora	 de	 cambiar	 al	 bebé	 y	 despertarlo	 para	 alimentarlo,	 adoraba	 cuidar	 a	 su	 pequeño, sentir	su	olor…

Tenía	tres	semanas	de	vida,	es	acercaba	al	mes	lentamente	y	seguía	siendo	tan	chiquitino	y	tierno, 

con	 sus	 ojillos	 azules.	 Y	 era	 idéntico	 a	 Brent,	 se	 parecía	 tanto	 pero	 era	 un	 ángel,	 tan	 bueno,	 tan tranquilo…	No	daba	ningún	trabajo,	temió	que	al	ser	su	primer	hijo…	Que	tuviera	problemas,	pero	había leído	mucho	y	hacía	tanto	tiempo	que	lo	esperaba.	Era	extraño	pero	nunca	pensó	que	fuera	como	su	padre, algo	malvado.	No	lo	sería,	ella	lo	criaría	diferente. 


*******

Brent	llegó	al	anochecer,	Kate	se	había	dormido	con	el	bebé	en	la	cama,	estaba	algo	cansada,	no

había	dormido	mucho	la	noche	anterior,	por	unos	sueños	inquietantes. 

Sintió	sus	besos	y	despertó,	estaba	frío	y	se	frotó	las	manos. 

—Este	 cuarto	 está	 frío	 Kate,	 ¿qué	 pasa	 con	 la	 calefacción?	 Estas	 casas	 viejas.	 ¿Cómo	 estás preciosa?	¿Y	el	bebé? 

Alfred	despertó	al	oír	su	voz	y	lloró,	tenía	hambre	y	buscó	a	su	madre	de	inmediato. 

Brent	sonrió	al	verlo	prenderse	del	pecho	con	hambre,	era	un	guerrero	nato.	Lucharía	y	sería	un

hombre	grandote	como	su	abuelo,	podía	imaginarlo. 

Cenaron	momentos	después	y	Brent	le	entregó	un	obsequio,	una	sortija,	un	celular	y	la	noticia	de

que	el	divorcio	tardaría	unos	meses. 

—Luego	nos	casaremos	Kate,	pero	no	podré	anotar	a	Richard	hasta	que	ese	malnacido…	No	es

sencillo,	puedes	imaginarlo	¿verdad? 

Ella	 asintió,	 sí	 podía…	 pensar	 en	 John	 le	 daba	 escalofríos.	 Debía	 odiarla…	 No,	 John	 era incapaz	de	odiar	a	nadie. 

—¿Viviremos	escondidos	aquí?	Alfred	necesita	ir	al	médico	Brent,	controles	de	rutina,	saber	si

crece	bien,	si	tiene	buen	peso…

Él	la	miró	con	fijeza. 

—No	lo	llames	así,	es	Richard.	Pero	en	cuanto	a	eso	no	te	preocupes,	está	gordo,	no	hace	más

que	comer	todo	el	día	y	dormir.	¿Has	visto	esas	mejillas?	Puedo	llamar	a	uno	de	esos	médicos	rurales que	hay	aquí,	todavía	existen.	Él	lo	controlará.	Como	antes…	viviremos	como	en	otra	época. 

Kate	suspiró. 

—¿Por	qué	nos	escondemos,	Brent?	John	lo	sabe,	tú	se	lo	dijiste. 

—Lo	hago	para	protegerte,	¿es	que	no	comprendes?	A	ti	y	al	bebé.	John	no	es	ese	peluche	que	tú

imaginas,	está	furioso	porque	de	un	plumazo	arruiné	su	vida.	No	quiso	creerme,	pensó	que	bromeaba	o que	 lo	 hacía	 para	 vengarme.	 	 Y	 los	 Bentley	 están	 furiosos,	 intentan	 disimular,	 hacer	 que	 nada	 ocurre pero…	No	podrán	tapar	el	escándalo	mucho	tiempo.	Quiero	mantenerte	apartada	de	todo	ese	lío	legal	y de	John.	Y	de	cualquier	Bentley	que	quiera	acercarse. 

—¡Al	demonio	con	los	Bentley!	Este	lugar	es	tan	solitario,	y	tan	frío	y	esta	casa…	quisiera	un

lugar	más	alegre,	la	humedad	y	el	frío	le	harán	mal.	Podría	enfermar. 

—No	le	pasará	nada,	exageras.	Vives	pendiente	de	ese	niño,	déjalo	respirar.	Debe	inmunizarse, 

criado	entre	algodones	no	resultará.	Luego	buscaré	otro	lugar	Kate,	disculpa,	no	sabía	que	este	caserón era	tan	frío	pero	perteneció	a	mi	abuelo	y	siempre	dije	que	sería	el	hogar	de	mi	hijo	un	día. 

Ella	lo	miró	sorprendida. 

—Pero	tú	no	querías	tener	un	hijo. 

—Es	verdad,	pero	de	alguna	forma	sabía	que	lo	tendría,	debí	intuir	que	terminaría	prisionero	en

una	cama	y	en	las	garras	de	una	gata	hermosa	de	ojos	grises…

Brent	se	acercó	y	la	besó	de	forma	fugaz. 

—¿Cuánto	falta,	preciosa?—quiso	saber. 

Kate	 lo	 ignoraba	 pero	 él	 dijo	 los	 días	 exactos.	 —Cuento	 los	 días,	 las	 horas	 Kate	 para	 que volvamos	a	la	cama	tú		y	yo…


***********

El	 doctor	 Adam	 llegó	 una	 semana	 después,	 cuando	 Alfred	 cumplió	 su	 primer	 mes	 de	 vida	 y

encontró	al	bebé	muy	bien.	No	había	nada	de	cuidado	pero	debían	mantenerlo	abrigado.	Hacía	mucho	frío y	podía	nevar. 

Brent	 la	 abrazó	 por	 detrás.	 —Te	 lo	 dije,	 ese	 bebé	 es	 muy	 fuerte,	 es	 un	 toro	 Kate,	 deja	 de preocuparte. 

Ella	lo	miró	y	se	besaron,	se	abrazaron	y	él	la	llevó	a	la	cama. 

—No,	aguarda	Brent,	todavía	falta	una	semana. 

—¡Demonios!	Me	voy	a	volver	loco	si	no	te	tengo	ahora	Kate. 

Ella	 protestó	 pero	 cuando	 la	 desnudó	 y	 la	 arrastró	 a	 la	 cama	 gimió.	 Tenía	 la	 sensación	 de	 que hacía	 años	 que	 no	 tenían	 sexo	 y	 se	 preguntó	 si	 podrían	 hacerlo	 antes…	 no	 tuvo	 tiempo	 a	 pensarlo siquiera,	se	quejó	al	sentir	sus	besos	en	su	pubis,	ardientes,	desesperados.	Quería	devorarla	toda	y	no	se detendría	hasta	conseguirlo. 

—Despacio	Brent,	por	favor,	creo	que	me	dolerá…

Él	sonrió	y	ella	se	apuró	a	responder	a	sus	caricias,	se	moría	por	darle	placer,	por	tener	aquello

que	los	había	unido	al	comienzo	llevándolos	a	esa	loca	aventura.	Su	miembro	estaba	como	él;	ardiente	y desesperado,	y	cuando	entró	en	su	cuerpo	pensó	que	se	desmayaría.	¡Era	tan	maravilloso! 

—Eres	mía	de	nuevo	Kate,	ya	no	deberé	compartirte—dijo	él	mirándola	con	intensidad	mientras

la	rozaba	una		y	otra	vez. 

Kate	sonrió	y	lo	besó. 

—Di	que	me	amas	y	que	serás	mi	tonto	enamorado.	Porque	tú	me	amas	¿verdad?—le	dijo. 

Brent	se	puso	serio	y	atrapó	su	boca,	su	cuerpo	hasta	inundarla	con	su	placer	por	primera	vez	en

mucho	tiempo. 

Pero	 no	 le	 dijo	 que	 la	 amaba,	 no	 lo	 haría,	 sin	 embargo	 sabía	 que	 la	 amaba…	 Había	 esperado años	 para	 seducirla	 y	 luego	 hacerle	 un	 bebé	 y	 ahora,	 había	 decidido	 cuidarla	 a	 ella	 y	 al	 niño.	 De	 no

haberla	querido	no	habría	llegado	tan	lejos.	Él	no	quería	saber	nada	del	bebé	pero	luego	de	su	nacimiento había	cambiado. 

—Nunca	seré	tu	tonto	enamorado	Kate	y	lo	sabes,	pero	eres	importante	para	mí,	lo	sientes	¿no	es

así?	 Tantos	 dicen	 amar	 sin	 sentir	 nada…—dijo	 él.	 La	 miraba	 con	 devoción,	 y	 podía	 sentir	 su	 corazón palpitante,	su	piel	hirviendo. 

—Yo	sí	te	amo	Brent…—le	susurró	ella. 

Él	la	apretó	con	mucha	fuerza	y	volvió	a	besarla,	a	hacerle	el	amor. 

Estuvieron	 horas	 en	 la	 cama,	 horas,	 hasta	 caer	 exhaustos,	 rendidos,	 abrazados.	 Brent	 la	 retuvo entre	sus	brazos	y	deseó	atarla	a	la	cama	pero	cambió	de	idea,	luego	lo	haría,	ahora	estaba	muy	delicada luego	de	haber	tenido	al	bebé.	Debía	ir	con	calma. 

Había	sido	grandioso,	especial. 

“Voy	a	hacerte	muchos	bebés	preciosa,	y	te	mantendré	encerrada	en	casa	cuidándolos	y	amarrada

a	la	cama	como	una	esposa	sumisa	y	obediente.		Seguro	que	te	gustará…	Era	lo	que	soñabas	¿no	es	así?” 

le	dijo	él. 

Kate	lo	miró. 

—Quiero	que	me	ames	Brent,	que	me	trates	con	amor	y	ternura,	yo	te	daré	todo	lo	que	me	pidas

si	me	das	lo	principal.	¿Podrás	hacerlo	algún	día? 

Él	se	puso	serio. 

—Me	tienes	atrapado	en	tu	cuerpo,	preciosa,	amarrado	a	ti,	¿quieres	más	pruebas	que	esa?	Yo	no

quería	una	esposa	ni	ser	padre,	nunca	me	interesó	ser	como	esos	tontos	Bentley:	unos	cerdos	casados	y respetables.	 Pero	 te	 quiero	 aquí	 conmigo,	 por	 eso	 te	 traje,	 por	 eso	 te	 robé	 del	 hospital	 y	 de	 John.	 No habría	 soportado	 que	 ese	 gusano	 volviera	 a	 tocarte,	 que	 se	 quedara	 con	 todo	 lo	 que	 debía	 ser	 mío.	 Tú Kate	y	mi	hijo. 

—Pero	tú	querías	vengarte,	tú	lo	dijiste,	al	principio…

—Escucha	 preciosa,	 de	 haber	 querido	 vengarme	 habría	 dormido	 con	 todas	 las	 esposas	 de	 mis primos,	odiaba	mucho	más	Fred	que	a	John.	A	todos	en	realidad.	No	lo	hice	por	eso,	lo	hice	porque	me gustabas,	desde	el	día	que	te	conocí	en	tu	casamiento.	Una	novia	hermosa,	con	vestido	blanco…	Parecías

una	gatita	mimada	de	mejillas	redondas.	Soñé	estar	allí,	que	fueras	mi	esposa	Kate.	Luego	me	dije,	no,	no soy	uno	de	ellos.	Jamás	me	casaré.	Pero	me	gustabas	y	luego…	Iba	a	esas	reuniones	aburridas	solo	para verte,	soportaba	a	esos	demonios	correr	y	gritar	por	toda	la	casa	y	a	veces	te	llamaba	para	oír	tu	voz.	Te di	aquel	beso	a	oscuras	en	el	cumpleaños	de	lady	Rose,	¿lo	recuerdas? 

Ella	se	sonrojó	intensamente. 

—Brent…¡Qué	susto	me	diste!	Pero	tú	esperaste	tanto	para…

—Pensé	que	amabas	a	John,	él	siempre	fue	más	seductor	y	es	tan	faldero,	¿no?	Actúa	como	tonto

para	conquistar	a	las	mujeres.	Te	conquistó	a	ti…	Tú	lo	quieres	todavía	¿no	es	así?	Querías	entregarle	a mi	 hijo	 para	 que	 lo	 educara	 como	 suyo	 y	 fuera	 su	 padre.	 Primero	 te	 escapaste	 a	 casa	 de	 tu	 tía	 Ellen	 y luego…

Kate	suspiró	y	él	le	dio	un	beso	fugaz	sin	dejar	de	mirarla. 

—Bueno,	al	menos	lo	intenté.	Escapar.	Quería	escapar	de	ti,	Brent. 

—Nunca	podrás	hacer	eso	Kate.	No	te	dejaré,	te	haré	muchos	bebés	para	que	estés	contenta…—

acarició	su	cabello	despacio	sin	dejar	de	mirarla.	Su	amor,	su	gran	obsesión	durante	tanto	tiempo.	Kate. 

—No	me	has	respondido	preciosa,	¿todavía	amas	a	John?—insistió	él. 

—Tú	sabes	la	respuesta	Brent,	sabes	muchas	cosas	de	mí. 

Él	 la	 besó	 y	 volvió	 a	 hacerle	 el	 amor,	 a	 recorrer	 su	 cuerpo	 con	 caricias	 con	 la	 misma desesperación	de	la	primera	vez	cuando	sintió	que	el	mundo	se	venía	abajo	y	solo	importaba	estar	juntos, hacer	el	amor,	follar	sin	parar	como	si	todo	fuera	a	desaparecer…

—Entonces	 sí	 me	 quieres	 Brent,	 me	 amas…	 aunque	 no	 te	 guste	 decirlo	 y	 temas	 que	 quiera dominarte	como	ocurría	con	John.	Dilo	por	favor,	di	que	me	amas—le	rogó	ella. 

Brent	se	puso	serio,	Kate	lo	provocaba	para	que	la	besara,	para	que	la	tocara	mientras	besaba

sus	labios	y	su	cuello.	De	pronto	sintió	que	lamía	su	miembro	con	desesperación.	Él	le	había	enseñado	a hacerlo,	a	darle	placer	hasta	el	final,	lentamente…	y	ella	quería	hacerlo,	quería	volverlo	loco. 

Pero	 él	 la	 detuvo,	 debía	 entrar	 en	 su	 cuerpo,	 poseerla	 una	 y	 otra	 vez,	 rozarla	 con	 su	 inmenso miembro	 erecto	 y	 desesperado.	 Atrapó	 su	 pubis	 y	 sus	 labios	 a	 la	 vez,	 la	 dejó	 extasiada	 y	 sin	 aliento, gimiendo	desesperada	mientras	la	llenaba	y	mojaba	toda	con	su	simiente	y	caía	rendido	sobre	ella.	Sí	la

amaba,	la	adoraba,	pero	no	se	lo	diría,	le	haría	comprender	que	aunque	lo	hubiera	atrapado	nunca	podría domesticarlo	ni	convertirlo	en	otro	John. 


**********

Desde	 esa	 noche	 nunca	 más	 volvieron	 a	 estar	 separados	 y	 los	 días	 siguientes	 lo	 pasaron	 en	 la cama,	encerrados,	afuera	hacía	mucho	frío	y	comenzaría	a	nevar,	el	bebé	dormía	como	un	santito,	reinaba la	calma,	la	paz. 

Él	no	la	dejaba	en	paz,	ý	en	las	mañanas,	luego	de	que	desayunara	y	alimentara	al	pequeño	Alfred

comenzaba	a	besarla…	Sabía	que	lo	harían	poco	después.	Kate	sonrió,	debían	cuidarse,	no	podían	tener un	bebé	tan	pronto. 

—Al	diablo,	ven	aquí…	No	me	importó	dejarte	preñada	la	primera	vez,	quería	tenerte...	Y	ahora

que	eres	mi	esposa…—dijo	él	al	ver	que	se	le	resistía	pidiéndole	que	usara	condón. 

—Todavía	no	soy	tu	esposa—le	recordó	ella. 

—Como	si	lo	fueras	preciosa,	entonces	te	llamaré	mía.	¿Te	agrada?	Y	yo	tu	dueño,	tu	amo. 

Kate	rió	y	lo	besó. 

Había	cambiado,	ya	no	era	ese	demonio	con	el	que	había	dormido	más	de	diez	meses	atrás,	sin

embargo	 había	 zonas	 de	 su	 alma	 que	 permanecían	 inaccesibles	 para	 ella.	 Llenas	 de	 oscuridad.	 Ella habría	 deseado	 conocerlas	 y	 poder	 confiar	 plenamente	 en	 él	 y	 en	 que	 resultaría.	 No	 podía	 quejarse, habían	pasado	unas	semanas	sin	sexo	y	sin	roces,	pero	el	futuro	le	provocaba	angustia.	No	estaba	segura de	esa	relación,	y	en	ocasiones	temía	que	solo	fuera	atracción	física,	sexual.	Para	ella	el	matrimonio	era un	 tema	 serio,	 había	 escogido	 a	 John	 por	 sus	 virtudes,	 porque	 era	 un	 hombre	 tranquilo,	 respetuoso,	 y maduro,	 era	 un	 hombre	 y	 no	 un	 muchacho.	 Y	 era	 en	 ese	 entonces	 lo	 opuesto	 a	 Anthony:	 mujeriego, irresponsable	y	demás. 

Pero	no	había	llegado	a	amarle.	Comenzó	a	sentirse	atraída	por	Brent,	sin	darse	cuenta,	cada	vez

que	lo	veía	pensaba	“que	guapo	es”	y	su	corazón	se	estremecía	al	verle.	Sabía	que	era	irracional,	algo pasional	y	jamás	creyó	que	podría	ser	algo	más	profundo. 

Cuando	durmieron	juntos	todo	cambió,	y	cuando	supo	que	odiaba		a	su	primo…	Había	intentado

escapar,	ser	una	mujer	decente	que	solo	dormía	con	su	marido	y	le	era	fiel,	pero	no	pudo	evitar	caer	de

nuevo	en	la	tentación. 

Y	 como	 si	 leyera	 sus	 pensamientos	 él	 le	 preguntó	 en	 qué	 pensaba	 mientras	 almorzaban	 en	 la habitación.	Alfred	dormía	profundamente.	Estaba	hermoso	y	la	ropita	comenzaba	a	quedarle	chica. 

—Pensaba	en	el	pasado	y	me	preguntaba	sí…	Creo	que	no	debemos	precipitarnos,	Brent,	tomaste

algunas	decisiones	por	mí,	no	me	mires	así.	Esperemos	un	tiempo	para	saber	si	esto	resulta.	En	ocasiones temo	que	riñamos	y	luego…	No	quiero	que	mi	hijo	se	críe	en	un	hogar	sin	armonía,	con	padres	peleando, discutiendo. 

Él	no	dejaba	de	mirarla. 

—¿Por	eso	eres	tan	insegura?	¿Hija	de	padres	que	pelean	como	perro	y	gato?	Te	entiendo,	los

míos	también	peleaban,	mi	padre	era	un	maldito	¿sabes?		Bebía	y	golpeaba	a	mi	madre	y	a	mí…	Hasta

que	mi	madre	se	hartó	y	lo	mandó	al	carajo.		Los	Bentley	la	censuraron,	era	un	hombre	muy	rico	y	ellos siempre	han	amado	el	dinero—hizo	una	pausa	y	suspiró—	No	sentí	nada	cuando	murió,	alivio	tal	vez…

Tuvo	el	fin	que	merecía.	Pero	yo	no	soy	así,	no	soy	un	hijo	de	puta.	Sin	embargo	hubo	un	tiempo	que	fui como	él	quería. 

—Tú	no	eres	así	Brent—ella	acarició	su	rostro	y	él	la	miró,	emocionado	por	sus	caricias. 

—Pero	comprende	que	vivimos	una	aventura,	tú	nunca	quisiste	esto,	solo	querías	ser	mi	amante	y

luego	me	acusaste	de	usarte	como	un	semental.	Pero	no	lo	planee,	me	moría	por	ser	madre,	es	verdad	y adoro	a	Alfred…	Pero	no	quise	que	tú…

—Richard.	Nuestro	hijo	se	llama	Richard	preciosa. 

—¡Al	demonio,	yo	lo	tuve,	yo	daría	mi	vida	por	mi	hijo	deja	que	le	ponga	el	nombre!	¡Para	mí

siempre	será	Alfred! 

Kate	 parecía	 alterada,	 en	 ocasiones	 le	 ocurría.	 Era	 emocional,	 temperamental,	 y	 eso	 le	 daba cierta	chispa	a	la	relación.	Porque	él	era	igual,	pero	debía	contenerse. 

—Está	 bien,	 lo	 llamaremos	 Alfred	 Richard,	 ¿te	 parece?	 Deja	 de	 reñir,	 pareces	 buscar	 excusas para	hacerlo. 

Ella	lo	miró	y	él	sonrió	mirándola	con	intensidad,	con	esa	mirada	maligna	que	le	recordaba	al

diablo. 

—¿Tú	 no	 confías	 en	 mí	 verdad,	 muñeca?—dijo—	 Temes	 un	 día	 despertar	 y	 encontrar	 a	 un demonio	con	un	rabo	y	cuernos	a	tu	lado,	piensas	que	soy	maligno		y	que	perderé	la	cabeza	y	luego…		Me divertía	 que	 lo	 creyeras,	 dominarte	 y	 manipularte	 al	 comienzo	 fue	 divertido,	 pero	 ahora	 es	 distinto. 

Estamos	en	otra	etapa,	la	realidad	nos	alcanzó	Kate	y	ya	no	me	hace	gracia	que	me	creas	un	bastardo. 

—Yo	no	pienso	eso	de	ti,	solo	que	no	te	conozco	en	profundidad.	Solo	en	la	intimidad,	pero	tú

estás	lleno	de	sombras	Brent,	y	temo	que…	La	vida	doméstica	no	sea	para	ti,	siempre	te	he	visto	salir	y divertirte,	usar	ropa	cara	y	tramar	nuevos	negocios. 

—Bueno,	pero	ahora	tengo	una	esposa	y	un	hijo,	soy	un	hombre	afortunado,	una	esposa	hermosa	y

dulce	y	un	bebé	que	nunca	llora.	Es	el	paraíso	para	mí	Kate. 

Rieron,	en	ocasiones	hacía	esas	bromas	pero	él	se	puso	serio. 

—¿Y	tú,	extrañas	tu	vida	con	John?	¿La	cómoda	villa	elegante	de	Londres?—quiso	saber. 

Ella	negó	con	un	gesto,	no	lo	echaba	de	menos	ni	siquiera	pensaba	en	él. 

—Tú	no	lo	querías	a	John,	¿por	qué	te	casaste	con	él?	Tienen	tan	poco	en	común…

Siempre	le	hacía	esas	preguntas,	como	si	tuviera	unos	celos	enfermizos	de	su	primo. 

—Deja	de	pensar	que	John	era	mejor	que	tú	en	algo,	era	bueno	conmigo	y	complaciente.	Cuando

te	rompen	el	corazón	y	te	engañan	quieres	otras	cosas,	yo	quería	tener	una	familia,	seguridad,	calor…	Y

muchos	niños,	y	pensé	que	John	me	daría	todo	eso. 

—¿Te	refieres	a	Anthony	Madison?	¿Él	te	rompió	el	corazón?	¡Qué	imbécil!	¿Todavía	lo	quieres, 

Kate?	¿A	ese	yuppie	granuja? 

—No…	¿Por	qué	preguntas?	Anthony	es	el	pasado,	lo	quise	mucho	pero	jamás	volvería	a	confiar

en	 él.	 Yo	 no	 perdono	 el	 engaño,	 si	 quieres	 estar	 conmigo	 deberás	 serme	 fiel,	 no	 me	 quedaré	 en	 esta relación	si	no	me	satisface,	o	si	no	me	hace	feliz,	no	importa	que	tan	bueno	seas	en	la	cama	ni	que	me	ates con	diez	niños	para	que	no	pueda	escapar. 

Él	la	miró	con	esa	mirada	enigmática	y	extraña,	insondable. 

—No	te	haré	diez	niños	preciosa,	no	te	ilusiones,	máximo	tres.	Y	ahora	me	iré	a	descansar,	este

padrillo	necesita	recuperar	fuerzas	para	la	noche. 

En	 ocasiones	 no	 respondía,	 la	 dejaba	 en	 ascuas.	 Era	 un	 hombre	 misterioso,	 reservado	 y	 por

momentos	sentía	que	lo	conocía	muy	poco	y	que	ese	hecho	la	afectaba.	Le	costaba	confiar	en	él.	Deseaba tanto	que	fuera	como	un	hombre	normal	que	la	acariciara	y	besara	diciéndole	“te	amo	preciosa”.	¿Por	qué no	podía	ser	más	dulce?	O	al	menos	darle	una	señal	de	que	le	importaba,	de	que	sentía	cosas	por	ella. 

Porque	ella	se	sentía	confundida,	atrapada,	hablando	de	escapar	pero	sabiendo	que	hacía	tiempo	lo	había intentado	y	no	había	resultado.	Empezó	como	una	pasión	física,	una	atracción	sexual	salvaje	pero	luego…

Estaba	 loca	 por	 él	 maldición	 y	 había	 mantenido	 esa	 relación	 clandestina	 en	 contra	 de	 sus	 principios, siguiendo	 los	 impulsos	 del	 corazón.	 Ese	 hombre	 la	 asustaba,	 la	 fascinaba	 y	 la	 tenía	 envuelta	 en	 el misterio.	Era	pérfido,	malvado,	estaba	lleno	de	sombras	y	secretos	y	sin	embargo,	sabía	que	no	habría podido	vivir	sin	él.	Que	aunque	a	veces	sentía	deseos	de	alejarse…	Regresaría. 


********

Un	día	notó	que	estaba	más	callado	que	de	costumbre,	no	sabía	qué	le	pasaba,	él	solía	ser	muy

reservado. 

Y	luego	de	hacerle	el	amor	y	quedarse	rendido	en	sus	brazos	le	preguntó. 

—Nada	muñeca,	estoy	bien…	Esto	me	calma	bastante…

Pero	estaba	algo	extraño,	él	solía	viajar	a	Londres	de	vez	en	cuando	pero	esa	semana	se	quedó	y

la	 acompañó	 a	 llevar	 al	 bebé	 a	 control	 pediátrico.	 El	 niño	 había	 aumentado	 muy	 bien	 y	 era	 un	 niño saludable,	tranquilo. 

Él	lo	miró	con	orgullo. 

—Debe	parecerse	a	ti	preciosa,	yo	nunca	fui	tranquilo…	Escucha,	mi	madre	está	furiosa,	quiere

conocerlo,	pero	le	dije	que	esperara	un	poco	más.	Acaba	de	enterarse	de	que	fui	padre	hace	dos	meses	y que	la	madre	eres	tú. 

Kate	se	sonrojó. 

—¿Se	lo	dijiste?	¿Fuiste	capaz? 

—Por	supuesto.	Bueno,	está	en	shock	no	por	lo	nuestro,	sino	porque	tiene	un	nieto	y	recién	ahora

se	enteró. 

Brent	aminoró	la	marcha	al	llegar	a	un	sendero	oscuro. 

—Pero	dile	que	venga	a	conocerlo,	¿por	qué	no	le	has	dicho	nada?	Es	tu	madre. 

Él	 la	 miró	 con	 fijeza	 y	 sonrió	 al	 ver	 que	 su	 hijo	 estaba	 alimentándose	 de	 nuevo,	 sin	 perder tiempo. 

—Quiero	abandonar	este	maldito	país	Kate,	lo	odio.	Estoy	harto	de	muchas	cosas,	el	maldito	lío

legal.	 Ese	 imbécil	 está	 haciendo	 todo	 por	 trancar	 el	 divorcio.	 Quiere	 tapar	 el	 escándalo,	 maldito pollerudo	dominado.	Todos	tienen	terror	a	la	abeja	reina	Lady	Rose. 

Kate	lo	miró.	¿John?	Murmuró. 

—¿Quién	más?	Pero	no	es	necesario	estar	aquí,	tengo	buenos	abogados,	lo	haremos	todo	virtual, 

vía	internet. 

—Brent,	no	entiendo…	¿Qué	te	preocupa	exactamente?	Tú	no	le	temes	a	nada. 

—Es	verdad,	pero	temo	que	ese	loco…	Ese	loco	venga	aquí	y	te	haga	daño	a	ti	o	a	mi	hijo,	Kate. 

Creo	que	lo	mataría	si	lo	intentara. 

—Oh	no,	eso	no	ocurrirá,	conozco	a	John.	Debe	estar	odiándome,	es	orgulloso	y	comprendo	que

su	familia…	Su	familia	vive	de	las	apariencias	y	nadie	se	atreve	a	divorciarse,	pero	John…	Él	nunca	me haría	daño. 

—Me	temo	que	los	Bentley	tienes	sus	métodos	para	convencer	a	los	miembros	más	díscolos	de

la	familia.	John	siempre	fue	el	preferido	de	la	abuela.		La	historia	de	esos	Bentley	está	escrita	con	sangre Kate.	Mataron	a	uno	en	el	siglo	pasado	¿sabías?	Por	escaparse	con	la	amante	y	abandonar	a	una	Bentley. 

Están	todos	locos,	son	personajes	medievales,	los	conozco.	Y	saben	todo	lo	ocurrido.	¿Entiendes?	Temo que	esos	desgraciados	tramen	algo	y…

—Pues	 sí	 lo	 hacen	 llamaremos	 a	 la	 policía,	 no	 podemos	 vivir	 escondidos	 como	 si	 fuéramos criminales	Brent,	no	es	justo.		Tenemos	un	hijo,	sabes	cuánto	lo	amo	si	algo	le	pasara…

Llegaron	a	la	casa	y	él	la	abrazó,	Kate	lloró	asustada,	y	Brent	maldijo	en	silencio.	Odiaba	verla

así,	y	habría	odiado	que	algo	le	pasara.	Los	amaba,	a	los	dos,	maldita	sea,	ese	niño	era	suyo,	un	ángel,	tan bueno.	 Nunca	 lloraba,	 aunque	 vivía	 pegado	 a	 su	 madre,	 había	 aprendido	 a	 amarlo,	 a	 dejar	 fluir	 en	 su corazón	esos	sentimientos	fuertes	que	iban	más	allá	de	la	sangre,	era	su	hijo,	y	ella	la	mujer	que	amaba. 

Por	 primera	 vez	 sabía	 lo	 que	 significaba	 una	 verdadera	 familia,	 el	 calor	 de	 un	 hogar.	 No	 lo	 había planeado,	había	ocurrido.	Y	ahora	eran	lo	más	importante	en	su	vida. 

—Calma	 Kate,	 no	 llores	 por	 favor,	 nada	 malo	 pasará.	 Y	 no	 estamos	 escondiéndonos,	 no	 tengo miedo	a	esa	familia	de	dementes,	lo	hice	por	ti,	para	que	estés	tranquila.	En	Londres	no	te	habrían	dejado en	 paz.	 Estoy	 deseando	 terminar	 todo	 este	 asunto.	 Además	 mi	 primo…	 No	 es	 el	 hombre	 bueno	 que	 tú imaginas	Kate,		no	lo	es.	Y	está	furioso	por	haberte	perdido	y	quisiera	verme	muerto	¿sabes? 

Ella	pensó	entonces	que	exageraba,	John,	el	bueno	de	su	ex,	era	incapaz	de	hacerle	daño	ni	a	una

mosca,	siempre	había	sido	así.	Debía	sentirse	herido,	traicionado…

No,	no	quería	pensar	en	John,	maldita	sea,	todo	había	sido	su	culpa.	Pero	tenía	miedo,	y	cuando

horas	 después	 vio	 llegar	 a	 un	 grupo	 de	 policías	 vestidos	 de	 particular	 se	 asustó.	 ¿Qué	 tramaba	 Brent? 

Estaba	exagerando,		John	nunca	le	haría	daño. 

Brent	sabía	cosas	que	ella	ignoraba	por	completo	y	que	nunca	le	diría. 

Estaba	 muy	 nervioso	 con	 todo	 ese	 asunto,	 tenía	 sus	 informantes	 y	 sabía	 lo	 que	 tramaba	 su adversario,	o	creía	saberlo	y	esperaba	atraparlo	y	hacer	justicia.	Solo	eso,	maldita	sea. 


**********

Kate	estaba	alimentando	al	pequeño	Alfred	mientras	le	cantaba	una	canción	de	cuna. 

El	niño	se	dormía	sereno	pero	no	dejaba	de	alimentarse.	Ella	sentía	su	calor,	traspiraba	porque

siempre	lo	abrigada	demasiado.	Es	que	hacía	mucho	frío	en	esa	parte	del	país	y	Kate	deseaba	que	fueran a	vivir	a	otro	lugar,	pero	Brent	siempre	buscaba	excusas.	Era	una	mansión	muy	costosa	y	le	gustaba	estar allí,	le	traía	buenos	recuerdos.	Manejaba	sus	negocios	con	el	celular	y	el	portátil,	y	vivía	pendiente	de ambos.	Empezaba	a	querer	al	bebé,	todos	los	días	lo	tenía	en	brazos	y	lo	miraba	con	orgullo. 

Y	el	sexo	era	el	postre,	siempre,	a	toda	hora,	en	esa	parte	de	la	casa	nadie	entraba	así	que	podían hacerlo	 en	 donde	 quisieran.	 Siempre	 lo	 hacían	 como	 si	 quisieran	 hacerle	 un	 hermanito	 a	 Alfred	 muy pronto.	No	se	cuidaban	y	ella	había	dejado	de	preocuparse.	Esperaba	que	John	le	diera	el	divorcio,	Brent insistía	en	que	luego	se	casarían	y	podría	reconocer	a	su	hijo.	Todo	era	tan	complicado. 

Pero	 confiaba	 en	 él,	 empezaba	 a	 perder	 el	 miedo,	 no	 era	 un	 hombre	 de	 carácter	 fácil,	 seguía siendo	 autoritario.	 Kate	 empezaba	 a	 rendirse,	 a	 dominarla	 y	 eso	 no	 le	 agradaba	 demasiado,	 estaba acostumbrada	a	hacer	lo	que	quería	con	John,	a	manejar	sola	sus	asuntos	y	Brent	no	la	dejaba. 

Nunca	la	dejaría	en	paz,	ni	dejaría	de	domeñarla,	no	sabía	si	porque	era	inseguro	o…

De	 pronto	 sintió	 algo	 extraño,	 y	 miró	 a	 su	 hijo.	 Dormía	 plácidamente	 como	 un	 angelito,	 Brent había	salido	momentos	antes	y	un	silencio	sepulcral	invadía	la	habitación	y	a	pesar	de	ello	escuchaba	su respiración	a	la	distancia	y	sentía	su	mirada	extraña,	inexpresiva	observándola.	John	Bentley.	El	hombre con	el	que	soñó	tener	una	familia	y	al	que	había	abandonado. 

—Buenos	días	Kate.	¿Te	sorprende	verme	aquí?—dijo	siguiendo	todos	sus	movimientos. 

—John,	¿por	qué	estás	aquí? 

La	mirada	de	su	antiguo	esposo	era	distinta,	no	parecía	él	pero…	Ella	comenzó	a	temblar	y	se

acercó	a	la	cuna.	Quería	gritar,	pedir	ayuda	pero	su	impulso	fue	defender	la	vida	de	su	hijo. 

—Así	que	 ese	 es	el	 hijo	 del	bastardo.	 Te	 acostabas	 con	él,	 te	 gustaba	como	 te	 follaba	 verdad, debió	hacerte	de	todo	para	que	dejaras	todo	por	su	culpa.	Pero	no	te	juzgo	Kate,	ni	te	odio,	ya	no.	Tú	me conoces,	jamás	podría	odiarte. 

Hablaba	sin	emoción	pero	sus	ojos	no	se	apartaban	de	ella	ni	del	niño. 

—Vete	de	aquí	John,	por	favor,	¿por	qué	haces	esto?	Es	una	locura. 

—Locura	 fue	 que	 me	 abandonaras	 por	 ese	 malnacido.	 ¿Es	 que	 no	 ves	 que	 hizo	 todo	 para

vengarse	 de	 mí?	 Siempre	 me	 odió	 Kate,	 porque	 no	 era	 uno	 de	 nosotros,	 su	 padre…	 Era	 un	 maldito advenedizo,	sin	orígenes,	que	bebía	y	golpeaba	a	su	madre.	Y	él	es	igual.	¿Crees	que	él	te	ama	Kate?	No. 

Solo	 quiere	 follarte	 preciosa,	 y	 si	 te	 hizo	 ese	 niño	 fue	 porque	 tú	 debiste	 obligarlo,	 jamás	 ha	 querido formar	 una	 familia	 ni…	 Él	 no	 quiere	 a	 nadie	 preciosa,	 no	 te	 engañes.	 Además,	 no	 todo	 en	 la	 vida	 es refocilar	 con	 demonios,	 hay	 cosas	 más	 valiosas.	 Nuestro	 matrimonio,	 nuestra	 familia	 Kate.	 Somos	 una familia	ahora.	Él	te	usó	para	destruirme,	para	vengarse,	no	te	ama,	tú	no	le	importas. 

Kate	se	alejó	despacio	con	el	niño	en	brazos. 

—¡Eso	no	es	verdad!	Tú	no	lo	conoces.	Siempre	han	tenido	la	arrogancia	de	creerse	mejores	que

todo	el	mundo.	Los	Bentley,	sangre	noble,	importantes,	ricos…	Imagino	que	ahora	tu	familia	ha	de	estar contenta,	nunca	me	soportaron	y	tenían	razón,	no	soy	más	que	una	zorra	advenediza.	Siempre	lo	fui	para ellos,	pero	ahora	tiene	pruebas	de	ello. 

Ella	se	alejó	despacio,	sin	dejar	de	temblar,	tenía	a	su	hijo	maldición	y	si	algo	le	pasaba…

—Eres	una	estúpida	zorra	Kate,	yo	te	daba	todo	pero	al	parecer	tú	querías	más.	Querías	mucho

más	y	te	gustaba	recibir	azotes	y	sexo	rudo.	Porque	eso	es	lo	que	él	sabe	hacer.	Te	golpeará	Kate,	a	ti	y	al niño,	 nunca	 estarás	 a	 salvo.	 Escucha,	 tranquilízate.	 No	 te	 haré	 daño	 Kate…Vine	 a	 hablar	 contigo,	 a pedirte…	Yo	estoy	dispuesto	a	pasar	por	alto	este	desliz.	Sé	que	lo	hiciste	para	tener	ese	bebé,	que	debió perseguirte…	Por	Dios,	nunca	ha	tenido	una	relación	normal	en	toda	su	vida	con	una	mujer.	Iba	a	esos clubes	 nocturnos	 para	 amos	 y	 esclavos,	 las	 golpeaba	 tanto	 que	 una	 de	 ellas	 le	 hizo	 una	 demanda. 

Pregúntale	por	el	dom,	sabe	bien	qué	es.	Ese	hombre	está	loco,	te	está	usando	para	vengarse,	¿es	que	no lo	entiendes? 

Kate	gritó,	llamó	a	Brent	con	todas	sus	fuerzas	mientras	él	la	atrapaba	con	su	hijo	en	brazos.	No

sabía	cómo	había	logrado	eludir	a	los	policías,	la	casa	estaba	rodeada	por	ellos	y	Brent	no	podía	estar muy	lejos. 

—Tranquila	 Kate,	 no	 te	 haré	 daño.	 Vendrás	 conmigo	 ahora,	 piensa	 en	 tu	 hijo,	 jamás	 te	 daré	 el divorcio	 y	 él	 no	 podrá	 darle	 su	 nombre	 porque	 voy	 a	 matarlo	 ¿entiendes?	 Lo	 mataré.	 ¡Mataré	 a	 ese bastardo	hijo	de	puta! 

—Perdóname	John,	pero	no	le	hagas	daño	a	mi	bebé,	sabes	cuánto	quería	tener	un	hijo. 

Él	vaciló	y	miró	con	odio	a	ese	bebé	rollizo	y	hermoso,	perfecto.	No	debía	ser	suyo,	él	no	podía

tener	hijos,	el	doctor	se	lo	había	dicho	y	creyó…	Que	el	bebé	sería	de	Anthony,	jamás	creyó	que	su	primo había	 empollado	 un	 huevo	 para	 que	 él	 lo	 criara.	 Ese	 tipo	 era	 un	 lunático,	 y	 todos	 decían	 que	 era impotente	y	gay. 

—Vamos	Kate,	vendrás	conmigo	ahora	y	sin	gritar	o	juro	que	lo	lamentarás—sus	ojos	echaban

chispas,	estaba	furioso. 

Ella	lo	siguió	aterrada,	no	podía	hacer	otra	cosa.	Miró	a	su	alrededor	pero	sabía	que	en	esa	parte

de	 la	 casa	 no	 había	 nadie,	 eran	 sus	 apartamentos	 privados	 para	 estar	 juntos	 y	 hacer	 el	 amor.	 Brent…

¿Dónde	estaría	Brent?	Debía	avisarle…

John	la	empujó	escaleras	abajo	y	salieron	por	una	habitación	trasera	secreta,	debía	conocer	esa

casa	al	dedillo	no	sabía	como	pero	de	pronto	se	encontraron	en	los	jardines,	rumbo	a	su	auto. 

Quiso	 empujarlo	 pero	 no	 se	 atrevió,	 él	 tenía	 su	 brazo	 tan	 apretado	 que	 la	 estaba	 lastimando	 y cerca	de	allí	no	había	nadie. 

—¡Aguarda	 John,	 por	 favor!	 —le	 pidió	 respirando	 con	 dificultad.	 Alfred	 despertó	 entonces	 y lloró,	lloró	como	si	quisiera	llamar	a	su	padre	con	todas	sus	fuerzas,	nunca	lo	había	visto	así,	tan	furioso. 

Debía	tener	hambre…	O	estaba	asustado	porque	notaba	sus	nervios. 

—¡Calla	a	ese	bastardo	de	inmediato,	Kate!	No	soporto	sus	gritos. 

John	 estaba	 furioso	 pero	 ella	 se	 negó	 a	 entrar	 y	 sostuvo	 a	 su	 hijo	 consolándolo	 para	 que	 no llorara. 

Entonces	escuchó	unos	pasos	y	lo	vio	a	Brent	rodeado	por	ese	grupo	de	policías.	Sintió	deseos

de	llorar. 

—¡Vaya!	 ¿Miren	 a	 quién	 tenemos	 aquí?	 Al	 semental	 salvaje	 de	 la	 manada	 Bentley—dijo	 John burlándose. 

Brent	 se	 acercó	 despacio	 sin	 apartar	 la	 mirada	 de	 Kate	 y	 el	 bebé	 mientras	 los	 policías	 se dispersaban. 

—Quietos	todos	allí,	he	venido	a	buscar	a	mi	esposa	y	a	mi	hijo,	porque	legalmente	lo	son…	Y

me	los	llevaré.	¡Quieto	ahí	bastardo	desgraciado	o	juro	que	los	mataré	a	todos!—chilló	John	apuntando	a Brent	con	la	pistola	mientras	Kate	gritaba	desesperada. 

Brent	se	detuvo	sin	perderlo	de	vista. 

—Así	está	mejor,	y	antes	de	irme	con	mi	esposa	sería	bueno	que	ella	supiera	algunos	secretos	de

familia,	 ¿no	 crees?	 Mírame	 Kate,	 ¿me	 crees	 tonto?	 Siempre	 supe	 que	 ese	 niño	 no	 era	 mío,	 soy	 estéril, pero	 tú	 querías	 tanto	 un	 bebé…	 No	 podía	 decirte	 la	 verdad,	 temía	 tanto	 perderte	 así	 que	 dejé	 que	 te embarazaras	de	tu	amante.	Estabas	desesperada	que	no	te	importó	pillar	lo	que	tuvieras	más	a	mano,	en este	 caso	 al	 poco	 dotado	 de	 mi	 primo.	 Debo	 darte	 las	 gracias,	 Brent,	 te	 confieso	 que	 jamás	 te	 creía impotente	y	gay.	Tal	vez	lo	fuiste	en	el	pasado	pero	para	vengarte	cambiaste	al	otro	bando. 

Brent	 no	 dejaba	 de	 observarlo	 y	 parecía	 decirle	 a	 Kate	 que	 se	 calmara.	 Los	 policías	 lo	 tenían rodeado,	no	podría	escapar. 

—Pero	ya	no	serás	necesario.	¿Me	creíste	tan	tonto	Kate?	¿Te	fuiste	a	casa	de	tu	tía	o	quién	sabe

a	dónde	y	te	regresas	embarazada?	Tú	eres	la	tonta,	porque	ese	malnacido	solo	te	está	usando,	siempre me	ha	odiado	por	burlarme	de	él,	y	siempre	ha	deseado	llevar	el	apellido	Bentley.	Lo	planeó	todo	Kate, 

no	te	quiere,	te	usó	para	vengarse	pero	no	lo	dejaré.	Además,	ese	niño	debe	ser	de	Anthony,	es	demasiado guapo	para	ser	de	ese	patito	feo	que	ves	allí. 

Brent	 estaba	 furioso,	 sabía	 del	 amor	 que	 había	 tenido	 Kate	 por	 su	 antiguo	 novio	 pero	 lo	 que estaba	haciendo	John	era	una	bajeza.	Claro	que	era	su	hijo,	se	había	acostado	con	ella	durante	semanas	y sabía	que	no	había	nadie	más. 

—Suéltame	John,	deja	de	decir	esas	cosas	horribles.	Estás	mintiendo,	nunca	estuve	con	Anthony

y	lo	sabes. 

Él	sonrió. 

—Ahora	entiendo	esas	llamadas	misteriosas	en	la	noche,	tus	salidas	sin	decir	a	dónde	ibas.	Pero

jamás	creí	que	fuera	ese	desgraciado.	¿Qué	viste	en	él?	Porque	aquello	no	pudo	ser,	a	menos	que	se	haya hecho	una	cirugía	para	agrandárselo.	Tú	no	sabes	quién	es,	no	lo	conoces,	era	una	tonta	Kate,	realmente no	tienes	cerebro. 

La	expresión	de	Brent	era	odio	intenso	pero	parecía	alerta	mientras	John	se	llevaba	a	Kate	con	el

bebé	en	brazos. 

—Deja	 a	 mi	 esposa,	 John,	 déjala	 o	 te	 mataré,	 no	 la	 llevarás,	 si	 entras	 en	 ese	 auto	 juro	 que	 te volaré	la	cabeza,	no	me	obligues	a		hacerlo. 

—¿Tú	 esposa?	 Es	 mi	 esposa,	 malnacido.	 ¿Crees	 que	 tienes	 derecho	 a	 ella	 por	 unos	 cuantos revolcones?	Ella	vendrá	conmigo,	lo	hará.	O	juro	que	todos	lo	lamentarán. 

Kate	 lloró	 y	 miró	 a	 Brent	 suplicante,	 tenía	 un	 arma	 y	 podía	 matarla,	 lo	 haría.	 Debía	 estar odiándola	en	esos	momentos,	y	ese	odio	era	peligroso. 

Brent	 	 se	 acercó	 despacio	 con	 el	 arma	 a	 un	 costado,	 intentando	 hacerle	 comprender,	 razonar porque	en	esos	momentos	estaba	fuera	de	sí. 

Quería	convencerla	de	que	volviera	con	él,	que	cuidaría	a	su	niño,	que	luego	adoptarían	otro…

que	la	perdonaría. 

Ella	 comprendió	 que	 era	 una	 locura	 y	 le	 suplicó	 que	 la	 dejara	 ir,	 estaba	 desesperada,	 tenía	 el arma	de	ese	demente	muy	cerca	de	la	cabeza	y	de	pronto	sintió	una	detonación	y	gritó.	Su	rostro	se	cubrió de	sangre	y	retuvo	a	su	hijo.	Estaba	a	punto	de	desmayarse	pero	no	lo	hizo.	Y	de	pronto	vio	a	John	caer	al

piso	 con	 una	 herida	 de	 bala	 en	 la	 cabeza.	 Brent	 le	 había	 disparado	 sin	 vacilar	 y	 luego	 se	 acercó	 para saber	si	estaba	bien. 

La	abrazó	con	mucha	fuerza	y	el	bebé	despertó	y	lloró	de	nuevo	mucho	más	furioso	como	rara

vez	lo	hacía.	Kate	besó	su	cabecita	oscura	y	lloró	con	él.	¡Qué	momento	tan	espantoso	había	vivido! 

—Ya	pasó	 Kate,	 todo	terminó.	 Sabía	 que	haría	 algo	 así	 y	no	 sé	 cómo	carajo	 entró	 aquí…	 esto será	 un	 maldito	 embrollo,	 todos	 creerán	 que	 lo	 maté	 para	 quedarme	 con	 su	 esposa.	 ¿Tú	 no	 lo	 crees verdad? 

Todavía	temblaba,	no	podía	creer	que	su	marido		hiciera	todo	eso,	que	intentara	matarla	a	ella	o

a	Brent,	por	un	instante	lo	vio	vacilar	con	su	pistola,	parecía	desesperado. 

—Todo	esto	es	obra	de	los	Bentley	y	sus	ideas	anticuadas	sobre	el	divorcio.	Enloquecieron	a	mi

madre,	la	obligaron	a	soportar	un	calvario	en	manos	de	mi	padre	para	evitar	la	deshonra	del	divorcio. 

Regresemos	ahora,	estás	temblando	preciosa. 

Los	guardias	se	encargaron	de	John,	llamaron	a	una	ambulancia	pero	poco	pudieron	hacer,	murió

rumbo	al	hospital. 

Durante	días	Kate	tuvo	pesadillas	sobre	lo	ocurrido,	y	Brent	debió	testificar	que	había	sido	en

defensa	propia. 

Meses	después	se	mudaron	al	sur,	a	una	casa	cerca	de	la	costa	de	Devon,	querían	recomenzar	y

para	ella	hacía	demasiado	frío	en	Cumbria. 

Además	 acababa	 de	 enterarse	 de	 que	 estaba	 nuevamente	 embarazada	 y	 quería	 un	 lugar	 más

cálido	para	su	hijo. 

Él	sonrió	y	la	besó	apasionado. 

—Realmente	me	atrapaste	para	convertirme	en	tu	padrillo,	pero	por	más	que	me	tengas	ensillado

y	con	las	riendas,	nunca	podrás	domesticarme.	Lo	sabes	¿verdad? 

Kate	rió	y	dejó	que	la	llevara	a	la	cama	para	festejar	que	en	siete	meses	tendrían	otro	hijo. 

—Tú	 me	 harás	 muchos	 bebés	 y	 yo	 te	 daré	 todo	 lo	 que	 quieras…	 ¡Te	 amo	 Brent!	 Y	 me	 alegra saber	que	no	eras	el	demonio	que	temí	al	comienzo,	que	tú…

—Te	equivocas,	si	soy	un	demonio,	preciosa	pero	tú	me	amas	igual.	Al	fin	tienes	un	verdadero

hombre	en	la	cama	y	en	tu	vida. 

Ella	gimió	al	sentir	que	la	llenaba	de	golpe,	era	una	molestia	deliciosa	que	la	excitaba,	la	había

dejado	preñada	enseguida,	era	un	verdadero	semental	salvaje,	mucho	más	hombre	que	cualquier	hombre

que	 hubiera	 estado	 allí…	 Y	 mientras	 la	 rozaba	 con	 fuerza	 le	 susurró:	 —Dilo	 Brent,	 dilo	 por	 favor. 

Quiero	escucharlo…

Él	se	detuvo	y	la	miró,	podía	sentir	su	inmenso	miembro	fundido	en	su	cuerpo,	estirándola	hasta

lo	imposible. 

—Dilo—insistió	Kate. 

Brent	le	susurró—Suplícame,	preciosa. 

—Te	lo	suplico.	Dime	que	me	amas,	porque	sé	que	me	amas	como	nunca	has	amado	a	nadie	en	tu

vida. 

Él	la	miró	con	intensidad	y	ella	lloró	por	su	silencio.	Estaba	en	ella	y	le	arrancaba	oleadas	de

placer,	no	quería	que	se	detuviera,	quería	estar	siempre	así,	fundido	en	su	cuerpo,	sintiendo	su	corazón latir.	 Pero	 nunca	 le	 decía	 esas	 palabras	 tiernas	 que	 decían	 todos	 los	 hombres	 y	 que	 ella	 necesitaba escuchar. 

Brent	se	acercó	y	secó	sus	lágrimas. 

—¡Te	amo,	Kate!	Tú	lo	sabes,	lo	sientes	en	tu	corazón.	Hay	tantas	falsas	declaraciones	de	amor

que…	Yo	no	soy	un	faldero	ni		me	gusta	quedar	como	un	bobo. 

Ella	secó	sus	mejillas	húmedas. 

—Quiero	escucharlo,	me	hace	bien.	No	me	casaré	contigo	hasta	que	jures	amarme,	hasta	que	me

digas	que	soy	importante	para	ti.	Que	soy	mucho	más	que	la	mujer	con	quién	duermes	y	te	gusta	hacerlo. 

—Te	lo	diré	cuando	aceptes	ser	mi	esposa	y	te	sometas	a	mí	en	todo.	Pero	nunca	lo	harás	porque

eres	una	niña	consentida,	preciosa	Kate. 

—No	volverás	a	tocarme	si	no	me	lo	dices. 

Él	se	acercó	furioso	y	la	atrapó. 

—¿Acabo	de	hacerte	otro	bebé	y	dices	que	no	volveré	a	tocarte?	Pues	no	volveré	a	darte	otro	si

te	niegas	a	mí	y	te	ataré	y	te	daré	nalgadas	como	te	mereces	pequeña	insolente.	Soy	tu	dueño,	preciosa,	y

siempre	 lo	 seré,	 mataré	 a	 quien	 se	 atreva	 a	 tocarte	 como	 maté	 a	 ese	 desgraciado	 en	 Cumbria.	 Haría cualquier	cosa	por	ti	Kate,	¿tienes	dudas	de	eso	o	de	lo	que	siento	por	ti? 

Kate	 sintió	 un	 estremecimiento.	 No	 quería	 pensar	 en	 John	 ni	 en	 el	 pasado,	 era	 su	 mujer	 y	 lo adoraba,	se	casarían	en	tres	meses	y	estaba	el	pequeño	Alfred	que	había	comenzado	a	gatear	y	era	el	vivo reflejo	 de	 su	 padre.	 Y	 sin	 pensar	 en	 nada	 lo	 abrazó	 y	 él	 la	 besó	 y	 comenzó	 a	 atarla	 a	 la	 cama	 para someterla	a	sus	deseos.	Era	uno	de	los	rituales	más	excitantes	para	ella. 

—Di	que	soy	tu	dueño	Kate,	y	que	me	amas—le	susurró	antes	de	atrapar	sus	pechos	mientras	los

lamía	 despacio.	 Pero	 quería	 su	 pubis,	 dulce,	 pequeño…	 era	 toda	 suya	 y	 le	 gustaba	 mucho	 tenerla	 así atada	y	luego	dominarla.	Así	había	sido	en	un	comienzo	y	lo	sería	siempre. 

—¡Te	amo	Brent,	oh,	sabes	cuánto	te	amo!—dijo	ella	al	sentir	que	atrapaba	los	pliegues	de	su

sexo	y	sus	besos	ascendían	hacia	arriba,	hacia	ese	rincón	que	tanto	la	enloquecía. 

Sin	 poder	 contener	 su	 deseo	 un	 instante	 más	 atrapó	 sus	 caderas	 y	 las	 abrió	 para	 hundir	 su miembro	 en	 su	 vagina	 estrecha,	 ella	 lo	 abrazaba,	 lo	 subyugaba,	 lo	 vencía…	 Pero	 eso	 jamás	 iba	 a reconocerlo.	Odiaba	los	compromisos,	las	relaciones	estables	y	las	mujeres	jamás	le	habían	durado	más de	 unas	 semanas,	 los	 niños	 le	 causaban	 espanto	 y	 la	 peor	 tortura	 era	 tener	 que	 estar	 cerca	 de	 un	 bebé aullando.	 Ahora	 era	 un	 loco	 atado	 y	 vencido,	 pero	 debía	 fingirse	 recio	 para	 que	 no	 se	 notara	 tanto.	 La amaba	sí,	adoraba	cada	centímetro	de	su	cuerpo	y	así	había	sido	desde	la	primera	vez	que	lo	vio.	Jamás había	sentido	algo	así	por	una	mujer	y	mientras	estallaba	en	un	placer	intenso	le	susurró:	“¡te	amo	Kate!” 

Y	la	apretó	contra	su	cuerpo,	envuelta	en	esas	cuerdas,	inmóvil,	como	su	esclava,	su	mujer…	Era	su	amo, su	 dueño	 absoluto	 y	 sabía	 que	 en	 sus	 brazos	 había	 olvidado	 a	 su	 antiguo	 amor	 y	 que	 lo	 era	 todo	 en	 su vida…	Aunque	debía	compartir	cartel	con	“el	bebé	de	la	casa”,	un	detalle	sin	importancia. 

—Oh	Brent…

Él	la	desató	lentamente	para	poder	sentir	sus	brazos	estrecharle,	todo	su	calor	y	ese	amor	sabía, 

ni	siquiera	la	muerte	podría	aniquilar	jamás. 

Copyright2015	by	Cathryn	de	Bourgh.	Todos	los	derechos	reservados.	Prohibida	su	reproducción total	 o	 parcial	 sin	 el	 consentimiento	 de	 la	 autora.	 Presente	 edición	 febrero	 de	 2015.	 Obra	 literaria	 de ficción,	 todos	 los	 personajes	 mencionados	 son	 ficticios	 y	 no	 guardan	 semejanza	 con	 personas	 reales. 

Registrada	en	Safecreative	con	el	Código:	1502213298452-	20	de	febrero	de	2015. 

	



Índice	General

Atrapada

Cathryn	de	Bourgh

Primera	parte.	Tentada

En	Paris

César	Di	Brunni

El	secreto	de	Chiara

En	Florencia

Fuego	y	pasión

Un	nuevo	trato

Regreso	a	casa

Atrapada


Cathryn	de	Bourgh

Primera	parte.	Tentada



Laura	 Venturini	 no	 estaba	 pasando	 por	 un	 buen	 momento,	 todo	 parecía	 ir	 mal	 en	 su	 vida:	 su trabajo,	su	carrera	y	además	acababa	de	romper	con	su	novio	de	la	adolescencia	y	eso,	aunque	lo	veía venir	desde	hacía	tiempo,	la	había	dejado	muy	deprimida.	Tal	vez	por	eso	veía	todo	negro	y	nada	podía motivarla. 

Y	 para	 colmo	 su	 prima	 la	 modelo,	 alta,	 rubia	 y	 vestida	 como	 una	 princesa	 llegó	 al	 local	 del centro	comercial	donde	trabajaba		para	pedirle	cerca	de	cinco	pares	de	zapatos	todos	del	mismo	modelo casi,	lo	único	distinto	era	el	color. 

No	 era	 que	 la	 afectara	 encontrarse	 con	 su	 prima,	 siempre	 la	 atendía	 cuando	 iba	 a	 comprarse sandalias,	botas,	y	tampoco	la	envidiaba	por	ser	rubia,	alta,	y	trabajar	como	modelo	y	ganar	un	montón	de euros.	Sabía	que	su	familia	no	la	apoyaba	pero	ella	se	había	ganado	un	lugar	y	como	declaró	que	no	le interesaba	estudiar,	y	entonces	como	por	encanto	fue	descubierta	por	un	diseñador	francés	de	look	algo extravagante…	 Y	 a	 pesar	 de	 la	 negativa	 de	 sus	 padres,	 hoy	 era	 una	 modelo	 famosa	 y	 salía	 con	 los hombres	más	atractivos,	y	con	los	autos	más	costosos…

Laura	 se	 asomó	 para	 ver	 un	 Ferrari	 rojo	 intenso	 y	 un	 hombre	 de	 esos	 que	 ella	 solo	 veía	 en fotografías.	 Tan	 atractivo	 que	 se	 quedó	 mirando	 como	 una	 tonta.	 Alto,	 de	 cabello	 rubio	 estilo	 nórdico, noruego,	musculoso…	Diablos,	en	su	país	no	había	hombres	así.	Y	entonces	vio	que	su	prima	salía	del Ferrari	como	una	princesa,	sin	dejar	de	sonreír	mientras	se	acercaba	al	centro	comercial. 

Así	comenzó	todo,	solo	que	entonces	jamás	lo	habría	imaginado. 

—Hola	 Laura,	 ¿cómo	 estás?	 ¿Sigues	 trabajando	 aquí?—preguntó	 su	 prima	 mientras	 entraba	 al local	y	se	convertía	en	el	centro	de	las	miradas. 

Una	pregunta	retórica.	Sonreía	y	se	veía	regia,	con	poco	maquillaje	pero	con	esos	ojos	azules	tan

inmensos	y	el	cabello	rubio	levemente	ondeado	y	muy	largo.	Vestía	unos	jeans	y	una	blusa	blanca	y	tacos, un	look	sencillo,	casual,	que	estaba	muy	de	moda	entre	algunos	famosos,	porque	si	no	estuviera	de	moda ella	no	lo	habría	llevado. 

Conversaron	un	momento	porque	la	encargada	no	permitía	charlas	en	horas	de	trabajo,	y	luego

consiguió	 la	 docena	 de	 zapatos	 para	 que	 su	 prima	 se	 probara	 y	 descartara.	 Era	 terriblemente	 indecisa, tanto	 que	 en	 una	 ocasión	 le	 confesó	 que	 como	 no	 había	 podido	 decidirse	 por	 un	 solo	 vestido	 se	 había llevado	tres,	que	valían	además	una	bonita	suma. 

En	esa	ocasión	solo	se	llevó	cinco	pares.	Muy	parecidos	pero	de	distinto	color.	Sandalias	altas, 

de	plataforma,	con	tiras,	solo	un	par,	tacones	en	distintos	diseños. 

—Oh	gracias	Lauri,	eres	un	sol…—dijo	su	prima	obsequiándole	una	sonrisa	brillante. 

Y	luego,	como	si	recordara	algo,	le	dejó	un	perfume	carísimo	y	unas	muestras	de	maquillaje	de	la

nueva	línea	de	Orleans	Paris. 

—Gracias,	qué	amor,	pero	este	perfume	está	sin	abrir—protestó	Laura	mientras	recibía	todo	en

una	bolsa	de	cartón	muy	mona. 

Su	prima	hizo	un	gesto	de	¿qué	importa? 

—Lo	compré	equivocado,	no	sé	en	qué	pensaba	es	muy	suave	para	mí,	parece	perfume	de	bebé, 

quédatelo	a	ti	te	va	más	lo	floral.	¿Cómo	está	tu	mamá? 

—Gracias…	Bien,	todos	están	bien,	pero	ya	no	vivo	con	mamá.	Me	mudé	con	unas	amigas	y	por

eso…

—¿No?	 ¿Y	 qué	 pasó	 con	 tu	 novio	 Pietro?—su	 prima	 parecía	 sorprendida	 mientras	 buscaba

efectivo	o	tarjeta	para	pagar	la	compra. 

—Peleamos	hace	dos	meses,	pero. 

—Oh,	 qué	 pena…	 Eran	 dos	 tortolitos,	 hermanos	 siameses…	 Iban	 juntos	 a	 todas	 partes.	 Debes sentirte	deprimida. 

Chiara	 sacó	 una	 billetera	 llena	 de	 tarjetas	 	 y	 luego	 algo	 de	 dinero	 en	 efectivo…	 Unos	 cuantos billetes	de	cien	para	pagar	la	compra.	No	estaba	segura	si	usar	crédito	o	efectivo	luego	de	escuchar	el importe	total. 

Su	prima	Laura	sintió	vértigo	al	oír	la	cifra	pero	sabía	que	su	prima	siempre	gastaba	mucho	en

ropa	 y	 zapatos,	 diciendo	 que	 una	 modelo	 podía	 ganar	 pero	 debía	 invertir	 no	 solo	 en	 ropa,	 zapatos, perfumes	y	clínicas	de	belleza	para	estar	impecable.	“Una	carrera	muy	cara	de	mantener”	solía	decir.	Y

sabía	que	no	miraba	el	precio	cuando	algo	le	interesaba. 

Luego	 de	 pagar	 con	 una	 de	 las	 tarjetas	 de	 crédito	 le	 sonrió	 diciéndole	 que	 fueran	 a	 almorzar juntas	así	charlaban	con	tranquilidad.	¡Hacía	tanto	tiempo	que	no	se	veían! 

Laura	vaciló.	Todavía	no	era	su	hora	de	descanso	y…

—Pide	permiso,	no	eres	una	esclava—insistió	Chiara. 

No,	no	lo	era,	pero... 

—Déjamelo	 a	 	 mí…	 Hablaré	 con	 esa	 ogra	 encargada.	 Ya	 verás—su	 prima	 parecía	 resuelta	 a salirse	con	la	suya. 

Bueno,	había	gastado	más	de	quinientos	euros	en	zapatos,	bien	podían	hacerle	una	atención. 

La	encargada	no	puso	reparos…	Al	menos	no	en	apariencia. 

Escaparon	 del	 centro	 comercial	 y	 pudieron	 ir	 a	 un	 restaurant	 carísimo,	 luego	 de	 enviar	 sus paquetes	 al	 hotel	 donde	 se	 alojaba.	 Laura	 miró	 a	 su	 alrededor	 maravillada	 por	 la	 decoración,	 el	 lujo, nunca	 antes	 había	 ido	 a	 un	 lugar	 tan	 bonito.	 Con	 lo	 que	 ganaba	 en	 la	 tienda	 de	 zapatos	 apenas	 podía pagarse	 el	 alquiler	 y	 comprar	 comida	 y	 poco	 más.	 Y	 eso	 que	 compartía	 gastos	 con	 unas	 amigas,	 de	 lo contrario	 habría	 sido	 imposible.	 Milán	 era	 una	 ciudad	 cara,	 como	 todas,	 pero	 se	 sentía	 feliz	 de	 poder tener	una	vida	independiente. 

—Pide	lo	que	quieras,	que	yo	te	acompaño,	hoy	no	haré	dieta—declaró	su	prima	haciéndole	un

guiño.	Era	muy	encantadora	y	seductora.	Le	pareció	extraño	que	siguiera	soltera	cuando	tenía	a	todos	los hombres	que	quería	a	sus	pies,	bueno	es	que	a	ella	no	le	interesaba	el	matrimonio.	Esa	era	la	verdad.	O

no	había	sido	tentada	por	una	propuesta	interesante…

De	haberse	conseguido	un	príncipe,	o	uno	de	esos	millonarios	norteamericano…	Estaba	segura

de	que	no	se	lo	habría	pensado	dos	veces. 

Laura	sonrió. 

—Tú	no	necesitas	hacer	dieta,	estás	perfecta. 

—¿Perfecta	yo?	¡Qué	va! 

Su	prima	sonrió	con	esos	ojos	tan	azules. 

—Oye	¿cuánto	te	pagan	en	esa	zapatería	de	mala	muerte?—dijo	de	pronto. 

—No	mucho.	Un	poco	más	del	mínimo	y	comisiones.	Pero	las	comisiones	que	me	prometieron

serían	 más	 de	 la	 mitad	 del	 pueblo	 no	 llegan	 ni	 a	 una	 tercera	 parte.	 Bueno,	 siempre	 lo	 hacen,	 y	 mi	 otro trabajo	me	tenía	podrida	un	tipo	que	no	me	dejaba	en	paz. 

—Pero	 eso	 es	 una	 miseria,	 ¿cómo	 le	 haces	 para	 vivir,	 para	 comprarte	 ropa?—su	 prima	 estaba horrorizada. 

—Yo	 solo	 compro	 en	 rebajas	 y	 vivo	 con	 mis	 amigas,	 no	 podría	 pagar	 un	 alquiler	 yo	 sola	 	 y comer.	Al	menos	no	querría	vivir	en	uno	de	esas	casas	viejas	llenas	de	ratones. 

—Pero	¡es	una	miseria,	te	explotan!	Deberían	pagarte	el	doble. 

—Sí,	estoy	buscando	un	trabajo	mejor	pero	siempre	dejo	mis	datos	y	nunca	me	llaman.	Y	si	me

llaman	 luego	 resulta	 que	 el	 horario	 es	 tremendo	 y	 yo	 estoy	 estudiando	 administración	 de	 empresas, 

¿recuerdas?	No	puedo	trabajar	todo	el	día. 

—¿De	veras?	Qué	bien.	Siempre	tuviste	buenas	calificaciones	en	la	secundaria.	Pero	lo	otro,	no

puedo	 creer	 que	 sean	 tan	 explotadores,	 no	 imaginaba	 que	 fuera	 tan	 duro	 trabajar	 aquí.	 Laura	 tú	 eres bonita,	podrías	tener	un	mejor	trabajo.	¿Nunca	has	pensado	en	ser	modelo? 

Su	prima	soltó	la	carcajada. 

—¿Modelo	yo?	Pero	si	no	tengo	altura	ni	tampoco	físico…	Por	favor	Chiara	deja	de	burlarte. 

—No	me	estoy	burlando	boba,	hablo	en	serio.	Si	quieres	podría	recomendarte…	Sé	que	te	falta

un	poco	de	altura	y	tienes	unos	kilillos	de	más	pero	ahora	hay	una	línea	de	chicas	regordetas	así	como	tú, modelos	XL	pero	tú	en	realidad	no	eres	XL…	Y	podrías	hacer	publicidad.	Eso	da	buen	dinero.	No	hablo de	 desfilar,	 eso	 lleva	 más	 tiempo,	 pero	 sí	 puedes	 hacer	 una	 campaña	 de	 publicidad.	 Tienes	 unos	 ojos oscuros	muy	bonitos. 

—¿Publicidad?	 ¿Modelo	 publicitaria?—Laura	 no	 estaba	 nada	 convencida,	 le	 parecía	 todo	 un

cuento	chino.	¿Ella	modelo?	Siempre	había	sido	gordita,	de	niña	y	de	grande,	vivía	a	dieta	y	nada	le	daba resultado.		Solo	hacer	ejercicio.	No	es	que	tuviera	muchos	kilos,	tal	vez	diez.	Y	no	le	quitaba	el	sueño	a sus	veintidós	años,	tenía	compañeras	en	el	trabajo	que	eran	mucho	más	rollizas	y	altas,	y	no	hacían	dietas ni	 se	 privaban	 de	 nada.	 Tenían	 novio	 y	 eran	 muy	 felices.	 Había	 aprendido	 a	 aceptarse,	 pero	 de	 allí	 a querer	ser	modelo…	Bueno,	eso	no	era	para	ella.	No	solo	porque	se	veía	rolliza	sino	porque	no	iba	con su	personalidad	y	punto. 

—Sí,	¿por	qué	no?—insistió	su	prima—	¿Sabes	cuánto	me	pagan	hacerle	publicidad	a	Orleans? 

¿Solo	por	campaña? 

Cuando	Laura	se	enteró	abrió	los	ojos	y	se	quedó	sin	palabra,	ganaba	veinte	veces	más	su	prima

por	campaña	que	ella	en	un	mes. 

—Oye,	si	eres	astuta	y	te	manejas	bien…	Tú	eres	ahorrativa,	yo	gasto	millones	en	un	minuto,	soy

un	desastre	y	estas	tarjetas	me	comen	viva	pero…	Te	pagarían	mucho	más	que	en	ese	trabajo	y	podrías viajar.	Déjame	hacer	unas	llamadas.	Anímate.	Tienes	potencial.	Eres	joven		y	preciosa,	y	no	te	preocupes por	 ser	 algo	 gordita.	 Porque	 los	 diseñadores	 están	 pidiendo	 chicas	 con	 más	 carne,	 no	 tan	 flacas anoréxicas.	Tú	me	ves	flaca	sí,	pero	yo	no	soy	anoréxica,	hay	otras	que	son	como	esqueletos	y…	Se	han quedado	sin	trabajo	por	todo	ese	asunto	de	la	anorexia. 

—Chiara	eso	no	es	para	mí,	soy	muy	tímida	y	nada	fotogénica. 

—Vamos,	 iríamos	 juntas	 de	 viaje,	 conocerás	 París,	 Viena,	 Nueva	 York	 y	 tendremos	 un	 novio nuevo	en	cada	ciudad.	Y	ganarás	mucho	dinero.	Si	eres	paciente…

Laura	se	sonrojó. 

—Me	 encantaría	 ser	 tú,	 de	 veras,	 pero	 tendría	 que	 nacer	 rubia	 y	 de	 piernas	 esbeltas	 y	 yo	 no podría,	¿cree	que	tendría	la	audacia	de	presentarme	a	un	casting?	No…	Jamás	podría.	Y	estoy	segura	que nadie	querría	contratarme	además,	habiendo	tantas	chicas	bonitas	y	rubias. 

Su	prima	la	miró	incrédula. 

—¿Y	prefieres	morirte	de	hambre	en	ese	centro	comercial?	Escucha	Laura,	nunca	llegarás	a	nada

en	 esta	 ciudad,	 si	 no	 tienes	 contactos,	 si	 no	 consigues	 cinco	 títulos.	 Te	 estoy	 ofreciendo	 un	 atajo	 ¿no entiendes?	 Una	 oportunidad.	 Si	 no	 tuvieras	 chance	 no	 te	 diría	 nada	 entiendes.	 Porque	 yo	 sé	 bien	 cómo funciona	 el	 negocio	 de	 la	 moda,	 tengo	 experiencia	 y	 sé	 que	 tienes	 potencial.	 Y	 para	 ser	 una	 modelo cotizada	 te	 aseguro	 que	 no	 necesitas	 ser	 rubia	 de	 piernas	 largas.	 Está	 lleno	 de	 rubias,	 pero	 ahora	 se buscan	más	las	de	cabello	más	oscuro	y	pelirrojas.	Y	para	una	campaña	publicitaria	de	ropa	o	de	crema no	 necesitas	 tener	 medidas	 perfectas.	 Ya	 te	 dije	 que	 están	 buscando	 chicas	 más	 normales.	 Hay	 una modelo	francesa	que	pesa	cien	kilos	y	fue	seleccionada	para	portada	de	una	revista	muy	importante,	para desnudarse	en	una	revista	y	no	sabes	el	éxito	que	tuvo.	Y	lució	sus	rollos	con	mucho	orgullo.	Bueno,	es

regordeta	pero	de	cara	es	preciosa	y	no	tiene	arrugas,	como	todas	las	gordas…

Laura	rió,	le	parecía	magnífico	que	las	modelos	no	fueran	todas	perfectas,	tal	vez	ella	tenía	una

idea	algo	estereotipada	de	lo	que	era	una	modelo.	Su	prima	era	preciosa,	rubia	y	delgada,	tenía	veintiséis pero	decía	que	tenía	veintidós.	Y	le	iba	muy	bien,	tenía	un	coche	carísimo	y	un	apartamento	en	el	corazón de	Paris…	Eso	debía	valer	una	fortuna	pero	estaba	segura	de	que	ella	por	más	que	se	empeñara,	nunca llegaría	ni	de	cerca. 

—Mírate,	eres	joven,	tienes	lindos	ojos,	cabello	natural	y	una	carita	en	forma	de	corazón.	Eres

una	muñeca	Laura,	solo	que	no	te	valoras.	Y	si	no	aprovechas	esta	oportunidad	¡pues	eres	una	tonta!	Hace años	que	estoy	en	este	negocio…—Chiara	bebió	la	segunda	copa	de	vino	que	le	sirvió	el	mozo	que	no

dejaba	de	mirarla	embobado.	Ella	sonrió	y	le	hizo	un	guiño,	luego	volviendo	al	presente	insistió:—Tengo contactos,	conozco	a	los	mejores	diseñadores.	Además,	podríamos	viajar	juntas.	En	ocasiones	me	siento algo	sola	sabes	y	nos	vendría	muy	bien…	De	niñas	jugábamos	lo	pasábamos	tan	bien	en	las	vacaciones. 

Sí,	tenía	razón	pero…

Mientras	comían	el	postre	Laura	permaneció	en	silencio. 

—Viajarás	y	también	olvidarás	a	ese	tonto	que	se	dio	el	lujo	de	perderte.	Y	no	tendrás	que	ir	a

ningún	casting,	yo	te	presentaré	a	la	gente	adecuada.	Escucha	estoy	siendo	sincera,	de	ser	muy	fea	o	muy gorda,	 no	 te	 diría	 nada,	 te	 pediría	 que	 viajaras	 como	 mi	 asistente	 pero…	 	 Tienes	 posibilidades	 como modelo,	no	las	desperdicies.	Me	sentí	muy	mal	al	verte	en	ese	lugar	trabajando	como	una	esclava	por	una paga	tan	miserable.		Dios	mío,	quisiera	que	esos	explotadores	vivieran	con	la	miseria	que	pagan	a	sus pobres	dependientes.	No	tienen	vergüenza. 

—Chiara,	ya	sé	todo	eso	y	te	agradezco	por	hacerme	este	ofrecimiento	peor…

—Te	doy	una	semana	para	que	te	lo	pienses	Laura,	ni	un	día	más.	Basta	de	tanta	cháchara.	He

sido	sincera,	y	solo	estoy	aquí	de	paso,	como	siempre,	iré	a	ver	a	mi	madre	y	me	regreso	a	Paris.	Acabo de	comprarme	un	apartamento	de	locos…	tienes	que	conocerlo,	es	magnífico. 

—Está	bien,	lo	pensaré,	pero…	Debe	ser	algo	seguro,	en	este	momento	tengo	cuentas,	alquileres

que	pagar,	comida…	No	puedo	dejar	ese	empleo	y	lanzarme	a	la	aventura,	solo	tengo	unos	pocos	ahorros y... 

—Escucha,	haremos	una	prueba.	Te	llevaré	con	un	amigo	mío	fotógrafo	y	él	te	hará	un	book.	Pero antes	debes	aprender	a	maquillarte.	No	puedes	ir	por	la	vida	con	la	cara	lavada,	eso	está	bien	para	esas hippies	 o	 tontas	 que	 se	 creen	 hermosas	 al	 natural.	 Para	 algo	 somos	 mujeres,	 solo	 los	 hombres	 no necesitan	maquillaje	y	algunos…	Hasta	lo	usan	querida,	para	que	veas. 

Laura	 sonrió	 y	 vio	 cómo	 su	 prima	 sacaba	 un	 pequeño	 maletín	 lleno	 de	 pinturas	 y	 empezaba	 a reglarle	sombras,	labiales	y	le	explicaba	qué	colores	usarlos. 

—Yo	sé	pintarme,	es	que	últimamente…

No	tenía	ganas	ni	de	peinarse,	lo	hacía	porque	su	trabajo	le	exigía	estar	presentable	pero	esos

días		no	habían	sido	sencillos	para	ella. 

—Sí,	claro,	imagino	que	es	por	tu	novio.	Lo	extrañas.	Vaya,	pensé	que	te	habías	casado	o	estabas

armando	el	ajuar	de	novia. 

—No…

Su	prima	sacó	un	cigarro. 

—Pues	 hiciste	 muy	 bien,	 nada	 vale	 unir	 tu	 vida	 a	 un	 pelagatos.	 Y	 perdona	 la	 franqueza	 pero Pietro	 no	 era	 como	 tú,	 no	 te	 llegaba	 a	 los	 tobillos	 y	 con	 él,	 seguro	 ibas	 a	 pasarlo	 fatal	 en	 todos	 los aspectos.	Y	eres	joven	y	escucha	bien:	necesitas	conocer	a	los	hombres	y	no	enamorarte	del	primero	que te	diga	preciosa,	eso	me	decía	mi	abuela	y	tenía	razón.	Fue	lo	mejor.	Además	yo	te	presentaré	hombres ricos…	Esos	chicos	pobres	no	sirven,	no	tienen	futuro	son	para	otras	mujeres,	que	no	tienen	ambiciones	y se	emperran	en	atrapar	al	primer	espécimen	masculino	que	caiga	en	su	red. 

Laura	rió,	su	prima	era	tan	alegre	y	optimista,	exageraba	un	poco	sí	pero…

—No	me	importaba	eso	Chiara—dijo	de	pronto—Me	habría	casado	con	él	pero	descubrí	que…

Sus	 ojos	 se	 llenaron	 de	 lágrimas	 y	 Chiara	 pensó	 que	 se	 verían	 mejor	 con	 un	 buen	 delineador negro	y	sombra	color	gris. 

—Está	 bien,	 me	 imagino…	 No	 te	 angusties.	 Mejor	 será	 que	 te	 alejes	 de	 esta	 ciudad	 porque seguramente	ese	pobre	tonto	no	querrá	perderte	y	te	buscará.	¿Dónde	conseguirá	una	chica	tan	guapa	que le	preste	atención?	En	ningún	lado.	Es	un	idiota	y	no	me	mires	así:	es	verdad.	Bueno	antes	parecían	dos tortolitos	sí,	pero	eso	era	cuando	tenías	dieciséis.	Ya	tienes	veintidós,	el	tiempo	pasa	y	tú	has	madurado, 

crecido,	tienes	planes	él	siempre	se	quedará	igual.	Un	completo	tonto.	Tú	mereces	algo	mejor.	Yo	podría presentarte	a	hombres	de	verdad	que	te	darían	todo,	y	te	tendrían	como	una	reina,	solo	deberías	escoger. 

Sonaba	 maravilloso	 pues	 hacía	 años	 que	 no	 se	 sentía	 una	 reina,	 todo	 lo	 que	 decía	 su	 prima	 la hechizaba,	era	como	demasiado	perfecto:	irreal	y	no	podía	entender		por	qué	insistía	tanto	en	ayudarla.	Y

de	pronto	se	preguntó	si	ese	ofrecimiento	repentino	no	sería	producto	del	alcohol	que	había	bebido	o	lo hiciera	porque	se	sentía	sola	y	quería	llevarla	de	viaje	y	luego,	como	una	mascota	alquilada	la	regresaría a	su	apartamento,	a	sus	cuentas,	a	ese	trabajo	de	porquería.	Un	corto	paseo	por	las	nubes,	pero	diablos, no	se	oía	tan	mal.		Lo	triste	sería	regresar	pero…

Laura	 bebió	 también,	 más	 de	 la	 cuenta,	 estaba	 deprimida	 y	 toda	 esa	 conversación	 la	 había excitado	y	como	le	ocurría	cuando	bebía	le	dijo	lo	que	pensaba. 

—Mi	vida	es	un	pozo	Chiara,	y	tú	me	prometes	un	paraíso	justo	ahora…	No	tengo	ganas	de	nada

¿sabes?	 	 Trabajo	 porque	 si	 no,	 pues	 nadie	 vive	 del	 aire,	 y	 no	 es	 que	 no	 me	 guste	 vivir	 con	 amigas	 y compartir	gastos,	al	contrario,	me	divierte	pero…	No	tengo	mucha	motivación	ahora,	mi	cabeza	no	está bien.	Todo	ha	ido	de	mal	en	peor.	Mi	padre	murió,	mi	hermano	sufrió	ese	accidente	y	luego	me	enteré	de que	 Pietro	 me	 engañaba	 y	 sentí	 deseos	 de	 irme	 a	 la	 luna,	 de	 que	 la	 tierra	 me	 tragara	 y	 aún	 ahora	 por momentos	me	pregunto	si	podré…

Chiara	 la	 miró	 con	 pena,	 sí,	 sabía	 de	 la	 tragedia	 de	 su	 hermano	 pero…	 El	 pobre	 tomaba	 y manejaba	como	loco,	de	milagro	no	se	había	matado	antes.	Bueno…

Se	sintió	algo	inquieta,	nerviosa	y	su	celular	sonó	y	ella	le	hizo	un	gesto	de	que	la	disculpara. 

La	expresión	de	su	rostro	cambió	y	pensó	que	necesitaba	otro	trago	urgente.	Pero	no	de	vino	sin

uno	whisky	doble	en	las	rocas	para	que	la	quemara	viva. 

“Iré	en	cuanto	pueda	Mark,	di	mi	palabra	y	la	cumpliré”	dijo	y	volvió	a	sonreír	mientras	bebía	el

whisky. 

—Lo	lamento	mucho	prima,	de	veras,	este	año	ha	sido	nefasto,	una	mala	racha	de	cosas	y…	Por

eso	 creo	 que	 deberías	 pensarlo.	 Probar	 y	 ver…	 Eres	 bonita,	 joven,	 eso	 se	 cotiza	 muy	 bien	 en	 el modelaje,	siempre	buscan	caras	nuevas	y…

—Pero	 solo	 con	 ser	 bonita	 no	 alcanza,	 eso	 es…	 Irreal.	 Nada	 de	 lo	 que	 me	 dices	 es	 real.	 	 Me

encantaría	acompañarte	y	ganar	algún	dinero... 

—¿Algún	dinero?	Ganarás	un	montón	de	euros,	ni		lo	pienses	prima.	Debes	correr	riesgos,	de	eso

se	 trata	 la	 vida.	 Y	 no	 deberás	 desnudarte	 ni	 nada.	 Solo	 con	 algunas	 fotos	 de	 esa	 carita	 de	 ángel	 que tienes…

Laura	se	sonrojó. 

—¿Desnudarme? 

—Np,	 yo	 no	 dije	 eso.	 Solo	 si	 playboy	 te	 tienta	 con	 algunos	 millones...	 Veremos	 qué	 harías entonces.	Pero	escucha,	no	estoy	diciéndote	que	te	harás	millonaria	ni	que	te	harás	rica,	solo	que	si	tomas este	trabajo	en	serio	tendrás		tu	recompensa	y	luego	quién	sabe,	cómo	te	gusta	ahorrar	podrías	tener	tu propio	 negocio.	 Invertir.	 Estudias	 eso	 de	 administrar	 empresas,	 me	 encantaría	 saber	 algo	 de	 cómo administrarme…	En	verdad	que	así	cómo	gano	me	lo	gasto	todo.	Lo	único	que	tengo	es	un	apartamento	en Paris	que	todavía	estoy	pagando,	un	auto	y	poco	más. 

—Pero	tú	llevas	año	trabajando	y	te	has	hecho	muy	famosa. 

Ella	sonrió	de	oreja	a	oreja. 

—Sí,	es	verdad,	llevo	años	ganando	y	también	gastando…	A	pesar	de	los	regalos	que	me	hacen

los	 hombres	 con	 los	 que	 salgo…	 Me	 divierte	 ser	 la	 modelo	 zorra	 que	 hace	 de	 todo	 por	 un	 collar	 de diamantes.	Es	divertido	sí…

—Chiara,	¿por	qué	dices	eso? 

Su	prima	sonrió. 

—Hablo	de	que	es	mejor	tener	un	novio	rico	que	uno	pobre	que	encima	te	engaña. 

—¿Un	novio	rico?	Tus	novios	ricos	no	te	duran	Chiara.	Deberías	estar	casada	con	algún	conde

o…

—¿Casarme	yo?	Ni	muerta.	¿Qué	crees?	Soy	joven,	y	no	me	interesa.	Ni	con	uno	de	la	realeza. 

Luego	quieren	un	heredero	y	yo	ni	borracha	que	les	daría	el	gusto. 

Laura	 se	 quedó	 pensando,	 y	 de	 pronto	 se	 dijo	 que	 no	 tenía	 nada	 que	 perder.	 	 Podía	 probar.	 En realidad	no	había	logrado	mucho	esos	años	en	la	ciudad,	le	quedaban	dos	años	de	carrera,	conseguirse	un mejor	trabajo	y…	No	tenía	novio	ni	nadie	a	quién	extrañar. 

Luego	pensó	si	su	prima	le	habría	dicho	todo	en	broma	o…

—Piénsalo	Laura,	te	doy	una	semana,	en	una	semana	volaré	a	Francia.	Espero	que	sea	contigo—

dijo	ella	mientras	miraba	su	Rólex	de	oro	y	pagaba	la	cuenta. 

—Lo	haré…

Y	poco	después	mientras	regresaba	al	trabajo		vio	a	Chiara		subirse	a	un	Ferrari,	pero	no	era	el

nórdico	que	la	llevó	al	centro	comercial,	era	uno	de	cabello	oscuro	y	lentes	de	sol,	simpático	y	tan	guapo que	 se	 quedó	 mirándole	 como	 tonta	 desde	 la	 calle.	 ¡Vaya,	 qué	 afortunada!	 Tenía	 para	 elegir.	 	 ¿Quién sería?	 ¿Uno	 nuevo?	 Siempre	 se	 la	 veía	 con	 hombres	 guapos	 y	 muy	 ricos,	 salía	 en	 las	 portadas	 y	 de haberlo	dicho	nadie	le	habría	creído	que	era	su	prima.	Eran	tan	distintas.	No	se	parecían	en	nada,	no	solo físicamente	 sino	 en	 cuanto	 a	 personalidad.	 Chiara	 era	 extrovertida,	 alegre	 y	 calculadora,	 ella	 por	 el contrario	era	tímida,	tranquila	y	romántica.		Como	resultado	su	prima	estaba	llena	en	oro	y	ella	apenas podía	pagar	las	cuentas. 

Sonrió	 ante	 ese	 razonamiento	 cínico	 mientras	 se	 encaminaba	 a	 su	 trabajo,	 porque	 a	 pesar	 de tenerlo	todo	tuvo	la	sensación	de	que	su	prima	no	era	feliz.	Ni	ella	lo	era	tampoco…	Estaba	deprimida	y se	dijo	que	si	no	aceptaba	ese	trabajo	como	modelo	XL	era	una	idiota.	¿Qué	importaba	que	fuera	tímida	o que	la	trataran	de	XL	cuando	en	realidad	era	L? 

¡Qué	extraño!	Chiara	lo	tenía	todo	y	sin	embargo	por	momentos	la	vio	mal,	nerviosa	como	si…

Esa	llamada	misteriosa	la	había	alterado.	¿Quién	sería	ese	Mark?	¿Algún	enamorado? 

Cuando	regresó	ese	día	cansada	al	apartamento	y	le	contó	todo	a	su	amiga	y	compañera	de	piso, 

Romina	ella	se	sintió	fascinada. 

—Acepta,	no	seas	boba.	Puede	resultar	¿y	quién	te	dice	que	te	conviertas	en	una	cotizada	modelo

que	 cobra	 miles	 de	 euro	 por	 portadas?	 Además	 tú	 eres	 bonita,	 y	 para	 ser	 modelo	 publicitaria	 solo necesitas	ser	linda,	no	importa	si	eres	baja	o…

—Sí,	dilo,	no	tengo	altura	y	tengo	algunos	kilos	de	más. 

Los	ojos	de	su	amiga	Romina	se	abrieron	de	golpe. 

—Tu	prima	conoce	el	ambiente,	tiene	contactos,	no	será	como	empezar	de	cero	y	eso	que	dice	de

las	modelos	gorditas	es	verdad,	lo	leí	en	una	revista.	Ni	siquiera	necesitas	ser	hermosa	para	ser	modelo, 

ni	flaca,	solo	está	en	que	quieras	convertirte	en	modelo	y	bueno…	Se	necesita	un	poco	de	suerte,	pero	en la	 vida	 la	 suerte	 la	 necesitas	 para	 todo:	 para	 conseguir	 un	 buen	 trabajo,	 para	 dar	 con	 el	 hombre adecuado…

Laura	fue	por	algo	de	comida	en	la	nevera,	estaba	hambrienta	y	necesitaba	un	baño,	pero	pensó

que	el	hambre	era	más	acuciante. 

—No	sé,	no	estoy	muy	convencida—dijo	luego	mientras	se	comía	el	segundo	sándwich	de	jamón

y	queso	y	se	bebía	una	gaseosa. 

—Si	no	aceptas	eres	tonta.	Además	piensa	bien:	irás	con	tu	prima,	que	es	tu	parienta	y	vivirás	en

su	 casa.	 Tal	 vez	 sí,	 te	 lo	 dijo	 porque	 se	 siente	 sola	 y	 necesita	 compañía	 pero	 si	 luego	 no	 resulta,	 si	 se pelean	o	ves	que	no	es	para	ti	te	vienes	y	te	traes	un	dinero.	Nunca	viene	mal	hacerse	un	dinerillo	extra. 

—Tal	vez…	Pero	no	sé. 

Estaba	deprimida	y	por	momentos	nada	podía	despertar	su	interés	ni	conmoverla.	Encima	su	ex

que	no	dejaba	de	llamarla	para	que	lo	perdonara.	¡Era	demasiado!	Casi	estaba	a	punto	de	explotar. 

Por	eso	cuando	días	después	su	prima	Chiara	la	llamó,	supo	cuál	sería	su	respuesta. 

En	Paris

Laura	tardó	mucho	menos	en	comprender	que	no	deseaba	ser	modelo	que	lo	le	costó	cobrar	su

primer	cheque	por	unas	fotos.		Sin	embargo	a	pesar	de	que	le	costaba	mucho	relajarse	y	sonreír	para	salir linda	en	la	foto,	cuando	no	sentía	ganas	de	hacerlo,	pensó	que	si	iba	a	vivir	esa	aventura	no	quería	vivir	a costillas	de	nadie.	Y	que	no	estaba	nada	mal…	Chiara	no	tardó	en	conseguirle	un	contrato	muy	ventajoso en	 una	 firma	 de	 cosméticos	 francesa	 y	 todo	 estuvo	 listo	 para	 viajar	 a	 la	 ciudad	 más	 hermosa	 y cosmopolita	del	mundo. 

De	pronto	todo	era	como	un	cuento	de	hadas.	Su	vida	cambió	de	repente. 

Y	lo	primero	fue	cambiar	su	guardarropa	porque	su	prima	se	horrorizó	al	ver	que	no	tenía	nada

nuevo	ni	a	la	moda,	e	insistió	en	ir	de	compras	para	llenar	una	maleta	decente	pues	viajarían	a	Paris	en pocos	días. 

Aprendió	 finalmente	 a	 maquillarse,	 porque	 siempre	 había	 maquilladora	 pero	 su	 prima	 era

histérica	y	no	le	permitir	a	ninguna	parte	con	la	cara	“lavada”	y	de	pronto	se	vio	todo	el	día	con	pintura, pintada	hasta	para	ir	al	supermercado	a	la	mañana. 

Un	 día	 mientras	 recorrían	 Paris	 se	 vio	 en	 un	 espejo	 y	 no	 se	 reconoció:	 con	 ese	 vestido	 corto floreado	y	tacones,	maquillada	y	con	el	cabello	impecable,	brillante.	Porque	su	prima	conocía	todos	los trucos	de	belleza	y	en	su	apartamento	solo	había	lo	mejor. 

Era	un	lugar	fascinante	y	el	primer	día	estuvo	largo	rato	mirándolo,	recorriendo	extasiada	cada

rincón. 

—Es	perfecto	Chiara,	es	tan	hermoso…—dijo. 

Ella	sonrió. 

—Pues	tú	podrías	tener	uno,	solo	tienes	que	manejar	tu	carrera	con	astucia	y	también…

No	era	la	primera	vez	que	decía	que	quería	presentarle	hombres	ricos	para	que	ella	escogiera. 

Laura	no	estaba	interesada	en	salir	con	nadie. 

Pasaban	el	día	de	compras,	recorriendo	la	ciudad,	los	lugares	más	bonitos	y	modernos.	A	Chiara

no	 le	 atraían	 los	 castillos,	 no	 como	 a	 Laura	 que	 se	 sintió	 fascinada	 cuando	 estuvieron	 en	 Versalles. 

Bueno,	ella	debió	insistir	en	que	la	llevara. 

Era	como	un	sueño,	unas	vacaciones	a	la	rutina	y	al	dolor,	de	pronto	su	vida	ya	no	era	ese	lugar

vacío	y	triste,	todo	era	alegría,	bullicio	y	diversión. 

Su	 trabajo	 no	 era	 tal,	 pues	 posar	 para	 un	 fotógrafo	 unas	 pocas	 horas	 no	 le	 costó	 nada	 y	 luego recibió	 la	 paga	 y	 su	 prima	 dijo	 que	 si	 lograba	 pescar	 un	 millonario	 ya	 no	 tendría	 que	 preocuparse	 por nada. 

Chiara	bromeaba,	o	ella	creía	que	bromeaba. 

Un	día	sin	embargo	dijo	que	tenía	que	salir	y	la	dejó	sola	en	el	apartamento.	Sabía	que	la	había

llamado	ese	Mark,	y	pensó	que	era	una	relación	clandestina	con	algún	millonario	porque	enseguida	dijo que	tenía	que	salir.	Sonreía	feliz. 

—¿Cuándo	regresarás? 

—En	unas	horas,	tengo	una	cita…	Así	que	tal	vez	no	vuelva	a	dormir…

A	Laura	se	le	fue	el	alma	a	los	pies	y	la	miró	de	una	forma	que	su	prima	rió. 

—Vamos,	no	pongas	esa	cara,	cuando	quieras	puedes	acompañarme	y	las	dos	nos	divertiremos. 

No	soy	una	monja,	necesito	sexo,	imagino	que	tú	también	pero…

Ella	se	sonrojó. 

Bueno,	 extrañaba	 el	 sexo	 sí	 pero	 no	 estaba	 tan	 desesperada	 como	 para	 hacerlo	 con	 un

desconocido.	Además	todavía	guardaba	luto	por	su	novio,	por	esa	relación	que	había	terminado	y	no	se sentía	capaz	de	hacerlo	todavía	y	se	lo	dijo. 

—Bueno,	debes	quitarte	al	bueno	de		tu	ex	de	la	cabeza	saliendo	con	hombres,	divertirte.	Eres

joven	y	bonita,	disfruta	el	sexo.	Es	un	regalo	del	cielo	¿no	crees? 

Laura	no	respondió	y	Chiara	dijo	que	tenía	que	irse	y	que	si	se	aburría	prendiera	la	tele. 

Quedarse	 sola	 en	 el	 apartamento	 no	 le	 hizo	 ni	 pizca	 de	 gracia,	 la	 puso	 de	 mal	 humor	 y	 como ocurría	siempre	que	se	angustiaba	o	se	ponía	en	ese	estado	fue	a	la	heladera	por	helado…	Dietético,	al agua.	Su	prima	consumía	mucha	agua	y	unos	preparados	de	verduras	y	carne	de	pollo	que	solo	probó	una vez	y	le	pareció	que	sencillamente	no	era	comestible	y	punto. 

El	helado	no	era	mucho	mejor,	y	se	dijo	que	debería	comprar	su	propia	comida	para	cuando	se

quedara	 sola.	 Helados	 de	 crema	 y	 nueces,	 helados	 que	 supieran	 a	 helado	 y	 no…	 A	 fruta	 con	 agua	 y…

¿Edulcorante? 

Regresó	al	cuarto	y	abrió	la	ventana	que	daba	a	la	Rue	Des	Champs	para	contemplar	ese	paisaje

de	edificios	antiguos,	autos	de	último	modelo	y	el	bullicio	parisino	tan	especial.		Suspiró	pensando	en	su casa,	no	extrañaba	nada	y	solo	había	llamado	el	primer	día	para	avisarle	a	su	madre	que	había	llegado bien.	“Ten	cuidado	Laurita,	en	Paris	puedes	encontrarte	a	esos	adolescentes	que	hacen	bromas	pesadas	y también…”	había	dicho	su	madre. 

Sonrió.	Tonterías,	nada	malo	pasaba	en	Paris,	era	una	ciudad	maravillosa	y	todo	estaba	bien.	¿Y

por	qué	no	habría	de	estarlo? 

Cerró	la	ventana	y	fue	a	ver	una	película	de	suspenso,	su	género	favorito.	Alguna	que	no	fuera

muy	sangrienta…	Tal	vez	policial	o	de	fantasmas…

César	Di	Brunni

Días	después	mientras	daban	un	paseo	por	el	centro	en	su	auto	se	detuvieron	a	tomar	algo.	Chiara

manejaba	a	mucha	velocidad	y	su	prima	sufrió	algún	que	otro	sobresalto. 

De	 pronto	 se	 detuvo	 en	 el	 centro,	 en	 un	 restaurant	 donde	 saludó	 a	 unos	 amigos.	 Imaginaba	 que uno	de	esos	amigos	con	los	que	salía	a	veces.	Salía	con	varios	pero	eso	no	era	de	su	incumbencia. 

—Ella	 es	 mi	 guapa	 prima	 Laura,	 ¿verdad	 que	 es	 bonita?—Chiara	 se	 había	 vuelto	 para

presentarla	a	sus	amigos.	Uno	de	ellos	la	miró	con	una	sonrisa.	César	Di	Brunni,	un	joven	alto,	de	cabello oscuro	espeso	y	ojos	oscuros,	intensos,	y	muy	guapo.	Debía	ser	o	millonario	o	tal	vez	algún	antiguo	ex,	o un	modelo	porque	ella	también	conocía	a	muchos	modelos…

Laura	se	pidió	un	refresco	mientras	los	demás	pedían	el	menú.	De	pronto	se	sintió	incómoda	al

sentir	las	miradas	de	ese	florentino.	Tuvo	la	sensación	de	que	su	prima	intentaba	presentarle	millonarios para	que	tuviera	sexo,	porque	consideraba	que	era	sano	tenerlo,	y	si	era	con	tipos	ricos:	mejor. 

Y	cuando	ellos	insistieron	en	llevarlas	a	dar	una	vuelta	y	pasar	el	día	todos	juntos,	se	inquietó. 

Tuvo	la	sensación	de	que	prima	intentaba	que	ligara	con	César,	pues	él	no	se	apartaba	de	ella	en	ningún momento. 

Y	cuando	pudo	escabullirse	al	tocador	Chiara	la	siguió. 

—No	seas	tonta,	le	gustas…	Muestra	un	poco	de	interés.	Di	Brunni	es	un	hombre	muy	atractivo, 

¿no	crees? 

Se	refería	a	César	por	supuesto. 

—Sí,	es	atractivo	pero	no	me	iré	a	la	cama	con	él. 

Su	prima	sonrió. 

—Es	muy	rico	y	vive	en	una	mansión	de	Florencia	que	cuesta	cerca	de…	No	me	puedo	acordar

pero	si	no	me	equivoco	esa	casa	debe	valer	medio	millón	o	más…

—No	me	importa	eso	Chiara,	por	favor—la	interrumpió	Laura—	No	estaría	con	un	hombre	por

dinero. 

—Bueno,	 pero	 no	 deja	 de	 mirarte,	 te	 vio	 el	 otro	 día	 en	 el	 centro	 y	 se	 quedó…	 Enamorado. 

Quería	que	te	presentara.	No	seas	boba.	Por	lo	menos	sonríele	y	no	le	quites	la	cara	si	quiere	besarte.	No te	pedirá	nada	hoy	pero	si	luego…

Laura	se	sonrojó.	Su	prima	iba	muy	deprisa.	Nada	más	llegar	y	esperaba	encontrarle	un	hombre

para	salir.	Bueno,	no	era	que	le	molestara	pero…

En	realidad	eran	agradables,	y	de	su	tierra,	tenían	mucho	en	común	además	del	idioma	y	Alberto

era	quién	bromeaba	mientras	que	César	manejaba	su	auto	y	se	burlaba	de	los	franceses.	Estaban	allí	por negocios,	dijeron. 

De	pronto	detuvieron	el	auto	y	recorrieron	los	jardines	de	Versalles	y	César	le	compró	una	rosa	a

uno	de	esos	vendedores	ambulantes	y	se	la	dio. 

Laura	se	estremeció	cuando	se	la	dio	y	le	robó	un	beso. 

No	se	esperaba	ese	gesto	tan	tierno	y	rapaz	y	lo	miró	desconcertada. 

Él	sonrió	y	ella	vio	de	nuevo	esa	sonrisa	ladina	de	diablo	y	se	sonrojó. 

—Una	rosa	para	un	pimpollo…	Eres	preciosa,	bebé—dijo	y	luego	se	acercaron	a	los	jardines	en

silencio	mientras	Chiara	se	alejaba	con	Alberto	Bruno. 

—¡Ni	sueñes	que	me	llevarás	de	nuevo	a	ese	castillo!—protestó	y	se	fue	abrazada	a	su	amigo. 

Habían	estado	a	los	besos	poco	antes	en	el	auto	y	no	tuvieron	inconvenientes	en	largarse.	Seguramente para	irse	a	la	cama. 

Laura	sintió	deseos	de	matar	a	su	prima:	la	dejó	sola	con	ese	hombre	al	que	acababa	de	conocer. 

—Chiara…	Chiara,	¿cómo	haré	para	regresar?—gritó	y	su	mirada	se	encontró	con	la	de	César

que	sonreía	y	extendía	su	mano. 

—Yo	te	llevo	luego	bebé,	no	te	preocupes.	No	soy	un	raptor	de	chicas	jóvenes. 

Laura	lo	miró	y	aceptó	su	ayuda	vencida.	Solo	esperaba	que	no	fuera	más	que	un	beso	robado	lo

que	le	pidiera	ese	día	y	deseaba	que	no	la	creyera	parecida	a	su	prima:	una	mujer	tan	liberada	y	ligera que	no	le	importaba	irse	a	la	cama	con	el	primer	hombre	joven,	guapo	y	rico	que	apareciera. 

—Así	que	te	gustan	los	castillos,	y	las	historias	de	princesas	imagino—dijo	él. 

Ella	lo	miró	sonrojándose.	No	le	agradaba	que	la	llamara	bebé	y	ahora	parecía	acusarla	de	mirar

los	dibujos	de	Walt	Disney. 

—Me	encantan	los	castillos	pero	no	miro	historias	de	princesas. 

Él	sonrió	al	notar	que	se	ponía	algo	enfurruñada. 

—Solo	bromeaba…	¿Sabes	que	hacía	uno	de	los	reyes	que	vivió	aquí?	Versalles	fue	construido

como	 un	 castillo	 para	 el	 rey	 y	 su	 corte,	 cortesanos	 hombres.	 No	 había	 habitaciones	 para	 las	 damas,	 ni siquiera	para	la	reina.	La	reina	tenía	otro	castillo	y	las	damas	que	visitaban	Versalles	debían	marcharse. 

—¿De	veras?	¿Entonces,	eran	gays	o	qué? 

Él	rió	al	oír	eso. 

—Bueno,	la	historia	no	lo	dice	pero…	Sospecho	que	era	un	espacio	privado,	solo	del	rey	y	de

sus	cortesanos.	Nada	de	mujeres,	porque	trataban	asuntos	políticos	muy	importantes	y	no	querrían…	Con los	 años	 y	 los	 sucesivos	 reinados	 se	 convirtió	 en	 palacio	 real	 y	 uno	 de	 esos	 reyes…	 Creo	 que	 Luis	 el Bienamado	tenía	un	atajo	del	que	salía	de	Versalles	para	visitar	a	sus	damitas	adolescentes. 

Laura	se	sonrojó. 

—¿Salía	con	menores?	¡Qué	pervertido! 

Los	ojos	de	César	brillaban	con	intensidad	cuando	le	contó	el	resto	de	la	historia. 

—Era	 la	 costumbre	 de	 entonces:	 un	 noble	 se	 casaba	 obligado	 con	 una	 dama	 por	 un	 tema	 de Estado	en	este	caso,	pues	un	rey		no	podía	desposar	a	quién	se	le	antojara	como	ahora.	Y	si	la	esposa	era fea	o	no	resultaba	satisfactoria	el	rey	podía	tener	un	montón	de	amantes…	Ese	rey	tenía	amantes	que	le conseguían	 sus	 cortesanos.	 Jovencitas	 pobres	 que	 luego,	 cuando	 él	 las	 descartaba	 las	 dotaba	 para	 que pudieran	casarse.	O	se	las	entregaba	como	esposa	a	uno	de	sus	cortesanos. 

Laura	pensó	que	esa	costumbre	era	abominable. 

—¿Y	 si	 la	 chica	 no	 quería?	 ¡Qué	 viejo	 inmundo!	 Buscar	 a	 chicas	 jóvenes.	 ¿Y	 luego	 las desechaba	y	las	dotaba? 

Habían	llegado	a	Versalles	y	un	montón	de	turistas	hablaban	en	otros	idiomas	mientras	sacaban

fotografías	con	sus	celulares. 

—En	esos	tiempos	era	un	honor	ser	la	querida	del	rey	bebé,	tú	lo	razones	con	la	mente	del	siglo

XXI	pero	entonces	no	existía	eso	llamado	moral	victoriana,	que	fue	mucho	posterior.	Entonces	las	chicas vendían	su	virginidad	y	luego,	eran	liberadas	siendo	aún	jóvenes	y	hermosas.	Podían	casarse	y	tener	una

vida	mucho	más	digna.	Progresaban	¿entiendes?	Muchas	eran	campesinas	ignorantes,	el	rey	solo	exigía que	fueran	jóvenes	bellas	y	vírgenes,	no	le	importaba	si	eran	campesinas. 

—Sigo	pensando	que	era	horrible.	De	haber	vivido	en	esa	época	y	hubiera	sido	una	campesina

seleccionada	para	dormir	con	el	rey	habría	escapado. 

—Y	si	yo	hubiera	sido	el	rey	no	te	habría	dejado	ir…	Ni	habría	permitido	que	otro	cortesano	te

desposara…—dijo	él	galante. 

Laura	 se	 sonrió	 ante	 su	 galanteo	 y	 se	 dijo	 que	 era	 demasiado	 guapo	 para	 fijarse	 en	 una	 chica como	ella.	Y	al	notar	que	la	salida	se	demoraba	se	sintió	algo	inquieta. 

—Disculpa…	Quisiera	regresar	al	apartamento	de	mi	prima,	estoy	algo	cansada. 

Buscó	cualquier	excusa	pues	no	conocía	de	nada	a	ese	hombre	que	debía	tener	más	de	treinta	y…

Su	prima	salía	siempre	con	tipos	de	dinero	pero	eso	no	era	garantía	de	que	fueran	caballeros	ni	mucho menos. 

El	florentino	la	miró	con	tanta	intensidad	y	luego	sonrió. 

—¿Puedo	invitarte	otro	día?	Hay	lugares	mucho	más	interesantes	en	Paris,	te	gustará	conocerlos. 

Laura	 no	 quería	 aceptar.	 Vaciló,	 pero	 le	 pareció	 descortés	 rechazar	 una	 invitación	 a	 conocer Paris,	no	la	estaba	invitando	a	su	cama	solo	a	ser	su	guía	turístico. 

—Sí,	por	supuesto…	Espero	que	el	buen	tiempo	acompañe. 

Subió	a	su	auto	y	recordó	la	historia	que	le	había	contado	sobre	ese	rey	francés	y	lo	que	él	le

había	 dicho.	 ¿La	 consideraría	 una	 campesina	 bonita	 lista	 para	 dormir	 con	 él	 por	 una	 dote	 o	 algo	 así? 

¿Sería	casado?	Su	prima	salía	con	casados	y	el	amigo	de	César	lo	era,	al	menos	tenía	una	alianza	de	oro gigantesca. 

Miró	 al	 joven	 que	 manejaba	 rápido	 y	 no	 le	 vio	 alianza	 pero	 sí	 un	 anillo	 en	 su	 dedo	 meñique como	tenían	algunos	hombres	ricos	de	Milán.	Un	anillo	de	oro	con	un	sello,	algunos	usaban	el	escudo	de su	casa. 

Pero	 no	 podía	 hacer	 preguntas	 personales,	 apenas	 le	 conocía	 y	 no	 quería	 que	 pensara	 que	 era como	su	prima	y	que	luego	de	llevarla	a	pasear	algunas	veces	y	comprarle	alguna	joya	se	iría	a	la	cama con	él. 

—Hasta	cuándo	te	quedarás	preciosa?—le	preguntó	de	pronto. 

—No	lo	sé…	Estoy	de	vacaciones	y	mi	prima…	Bueno,	es	que	me	prometió	conseguirme	trabajo

aquí	de	modelo.	No	te	rías	por	favor. 

Él	la	miró	a	través	de	sus	gafas	oscuras. 

—¿Reírme?	Y	por	qué	habría	de	reírme,	eres	preciosa	bebé.	Solo	que	aquí	el	modelaje	es	para

esas	anoréxicas	que	deambulan	como	fantasmas	por	las	pasarelas. 

—Bueno,	es	que	me	ofreció	hacer	una	campaña	y	me	sacaron	un	montón	de	fotos	y	me	pagaron

pero	no…	Me	siento	algo	ociosa	aquí,	después	de	trabajar	diez	horas	casi	en	un	centro	comercial…

—¿Trabajabas	en	un	centro	comercial?—pareció	sorprenderse. 

—Sí…	 Yo	 no	 soy	 como	 mi	 prima,	 ella	 es	 una	 top	 model	 que	 gana	 millones,	 yo	 soy…	 Podría decirse	de	la	rama	pobre	de	la	familia	y	mi	prima	me	dijo... 

Le	contó	la	historia	y	de	pronto	se	le	escapó	que	había	ido	porque	estaba	deprimida	y	se	sentía

como	en	un	pozo. 

—En	realidad	no	le	creí	demasiado.	Pero	si	me	gano	algún	dinero	tal	vez	pueda	armar	mi	propio

negocio,	pequeño	por	supuesto	pero	no	tendré	que	trabajar	en	esa	zapatería	para	siempre. 

—Vaya,	 una	 chica	 independiente	 y	 emprendedora.	 Eres	 muy	 madura	 para	 tu	 edad,	 ¿sabes?	 Y

dime,	 ¿cómo	 es	 que	 una	 chica	 tan	 preciosa	 como	 tú	 no	 tiene	 novio?	 ¿Qué	 pasa	 con	 los	 chicos	 de	 tu ciudad,	son	estúpidos	o	qué? 

Laura	lo	miró.	¿Quién	le	había	dicho	que	no	tenía	novio?	¿Acaso	se	veía	como	una	solterona	de

veintidós	años? 

—Es	que	prefiero	estar	sola,	acabo	de	terminar	con	una	relación	de	muchos	años	y	no…	No	es

sencillo	 para	 mí,	 ni	 siquiera	 he	 podido	 salir	 con	 nadie	 en	 estos	 meses.	 Me	 han	 invitado	 pero	 no…

Necesito	recuperarme. 

—Bueno	bebé,	si	te	dejó	escapar	es	un	imbécil,	no	merece	que	hagas	luto	por	él.	La	vida	es	corta

y	 es	 una	 sola…	 No	 existe	 ni	 Dios	 ni	 infierno,	 así	 que	 mejor,	 disfrutar	 cada	 segundo,	 cada	 minuto,	 ¿no crees? 

Laura	no	respondió,	no	estaba	preparada	para	salir	con	nadie,	y	esa	salida	había	sido	planeada

por	su	prima	o	casualidad,	le	gustaría	ser	como	ella	poder	salir	y	no	pensar	en	nada	pero	sabía	que	no	era así.	Era	una	tonta	sentimental. 

César	la	dejó	en	la	puerta	del	edificio,	al	parecer	sabía	dónde	vivía	su	prima…	Y	mientras	se

despedía	de	él	se	preguntó	si	no	sería	uno	de	los	que	salió	con	ella	en	el	pasado. 

Entró	algo	nerviosa	al	edificio.	Era	un	hombre	muy	guapo,	alto,	atlético	y	la	había	llamado	bebé, 

preciosa	 y	 parecía	 muy	 galante	 pero…	 Estaba	 segura	 de	 que	 solo	 quería	 sexo,	 que	 era	 casado	 o…

Sospechó	que	allí	había	gato	encerrado	y	que	mejor	no	hacerse	ilusiones	porque	luego	sufriría. 

Cuando	entró	en	el	apartamento	lo	encontró	vacío.	Por	suerte	su	prima	fue	previsora	y	le	había

hecho	un	juego	de	llaves. 

De	nuevo	sola. 

Corrió	 a	 darse	 un	 baño,	 y	 se	 dispuso	 a	 cenar	 las	 provisiones	 que	 ella	 había	 comprado	 el	 día anterior	 porque	 en	 esa	 heladera	 solo	 había	 yogurt,	 manzanas	 verdes	 y	 poco	 más.	 Ahora	 había	 jamón, panceta,	huevos	y	pan	francés…	El	pan	francés	era	una	delicia	y	tenía	esas	deliciosas	baguette	guardadas en	la	panera. 

Así	 que	 esa	 noche	 se	 daría	 un	 festín	 mientras	 esperaba	 el	 regreso	 de	 su	 prima.	 Y	 mientras engullía	 un	 sándwich	 de	 tomate,	 jamón	 y	 huevos	 se	 preguntó	 si	 tardaba	 porque	 tenía	 un	 amante	 muy exigente	o	si	luego	de	hacer	el	amor	la	llevaría	a	cenar	ese	hombre,	Bruno.	¿Y	qué	pensaría	la	esposa	de ese	hombre	de	todo	ese	asunto?	¿Sabría,	sospecharía	o…?	Vaya,	pues	ella	prefería	tener	un	marido	pobre y	fiel	que	uno	rico	y	sinvergüenza.	Qué	desagradable	saber	que	tu	marido,	con	el	dormías	y	lo	hacías	todo también	se	acostaba	con	otra. 

Un	ruido	en	la	puerta	la	despertó	de	estas	reflexiones. 

Su	prima	había	regresado	y	llevaba	un	montón	de	bolsitas.	Al	parecer	había	ido	de	compras	con

su	novio	casado	y	se	veía	radiante,	feliz. 

—¡Hola!	Llegué…—dijo	y	dejó	las	bolsas	sobre	uno	de	los	sillones	del	comedor	y	suspiró. 

Tenía	 la	 rara	 costumbre	 de	 enloquecerse	 comprando	 y	 luego	 dejar	 esas	 compras	 para	 que	 la paciente	francesa	encargada	de	la	limpieza	que	iba	dos	veces	por	día	a	asear	el	apartamento	lo	guardara todo.	Sin	embargo	ese	día	quiso	mostrarle	sus	últimas	compras:	un	vestido	azul	de	algodón	y	encaje	en	el

escote,	zapatos	haciendo	juego	en	gamuza	y	las	joyas…

—Acabo	de	cobrar	mi	sueldo…	Mira	esta	belleza—dijo	enseñándole	una	gargantilla	de	oro	y	un

gran	rubí. 

Laura	se	acercó	pasmada.	Esa	joya	debía	valer	una	fortuna. 

—Me	lo	regaló	Alberto	Bruno.	Soy	su	favorita	¿sabes?	Dice	que	ninguna	lo	hace	tan	bien. 

Al	 ver	 la	 cara	 de	 espanto	 de	 su	 prima	 pueblerina	 calló,	 porque	 si	 le	 contaba	 que	 había	 estado acostándose	 una	 semana	 entera	 con	 Bruno	 en	 todos	 los	 sitios	 que	 él	 quiso:	 en	 su	 auto,	 sentada	 en	 la mesada	de	la	cocina	de	su	apartamento,	en	la	ducha	y	en	el	sillón	y	que	estuvo	un	buen	rato	de	rodillas…

No,	no	podía	dar	detalles. 

—Pero	ese	hombre	es	casado,	vi	su	anillo—dijo	Laura. 

Chiara	lanzó	una	carcajada. 

—Su	esposa	es	una	niña	rica,	boba,	y	en	la	cama	es	un	completo	desastre.	Pero	lo	atrapó	porque

es…	Como	te	diría.	Una	tontita	muy	hogareña	y	le	dio	como	tres	hijos.	Y		a	Bruno	le	gusta	dar	la	imagen de	hombre	serio	de	familia.	Pero	cuando	quiere	sexo	del	bueno	sabe	dónde	encontrarme. 

Su	prima	se	horrorizó	no	solo	porque	dijera	que	su	esposa	era	boba,	sino	porque	había	estado

una	semana	en	la	cama	con	ese	hombre	para	luego	recibir	esos	regalos	como	si	fuera	una	ramera	paga. 

—¿Pero	 tú	 lo	 haces	 por	 dinero	 Chiara?	 No	 puedo	 creerlo.	 Eres	 modelo,	 ganas	 millones.	 ¿Por qué? 

Su	prima	se	enfureció	al	oír	eso. 

—Oye,	cuidado	con	lo	que	dices.	No	soy	una	ramera,	es	él	que	quiere	hacerme	regalos,	yo	no	le

pido	nada.	Además	me	encanta	hacerlo	con	él,	es	un	demonio	en	la	cama. 

Pareció	fastidiarse	y	fue	en	busca	de	un	vaso	de	whisky	nerviosa. 

Solía	tomarse	un	trago	de	Whisky	cada	vez	que	algo	la	contrariaba.	Últimamente	parecía	irritarse

por	todo. 

—Lo	lamento	no	quise	decir	que…Perdóname,	no	quise	ofenderte	pero	no	entiendo…	Soy	muy

distinta	a	tú	—dijo	Laura	arrepentida. 

Su	prima	la	miró	con	una	sonrisa. 

—Por	supuesto	que	no	te	pareces	nada	a	mí…	Pero	escucha,	dije	que	te	presentaría	millonarios	y lo	haré,	y	solteros…	¿Qué	tal	te	ha	parecido	el	florentino?	Es	un	hombre	muy	atractivo	y	está	loco	por	ti, 

¿sabías?—su	prima	bebió	un	sorbo	de	whisky	y	se	quitó	los	tacones	para	sentarse	en	un	cómodo	sofá. 

Laura	se	sonrojó. 

—Me	parece	muy	guapo	sí…	Pero	no	voy		dormir	con	él	si	es	lo	que	busca.	Además	no	puede

estar	loco	por	mí,	apenas	me	conoce. 

Ella	sonrió. 

—Vaya,	no	sabes	nada	de	hombres.	Si	no	le	gustas	en	el	comienzo	olvídalo.	Y	tú	le	gustas	mucho, 

te	vio	una	vez	en	Paris	y…	Quiere	conocerte. 

—¿Es	casado? 

—¡Por	dios	no!	Es	un	soltero	consumado,	no	quiere	compromisos	ni	hijos,	no	es	como	su	tonto

amigo	Bruni	que	se	dejó	atrapar	con	un	bebé. 

—¿Y	sale	con	muchas	chicas? 

—Que	yo	sepa	no…	Bueno,	los	hombres	tienen	siempre	alguna	si	no	tienen	pareja	estable,	y	a

veces	con	pareja	y	todo…	Pero	¿dime	qué	te	ha	parecido?	¿Te	gustó? 

Laura	asintió	con	un	gesto. 

—Pero	 eso	 no	 significa	 que	 quiera	 salir	 con	 él	 ni	 que	 crea	 que	 lo	 haré	 con	 él	 en	 cualquier momento.	Además	hoy	me	dejaste	sola…	Recién	lo	conocía. 

—Tranquila	tontita,	no	te	enojes.	César	es	un	hombre	de	mi	total	confianza,	sabes	comportarse,	y

si	no	quieres	dormir	con	él	no	va	a	violarte.	Y	si	no	aprovechas	esta	oportunidad	eres	más	que	boba. 

—¿Oportunidad?	Solo	salimos	una	vez	y	fue	algo	extraño. 

—Pero	imagino	que	te	invitó	a	salir	de	nuevo. 

—Sí…	Y	fue	muy	amable	y	galante	pero... 

—No	 pongas	 peros,	 aprovecha.	 ¿Crees	 que	 puedes	 conocer	 millonarios	 todos	 los	 días?	 Ese

hombre	 está	 lleno	 de	 oro	 y	 te	 adora.	 Si	 logras	 pescarle,	 con	 astucia	 podrías	 hacer	 que	 se	 enamore	 y luego…	Vivir	como	reina	en	su	mansión	florentina.	A	esos	florentinos	les	encanta	tener	una	esposa. 

—Chiara,	solo	salí	una	vez	¿y	tú	crees	que	el	hombre	quiere	casarse	conmigo?	Me	recuerdas	a

esas	novelas	románticas	del	siglo	XIX	la	casamentera	le	consigue	un	buen	partido	a	su	protegida	y	todo tiene	un	final	feliz	y	precipitado. 

—¿Y	 quién	 te	 dice?	 Si	 lo	 enamoras	 lo	 tendrás	 comiendo	 de	 tu	 mano	 como	 una	 palomita…	 Un palomo	en	realidad—rió	de	su	propia	broma—.	Solo	debes	ser	astuta	y	darle	tiempo.	Acepta	lo	que	te

pida	sin	ponerte	mojigata	ni	exigente.	Y	recuerda	que	es	un	cazador,	y	a	los	cazadores	les	gusta	mucho cazar	y	no	ser	cazados. 

—¿Un	cazador?	Dirás	un		mujeriego. 

—OH	por	favor	no	pongas	esa	cara	tontita.	Eres	inteligente	Laurita,	aprovecha.	Conozco	bien	a

los	 hombres	 y	 sé	 que	 ese	 está	 bobo	 por	 ti,	 no	 lo	 rechaces,	 tampoco	 demuestres	 mucho	 interés…	 Solo hazte	la	difícil	y	no	te	vayas	a	la	cama	enseguida.	Déjalo	que	espere	un	poquito	y	disfrute	su	conquista. 

Laura	sonrió. 

—Ahora	es	tu	cabeza	la	que	va	muy	acelerada.	Solo	quiere	sexo	y	crees	que	podré	llevármelo	al

altar,	mudarme	a	una	villa	florentina	y	convertirme	en	su	señora	esposa. 

—No	voy	deprisa,	solo	hago	proyecciones.	Los	más	mujeriegos	también	se	cansan	primita,	y	ese

ha	tenido	muchas	mujeres	y	ha	de	estar	buscando	algo	estable,	con	una	chica	decente.	Porque	tú	eres	casi virgen	querida,	con	un	solo	hombre	lo	eres.	Además	sospecho	que	tu	novio	no	sabía	hacer	nada. 

Esas	palabras	le	molestaron. 

—¿Por	qué	dices	eso?	¿Tú	qué	sabes? 

Chiara	 dejó	 escapar	 una	 risita	 irritante	 y	 mientras	 iba	 por	 un	 segundo	 whisky	 dijo	 muy concentrada	en	la	botella:

—Yo	no	sé	nada	de	tu	ex,	pero	con	la	cara	de	bobo	que	tenía…	Y	no	sabré	nada	de	él,	pero	sí	sé

de	los	hombres	y	puedo	olfatear	un	macho	sensual	y	ardiente	a	leguas	de	distancia.	Ardiente	y	potente. 

Bruni	es	así	y	su	amigo	también.	Son	hombres	que	lo	quieren	todo	Laurita,	no	se	conforman	con	una	sola chupada	tímida	como	le	hacías	a	tu	novio. 

Laura	estaba	tan	furiosa	que	le	gritó	que	se	callara. 

—Vamos,	no	te	ruborices	tanto.	¿Ni	siquiera	le	dabas	una	alegría	a	tu	novio?	No	te	creo.		A	todos

los	hombres	les	gusta,	son	las	mujeres	que	no	quieren	y	se	niegan	porque	les	da	asco.	Por	eso	después

buscan	a	otras	que	son	menos	vergonzosas,	como	yo…	Que	soy	muy	buena	en	la	cama. 

Laura	 miró	 a	 su	 prima	 pensando	 que	 era	 una	 ramera	 consumada.	 ¿Pero	 eran	 los	 hombres	 tan desesperados	 por	 el	 sexo	 como	 decía	 ella?	 ¿Acaso	 no	 buscaban	 el	 afecto,	 la	 compañía,	 y	 también	 las risas	en	una	relación?	Una	tía	le	había	dicho	que	enamorarse	y	ser	feliz	no	pasaba	solo	por	compartir	la cama	sino	las	risas.	Y	ella	siempre	se	reía	con	su	marido	y	hasta	el	último	día	de	su	vida	lo	amó,	lo	adoró y	dijo	que	el	hombre	ideal	no	era	solo	el	que	te	era	fiel	sino	aquel	que	te	acompañaba	siempre	y	te	hacía reír.	 	 ¿Pero	 qué	 sabía	 Chiara	 del	 amor?	 Solo	 pensaba	 en	 joyas,	 en	 hacer	 viajes	 y	 disfrutar	 la	 vida.	 Y

disfrutara	 la	 vida	 incluía	 no	 involucrarse.	 Ahora	 salía	 con	 Bruni,	 luego	 saldría	 con	 otro	 porque	 no	 le interesaba	tener	algo	estable	ni	duradero. 

—Yo	 no	 podría	 ser	 como	 tú	 ¿sabes?	 Me	 sentiría	 usada,	 como	 una	 cosa	 para	 dar	 placer	 y	 nada más—dijo	 entonces	 mientras	 se	 preparaba	 otro	 sándwich.	 Esa	 conversación	 la	 había	 hecho	 sentir	 muy molesta. 

—Por	 eso	 te	 digo	 que	 te	 cases	 con	 Di	 Brunni	 boba,	 sal	 con	 él	 un	 tiempo:	 luego	 te	 descuidas, quedas	 embarazada	 y	 él	 va	 a	 estar	 tan	 contento	 contigo	 que	 querrá	 casarse.	 Y	 no	 exagero,	 tengo	 la sensación	de	que	es	de	lo	que	solo	se	dejan	atrapar	con	un	hijo	como	su	amigo	Alberto. 

—Chiara,	 ningún	 hombre	 se	 deja	 atrapar	 por	 un	 hijo.	 Vamos,	 nadie	 se	 casa	 por	 esa	 razón.	 Lo hacen	 porque	 quieren	 a	 su	 novia,	 la	 aman,	 tal	 vez	 no	 se	 sientan	 satisfechos	 porque	 son	 muy	 ardientes como	 tú	 dices,	 pero	 se	 quedan	 con	 la	 esposa	 porque	 la	 quieren,	 a	 pesar	 de	 que	 se	 comporten	 como cretinos.	Y	porque	necesitan	afecto,	un	hogar,	el	amor	de	una	esposa,	alguien	que	los	espere…	Por	más que	le	des	todo	en	la	cama	él	regresará	con	su	esposa	no	porque	ella	le	haya	dado	tres	hijos. 

Esas	palabras	la	enojaron. 

—	¿Tú	qué	sabes?	No	puedes	saber	más	que	yo	de	los	hombres,	solo	has	tenido	uno	y	muy	malo. 

—Porque	lo	he	visto	muchas	veces.	Mienten	para	embaucarte,	para	llevarte	a	la	cama.	Siempre

mienten.	¿NO	sabías	que	los	hombres	mienten?	Usan	a	las	chicas	de	paño	de	lágrimas,	para	desahogarse, lo	he	visto	mucho.	Es	lo	que	pasa	con	los	tipos	casados. 

—Bueno,	a	mí	no	me	importa,	no	tengo	planeado	casarme	con	Bruni,	solo	la	pasamos	bien	juntos

y	ni	loca	agarraría	viaje	con	un	tipo	que	tiene	tres	niños,	los	niños	son	una	molestia,	además	son	todos

pequeños.	Ahora	me	iré	a	dormir,	estoy	muerta	de	cansada,	demasiado	sexo	por	hoy. 

El	secreto	de	Chiara

Un	día	la	vio	con	un	anillo	mientras	desayunaban	en	su	apartamento. 

—Este	vale	mucho…	Me	lo	dio	Marcel,	solo	por	una	noche	de	sexo	y	ha	prometido	darme	más

si…	 Oh,	 perdona,	 tú	 te	 sonrojas	 cada	 vez	 que	 hablo	 de	 sexo.	 ¿Será	 que	 tu	 novio	 tortolito	 no	 te	 enseñó nada? 

Laura	sostuvo	su	mirada. 

—Sí	me	enseñó	pero	me	molesta	que	digas	esas	cosas.	Me	da	la	sensación	de	que	esa	colección

de	joyas	es…

No	 se	 atrevía	 a	 decirlo	 pero	 lo	 sospechaba.	 Chiara	 no	 salía	 con	 hombres	 muy	 ricos	 solo	 por regalos.	Siempre	eran	joyas	o	regalos,	dinero.	Como	si	fuera	una	meretriz	sofisticada. 

—Dilo	 primita.	 ¿Crees	 que	 soy	 una	 ramera	 porque	 no	 solo	 poso	 en	 fotos	 sino	 que	 duermo	 con tipos	para	tener	joyas?	¿Qué	tiene	de	malo?	Tantas	tontas	lo	hacen	por	nada,	gratis,	durante	años,	trabajan de	esclavas	para	maridos	que	no	las	valoran,	¿por	qué	no	he	de	recibir	un	regalo?	Además	yo	no	cobro. 

Es	que	los	hombres	con	los	que	salgo	son	muy	generosos. 

Laura	no	se	creyó	ese	cuento. 

—Pues	a	mí	no	me	gustaría	salir	con	un	hombre,	tener	sexo	y	que	luego	me	hiciera	regalos. 

—¿Y	 tú	 qué	 sabes?	 Estoy	 segura	 de	 que	 solo	 dormiste	 con	 Pietro.	 A	 ellos	 les	 gusta,	 son generosos,	no	son	como	los	hombres	comunes	que	no	te	regalan	ni	una	rosa,	ni	una	cartera,	nada…	ES

bonito	recibir	regalos. 

El	teléfono	sonó	entonces	y	su	prima	salió,	dijo	que	tenía	que	ir	por	una	sesión	de	fotos.	Fue	tan

descuidada	que	dejó	el	anillo	y	las	joyas	tiradas	en	la	mesa.	¿Si	eran	tan	valiosas	para	ella	por	qué	las dejaba	a	la	vista	de	todos?	Laura	no	sospechó	nada	entonces,	se	dijo	que	su	prima	era	así,	siempre	había salido	con	hombres	de	dinero,	luego	de	ser	una	modelo	famosa	y	antes	pero…

Los	 días	 pasaron	 y	 dieron	 un	 paseo	 por	 Paris,	 recorrieron	 Versalles	 y	 los	 castillos	 de	 Loire	 y volvieron	a	ser	dos	como	dos	viejas	amigas	que	se	divertían	y	hacían	bromas,	disfrutando	conocer	esos lugares	como	dos	turistas	extranjeras. 

Y	mientras	recorrían	el	castillo	se	acercaron	dos	jóvenes	franceses	para	conversar	pero	Chiara los	ignoró	y	Laura	siguió	sus	pasos	y	ambas	se	alejaron. 

—Esos	franceses,	son	tan	pesados	como	los	tipos	de	nuestro	país.	Pretender	ligar	así	en	un	lugar

lleno	de	turistas.	Deben	estar	locos. 

Laura	rió	divertida,	esos	chicos	no	la	perdían	de	vista	y	al	volverse	notó	que	la	seguían. 

Paris	 era	 un	 sitio	 tan	 magnífico	 y	 días	 después	 hasta	 pudo	 hacer	 un	 par	 de	 fotos	 y	 presenciar desfiles	de	cerca. 

Laura	 se	 sentía	 como	 en	 otro	 mundo,	 todo	 era	 algo	 frívolo	 vivía	 de	 forma	 muy	 frívola:	 iban	 a desfiles,	fiestas,	eventos	de	moda	pero	también	iban	a	los	mejores	restaurantes. 

Una	 noche,	 mientras	 iban	 a	 una	 discoteca	 volvió	 a	 ver	 a	 ese	 joven	 italiano	 llamado	 César	 Di Brunni.	Volver	a	verlo	despertó	su	interés,	no	porque	esperara	casarse	con	él	como	había	insinuado	su prima	sino	porque	le	gustaba…	Y	él	parecía	interesado	en	ella,	tenía	una	forma	de	mirarla. 

—Bueno,	estás	de	suerte	hoy	Lau—dijo	su	prima	y	le	hizo	un	guiño. 

Cuando	 él	 se	 acercó	 para	 saludarlas	 Chiara	 se	 esfumó,	 la	 dejó	 sola	 con	 el	 joven	 italiano.	 No podía	creerlo. 

Conversaron	un	momento	y	luego	de	beber	unos	tragos	él	la	invitó	primero	a	bailar	y	luego	a	la

terraza	donde	la	envolvió	entre	sus	brazos	y	le	dio	un	beso	que	la	dejó	sin	aliento.		Fue	algo	precipitado, sin	embargo	ese	beso	arrebatado,	intenso,	la	excitó	y	respondió	a	él	sin	darse	cuenta. 

—Aguarda,	esperan,	recién	te	conozco,	casi…	—protestó. 

Él	la	retenía	y	besaba	su	cuello. 

—Sí,	es	verdad,	pero	hace	días	que	te	veo	con	tu	prima	en	el	centro	y	me	gustas—le	respondió

él. 

Laura	sonrió. 

—¿Y	crees	que	iré	a	la	cama	contigo	hoy? 

Él	la	miró	con	intensidad	y	también	sonrió. 

—Escucha	 preciosa,	 tengo	 un	 apartamento	 cerca	 de	 aquí	 dónde	 estaríamos	 cómodos.	 Soy	 muy generoso	¿sabes?	¿Te	gustan	los	zafiros? 

Laura	palideció	y	se	preguntó	si	ese	hombre	la	había	confundido	con	su	prima	o	estaba		ebrio. 

Toda	su	idea	de	romance	se	evaporó	al	comprender	que	solo	quería	sexo	y		ofrecía	hacerle	regalos. 

—No,	no	me	gustan	las	joyas,	nunca	he	tenido	algo	tan	valioso	y	si	lo	tuviera	seguramente	me	lo

robarían	 o	 me	 matarían	 para	 quitármelo.	 	 Tampoco	 me	 iría	 a	 la	 cama	 con	 un	 hombre	 por	 dinero	 o	 por regalos.	Me	parece	que	me	has	confundido	con	otra	persona. 

Estaba	molesta	y	también	desilusionada	pues	ese	joven	le	gustaba,	le	atraía	y	besaba	tan	bien. 

—Perdona,	 no	 quise	 ofenderte,	 pensé	 que	 tú…	 Eras	 como	 tu	 amiga.	 Al	 menos	 las	 he	 visto	 ir juntas	a	todas	partes	con	ropa	llamativa	y…

—Mi	prima	no	es	una	cualquiera,	solo	es	liberal	y	solo	sale	con	millonarios,	es	verdad	pero…

—estaba	cada	vez	más	enojada. 

Él	sonrió. 

—Tú	eres	algo	ingenua	¿verdad?	Ya	veo.	Por	eso	te	trajo	con	ella,	pero	por	si	no	lo	sabes	una

mujer	que	duerme	con	hombres	por	dinero	o	por	regalos	es	una	ramera	y	tu	prima	lo	es.	Y	de	alto	vuelo. 

Uno	de	sus	amigos	le	consigue	las	citas,	es	un	trabajo	extra	que	tiene.	¿No	lo	sabías? 

Su	primera	reacción	fue	negarlo,	llorar,	y	estaba	tan	furiosa	que…

—Eso	es	mentira.	¿Por	qué	haría	eso?	Mi	prima	es	una	modelo	muy	famosa	y	gana	mucho	dinero. 

Él	se	encogió	de	hombros. 

—En	la	vida	todo	depende	de	lo	que	uno	desee,	todos	dirán	que	es	una	chica	moderna	y	liberada

porque	es	famosa,	pero	quienes	la	conocemos	sabemos	qué	haría	cualquier	cosa	por	un	diamante.	Tal	vez ahora	no	gana	tan	bien	como	modelo	o	tenga	deudas,	además	puedes	ganar	mil	millones	y	gastar	dos	mil millones	entonces…

—Me	niego	a	creer	eso.		Conozco	a	mi	prima	y…

—Tranquila,	olvida	lo	que	te	dije	muñeca,	lamento	haberme	confundido	contigo.	De	veras. 

La	 forma	 en	 que	 se	 acercó	 y	 la	 envolvió	 entre	 sus	 brazos	 logró	 serenar	 su	 furia	 pues	 estaba	 al borde	del	llanto. 

—Escucha	 pequeña,	 ten	 cuidado.	 El	 ambiente	 en	 que	 se	 mueve	 tu	 prima	 es	 muy	 complicado, riesgoso,	una	vez	que	entras	en	eso	no	puedes	salir	y	no	siempre	los	clientes	se	conforman	con	una	noche

de	sexo.	A	veces	golpean	a	las	chicas	y…	Querrá	meterte	a	ti,	o	le	pedirán	que	lo	haga.	Las	modelos	que meten	en	eso	lo	ignoran	pero	pierden	el	control	y…	Ellos	dicen	que	los	clientes	son	hombres	educados, ingenieros,	 millonarios	 que	 las	 tratarán	 como	 reinas	 pero	 son	 todas	 mentiras.	 Algunos	 querrán	 hacerlo con	 ella	 porque	 es	 hermosa	 y	 famosa,	 y	 no	 habrá	 problemas	 pero	 otros	 solo	 quieren…	 Fíjate	 en	 sus brazos,	en	sus	muñecas,	ella	nunca	lleva	nada	de	manga	corta	y	buscará	siempre	ocultar	las	marcas	que esas	noches	han	dejado	en	su	cuerpo.	Tal	vez	le	ofrecieron	un	negocio	limpio:	duermes	con	hombres	y recibes	diamantes	o	cheques	en	efectivo,	regalos,	pero	estoy	seguro	que	no	fue	así.	Y	te	cuento	todo	esto porque	conozco	el	ambiente	ese,		y	tú	podrías	estar	en	peligro.	Eres	preciosa	muchacha,	y	llamas	mucho la	 atención	 y	 al	 estar	 en	 tan	 mala	 compañía	 podrías	 verte	 involucrada	 en	 situaciones	 mucho	 más complicadas	que	esta.	Yo	te	invité	a	dormir	conmigo	y	mi	invitación	sigue	en	pie,	pero…. 

Laura	lo	miró	furiosa	y	se	apartó	de	él. 

—Gracias	por	avisarme,	lo	tendré	en	cuenta. 

En	realidad	no	supo	qué	decir	porque	todas	esas	revelaciones	la	dejaron	sin	habla,	impresionada

y	 asustada.	 Al	 comienzo	 se	 negó	 a	 creerlo,	 porque	 pensó	 que	 su	 prima	 ganaba	 mucho	 dinero,	 ella	 era quién	iba	a	veces	a	buscar	sus	cheques	o	se	los	depositaba	en	su	cuenta. 

Esos	cheques	se	los	dejaban	en	ciertos	lugares:	oficinas,	empresas	importantes,	no	eran	como	los

que	recibía	de	las	empresas	para	la	que	trabajaba	pues	ellos	le	hacían	giros	de	transferencia	bancaria. 

Era	imposible	no	saber	esas	cosas,	vivía	con	su	prima	y	ella	le	contaba	todo,	o	casi	todo…

Buscó	a	su	prima	desesperada	y	no	la	vio	por	ninguna	parte.	No	estaba	en	la	discoteca	y	no	hubo

rincón	que	no	buscara. 

La	llamó	a	su	móvil	pero	este	se	encontraba	apagado.	¡Maldición! 

Y	mientras	daba	vueltas	en	la	discoteca	se	le	acercó	un	francés	diciéndole	cosas	que	no	entendió

pero	no	le	gustó	nada	la	forma	en	que	la	miraba. 

Desesperada	salió	de	la	discoteca	y	al	llegar	a	la	puerta	lo	vio:	al	hombre	que	la	había	besado

mirándola	 con	 esa	 expresión	 de	 “te	 lo	 dije,	 ves,	 tu	 prima	 la	 zorra	 está	 de	 cacería	 esta	 noche.	 Tiene	 un encargo”. 

—Ven,	si	quieres	te	llevo	a	tu	casa	pero	no	insistas,	no	regresará	hasta	dentro	de	una	hora	o	dos. 

Laura	 vaciló,	 no	 quería	 ver	 a	 ese	 hombre	 ni	 en	 figurita	 como	 decía	 el	 refrán	 pero	 diablos,	 lo necesitaba,	se	sintió	desesperada	y	perdida,	no	sabía	cómo	volver	a	su	casa. 

Así	que	aceptó	subirse	a	su	auto	pero	lo	hizo	muy	tensa	y	asustada. 

Él	 no	 dejó	 de	 notarlo	 y	 sonrió	 mientras	 encendía	 un	 cigarro	 y	 ponía	 en	 marcha	 el	 costoso vehículo. 

—Bueno,	¿a	dónde	te	llevo	muñeca?—preguntó. 

Ella	lo	miró	aterrada. 

—Al	apartamento	de	mi	prima,	por	favor. 

Él	sonrió. 

—	¿Y	dónde	vive	ella? 

La	joven	enrojeció	y	dijo	un	nombre,	no	estaba	segura	pero…

—ES	que	siempre	me	llevaba	ella	a	todas	partes,	íbamos	en	su	auto	o	en	taxi	y	yo	no	soy	de	aquí, 

llegué	hace	tres	semanas—le	confesó. 

Él	acarició	su	mejilla	sin	dejar	de	mirarla	con	intensidad. 

—Tranquila,	no	voy	a	secuestrarte,	te	pregunté	porque	no	sé	dónde	vive	tu	prima,	primor.	Nada

más.	Pero	buscaré	ese	lugar	que	dices	y	tú	debes	prestar	atención	cuando	te	avise. 

Se	 hizo	 un	 breve	 silencio	 y	 mientras	 la	 joven	 miraba	 las	 hermosas	 calles	 de	 Paris	 lloró.	 No podía	 creerlo,	 no	 quería	 hacerlo,	 su	 prima	 era	 …	 Bueno,	 ella	 no	 juzgaba	 a	 las	 mujeres	 que	 ejercían	 el viejo	oficio,	en	todas	partes	había	chicas	jóvenes	ejerciendo	ese	viejo	oficio,	eran	obligadas	o	lo	hacían porque	querían	ganar	dinero	fácil	y	rápido,	pero	en	realidad	no	se	podía	saber	nunca	qué	llevaba	a	las mujeres	a	prostituirse.	No	era	algo	grato,	porque	ese	hombre	decía	la	verdad,	no	siempre	querían	sexo,	a veces	sí,	pagaban	por	sexo	para	no	involucrarse	sentimentalmente	con	una	mujer.	Pero	su	prima	no…	No podía	 creer	 que	 lo	 hiciera	 por	 regalos	 y	 joyas,	 y	 demonios,	 tenía	 montones.	 Debían	 valer	 una	 pequeña fortuna. 

—Escucha,	 ¿tú	 me	 has	 dicho	 toda	 la	 verdad	 sobre	 mi	 amiga?	 ¿Cómo	 es	 que	 sabes	 tanto	 de	 su vida	y	de	que	hay	alguien	que	le	consigue	esos	clientes?	Es	una	mafia,	eso	es…

—Lo	 sé	 preciosa	 porque	 yo	 también	 pago	 por	 sexo	 y	 si	 me	 gusta	 y	 me	 siento	 cómodo	 con	 la

chica	me	la	quedo	un	tiempo.	No	me	agrada	estar	cambiando,	prefiero	una	relación	estable	y	duradera. 

Pero	sí	he	pagado	fuertes	sumas	por	dormir	con	una	chica	hermosa	y	cumplir	mis	fantasías. 

Esas	palabras	se	oían	brutalmente	sinceras	y	a	Laura	le	costó	digerirlas	y	tragó	saliva. 

—Por	 eso	 sé	 que	 tu	 prima	 estaba	 en	 eso,	 en	 el	 catálogo	 de	 modelos	 hermosas	 que	 pasan	 una noche	contigo	por	un	collar	de	diamantes.		Y	seguramente	querrá	que	tú	también	lo	hagas,	por	eso	te	trajo aquí. 

Laura	sintió	que	su	corazón	latía	con	fuerza. 

—Escucha	 una	 cosa,	 mi	 prima	 me	 trajo	 para	 ayudarme	 porque	 seré	 pobre	 pero	 nunca	 dormiría con	un	hombre	in	por	un	collar	de	diamante	ni	por	ningún	regalo,	¿entiendes?	Y	mi	prima	no	sería	capaz ni	yo	permitiría	que	me	involucrara	en	este	asunto. 

Él	detuvo	el	auto	de	golpe	y	la	miró. 

—Me	 temo	 que	 es	 algo	 tarde	 para	 eso	 preciosa,	 ¿quién	 crees	 que	 me	 dijo	 que	 hoy	 irían	 a	 esa discoteca	para	poder	acercarme	a	ti	y…? 

La	 jovencita	 palideció	 y	 lloró	 cuando	 ese	 hombre	 la	 atrapó	 y	 comenzó	 a	 besarla	 con

desesperación.	Estaba	furioso,	lo	habían	engañado,	llevaba	dos	semanas	viendo	a	esa	chica	y	a	pesar	de no	formar	parte	del	catálogo	de	modelos	que	ofrecían	servicios	sexuales	la	quería	probar.	Era	tan	dulce, tan	tierna,	su	olor,	su	piel	y	esa	boca	roja	que	quería	devorar…

Pero	al	ver	que	se	resistía	y	lloraba	se	contuvo.	No	iba	a	forzarla,	no	era	un	pervertido. 

—Tranquila	 muñequita	 no	 soy	 un	 sátiro,	 solo	 quería	 besarte…	 Eres	 tan	 bonita,	 tan	 tierna…	 Y

lamento	mucho	que	tu	prima	te	engañara. 

Ella	secó	sus	lágrimas	y	miró	a	su	alrededor	aturdida	y	asustada.	No	sabía	dónde	estaba	y	saber

que	ese	hombre	dormía	con	chicas	por	dinero	y	las	conservaba	un	tiempo	le	provocó	un	escalofrío. 

—Escucha,	 yo	 no	 voy	 a	 dormir	 contigo	 por	 dinero	 ni	 por	 joyas,	 así	 que	 por	 favor…	 Quiero regresar	al	apartamento	de	mi	amiga. 

Él	demoró	en	responderle	pensando	que	habría	pagado	el	doble	solo	por	tener	sexo	con	ella	en

el	auto,	mierda,	sentía	su	miembro	erguido	y	furioso,	ansioso	de	devorarla	toda. 

—Tal	vez	no	sea	buena	idea	preciosa,	que	regreses	con	tu	prima	porque	ella…	Intentará	venderte

a	otro	como	lo	hizo	conmigo.	Yo	le	pedí	ayuda	y	le	prometí	un	regalo	si	me	ayudaba	a	convencerte	de	que lo	hicieras	conmigo	una	noche. 

Laura	lo	miró	con	fijeza,	ese	hombre	no	dejaba	de	sorprenderla,	¿qué	más	iba	a	pedirle,	a	decirle

esa	noche? 

—¿Venderme? 

—Sí…	Ya	lo	hizo	antes…	Ya	se	ha	traído	otras	amigas	de	Italia,	jóvenes,	bonitas,	que	estuvieron

un	tiempo	aquí	y	en	Londres,	consiguen	un	buen	dinero	y	se	largan	y	ella	se	cobra	su	comisión.	Y	créeme, eso	da	mucho	más	dinero	que	dar	vueltas	en	una	pasarela.	Pero	hay	más,	si	te	trajo	aquí	es	porque	alguien le	 pidió	 una	 joven	 sin	 mucha	 experiencia,	 quienes	 pagan	 tienen	 gustos	 variados.	 Y	 ahora	 hay	 mucha demanda	de	chicas	vírgenes	o	que	no	han	salido	con	muchos	hombres,	son	recatadas,	así	como	tú. 

—Yo	no	soy	virgen,	ni	tampoco…

—¿No?	¿Y	cuántos	novios	has	tenido?	Uno,	dos…

—¿Y	a	ti	qué	te	importa? 

—Tu	prima	dijo	que	solo	tuviste	uno	y	que	lo	dejaste	hace	poco. 

—¿Ella	te	estuvo	contando	cosas	de	mí? 

—Sí…	Es	que	te	vi	un	día	en	un	centro	comercial	y	me	gustaste	mucho	y	quise	saber	cosas	de	ti. 

¿Qué	tiene	de	malo?	Pensé	que	sabías	a	que	venías	y	que	serías	como	las	otras:	harías	un	dinero	y	luego regresarías	a	tu	país. 

—Pero	ella	jamás	me	dijo	eso,	de	haberme	hecho	una	propuesta	semejante	me	habría	negado. 

—No	te	engañes	bebé,	no	lo	hagas.	No	hay	nada	abnegado	ni	desinteresado	en	Chiara,	todo	lo

hace	por	dinero,	todo…	Y	no	importa	si	pasan	los	días,	las	semanas,	querrá	presentarte	millonarios	para que	se	enamoren	de	ti	y	se	casen	contigo,	eso	te	dirá.	Novios	ricos…	Y	algunos	pagan	por	tener	una	novia comprada	un	tiempo	y	hasta	se	prestan	para	montar	la	farsa. 

Laura	estaba	llorando,	no	podía	creerlo,	debía	marcharse	cuanto	antes	de	esa	ciudad,	tomar	sus

cosas	y	largarse.	El	paseo	por	las	nubes	se	había	convertido	en	un	viaje	al	infierno.		Y	ella	había	sido más	 que	 una	 tonta	 al	 tragarse	 toda	 esa	 historia	 de	 que	 sería	 modelo	 publicitaria.	 Una	 pantalla	 para llevarla	a	otro	negocio	mucho	más	sucio	llamado	prostitución	vip.	No	era	tan	ignorante,	sabía	que	existía

esa	 prostitución	 de	 alto	 vuelo,	 que	 algunos	 hoteles	 de	 categoría	 ofrecían	 otros	 servicios	 destinados	 a hombres	 que	 solían	 viajar	 y	 permanecer	 en	 congresos.	 Que	 había	 modelos,	 actrices	 y	 otras	 mujeres involucradas	que…

Sintió	 deseos	 de	 llorar	 y	 lo	 hizo,	 no	 	 pudo	 evitarlo.	 Estaba	 triste	 y	 furiosa	 y	 se	 sentía	 una estúpida,	 había	 viajado	 creyendo	 que	 su	 prima	 quería	 ayudarla,	 y	 que	 …	 Pues	 había	 creído	 que	 en realidad	 necesitaba	 compañía	 pues	 se	 sentía	 sola	 al	 viajar	 de	 un	 sitio	 a	 otro	 pero	 en	 Paris	 no	 la	 había visto	trabajar	casi,	solo	unos	días.	Todo	había	sido	dar	paseos,	comer	en	restaurantes	caros	y	salir	con hombres,	bueno	ella	había	salido	casi	todas	las	noches	y	luego	dormía	hasta	tarde,	y	más	de	una	vez	se preguntó	si	además	ingería	alguna	sustancia. 

La	voz	de	ese	hombre	la	despertó. 

—Lo	 lamento	 mucho,	 pensé	 que	 sabías…	 En	 realidad	 debiste	 notar	 que	 tu	 prima	 se	 prostituía, tiene	muchas	joyas,	nunca	te	habló	de…

Laura	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró. 

—Deja	de	llamarme	de	esa	forma,	no	soy	tu	muñequita	de	placer	que	se	venderá	a	ti	por	regalos

ni	por	dinero.	Y	sí,	yo	sabía	que	mi	prima	salía	con	hombres	de	autos	caros	y	que	le	regalaban	joyas	pero le	 creí	 cuando	 dijo	 que	 eran	 generosos.	 Jamás	 pensé	 que	 ella	 en	 realidad	 dormía	 con	 ellos	 por	 dinero como	 una	 cualquiera.	 Y	 no	 entiendo	 por	 qué	 lo	 hace…	 Le	 pagan	 mucho	 en	 esas	 firmas	 para	 las	 que trabaja	y	no…

—Es	una	mafia	preciosa,	una	vez	que	entras…	Buscan	la	manera	de	que	te	quedes.	Ella	no	entró

sola,	alguien	le	consigue	las	citas	y	hay	otras	metidas	en	esto,	te	sorprendería	conocer	los	nombres. 

—¿Y	tú	por	qué	debes	pagarle	a	una	chica	por	sexo?	¿No	puedes	buscarte	una	novia	que	te	ame

como	hacen	los	hombres	comunes?	Una	relación	estable	estos	días	es	crucial,	pues	quisiera	saber	si	esos hombres	 usan	 protección	 y	 si	 ellas	 lo	 exigen,	 porque	 hoy	 día	 hay	 muchas	 enfermedades	 de	 trasmisión sexual	además	del	sida. 

Él	sonrió	tentado	al	oír	esas	palabras. 

—Yo	siempre	me	he	cuidado	bebé,	conmigo	estarías	a	salvo,	pero	sé	que	es	verdad	lo	que	dices. 

De	todas	formas	hay	cierto	control	sanitario	de	que	las	chicas	son	examinadas,	y	se	les	realiza	exámenes

antes	de	meterlas	en	esto.	Por	eso	tu	prima	se	trajo	unas	amigas	hace	tiempo.	No	lo	hizo	por	abnegación sino	porque	la	demanda	había	crecido	y	ella	no	podía	cubrirla	o	porque	otros	la	obligaron. 

—¡Qué	bien!	Estoy	empezando	a	comprender	que	fui	engañada,	que	soy	una	completa	imbécil	y

que	mi	prima	es	mucho	más	malvada	de	lo	que	pude	siquiera	imaginar	un	día.	Y	que	tú	tal	vez	seas	de	los que	buscan	chicas	para	ofrecer	a	sus	amigos	millonarios.	Sabes	demasiado	de	todo	este	negocio	para	ser un	simple	cliente. 

Él	 la	 miró	 con	 una	 sonrisa.	 Le	 gustaba	 mucho	 esa	 chica,	 era	 tan	 inocente,	 tan	 dulce	 y	 a	 su	 vez esos	labios,	se	moría	por	besarlos. 

—Bueno	es	que	pagar	por	sexo	es	algo	riesgoso	bebé,	lo	es.	Y	por	eso	uno	debe	saber	dónde	se

mete.	 No	 soy	 tan	 estúpido	 de	 llevarme	 a	 la	 cama	 a	 una	 chica	 de	 la	 calle,	 por	 eso	 al	 enterarme	 de	 este servicio	tan	exclusivo	y	cuidado…	Porque	el	negocio	está	bien	armado	aunque	suene	algo	cínico.	Y	el tema	de	cuidarse	va	en	cada	uno,	si	eres	imbécil	pillarás	una	enfermedad	y	sé	que	las	chicas	no	siempre pueden	 elegir,	 porque	 no	 todos	 los	 tipos	 son	 tan	 considerados	 ni…	 Fue	 lo	 que	 te	 dije	 al	 comienzo.	 No pagan	tanto	dinero	solo	por	sexo,	quieren	algo	más,	a	veces	quieren	dos	chicas,	y…

No	 quiso	 dar	 más	 detalles,	 había	 hablado	 demasiado	 y	 esa	 chica	 estaba	 aterrada.	 	 Así	 que arrancó	el	auto	y	la	llevó	al	apartamento	de	su	amiga.	Sabía	bien	dónde	era,	solo	se	hizo	el	tonto	para ganar	tiempo	y	ver	si	esa	noche	podría	conseguir	algo	más.	Pero	era	claro	que	la	chica	era	inocente,	pues la	había	tentado	de	muchas	formas	esa	noche	y	no	fingía,	estaba	seguro	de	eso,	era	tan	distinta	a	su	amiga. 

Tal	vez	por	eso	le	atraía	y	le	gustaba	tanto,	llevaba	tiempo	mirándola,	siguiendo	sus	pasos	y…

—Llegamos	preciosa. 

La	joven	miró	el	edificio	con	alivio	pero	no	sabía	si	alegrarse	o	gritar.	No	se	quedaría	una	sola

noche	más	en	ese	apartamento. 

—Aguarda…	¿Qué	harás	ahora? 

Ella	se	detuvo	y	miró	a	ese	hombre,	le	gustaba,	le	atraía,	la	forma	en	que	la	besaba	pero	saber

que	 había	 pretendido	 pagarle	 por	 sexo	 la	 había	 dejado	 fría	 al	 comienzo	 y	 luego…	 Se	 sentía desilusionada.	Su	primera	cita	con	un	hombre	y	terminaba	descubriendo	que	su	prima	se	prostituía	y	no solo	 eso:	 la	 había	 llevado	 para	 que	 ella	 también	 se	 “uniera	 al	 negocio”	 y	 claro,	 entonces	 podría	 ganar

mucho	dinero. 

Recordó	esas	charlas	tan	alegres	en	las	tardes,	o	cuando	iban	a	almorzar	y	comprendió	por	qué

su	prima	no	quería	saber	nada	de	tener	una	relación	estable.	Sin	embargo	al	recordar	a	esa	prima	con	la que	 jugaba	 de	 niña	 se	 horrorizó.	 Ella	 nunca	 habría	 hecho	 eso.	 Era	 orgullosa,	 y	 es	 verdad	 que	 siempre había	sido	interesada,	desde	la	adolescencia	que	solo	salía	con	chicos	guapos	y	ricos	pero…

—Aguarda…	Si	quieres	puedo	ayudarte. 

De	nuevo	ese	hombre	tan	servicial	y	“caballero”	que	le	había	robado	un	beso	apasionado	y…

—No	gracias	César,	veré	qué	hago	después,	pero	lo	más	seguro	es	que	luego	de	que	le	diga	un

par	de	verdades	a	mi	prima	regrese	a	mi	país. 

—No	te	vayas…	Quédate.	Voy	a	echarte	de	menos	bebé.	Tal	vez	no…	Tu	prima	no	va	a	obligarte

a	hacer	nada	que	tú	no	quieras. 

—Me	iré	de	todas	formas.	Y	lo	haré	mañana	a	primera	hora	y	te	agradezco	por	haberme	abierto

los	ojos.	No	eres	tan	malo	como	pareces	en	realidad,	solo	que	sigo	sin	entender	por	qué	un	hombre	guapo y	rico	como	tú	no	se	consigue	una	novia.	Estás	algo	crecido	para	hacerte	el	playboy	soltero	codiciado. 

Además	 te	 diré	 algo	 más,	 algo	 que	 tal	 vez	 te	 haga	 reír:	 pero	 por	 más	 que	 busques	 tener	 sexo	 de	 mil formas,	y	le	pagues	a	las	chicas	para	que	duerman	contigo	y	cumplan	todas	tus	fantasías	nunca	te	sentirás satisfecho. 

—¿De	veras?	Y	por	qué	lo	dices? 

—Porque	no	has	conseguido	que	una	mujer	se	quede	contigo	y	te	ame.	Solo	has	ofrecido	dinero

como	si	no	supieras	dar	nada	más.	Crees	que	todo	puede	comprarse	sí,	pero	por	dentro	debes	sentir	un vacío	 a	 veces…	 Tal	 vez	 ahora	 no	 porque	 eres	 joven	 y	 no	 han	 de	 faltarte	 mujeres,	 pero	 con	 los	 años descubrirás	que	algo	te	falta. 

Laura	calló	de	repente	al	ver	que	él	sonreía	burlón,	se	burlaba	de	su	pequeño	discurso	moral. 

—Tienes	razón,	no	sé	por	qué	pierdo	el	tiempo	diciéndote	estas	cosas,	estoy	segura	de	que	para

ti	es	hablo	en	chino.	Mejor	me	voy	que	tengo	cosas	más	importantes	que	solucionar	esta	noche.	Gracias por	traerme	y	por	abrirme	los	ojos,	fue	un	acto	muy	generoso	de	tu	padre	y	algo	insólito	porque…

No	terminó	la	frase,	ni	escuchó	sus	últimas	palabras,	sacó	las	llaves	del	edificio	y	entró.	Ahora

sabía	que	vendría	lo	peor.	Enfrentar	a	su	prima	y	tener	una	pelea	de	campeonato	al	estilo	circo	romano. 

Bueno	era	inevitable	porque	estaba	furiosa,	tan	furiosa	con	ella	como	consigo	misma. 

“No	puedes	ser	más	estúpida	eh?	Te	hacen	el	cuento	de	que	te	convertirás	en	modelo	publicitaria

y	ganarás	mucho	dinero,	viajarás	y	terminas	en	Paris,	acosada	por	un	millonario	que	cree	que	dormirás con	 él	 por	 dinero.	 Y	 luego	 te	 enteras	 de	 que	 en	 realidad	 tu	 prima	 que	 siempre	 fue	 algo	 frívola	 y	 muy egoísta,	esa	prima	que	durante	años	jamás	estuvo	presente	en	las	navidades	de	Casa	Bella,	solo	te	llevó de	viaje	para	que	te	unieras	al	negocio. 

Bueno	ella	no	llegó	a	decirle	eso	de	forma	explícita	pero	sí	le	contó	que	los	hombres	con	los	que

salía	eran	muy	demandantes. 

Una	tarde	mientras	miraban	tele	en	el	apartamento	mencionó	algo	de	los	gustos	de	uno	de	ellos	y

sintió	 asco	 porque…	 Bueno,	 ella	 no	 sabía	 nada	 de	 esas	 prácticas	 sexuales	 tan	 salvajes	 de	 ser	 atada, quemada	 con	 cera	 y	 luego	 penetrada	 durante	 horas	 por	 un	 millonario	 que	 tomaba	 Viagra	 para	 que	 su miembro	fuera	una	roca	y	resistiera	más. 

“¿Qué	horror	eso	Chiara,	cómo	lo	soportas?”	le	había	dicho. 

Su	prima	la	había	mirado	con	una	sonrisa	forzada. 

—Y	eso	no	es	nada…	También	lo	he	hecho	con	él	y	sus	amigos	y	creo	que	soy	muy	puta	porque

me	gustó,	fue	la	mejor	experiencia	de	mi	vida. 

Laura	se	horrorizó	pero	luego	su	prima	hizo	algo	extraño,	se	rió	a	carcajadas	y	lo	negó	todo. 

—¿Y	 tú	 te	 lo	 creíste,	 boba?	 Vamos,	 esas	 cosas	 solo	 pasan	 en	 las	 novelas	 eróticas,	 a	 ningún hombre	le	gusta	compartir	su	hembra. 

Eso	había	dicho	y	entonces	se	sintió	aliviada. 

Ahora	se	preguntaba	si	no	sería	verdad,	porque	como	le	dijo	ese	millonario	“ellos	no	siempre	se

conforman	con	sexo	tradicional”	y	ella	sabía	que	era	así,	lo	había	escuchado	en	una	documental	y…

Mientras	entraba	en	el	apartamento	se	dijo	que	mejor	sería	no	discutir	y	largarse.	Odiaba	pelear, 

discutir,	y	a	pesar	de	que	se	sentía	enferma	de	rabia	en	esos	momentos	tampoco	estaba	segura	de	que	todo fuera	verdad. 

Tal	vez	salía	siempre	con	el	mismo	y	le	hacía	regalos. 

Sin	embargo	César	le	dijo	que	Chiara	había	llevado	a	otras	amigas	y	que	estas	se	quedaron	un tiempo	y	luego…

El	apartamento	estaba	oscuro	y	silencioso,	no	había	rastros	de	su	prima	ni…	sin	embargo	algo

llamó	su	atención:	la	portátil	estaba	encendida,	como	si	ella	hubiera	olvidado	apagarla	cuando	salieron. 

No	le	gustaba	espiar	pero	en	esos	momentos	y	con	la	angustia	que	sentía	se	acercó	y	corrió	a	ver

qué	mails	había	mandado. 

Allí	estaba	su	correo	con	el	nombre	legalmente	rubia	como	esa	peli	que	tanto	le	gustaba.	Siempre

miraba	comedias	y	ella	que	solía	mirar	policiales	se	divertía	con	esas	películas. 

El	correo	de	su	prima	tenía	un	montón	de	mensajes	sin	leer,	algunos	eran	de	la	empresa	Orleans, 

y	otros	de…	Eran	un	montón	pero	comenzó	a	abrirlos,	debía	saber	si	era	verdad	toda	esa	historia	porque aún	entonces	tenía	dudas.	No	se	fiaba	de	ese	sujeto.	¿Y	si	le	había	mentido? 

No,		¿para	qué	le	mentiría	él?	Lo	raro	es	que	se	fiara	de	ella	para	decirle	la	verdad,	tal	vez	le

tuvo	lástima	y	quiso	hacerle	un	favor. 

Cuando	 abrió	 un	 correo	 marcado	 como	 importante	 sintió	 un	 vuelco	 al	 ver	 un	 fideo	 más	 que erótico	 en	 realidad	 de	 una	 joven	 rubia	 y	 alta	 que…	 Chiara	 estaba	 en	 esa	 filmación	 y	 aparecía	 con	 su vestido	azul	de	seda	tan	hermoso	de	fiesta	justo	y	largo	y	un	hombre	vestido	de	traje	y	cabello	oscuro	se le	acercaba	por	detrás	y	besaba	su	cuello. 

No	 era	 una	 película,	 se	 veía	 como	 un	 video	 casero	 y…	 de	 pronto	 vio	 que	 él	 le	 obsequiaba	 un collar	 de	 diamantes	 y	 su	 prima	 sonreía	 encantada	 mirándose	 en	 el	 espejo.	 Casi	 parecía	 una	 escena romántica,	ella	reía,	se	besaban	y	conversaban	pero	el	audio	se	escuchaba	muy	bajo.	Así	que	no	entendió bien	qué	decían	pero	lo	primero	que	rompió	el	clímax	fue	que	él	se	sentara	en	el	sillón	y	le	dijera	algo. 

Chiara	se	desnudó	y	lo	hizo	con	cierta	práctica,	gracia,		moviéndose	despacio	como	si…	Tuviera

mucha	práctica	haciendo	streap	tease. 

El	 desconocido	 la	 miraba	 con	 deseo	 	 y	 de	 pronto	 se	 quitó	 la	 camisa	 y	 se	 abrió	 el	 pantalón liberando	un	inmenso	miembro	rosado	erecto,	tan	grande	que	ella	gimió	al	verlo.	Nunca	antes	había	visto algo	así.	Bueno,	solo	había	visto	desnudo	a	su	novio	y	él	era	normal,	pero…

“Ven	aquí	perra,	no	te	detendrás	hasta	que	yo	diga”	dijo	ese	tipo.	Eso	sí	se	oyó	clarito. 

Y	 su	 prima	 ya	 desnuda	 se	 acercó	 y	 se	 arrodilló	 y	 lo	 que	 vio	 fue	 que	 ese	 hombre	 sujetaba	 su cabeza	sin	ninguna	delicadeza	como	si	temiera	que	ella	pudiera…	No,	lo	hacía	para	que…

Su	prima	protestó	y	ella	sintió	que	toda	la	excitación	al	presenciar	una	escena	de	sexo	tan	cruda

se	evaporaba	al	comprender	que	no	era	nada	cómodo	para	ella	ni	para	ninguna	mujer	poder	engullir	esa enormidad. 

Pero	a	ese	desgraciado	no	le	importaba	y	se	deleitaba	viendo	cómo	Chiara	contenía	las	ganas	de

hacer	arcadas	y	succionaba	como	podía	ese	inmenso	miembro	y	no…	Bueno,	lo	usual	era	detenerse.	Eran juegos	eróticos,	ella	también	lo	había	hecho	con	su	ex,	no	al	comienzo	claro,	pero	durante	casi	seis	años de	novia	sabía	algo	de	sexo. 

Pero	ese	tipo	no	quería	detenerse	y	era	bastante	rudo	y	no	pudo	seguir	mirando,	se	sintió	enferma

de	saber	que	todo	era	verdad	y	que	su	prima	soportaba	ese	horror	por	dinero	y…. 

¿Por	qué	lo	hacía?	Tan	poco	valoraba	su	cuerpo,	su	integridad,	su	salud…	Porque	a	ese	tipejo

inmundo	no	lo	vio	calzarse	un	condón	y…

¿Quién	le	había	enviado	ese	video	que	era	de	más	de	una	hora? 

El	remitente	tenía	un	nombre	extraño	y	decía:	“para	que	veas	que	no	te	olvido	principessa,	y	si

no	quieres	que	ponga	este	video	online	vendrás	hoy	como	te	dije,	eres	muy	buena	en	tu	oficio	cariño”. 

Un	chantaje,	ahora	entendía	y	ese	mismo	le	había	enviado	otros	videos	y	la	fecha	era…	Había

sido	enviado	hacía	tres	días	y	los	otros…

La	acosaba	y	obligaba	a	regresar,	era	un	desgraciado	pervertido. 

Pues	debía	ir	a	la	policía	y	denunciarlo. 

De	pronto	empezó	a	ver	a	su	prima	con	pena.	Tal	vez	lo	hizo	por	joyas	algunas	veces,	pero	uno

de	esos	había	comenzado	a	chantajearla. 

Mientras	 investigaba	 los	 otros	 e-mails	 notó	 que	 alguien	 llamado	 Marco	 Gallery	 le	 enviaba mensajes	extraños	también. 

Todos	los	mensajes	tenían	una	fotografía	de	un	hombre	y	la	hora,	el	día	de	la	cita	y	la	paga	que

era	siempre	similar:	diamantes	o	dinero	en	efectivo	y	uno	de	ellos	había	ofrecido	doscientos	mil	euros por	una	noche	de	sexo. 

Así	que	ese	Marco	era	el	contacto. 

Un	proxeneta	muy	amable,	le	enviaba	la	cita,	lo	que	pedía	el	cliente…	y	luego	al	final	un	mensaje

de	“que	te	diviertas	preciosa,	sé	que	lo	disfrutarás”. 

¿Y	qué	respondía	su	prima	esos	mensajes? 

No	 eran	 mensajes	 que	 recibiera	 a	 diario,	 eran	 espaciados	 y	 mientras	 investigaba	 notó	 que	 el primero	de	los	mensajes	se	remontaba	a	dos	años	atrás	y	decía. 

“Luego	de	lo	conversado	te	envío	tu	primera	cita. 

Solo	sexo	tradicional,	nada	raro	y	tendrás	una	excelente	paga.	Pero	deberás	acompañarlo	durante

dos	semanas,	es	extranjero	y…

Dos	 semanas	 de	 sexo	 vainilla	 decía,	 y	 a	 cambio,	 el	 premio	 sería	 un	 auto	 deportivo	 rojo,	 un Lamborghini,	el	que	tenía	y	usaba	por	todas	partes.	Una	estupenda	máquina. 

¿Se	habría	comprado	el	apartamento	también	con	sexo? 

Chiara	no	respondía	más	que	con	un	“O.K.	allí	estaré”	pero		en	los	últimos	mensajes	decía:

“Marco	creo	que	no	podré	seguir	en	esto,	estoy	enferma		y	ya	no	disfruto	y	luego	de	pasar	por	ese

maldito	no…	Te	pedí	que	me	lo	sacaras	de	encima	por	favor,	no	lo	soporto	más.	Haz	algo,	moviliza	a	tus matones,	vamos,	te	he	hecho	ganar	dinero,	es	lo	mínimo	que	me	debes.” 

Laura	 sintió	 un	 escalofrío.	 ¿Su	 prima	 estaba	 enferma?	 Jamás	 lo	 había	 mencionado	 aunque	 sí	 la había	notado	algo	pálida	esos	días	y	como	cansada. 

Su	“amigo”	le	respondía	en	un	e-mail.	“Habló	con	mis	hombres,	no	volverá	a	molestarte.	Te	lo

prometo.	Tendrás	un	retiro	digno	preciosa,	lo	mereces	pero	antes…	Un	último	favor.	Solo	consigue	una chica	joven	y	bonita,	inocente	y	que	no	sea	ramera.	¿Entiendes,	verdad?	Hoy	día	nadie	quiere	pillarse	una enfermedad,	 buscan	 chicas	 comunes,	 bonitas	 y	 atractivas	 pero	 decentes.	 Ya	 lo	 hemos	 hablado,	 solo tráeme	una	chica	y	ese	desgraciado	no	volverá	a	molestarte.” 

Y	 el	 siguiente	 mensaje	 de	 su	 prima	 a	 ese	 mafioso	 decía.	 “ya	 la	 traje	 pero	 no	 será	 sencillo convencerla,	haré	que	trabaje	de	modelo	pero…	Es	como	querías	¿verdad?	Cumplí	mi	parte	y	estará	lista en	unas	semanas,	cumple	tú	tuya	y	quítame	a	este	maldito	de	encima	o	juro	que	iré	a	la	policía.	No	puedo más.” 

Ahora	entendía	todo,	ella	estaba	desesperada	porque	uno	de	esos	tipos	la	chantajeaba	pidiéndole sexo	 a	 cambio	 de	 no	 mostrar	 sus	 videos	 íntimos,	 y	 su	 agente	 por	 llamarlo	 de	 alguna	 manera,	 prometió ayudarla	 y	 aceptaba	 que	 se	 retirara	 a	 cambio	 de	 que	 llevara	 a	 una	 chica.	 Una	 pueblerina	 tonta	 que	 se creyera	que	iba	a	ser	modelo	y	ganaría	mucho	dinero	en	poco	tiempo.	Un	pequeño	atajo	para	llegar	al…

Infierno. 

Las	letras	bailaron	en	el	mail.  	Ella	era	esa	chica,	quien	estaba	destinada	a	ser	la	reemplazante	de Chiara,	una	ramera	que	haría	todo	por	una	paga	grandiosa. 

No,	demonios,	nunca	haría	eso.	Debía	escapar	de	ese	lugar. 

“Hola	preciosa,	llegas	temprano	hoy.	¿Por	qué	no	contestabas	el	móvil? 

Alguien	 hacía	 una	 video	 llamada	 y	 le	 hablaba	 a	 través	 de	 la	 portátil.	 Mierda,	 no	 debían encontrarla	en	ese	apartamento,	ni	en	esa	ciudad.	Nunca. 

Mark	Hollern.	Vio	su	foto	y	fue	como	si	viera	al	diablo.	Un	tipo	joven,	con	aspecto	de	nórdico

tal	 vez	 noruego,	 guapo,	 atractivo,	 sonriente	 y	 apoyado	 en	 su	 porche	 azul.	 La	 imagen	 de	 la	 opulencia, guapo,	 bien	 vestido…	 Pero	 ella	 sabía	 que	 quién	 era	 él	 y	 a	 qué	 se	 dedicaba.	 Había	 esclavizado	 a	 su amiga,	la	había	prostituido	durante	años,	tenía	contactos,	millonarios	interesados	en	alquilar	chicas	por una	noche,	una	semana…	porque	algunos	querían	algo	más	que	una	noche. 

“Hola	 Chiara,	 acabo	 de	 deshacerme	 de	 un	 estorbo	 pero	 sabes	 qué	 quiero	 a	 cambio	 ¿verdad? 

Quiero	a	la	chica.	¿Laura	no	es	así?	Llévala	esta	tarde	al	centro	de	Paris,	simularé	un	rapto…	Creo	que necesita	algo	de	entrenamiento. 

Cerró	 la	 portátil	 temblando	 y	 gritó.	 Debía	 salir	 de	 ese	 apartamento	 ahora,	 no	 esperaría	 a	 su prima,	ella	la	había	vendido,	la	tenía	empeñada	como	si	fuera	una	de	sus	joyas,	y	la	entregaría	a	cambio de	librarse	del	cretino	que	la	chantajeaba. 

Desesperada	juntó	sus	ropas,	sus	pertenencias	y	su	pasaporte,	su	documento	de	identificación.	Y

también	algo	de	dinero.	Debía	llamar	a	la	policía,	en	esa	notebook	estaba	todo,	todas	las	pruebas	y	si	ella era	entregada	a	la	mafia	o	secuestrada…

Mientras	juntaba	todo	sonó	el	teléfono. 

Tembló	pensando	que	era	ese	vikingo	desgraciado,	ni	loca	iba	a	atender. 

Luego	sonó	su	móvil. 

Chiara	estaba	llamándola.	Su	prima.	No	podía	creerlo. 

Bueno,	entonces	no	había	desaparecido,	estaba	viva,	por	supuesto	debió	planearlo	todo. 

Quería	salvar	su	pellejo,	salvarse	y	para	ello	debía	entregarla,	sacrificarla.	Como	si	le	debiera

algo…

No	atendería.	Debía	salir	de	ese	apartamento. 

Pero	de	pronto	recordó	las	palabras	de	ese	hombre. 

“Tráela	en	la	tarde	al	centro,	simularemos	un	rapto”. 

Debía	llamar	a	la	policía	pero	¿qué	teléfono	tenía	en	ese	país? 

Miró	la	notebook	y	se	dijo	que	debía	llevarla	consigo	porque	allí	estaba	todo.	No	podía	fiarse	de

Chiara,	 ella	 la	 había	 metido	 en	 ese	 lío,	 la	 había	 vendido	 a	 la	 mafia.	 Lo	 había	 hecho	 para	 salvarse. 

Mierda,	 ¿qué	 importaba	 eso?	 Ahora	 ella	 debía	 salvar	 su	 pellejo	 y	 escapar	 de	 ese	 país,	 pero	 primero debía	ponerse	a	salvo. 

Su	 móvil	 volvió	 a	 sonar	 y	 no	 pensaba	 atenderlo,	 sin	 embargo	 vio	 el	 número	 y	 tembló,	 no	 lo conocía	y	se	preguntó	si	no	sería	ese	vikingo	diabólico	que	ahora	sabía	dónde	encontrarla. 

Casi	 se	 vuelve	 loca	 de	 la	 angustia,	 y	 no	 hizo	 más	 que	 ir	 de	 un	 sitio	 a	 otro	 y	 hasta	 llegó	 a asomarse	 a	 la	 ventana	 para	 saber	 si	 había	 alguien	 allí.	 Esa	 hermosa	 vista	 de	 Paris,	 con	 las	 luces	 de	 la ciudad,	¿cómo	podían	ocurrir	esas	cosas	en	una	ciudad	tan	bella	y	con	tanto	encanto?	Habían	vivido	unos días	de	ensueño,	había	conocido	lugares	maravillosos	y	ahora…

La	calle	estaba	desierta	sin	embargo	algunos	autos	circulaban	por	la	avenida	pero	sabía	que	las

oficinas	estarían	cerradas	y	ni	siquiera	sabía	si	podría	llegar	a	la	delegación	más	próxima. 

Pero	ese	Mark	había	dicho	que	la	esperaban	ese	día	en	la	tarde,	y	no	sabía	que	ella	lo	sabía	todo

y	pensaba	escapar.	¿Habría	llamado	a	su	prima	para	recordárselo	preguntándole	por	qué	había	cerrado	la portátil	de	golpe?	Chiara	debió	decirle	que	ella	no	estaba	en	el	apartamento…

Por	eso	la	llamó. 

Ella	debía	saber	que	había	alguien	en	su	casa,	y	que	la	cita	con	ese	millonario	no	había	resultado

como	esperaba.	César…	Tal	vez	habló	con	él	y	ahora…

Debía	conservar	la	calma. 

Salir	de	ese	apartamento	cuanto	antes	porque	si	su	prima	la	encontraba	la	retendría,	ella	era	parte de	 toda	 esa	 mafia.	 Si	 lo	 hizo	 por	 dinero,	 porque	 la	 obligaron	 o	 porque	 le	 gustaba	 tener	 sexo	 de	 esa forma…	Pues	tenía	dinero	mierda,	podía	comprarse	las	joyas	que	quisiera. 

Se	 estremeció	 al	 recordar	 ese	 horrible	 video.	 Ella	 había	 consentido,	 era	 como	 una	 de	 esas películas	condicionada	que	miró	alguna	vez	con	sus	amigas	a	escondidas. 

¿Cómo	se	podía	caer	tan	bajo?	Llevaba	años	haciendo	eso,	años	esclavizada	por	ese	nórdico	y

sospechó	que…

Unos	golpes	en	la	puerta	le	provocaron	un	sobresalto. 

—¡Abre	la	puerta!	Abre,	soy	yo…	Chiara. 

Había	regresado,	estaba	perdida.	Mejor	sería	fingir	que	no	estaba…	Había	echado	los	cerrojos

pero…

Vio	como	giraba	el	picaporte	y	su	prima	intentaba	entrar. 

—Abre	tonta,	vine	ayudarte.	Por	favor.	Debo	llevarme	mis	joyas. 

Al	sentir	la	desesperación	de	su	voz	tembló.	Ella	quería	escapar.	Claro	y	la	entregaría	a	ella	 de prenda. 

Mejor	sería	fingir	que	no	sabía	nada. 

Imposible,	estaba	furiosa	y	tenía	un	montón	de	cosas	que	decirle. 

Pero	 la	 voz	 de	 su	 prima	 se	 ahogó	 en	 lágrimas,	 estaba	 desesperada	 y	 de	 pronto	 recordó	 que durante	mucho	tiempo	ese	desgraciado	la	había	chantajeado	para	que	fuera	a	sus	citas. 

Y	de	pronto	abrió	la	puerta	y	la	vio	llegar	sin	el	saco	y	con	los	brazos	llenos	de	marcas.	Lloraba

y	estaba	tan	desesperada	como	ella	pero	era	capaz	de	exteriorizarlo. 

—¿Por	qué	te	encerraste?	No	me	digas	que	César	abusó	de	ti	y	te	asustaste	porque	no	te	creo. 

Además…	 Escucha,	 estoy	 metida	 en	 un	 lío	 y	 debo	 irme	 esta	 noche.	 Me	 llevaré	 las	 joyas	 y	 te	 dejaré dinero	para	que	regreses	a	Italia	en	el	primer	vuelo.	No	puedo	decirte	más. 

Esas	palabras	le	dieron	alivio. 

—¿Regresar	 a	 Italia?	 Nadie	 abusó	 de	 mí	 pero	 ese	 hombre	 pensó	 que	 tendría	 sexo	 por	 dinero

como	tú—la	acusó. 

Chiara	 buscaba	 sus	 joyas	 y	 sin	 contabilizarla	 las	 guardó	 en	 su	 cartera	 que	 se	 apuró	 a	 cerrar. 

Vaya,	era	la	primera	vez	que	la	veía	cerrar	su	cartera,	siempre	la	llevaba	abierta. 

—Bueno,	 él	 es	 así.	 Le	 gusta	 pagar,	 ¿qué	 tiene	 de	 malo?	 Pero	 eso	 no	 importa	 ahora	 Laura,	 no importa.	Estoy	salvándote	porque	todo	esto	no	es	lo	que	tú	crees. 

—No,	no	lo	es.	Acabo	de	ver	todo	en	tu	portátil	prima	y	no	podía	creer	que…	Ese	hombre	Mark, 

llamó	recién	para	recordarte	tu	promesa.	Dijo	que	ya	se	deshizo	del	hombre	que	estaba	chantajeándote. 

La	cara	de	su	prima	cambió. 

—Bueno,	ya	lo	sabes…

—	¿Y	ahora	me	ayudarás	a	escapar?	Estuvieron	llamando	por	teléfono,	¿con	quién	escaparás? 

—Con	un	hombre	claro,	uno	de	mis	primeros	clientes.		Podría	decirse	que	es	como	un	novio	y	va

a	ayudarme,	pero	para	eso	tengo	mis	joyas,	son	mis	ahorros. 

—Tú	no	tienes	novio,	nunca	lo	mencionaste. 

—¿Qué	importa	eso?	Lo	importante	es	salir	de	este	país	cuanto	antes. 

—¿Y	me	dejarás	aquí	para	que	me	atrapen? 

—No…	Le	pedí	a	César	que	venga	a	buscarte	a	las	nueve.	Para	que	veas. 

—¿César?	 ¿Y	 cómo	 sé	 que	 él	 no	 es	 parte	 de	 esto?	 Tú	 me	 trajiste	 con	 el	 cuento	 de	 que	 me ayudarías,	no	tenías	obligación	de	hacerlo	y	pensé	que	habías	cambiado	y	sentías	pena	por	mí. 

Chiara	puso	seria. 

—¿Y		por	qué	crees	que	le	pedí	a	César	que	te	cuidara? 

—¿Cuidarme?	Querías	que	durmiera	con	él		por	dinero,	arreglaste	esta	cita. 

—Escucha,	conozco	a	César,	es	un	buen	hombre	y	tú	le	gustas,	está	bobo	por	ti,	intenta	usar	eso

en	tu	beneficio,	no	lo	rechaces	porque	si	algo	sale	mal	será	mucho	mejor	meterte	en	la	cama	de	César	y no	con	los	clientes	de	Mark.	Y	además…	Escucha,	no	tengo	tiempo	de	explicarte,	he	hablado	con	César, él	te	lo	explicará,	ahora	debo	irme	¿entiendes?	Y	me	iré	muy	lejos.	Pero	tú	quédate	aquí,	no	me	sigas	ni…

Aquí	estarás	a	salvo,	no	salgas	del	apartamento,	cierra	todo	con	llave	y	no	temas.	Este	edificio	es	muy seguro. 

—¡No,	no	quiero	quedarme	aquí,	por	favor!	¡No	me	dejes	aquí!	Tú	me	odias.	Hiciste	todo	esto para	poder	escapar. 

Su	prima	cerraba	la	puerta	cuando	retrocedió. 

—No	seas	tonta,	no	te	odio,	lo	hice	porque	me	obligaron.	Tú	no	sabes,	no	entiendes	nada.	¿Has

mirado	los	videos	de	la	portátil?	Escucha	no	tengo	tiempo	para	contarte	cómo	fue	todo	pero	al	comienzo no	era	así,	era	divertido,	me	gustaba. 

—Pero	tú	tenías	fama,	y	ganabas	mucho	dinero. 

—Nunca	fue	tanto	dinero,	me	lo	gastaba	además	y	yo	quería	más.	Pero	sí,	fui	una	idiota	no	me	di

cuenta	de	que	era	una	mafia	¿comprendes?	Ese	hombre	que	viste	tiene	una	agencia	de	modelos	y	es	un

tipo	 muy	 respetable,	 en	 apariencia,	 pero…	 Lo	 lamento	 fui	 una	 estúpida	 y	 ahora…	 Sé	 que	 deberé cambiarme	el	nombre	y	desaparecer	y	no	volveremos	a	vernos	ni…	Nadie	puede	encontrarte	porque	si	te encuentran…	 Tú	 no	 eres	 como	 yo,	 no	 resistirás	 Laura	 y	 yo	 no…	 Yo	 pedí	 tiempo	 porque	 estaba acorralada,	no	quise	hacerlo	pero	si	no	lo	hacía	ese	hombre	nunca	me	dejaría	escapar. 

—Y	ahora	yo	quedaré	en	tu	lugar	y…

—No,	tranquila,	eso	no	pasará.	César	te	ayudará,	confía	en	él	y	escucha,	si	te	pide	algo	a	cambio

ni	lo	pienses.	Estás	metida	en	esto	y	si	intentas…	Ni	se	te	ocurra	denunciar	a	ese	hombre	porque	tiene	un grupo	de	matones	bien	entrenados	y	si	algo	no	sale	bien,	no	dudarán	en	matarte.	Y	cuando	se	entere	que me	fui	entrará	en	mi	portátil	y	la	jaqueará,	no	lo	dudes. 

Y	sus	últimas	palabras	fueron.	“Ahora	descansa,	intenta	dormir	algo	porque	mañana	te	lo	pasarás

en	viaje.	Regresarás	a	Italia	pero	nadie	sabe	que	viajarás	con	César.	No	te	arriesgues	a	irte	sola	y	deja	de pensar	como	Laura,	piensa	como	lo	hice	yo	durante	mucho	tiempo:	no	importa	lo	que	debas	hacer,	lucha por	 vivir,	 porque	 esta	 vida	 es	 una	 sola	 y	 perdóname…	 Yo	 te	 metí	 este	 lío	 pero	 no	 lo	 hice	 por	 lo	 que crees,	nunca	iba	a	entregarte	a	ese	tipo,	te	traje	porque	me	sentía	sola	y	estaba	angustiada…	Ese	maldito no	dejaba	de	chantajearme	y…” 

En	esos	momentos	la	odió	porque	pensó	que	mentía	para	disculparse,	para	intentar	arreglar	las

cosas,	pero	no	le	creyó	ni	una	palabra.	Sin	embargo	si	César	la	ayudaría	porque	ella	se	lo	había	pedido, si	lograba	escapar	de	ese	país…

“Intenta	dormir	unas	horas”	claro,	si	puedes…

Tal	 vez	 sería	 mejor	 escapar,	 tal	 vez	 todo	 fuera	 una	 maldita	 trampa	 para	 entregarla	 al	 verdugo. 

Inquieta	 fue	 a	 darse	 un	 baño.	 Ella	 le	 	 había	 dejado	 bastante	 dinero	 en	 efectivo	 pero	 eso	 no	 la	 calmaba pues	su	vida	y	su	libertad	valían	mucho	más. 

Todo	era	una	maldita	trampa	y	no	confiaba	en	ella,	había	ido	por	sus	joyas	no	le	importaba	nada

ni	nadie,	solo	salvar	su	pellejo	y	siempre	había	sido	así. 

Mejor	 sería	 tomarse	 un	 taxi	 e	 ir	 al	 aeropuerto,	 tenía	 su	 pasaporte,	 sus	 documentos.	 Y	 cuando buscaba	su	cartera	escuchó	unas	sirenas	y	corrió	a	asomarse	a	la	ventana	del	apartamento.	No	podía	ser. 

¿Un	accidente?	Ambulancias	y	también	patrullas	se	dirigían	al	sur. 

Bueno,	 solía	 pasar,	 accidentes	 ocurrían	 con	 frecuencia	 a	 pesar	 de	 que	 nadie	 iba	 a	 mucha velocidad	pero…

Pero	 al	 llegar	 a	 la	 puerta	 del	 edificio	 vio	 un	 auto	 negro	 estacionado	 y	 un	 hombre	 que	 miraba hacia	su	ventana	mientras	hablaba	por	móvil.	Le	pareció	muy	extraño	y	cuando	quiso	abrir	la	puerta	se	le acercó	un	hombre. 

—Señorita	Laura…	Qué	tragedia. 

Era	 un	 vecino,	 un	 francés	 gordo	 y	 grandote	 muy	 simpático	 y	 no	 sabía	 qué	 hacía	 a	 las	 cuatro	 y media	de	la	mañana	pero	venía	de	la	calle	y	al	verla	se	detuvo. 

—¿Qué	pasó,	Monsieur	Alphonse?	¿Hubo	un	accidente? 

Mientras	hablaba	notó	que	el	hombre	del	auto	la	miraba	con	una	fijeza	desagradable	y	otro	salía

del	auto	en	dirección	al	edificio.	Estaban	armados	y…

—Monsieur	Alphonse,	no	puedo	hablar	ahora,	debo	regresar	a	mi	apartamento,	lo	lamento...	Y	

no	deje	entrar		a	esos	hombres	por	favor. 

El	 francés	 miró	 	 hacia	 la	 puerta	 estupefacto	 y	 vio	 que	 se	 acercaban	 dos	 hombres	 armados	 y corrió	a	esconderse	en	la	habitación	de	servicio	para	llamar	a	la	policía.	No	le	gustaba	nada	ese	par. 

Laura	 corrió	 y	 regresó	 sin	 aliento	 a	 su	 habitación,	 aterrada	 y	 exhausta	 cerró	 con	 candados	 y comprendió	que	su	prima	no	había	mentido.	No	debía	salir,	si	lo	hacía	esos	malditos	la	atraparían. 

Corrió	y	buscó	un	sitio	para	esconderse	porque	si	entraban…

Estuvo	horas	escondida	tras	el	ropero	hasta	que	escuchó	unos	golpes	en	la	puerta	que	la	hicieron despertar.	Estaban	allí,	todavía	estaban…	La	atraparían. 

De	pronto	vio	con	horror	que	uno	estaba	en	la	habitación	y	la	llamaba.	Sabía	su	nombre. 

Quiso	 correr,	 y	 al	 sentir	 que	 movía	 el	 ropero	 tembló.	 La	 había	 encontrado	 y	 lo	 único	 que	 le quedaba	era	defenderse	y	quiso	escapar,	gritar	pero	ese	hombre	era	fuerte	y	la	atrapó	tirándola	sobre	la cama	mientras	inmovilizaba	sus	brazos. 

—Tranquila	muñequita,	no	hagas	ninguna	locura.	Me	necesitas.	Me	necesitas	para	poder	escapar

viva	de	esta. 

Al	ver	que	era	César		Di	Brunni	se	relajó. 

—¿Tú	aquí?	Pero	estaban	en	el	edificio,	yo	los	vi. 

—Sí,	 están	 en	 todas	 partes	 muñequita	 pero	 no	 temas,	 te	 ayudaré	 a	 escapar	 pero	 no	 moveré	 un dedo	si	no	haces	un	trato	conmigo	preciosa.	No	hago	esto	por	tu	amiga,	no	le	debo	nada	a	ella	ni	tendría que	jugarme	el	pescuezo,	tampoco	he	tenido	nada	de	ti…

—¿Qué	quieres? 

—A	ti…	Hasta	que	me	des	todo	lo	que	te	pida	preciosa.	Todo. 

Observó	su	cuerpo	con	deseo	y	de	pronto	comenzó	a	besarla. 

—No,	no	déjame. 

Forcejearon	y	de	pronto	sintió	que	las	fuerzas	la	abandonaban. 

—Pues	no	haré	ningún	trato	contigo,	¿entiendes?	No	lo	haré. 

—¿De	veras?	¿Y	esperas	que	te	rescate	de	Mark,	que	me	juegue	la	vida	cuando	están	detrás	de

ti?	Escucha	bien	muñequita,	ellos	no	están	jugando,	y	están	detrás	de	ti.	Chiara	me	contó	todo	y	ahora…

Ella	no	está.	Y	no	se	fue	con	su	amigo	como	esperaba,	le	dispararon	cuando	llegaba	a	Notre	Dame,	la policía	 está	 por	 todas	 partes	 y	 también	 ellos	 querrán	 saber	 por	 qué	 la	 mataron.	 Te	 interrogarán	 eso	 si esos	mafiosos	no	te	pescan	primero. 

Sintió	un	escalofrío.	¿Chiara	murió?	Susurró. 

—Sí…	 Él	 está	 grave	 pero	 nadie	 sabe	 si	 vivirá,	 así	 que	 será	 mejor	 que	 salgas	 pronto	 de	 este apartamento.	Puedes	irte	sola	si	no	confías	en	mí	o	crees	que	no	será	divertido	dormir	conmigo. 

—Lo	haré,	iré	al	aeropuerto.	No	vas	a	convertirme	en	tu	ramera	paga,	nunca	aceptaría	eso. 

—No	tienes	opción,	porque	si	Mark	te	atrapa	no	serás	ramera	de	un	hombre,	sino	de	varios,	ya

debe	tener	clientes	ansiosos	de	tener	a	una	chica	que	es	novata	en	esto,	y	no	será	solo	uno,	serán	varios por	noche.		Pero	si	aceptas	solo	seré	yo	y	prometo	no…	Escucha,	no	soy	un	bruto,	no	te	lastimaré	ni	te obligaré.	 Solo	 quiero	 que	 me	 des	 lo	 que	 quiera,	 pueden	 ser	 una,	 dos	 semanas,	 un	 mes…	 Luego	 serás libre.	No	estoy	interesado	en	retenerte	más	tiempo,	no	estoy	enamorado	de	ti,	solo	te	quiero	en	mi	cama un	 tiempo.	 ¿Crees	 que	 eso	 es	 esclavitud	 o	 prostitución?	 No	 será	 por	 dinero,	 será	 por	 necesidad.	 Tú necesitas	que	salve	tu	vida	y	yo	necesito	que	estés	en	mi	cama. 

Laura	lloró	cuando	la	besó,	cuando	comenzó	a	tocar	sus	pechos,	a	recorrerla	con	sus	manos,	con

sus	besos. 

“No…por	favor…” 

—Tranquila,	 no	 lo	 haré,	 aunque	 me	 muera	 de	 ganas,	 solo	 promete	 que	 en	 cuanto	 lleguemos	 a Italia	me	dejarás	tenerte	y	vivirás	conmigo. 

—¿Vivir	contigo?	¿Y	tú	dónde	vives? 

—En	Florencia	preciosa.	Te	gustará.	Te	gustará	hacerlo	conmigo.		¿Y	bien,	qué	dices?	¿Aceptas

el	trato? 

Laura	se	incorporó	y	secó	sus	lágrimas. 

—NO	podría	dormir	contigo	aunque	me	amenazaras,	no	te	conozco,	solo	te	vi	unas	veces,	yo	no

soy	como	esas	chicas…	Solo	he	estado	con	el	mismo	hombre	desde	hace	seis	años. 

—¿De	 veras?	 ¿Solo	 uno?	 ¿Y	 nunca	 sentiste	 curiosidad	 de	 saber	 cómo	 sería	 hacerlo	 con	 otro? 

Todos	los	hombres	son	distintos	en	la	cama	y	yo	podría	enseñarte	muchas	cosas.	Solo	di	que	aceptas	y deja	que	yo	haga	todo	muñeca,	tengo	mucha	experiencia	¿sabes? 

—¿Y	si	luego	no	te	gusta	dormir	conmigo	o	descubres	que	no	soy	como	las	otras	chicas? 

—Me	encantará	hacerlo	contigo	muñeca,	llevo	esperando	algún	tiempo	¿sabes?	Y	no	me	importa

correr	 riesgos.	 Si	 luego	 dejo	 de	 desear	 esto	 te	 liberaré,	 podrás	 regresar	 a	 tu	 apartamento.	 Quédate tranquila,	no	es	un	secuestro	pero…

—Está	bien,	acepto	pero…	Escucha	no…	No	soportaré	que	me	ates	ni	tampoco	que... 

—No	haré	nada	que	no	quieras	preciosa,	no	soy	como	los	tipos	que	salían	con	tu	amiga.	Ella	te lo	dijo	¿no	es	así?	Que	soy	un	caballero	y	aceptes	todo	lo	que	te	pida. 

Estaba	acorralada,	no	podía	enfrentar	sola	a	ese	demonio	noruego,	necesitaba	a	ese	hombre.	En

Italia	podía	escaparse,	allí	estaría	en	su	país	y	podría	acusarlo	de	rapto	si	no	la	dejaba	ir	después. 

Abandonaron	el	apartamento	y	de	pronto	al	ver	la	foto	de	su	prima	en	un	retrato	se	estremeció. 

No,	no	podía	creer	que	estuviera	muerta,	que	por	ir	a	buscar	esos	diamantes	la	hubieran	matado. 

Un	grupo	de	policías	entró	en	el	edificio	y	César	tomó	su	mano	y	le	susurró	“debemos	fingir	que

somos	novios	preciosa”	dijo	y	besó	su	cuello. 

Pero	Di	Brunni	no	estaba	solo,	no	tardó	en	notar	que	un	pequeño	ejército	de	guardaespaldas	los

acompañaba	y	ambos	pudieron	subir	a	su	auto:	un	Lamborghini	Diávolo	y	llegar	al	aeropuerto	sin	pérdida de	tiempo. 

Llevaba	 gafas	 y	 un	 abrigo	 y	 mientras	 esperaban	 el	 vuelo	 sintió	 terror	 de	 que	 aparecieran	 de nuevo	esos	tipos	con	sus	armas.	Matones	de	Mark. 

—No	puedo	entender	por	qué	Chiara	me	hizo	esto,	por	qué	hizo	todo	lo	que	hizo…	Lo	tenía	todo:

era	hermosa,	fama,	dinero	y	tuvo	que	involucrarse	con	esa	gente. 

César	la	miró. 

—Ella	no	quería	entregarte	a	ese	tipo,	estaba	preocupada	y	me	pidió	que	cuidara	de	ti,	porque…

Bueno,	fue	mejor	que	no	te	llevara	con	ella	anoche,	estarías	muerta	ahora. 

Laura	lo	miró	al	sentir	que	acariciaba	su	cabello	con	suavidad	y	miraba	sus	labios. 

—¿Era	tu	novia? 

—¿Novia,	Chiara?	No…	yo	salí	con	una	amiga	suya,	y	le	pagué.	No	era	mi	tipo	Chiara. 

—Debería	quedarme	unos	días,	el	funeral…	Estaba	furiosa	con	ella	y	por	un	momento	la	odié, 

cuando	 abrí	 esa	 portátil	 y	 vi	 esos	 mensajes…	 Había	 un	 tipo	 chantajeándola	 y	 todo	 estaba	 allí	 en	 la notebook,	deberíamos	denunciarlos. 

—Escucha	 no	 me	 meteré	 con	 ese	 ampón,	 que	 la	 policía	 investigue.	 Dejamos	 todo	 servido	 en bandeja,	 tienen	 la	 notebook	 supongo	 que	 en	 un	 par	 de	 horas	 el	 tipo	 estará	 preso.	 O	 escapará	 porque siempre	logran	escapar,	secuestran	evidencia,	borran	archivos…	Pagará	para	que	lo	hagan. 

—¿Es	que	no	hay	un	poco	de	justicia	en	este	mundo? 

—Sí,	 supongo	 que	 sí	 hay	 justicia	 lo	 que	 quiero	 decirte	 es	 que…	 No	 es	 asunto	 nuestro.	 Que	 la policía	haga	su	trabajo.	Si	tú	te	ofreces	de	testigo,	no	hagas	eso,	no	debes	intervenir.	Además	quién	puede probar	algo	está	muerta	porque	tú	no	llegaste	ni	a	ver	a	ese	hombre.	Ese	tipo	no	vive	aquí	tampoco,	creo que	está	en	Suiza	o	en	otro	lugar,	muy	lejos,	y	maneja	su	negocio	con	emisarios.	Chiara	trabajaba	para	él. 

—¿Qué?	Pero	ella	no…

—Ella	 hacía	 su	 negocio,	 se	 manejaba	 mucho	 dinero.	 Conseguía	 chicas	 recibía	 una	 comisión, participaba	de	la	fiesta	diamantes. 

Laura	se	estremeció	al	pensar	en	sus	diamantes. 

—Regresó	para	llevárselos,	pudo	irse	anoche,	estar	lejos	y	…

—No	habría	podido	escapar,	Mark	la	vigilaba,	seguía	sus	pasos.	Sabía	demasiado	y	en	cuanto

dejara	de	colaborar	sería	un	estorbo.	Quién	se	va…	Muere.	Así	de	sencillo,	pero	deja	ese	asunto,	que	un fiscal	competente	se	encargue.	Creo	que	la	policía	de	Paris	hace	tiempo	que	estaba	tras	los	pasos	de	esa red	de	tratas	y	Chiara	lo	sospechaba	y	en	vez	de	pedir	ayuda	decidió	escapar.	Se	asustó	y	luego	quiso ponerte	a	salvo	también,	cuando	ese	tipo	se	puso	pesado…

Laura	 lloró.	 Por	 su	 prima	 muerta,	 y	 por	 esa	 fuga	 con	 un	 desconocido	 a	 quién	 había	 prometido satisfacer	 en	 la	 cama	 un	 tiempo,	 unas	 semanas,	 meses…	 Y	 no	 imaginaba	 ni	 cómo	 podría	 cumplir	 una promesa	 que	 la	 mantendría	 prisionera	 de	 un	 extraño	 porque	 él	 la	 quería	 en	 su	 casa.	 Eso	 también	 la asustaba	porque…	Bueno,	supuso	que	lo	hizo	para	protegerla	porque	nadie	sabía	cuán	extendida	estaría esa	red	y…

Era	 un	 extraño.	 No	 sabía	 nada	 de	 él,	 solo	 que	 era	 guapo,	 muy	 rico	 y	 pagaba	 para	 tener	 sexo seguro	y	estable	durante	algún	tiempo.	Pagaba	para	cumplir	sus	fantasías	con	las	jóvenes	que	escogía. 

Se	sintió	angustiada	al	pensar	en	su	futuro. 

Pero	 necesitaba	 escapar,	 todavía	 tenía	 esa	 sensación	 de	 que	 la	 seguía	 la	 muerte,	 pudo	 sentirlo cuando	abandonaba	el	apartamento,	cuando	pensaba	en	su	prima	muerta	frente	a	Notre	Dame	y	aún	ahora en	ese	avión	comenzó	a	mirar	a	su	alrededor	como	si	temiera	que…

De	pronto	sintió	que	un	hombre	grandote	y	calvo	la	miraba	con	fijeza	y	tembló.	¿Acaso	la	habían

seguido? 

Estaba	exhausta,	solo	había	dormido	cuatro	horas	y	había	pasado	una	noche	de	perros.	El	sueño

llegó	como	una	bendición	porque	en	esos	momentos	un	desasosiego	espantoso	la	envolvía. 

	En	Florencia

César	De	Brunni	no	vivía	en	un	pent-house	ni	en	un	apartamento.	Vivía	en	una	casa	antigua	con	un

sofisticado	sistema	de	seguridad		y	nada	más	llegar	unos	perros	furiosos	salieron	a	recibirles. 

Laura	 se	 escondió	 pero	 los	 perros	 solo	 la	 olfatearon,	 estaban	 muy	 contentos	 de	 la	 llegada	 del amo.	Dos	inmensos	labradores	que	ladraban	y	movían	la	cola. 

Él	sonrió	y	los	acarició	mientras	la	invitaba	a	entrar. 

El	lujo	de	la	mansión	la	deslumbró	y	cuando	él	la	llevó	a	su	habitación	para	que	dejara	las	cosas

lo	primero	que	vio	fue	una	cama	circular	con	un	gran	espejo	en	el	techo,	muebles	modernos,	más	espejos y…

Se	 estremeció	 cuando	 la	 puerta	 se	 cerró	 y	 se	 vio	 sola	 con	 ese	 hombre,	 estaba	 a	 su	 merced,	 no sabía	quién	era,	ni	lo	que	pasaría	entre	ambos. 

—Laura	ven…	Aquí	esté	el	baño.	Querrás	descansar	y	yo	debo	salir	ahora	por	una	reunión	de

negocios. 

Ella	lo	miró	asustada. 

—¿Me	quedaré	sola,	aquí? 

—Solo	serán	dos	horas	máximo,	regresaré	pronto.	Puedes	encender	la	tele,	llamar	a	tu	familia, 

imagino	que	han	de	estar	preocupados	por	ti. 

Ella	lo	miró	asustada,	quería	irse,	ese	cuarto	la	abrumaba.	¿Se	atrevería	a	escapar? 

—Si	 necesitas	 toca	 ese	 timbre.	 Y	 también	 te	 dejaré	 un	 móvil	 para	 que	 me	 llames.	 Ponte cómoda…	Y	allí	tienes	ropa	nueva	y... 

No,	no	era	sencillo	para	ella	sentirse	cómoda. 

Debió	 estar	 muy	 desesperada	 para	 aceptar	 ese	 trato.	 Para	 aceptar	 ser	 la	 meretriz	 de	 un desconocido	y	vivir	en	su	casa	como	ramera	paga	por	semanas	y…

De	pronto	recordó	las	palabras	de	su	prima	antes	de	marcharse	“olvida	el	pasado,	deja	de	ser	la

Laura	de	siempre	y	haz	todo	lo	que	te	pida.” 

¿Pero	sería	capaz? 

Luego	de	darse	un	baño,	y	pedir	que	le	llevaran	algo	de	comer	a	su	habitación	miró	la	cama	y deseó	que	ese	hombre	le	diera	tiempo	porque	simplemente	no	podría	hacerlo	con	él	ahora. 

Bueno,	mejor	sería	dormir,	lo	necesitaba,	estaba	exhausta	por	el	viaje. 

Fuego	y	pasión

Llamó	a	sus	padres,	y	luego	vio	las	noticias	que	hablaban	del	accidente	de	su	prima	en	Paris	en

grandes	 titulares.	 Su	 foto	 estaba	 en	 todas	 partes	 y	 las	 especulaciones	 sobre	 el	 accidente	 decían	 que viajaba	sin	el	cinturón	de	seguridad,	se	le	encontró	alcohol	y	también	otras	sustancias. 

Una	fotografía	tomada	hacía	años	la	mostraba	hermosa,	sonriente	en	una	pose	magnífica.	Y	seguía

sin	entender	por	qué	lo	había	hecho	y	le	extrañó	que	nadie	mencionara	que	habían	encontrado	la	portátil con	información	valiosa.	Nadie	dijo	que	fuera	un	accidente	provocado,	sino	que	ella	conducía	drogada	y su	acompañante	se	había	salvado,	estaba	recuperándose.		Tampoco	se	mencionaron	los	diamantes	ni…	Su familia	había	ido	a	buscar	su	cuerpo	y	ella	no	quiso	llamar,	era	muy	pronto	y	su	madre	le	había	dicho	que no	habría	velatorio,	que	la	enterrarían	al	día	siguiente. 

Y	ese	 malvado	 Mark	había	 salido	 ileso,		 su	 nombre	 no	estuvo	 vinculado	 a	esa	 muerte	 como	 si todo	hubiera	sido	encubierto. 

Apagó	la	televisión	y	él	llegó	poco	después	muy	sonriente.	Siempre	sonreía,	no	era	casado,	ni

tenía	hijos	 y	 su	negocio	 estaba	 relacionado	con	 una	 concesionaria	 de	autos	 de	 lujo	y	 también	 tenía	 una fábrica	de	chocolates	de	que	casualmente	era	su	favorita. 

Los	 primeros	 días	 la	 llevó	 a	 un	 restaurant,	 dieron	 un	 paseo	 por	 la	 ciudad	 y	 ella	 se	 maravilló porque	solo	había	estado	una	vez	de	niña	y	recordaba	algunas	cosas. 

Parecía	 un	 hombre	 agradable	 y	 mientras	 cenaban	 en	 un	 restaurant	 habló	 de	 su	 amiga,	 no	 pudo evitarlo,	tenía	eso	en	la	cabeza. 

Él	bebió	un	trago	de	vino	y	la	miró. 

—Es	que	al	parecer	nadie	notó	que	fuera	un	accidente	provocado,	es	muy	sencillo	hacer	volar

unos	neumáticos	porque	a	la	velocidad	que	iba	conduciendo	y	luego	de	beber	alcohol,	¿quién	creería	que alguien	quiso	matarla?	Ella	misma	parecía	una	suicida,	y	sabes…	Quise	advertirle,	no	me	escuchó. 

—Es	que	uno	de	ellos	la	chantajeaba,	lo	vi	en	su	mail.	Un	tipo	rudo	y	desagradable. 

—No	me	extraña	pero…	Yo	pienso	como	tú,	no	era	necesario	sin	embargo	sospecho	que	tenía	un

tren	 de	 vida	 muy	 caro	 para	 lo	 que	 estaba	 ganando	 y…	 Juntar	 esas	 joyas	 era	 una	 forma	 de	 hacerse	 una

pequeña	 fortuna	 antes	 de	 retirarse.	 Muchas	 mujeres	 que	 ejercen	 el	 viejo	 oficio	 guardan	 el	 dinero	 para luego	 poder	 montarse	 un	 negocio	 y	 dejar	 esa	 vida	 que	 no	 es	 grata	 para	 nadie.	 Por	 más	 que	 fuera	 la prostitución	vip,	que	les	ofrecieran	clientes	selectos,	educados…		Es	que	socialmente	la	prostitución	es un	 gran	 estigma,	 no	 importa	 si	 lo	 hace	 porque	 fueron	 captadas	 y	 esclavizadas	 o	 porque	 una	 mujer	 no encuentra	 trabajo	 y	 necesita	 darle	 de	 comer	 a	 sus	 hijos	 o…	 Quiere	 hacerse	 un	 dinero	 fácil	 para	 luego tener	su	propio	negocio. 

—¿Dices	que	ella	no	ganaba	tanto	dinero? 

—Bueno,	otras	personas	dirán	que	es	una	buena	suma,	pero	ella	acostumbraba	tener	siempre	lo

mejor,	y	la	droga	es	un	vicio	caro.	La	droga,	los	viajes,	las	joyas…	Pero	no	pienses	en	tu	amiga.	No	hay nada	que	puedas	hacer. 

—Pero	en	esa	portátil	estaba	todo	no	debimos	dejarla	en	el	apartamento,	podríamos	usarla	para

enfrentar	 a	 ese	 hombre.	 Temo	 que	 un	 día	 me	 lo	 encuentre,	 sabe	 quién	 soy,	 sabe	 que	 soy	 la	 prima	 de Chiara. 

Él	acarició	su	mejilla. 

—Tranquila,	estás	a	salvo	ahora,	no	se	acercará…	Además,	supongo	que	conseguirá	otras	chicas

en	su	negocio,	siempre	hay	muchas	que	caen	en	eso	de	ser	modelos	y	hacer	dinero	posando	en	fotos	y…

Laura	se	sonrojó. 

—Yo	misma…	Fui	una	estúpida	pero	escucha	yo	no	creí	que	realmente	resultara.	Y	cuando	fue	a

buscarme	y	me	prometió	tanta	cosa…	Estaba	deprimida,	acababa		de	pelear	con	mi	novio	de	toda	la	vida, mi	trabajo	me	tenía	muy	estresada	y	todo	estaba	mal.	Y	sentí,	entonces	sentí	que	ella	en	realidad	se	sentía sola,	 su	 vida	 era	 algo	 frívola	 y	 pensé	 que	 quería	 compañía.	 Tener	 a	 alguien	 con	 ella	 para	 conversar porque	lo	tenía	todo	y	no	tenía	amigas,	ni	un	novio,	todos	los	hombres	que	la	invitaban…

—No	le	interesaba	tener	amigos	ni	tampoco	un	novio	formal.	Solo	le	interesaba	el	dinero	y	los

hombres	podemos	pagar	por	sexo	pero	tampoco	somos	tontos.	Yo	nunca	me	involucraría	con	una	chica

como	 ella,	 era	 muy	 fría	 además	 y	 egoísta.	 Te	 trajo	 a	 Paris	 porque	 Mark	 se	 lo	 pidió,	 y	 le	 adelantó	 una suma	importante.	Luego	se	arrepintió	y…

Laura	tembló	al	sentir	que	besaba		sus	labios.	Ese	acercamiento	no	era	inesperado,	todos	los	días

se	 acercaba	 un	 poquito	 y	 se	 preguntó	 hasta	 cuándo	 esperaría	 para	 exigirle	 la	 paga.	 	 En	 apariencia parecían	dos	novios	o	dos	personas	que	recién	salían	juntos	pero	ambos	sabían	la	verdad. 

Quería	sexo.	Y	no	sabía	si	podría,	si	sería	capaz	de	encamarse	con	él	y	no	pensar	en	nada	porque

no	pensar	era	casi	imposible	para	ella. 

De	regreso	manejaba	rápido	y	no	la	miraba.	Pero	cuando	se	reunieron	en	su	habitación	se	acercó

y	la	abrazó	y	le	dio	un	beso.	Un	beso	suave	que	se	hizo	profundo.	Tal	vez	quería	saber	si	podía	tener	su parte	del	trato	esa	noche…	Llevaba	días	sin	acercarse,	sin	tocarla	y	no	compartían	la	misma	habitación. 

Sus	besos	resbalaron	por	su	cuello	y	luego	le	quitó	el	chal	despacio	y	la	miró. 

Sabía	lo	que	esa	mirada	significaba.	Estaba	listo	para	quedarse	esa	noche. 

—Espera	no…	Esto	no	resultará.	No	será	placentero	para	ti—le	dijo. 

Él	sonrió. 

—¿Eso	crees?	Déjame	probar…	Y	no	importa	si	no	es	lo	que	esperaba,	correré	el	riesgo. 

Sintió	que	le	quitaba	el	vestido	y	la	tendía	en	la	cama	deleitándose	con	su	cuerpo	semi	desnudo, 

con	esa	lencería	negra	de	encaje	que	él	mismo	había	escogido. 

—Preciosa…	Eres	perfecta…	—dijo	y	se	desvistió	de	prisa. 

Estaba	segura	de	que	no	resultaría,	podía	imaginar	su	cuerpo	que	había	pasado	algunos	meses	sin

tener	intimidad,	pero	él	no	tenía	prisa.	No	era	un	salvaje	y	parecía	atento	a	ella,	a	sus	reacciones. 

Supuso	que	sería	difícil	la	primera	vez. 

Sintió	que	la	atrapaba	con	su	cuerpo	mientras	la	besaba	y	desnudaba	con	prisa. 

—No,	espera…	Hace	tiempo	que	no…

Él	sonrió. 

—Sí,	 lo	 sé	 preciosa,	 tranquila,	 no	 lo	 haré	 hasta	 que	 sepa	 que	 es	 el	 momento.	 Pero	 tú	 debes relajarte	y	piensa,	cuánto	más	lo	hagamos	más	pronto	tendrás	tu	libertad…

Laura	se	sonrojó	al	escuchar	esas	palabras	y	también	al	conocer	sus	planes.	Sus	besos	querían

llegar	a	su	sexo,	y	eso	no	podía	permitirlo,	no	lo	dejaría. 

—¡Esto	es	un	chantaje!	Tú	no	eres	mejor	que	Mark.	Y	sal	de	ahí,	no	dejaré	que…—dijo	agitada. 

—Nunca	 dije	 que	 fuera	 mejor	 que	 Mark…	 Pero	 al	 menos	 solo	 me	 robé	 una	 chica…	 Ahora

déjame	saborearte	muñeca,	será	mejor	si	tú	también	lo	deseas	¿no	crees? 

Forcejearon	 y	 durante	 el	 forcejeo	 notó	 que	 estaba	 muy	 excitado,	 ardía,	 y	 en	 su	 desesperación sujetó	sus	muñecas	con	una	corbata	y	la	ató	a	los	barrotes	de	la	cama. 

—¿Qué	haces?	¡Suéltame! 

Él	sonrió	y	abrió	sus	piernas	despacio	para	ver	su	sexo	húmedo,	estaba	húmeda	por	sus	besos,	no

lo	había	hecho	tan	mal…	Esa	mujer	fingía	no	querer	pero…

Laura	gimió	al	sentir	esa	lengua	recorriendo	sus	labios	y	gritó	al	sentir	que	la	sujetaba	y	hundía

su	 boca	 entera	 deleitándose,	 gimiendo	 al	 sentir	 que	 respondía	 a	 él,	 porque	 le	 gustaba…	 Odiaba	 estar atada	pero	el	verse	inmóvil	la	excitaba	y	ese	feroz	ataque	duró	una	eternidad,	y	no	podía	detenerle	y	de pronto	sintió	que	estallaba,	y	que	su	orgasmo	era	tan	intenso	que	casi	se	desmaya…	y	solo	cuando	hubo estado	saciado	de	ella	y	notó	que	estallaba	por	segunda	vez	la	dejó	en	paz	liberando	sus	manos. 

Sonrió	y	entonces	atrapó	sus	pechos,	los	apretó	mientras	sujetaba	sus	caderas	para	follarla	una	y

otra	vez	como	un	demonio. 

Laura	 se	 asustó	 al	 ver	 ese	 miembro	 rosado	 hinchado	 e	 inmenso	 y	 pensó	 que	 le	 dolería. 

“Despacio	por	favor”	le	rogó. 

César	sonrió. 

—Tranquila	muñeca,	sé	lo	que	hago…	¿Tienes	alguna	duda?—dijo	y	la	penetró	despacio.	Sí	que

era	grande,	sintió	que	su	vagina	se	estiraba	y	lo	abrazaba	con	fuerza	y	sabía	también	que	ese	momento quedaría	grabado	en	su	mente	para	siempre,	porque	cuando	comenzó	a	rozarla,	pensó	que	era	grandioso. 

Al	 diablo	 con	 el	 chantaje,	 con	 ese	 vil	 chantaje,	 nunca	 antes…	 Nunca	 antes	 la	 habían	 follado	 así	 en	 su vida,	 su	 novio	 no…	 Su	 novio	 no…	 No	 sabía	 hacer	 nada	 en	 realidad,	 y	 si	 lo	 hacía	 no…	 No	 era apasionado	y	pensó	que	nunca	antes	había	estado	con	un	hombre	ardiente	en	la	cama.	Y	su	cuerpo	entero se	estremeció	con	esas	feroces	embestidas,	no	importaba	si	la	suya	se	quejaba	por	tener	que	devorar	algo tan	inmenso,	le	gustaba,	le		gustaba	sentirse	follada	así	y	que	durara…	Que	durara	mucho	más	que	antes provocándole	 una	 cadena	 de	 orgasmos	 que	 la	 dejó	 sin	 aliento,	 tan	 exhausta	 que	 cuando	 sintió	 que	 la llenaba	 con	 su	 simiente	 no	 tenía	 ni	 fuerzas	 para	 protestar.	 Porque	 el	 trato	 fue	 que	 él	 se	 cuidara…

Prometió	hacerlo	y	estaba	llenándola	con	su	semen	y	casi	la	sujetó	para	hacerlo	sin	permitir	que	pudiera

escapar. 

—No,	¿por	qué	hiciste	eso?	Ibas	a	cuidarte—le	reprochó. 

Él	la	tenía	apretada	contra	la	cama,	con	su	cuerpo	y	no	podía	escapar	por	más	que	lo	intentara	y

furiosa	lloró.	Había	volado	al	cielo,	en	un	momento	la	volvió	loca	de	placer	pero	no	había	cumplido	su palabra. 

—Tranquila…	Estoy	sano	preciosa—dijo	y	la	abrazó,	la	besó		rodeó	con	ese	calor. 

—No	 eso	 solo	 por	 eso,	 hace	 tiempo	 que	 no	 tomo	 nada	 ¿y	 sabes	 que	 con	 una	 vez	 alcanza	 para dejar	preñada	a	una	mujer? 

Él	no	le	creía,	se	reía. 

—¿Lo	dices	para	asustarme?	Vaya,	si	naciera	un	bebé	de	esta	noche	sería	el	hijo	de	la	lujuria	¿no

crees? 

—No	es	gracioso,	déjame	salir,	debo	ir	a	lavarme—se	quejó. 

—Todavía	no…	Dame	un	beso	preciosa,	ven	aquí…

No	la	dejó	escapar,	y	minutos	después	sintió	que	entraba	en	su	cuerpo	y	lo	hacía	con	urgencia	sin

oír	sus	protestas. 

—Tranquila,	 deja	 de	 llorar,	 no	 pasará	 nada…	 No	 serás	 una	 de	 esas	 mujeres	 que	 se	 embarazan con	 solo	 mirarlas	 ¿no?	 Además	 debo	 confesarte	 algo	 muñequita…	 	 Solo	 uso	 preservativo	 cuando	 no conozco	mucho	a	la	chica	y	a	ti	te	conozco	y	sé	que	eres	decente. 

Ella	se	resistió	pero	ya	era	tarde,	no	se	detendría,	se	moría	por	follarla,	y	maldito	hombre,	a	ella también	le	gustaba,	seguía	maravillándose	de	tener	esa	virilidad	inmensa	dentro	de	su	cuerpo,	de	sentir que	la	abrazaba	y	la	atrapaba	como	si	no	quisiera	dejarla	ir	nunca. 

Y	como	si	leyera	sus	pensamientos	la	miró	y	sonrió	susurrándole	“qué	preciosa	eres	muñeca,	qué

dulce…	estaría	horas	bebiendo	esa	miel…

Laura	se	sonrojó	y	él	volvió	a	besarla.	—¿Por	qué	lloras	mi	amor? 

Ella	secó	sus	lágrimas	y	le	dijo:

—No	vuelvas	a	hacer	eso,	y	si	no	te	cuidas	no	volveré	a	dormir	contigo. 

Él	secó	sus	lágrimas	pero	ya	no	sonreía. 

—No	puedes	negarte	y	esto	recién	empieza	preciosa,	una	noche	es	muy	poco…

—Sabes	de	lo	que	hablo	César,	no	quiero	regalos	ni	tampoco	estar	presa	aquí	como	si	fuera	una

meretriz	paga	y	encerrada	por	capricho	de	su	amo. 

—Está	bien…		Cálmate,	no	soy	un	patán	y	te	lo	demostraré. 

Pero	 ella	 le	 dio	 la	 espalda	 y	 lloró,	 no	 se	 sentía	 bien.	 Era	 la	 primera	 vez	 que	 dormía	 con	 un desconocido	y	sabía	que	estaba	actuando	como	una	meretriz	y	eso	la	hacía	sentirse	muy	mal. 

Y	 mientras	 lloraba	 sintió	 que	 la	 abrazaba	 con	 fuerza	 y	 dejó	 de	 llorar,	 se	 volvió	 y	 lo	 abrazó, sabiendo	que	lo	hacía	por	un	gesto	de	caballero,	no	porque	le	importaran	sus	sentimientos.	No	eran	más que	dos	extraños	que	habían	tenido	sexo	porque	ese	era	el	trato.	Y	a	pesar	de	que	en	un	momento	se	sintió en	 la	 gloria	 y	 por	 momentos	 se	 sintió	 en	 shock	 no	 se	 sentía	 tan	 bien	 como	 esperaba,	 pues	 acababa	 de matar	 el	 recuerdo	 de	 Pietro,	 había	 logrado	 dormir	 con	 otro	 hombre	 y	 eso	 debía	 hacerla	 sentir	 mejor, menos	 atada	 al	 pasado	 y	 sin	 embargo	 no	 era	 así	 y	 sabía	 la	 razón.	 Pero	 diablos,	 necesitaba	 ese	 abrazo, necesitaba	 su	 calor	 aunque	 no	 fuera	 más	 que	 el	 abrazo	 de	 un	 amante	 agradecido	 por	 haber	 pasado	 la noche	con	él. 


*****************

Despertó	aturdida,	cansada,	tan	débil	que	sintió	que	era	incapaz	de	dar	un	paso.	Él	estaba	frente

al	espejo	poniéndose	la	corbata	mientras	la	observada.	No	sonreía,	solo	la	miraba	y	ella	recordó	lo	que había	pasado	y	saltó	de	la	cama	envuelta	en	el	edredón.	Debía	darse	un	baño,	quitarse	todo…

Y	 de	 pronto	 mientras	 fregaba	 la	 pastilla	 de	 jabón	 contra	 su	 cuerpo	 notó	 que	 él	 la	 espiaba,	 la miraba	con	fijeza	y	se	acercaba.	No	sonreía	y	de	pronto	se	acercó	y	la	besó	mientras	tocaba	su	cuerpo. 

—buenos	días	preciosa…	Debo	irme	al	trabajo,	una	reunión	pero	vendré	temprano	para	seguir	lo

que	dejamos	pendiente…

Laura	 se	 estremeció.	 No,	 no	 quería	 hacerlo	 de	 nuevo.	 No	 dormiría	 con	 un	 hombre	 que	 solo	 la veía	como	un	objeto	que	deseaba	tener,	no	sería	su	meretriz	paga	por	tiempo	indeterminado. 

Debía	buscar	la	forma	de	escapar. 

Sabía	lo	que	le	esperaba,	y	con	el	tiempo	sería	como	su	amiga,	estaría	atrapada	por	ese	hombre

y…	no	iba	a	comprarla	ni	a	regalarle	joyas	para	tener	sexo	con	ella.	Eso	era	horrible. 

Podía	salir	de	esa	casa,	buscar	un	trabajo	en	otra	ciudad…	No	podía	regresar	a	Milán. 

Dio	 vueltas	 	 desesperada	 y	 cuando	 armaba	 sus	 maletas	 ni	 siquiera	 pudo	 salir	 de	 la	 habitación porque	estaba	trancada.	Cerrada	con	llaves.	Encerrada.	Cautiva…

Pero	no	soportaría	eso,	y	lo	llamó	al	móvil.	Al	demonio	su	reunión	importante.	No	podía	dejarla

encerrada. 

—Tranquilízate	bebé	ahora	no	puedo	ir…	Además	quédate	en	el	cuarto	y	descansa,	lo	necesitas. 

—No	puedes	dejarme	encerrada,	¿por	qué	haces	esto?	Creí	que	podía	irme	cuando	quisiera. 

Se	hizo	un	silencio. 

—No,	ese	fue	el	trato	bebé.	El	trato	era	que	me	darías	algo	a	cambio	de	salvar	tu	vida.	Si	te	vas

te	atraparán. 

Laura	cortó	el	teléfono,	furiosa.	No	podía	vivir	escondida,	ni	encerrada.	¿Qué	ocurriría	cuando

esa	aventura	terminara? 

Regresó	a	la	cama	y	lloró.	En	esos	momentos	lamentó	haber	aceptado	la	ayuda	de	ese	hombre	y

mucho	 más	 haberse	 ido	 a	 la	 cama	 con	 él.	 No	 quería	 volver	 a	 tener	 sexo.	 Se	 estremeció	 al	 recordar	 su inmenso	 miembro	 en	 ella	 y	 lloró,	 lloró	 	 hasta	 quedarse	 dormida	 sabiendo	 que	 ya	 estaba	 hecho.	 Estaba atrapada	 y	 ni	 siquiera	 sabía	 quién	 era	 el	 maldito	 con	 el	 que	 había	 caído,	 con	 el	 que	 había	 pasado	 la noche,	ni	tampoco	qué	planes	tenía	para	ella. 


*********

—¿Entonces	querías	marcharte,	preciosa?	Pero	si	recién	llegas.	¿Qué	te	pasó?	Pensé	que	te	había

gustado…

Laura	lo	miró	aturdida,	había	llegado	sin	hacer	ruido	como	un	fantasma	y	parecía	enojado. 

No	le	respondió	y	él	sonrió	y	acarició	sus	mejillas	y	sus	labios. 

—Te	irás	en	lo	mejor	de	la	fiesta,	ven	aquí…	Deja	de	fingir,	sé	que	te	gustó…

—No	 estoy	 fingiendo,	 quiero	 irme.	 No	 tengo	 por	 qué	 estar	 encerrada	 aquí	 como	 si	 fuera	 tu esclava	sexual,	escucha…	Si	quieres	podemos	salir…

Él	se	puso	serio. 

—Ese	 no	 fue	 el	 trato	 muñeca,	 el	 trato	 fue	 que	 te	 quedaras	 conmigo.	 Prometí	 cuidarte,	 no	 solo

pedirte	sexo,	¿es	que	has	olvidado	lo	que	pasó?	¿Crees	que	todo	fue	olvidado?	No	fue	olvidado.		Ahora quítate	esa	ropa,	hoy	no	escaparás	y	lo	de	anoche	solo	fue	una	muestra,	lo	quiero	todo	de	ti	y	hasta	que	no lo	tenga	no	te	dejaré	escapar.	Vamos…

No	podía	negarse,	estaba	asustada,	debía	darle	lo	que	le	pedía	y	sabía	lo	que	quería.	Llenarla	de

besos	y	atrapar	su	vientre	con	ardientes	y	húmedas	caricias…

Gimió	al	sentir	que	la	devoraba	y	no	podía	escapar,	su	cuerpo	se	estremecía,	se	respondía. 

Y	antes	de	que	pudiera	decir	nada	agitado	y	desesperado	hundió	su	miembro	en	su	sexo	apretado

y	húmedo	provocándole	un	gemido,	estaba	en	su	cuerpo,	la	hacía	sentir	su	peso,	su	fuerza,	su	poder…	Y

de	 pronto	 la	 mojó	 burlándose	 de	 su	 estupor	 y	 de	 su	 miedo,	 no	 le	 importaba	 nada	 solo	 hacerlo	 así	 sin cuidarse	 llenándola	 con	 su	 simiente	 y	 gimiendo	 de	 placer,	 sujetándola	 para	 que	 no	 pudiera	 escapar mientras	la	besaba. 

Y	cuando	se	resistió	y	lloró	él	la	consoló	una	vez	más. 

—Todo	estará	bien	preciosa,	tranquilízate…	Ven	aquí…

La	 tendió	 de	 espaldas	 y	 comenzó	 a	 besarla,	 sabía	 lo	 que	 planeaba,	 sabía	 que	 lo	 haría	 y	 se resistió. 

—Tranquila,	 sé	 lo	 que	 estoy	 haciendo,	 pero	 no	 me	 negarás	 nada	 preciosa,	 todo	 tu	 cuerpo	 me pertenece…	Eres	mía	ahora	bebé,	me	perteneces…	relájate…

Estuvo	 horas	 en	 su	 cuerpo,	 horas	 penetrándola,	 comiéndola	 a	 besos,	 nunca	 se	 hartaba,	 nunca parecía	 saciarse	 y	 no	 parecía	 afectarle	 su	 resignada	 inercia.	 Por	 momentos	 disfrutaba	 esa	 invasión salvaje	y	por	momentos	quería	escapar.	Como	si	fuera	su	primera	vez,	deseaba	llorar,	deseaba	quedarse	y también	huir. 

Y	 solo	 había	 sido	 un	 hombre.	 Uno	 solo.	 Su	 prima	 había	 tenido	 montones	 y	 no	 todos	 tan considerados	a	juzgar	por	sus	videos. 

“Tranquila	preciosa,	ya	te	acostumbrarás	a	mí…	Vaya,	eres	estrecha	como	una	virgen	y	me	gusta

tanto	eso…	Me	gusta	tanto	hundir	mi	polla	en	ti	primor…”	le	susurró	mientras	besaba	su	cuello. 

Ella	se	durmió	poco	después. 


**********


Él	 cumplió	 su	 promesa	 y	 días	 después	 la	 llevó	 al	 médico	 para	 que	 pudiera	 cuidarse.	 	 Hacía tiempo	que	no	tomaba	pastillas	y	luego	de	hacerle	unas	preguntas	sobre	su	ciclo	le	recomendaron	unas muy	 suaves,	 sin	 efectos	 secundarios.	 	 Se	 sintió	 más	 aliviada	 pues	 buena	 habría	 sido	 escapar	 de	 esa aventura	con	la	panza	llena	de	huesos	como	decía	una	prima	suya	argentina	muy	graciosa. 

Después	de	dejar	la	clínica	la	llevó	a	almorzar	y	le	preguntó	si	estaba	más	tranquila	ahora. 

Laura	asintió. 

—Esto	no	es	muy	fácil	para	mí…	En	ocasiones	pensamos	que	seremos	capaces	de	muchas	cosas

en	este	mundo	y	luego…	No	es	tan	sencillo. 

Él	le	sirvió	más	refresco,	era	muy	educado	y	de	pronto	se	preguntó	por	qué	era	tan	solitario.	Un

hombre	como	él,	tan	sensual	y	bien	dotado…	Ardiente	como	un	demonio	debería…	pues	estaba	segura

que	si	lo	conocía	una	prima	tan	pícara	pues	le	ataría	la	pata	para	que	no	se	le	escapara. 

Y	cuando	iba	a	preguntarle	él	se	le	adelantó. 

—¿Y	por	qué	es	difícil	para	ti?	Pensé	que	te	gustaba,	en	Paris…

Laura	se	atoró	con	el	refresco.	¡Diablos!	Debió	beber	agua	para	vencer	el	acceso	de	tos	y	todo	el

mundo	la	miró	con		curiosidad. 

—Es	 que	 no	 tuve	 tiempo	 de	 nada,	 apenas	 te	 conozco	 y	 …	 No	 tiene	 que	 ver	 con	 que	 me	 guste dormir	contigo	sino	con	que	pueda	adaptarme	a	todo	esto.	A	salir	solo	cuando	tú	me	sacas	a	pasear,	como si	 fuera	 tu	 mascota	 además	 de	 otra	 cosa.	 Y	 no	 me	 gusta,	 no	 me	 	 hace	 sentir	 cómoda.	 No	 estoy acostumbrada	a	esto. 

Él	sonrió. 

—No	eres	mi	mascota,	eres	como	mi	novia	de	alquiler	o	algo	así. 

—¿Novia	de	alquiler?	¿Qué	es	eso? 

—Escucha,	 solo	 bromeaba…	 Lo	 hago	 por	 tu	 seguridad,	 vives	 conmigo	 y	 te	 han	 visto,	 si	 algún loco	intenta	robarte	para	pedir	rescate	o…	Los	hombres	de	Mark	se	enteran	de	que	estás	aquí…	Mi	casa tiene	un	sistema	de	seguridad	único,	inviolable,	y	tiene	un	sofisticado	sistema	de	alarma.	Estás	segura	en la	 villa	 por	 eso	 te	 pedí	 que	 no	 salieras	 sola.	 Es	 por	 tu	 propia	 seguridad	 no	 es	 que	 te	 haya	 raptado	 ni mucho	menos.	Tu	familia	sabe	que	estás	conmigo,	tus	amigas…

—Sí,	 suena	 razonable	 todo	 lo	 que	 dices	 pero	 no	 estoy	 acostumbrada	 a	 esto	 y	 no	 quiero acostumbrarme	tampoco. 

—Tiempo	al	tiempo	bebé,	come	que	se	enfría,	últimamente	no	te	alimentas	muy	bien. 

Ella	obedeció	y	lo	miró	con	rencor. 

Seguía	 siendo	 difícil	 para	 ella	 quedarse	 encerrada	 todo	 el	 día,	 o	 tener	 horas	 de	 sexo	 en	 la mañana,	 en	 la	 tarde	 y	 luego	 también	 en	 la	 noche.	 Y	 siempre	 quería	 más,	 siempre	 buscaba	 la	 forma	 de tenerlo	todo	y	ella	no	era	más	que	su	muñeca	de	placer.	Eso	también	le	molestaba	y	no	entendía	por	qué la	deseaba	tanto	y	la	creía	la	mujer	más	perfecta	del	mundo. 

Y	luego	de	comer	la	mitad	de	ese	plato	de	pasta	con	inmensos	agnolotti	lo	miró.	No	bebía,	no	se

drogaba,	pero	pagaba	por	sexo. 

—Sabes	que	sigo	sin	entender	algo	César. 

Él	la	miró	con	intensidad	mientras	bebía	vino. 

—Un	hombre	como	tú,	guapo	y	ardiente	y	rico,	¿por	qué	debería	pagar	por	sexo? 

Él	sonrió	sin	responderle. 

—Yo	no	pagaba	por	sexo	muñeca,	pero	por	dormir	contigo	sí	hubiera	pagado. 

Ella	tosió	incómoda. 

—Pero	yo	no	era	una	meretriz,	no	era	como	mi	amiga. 

—Sí,	 luego	 comprendí	 que	 había	 metido	 la	 pata,	 pero	 al	 verte	 con	 ella	 pensé	 qué…	 Ya	 sabes, hablé	con	unos	amigos	que	la	conocían	y	me	dijeron	en	qué	andaba	y	a	qué	iba	a	Paris	en	realidad. 

—¿Entonces	nunca	has	pagado? 

—Solo	 una	 vez,	 pero	 sí	 era	 generoso	 con	 las	 chicas	 que	 dormían	 conmigo,	 les	 hacía	 regalos caros	pero	eso	no	es	pagar. 

—Entonces	tú…	Me	engañaste,	dijiste	que	mi	prima	te	había	conseguido	chicas	en	el	pasado	y

que	no	tenías	problema	en	pagar	por	sexo. 

—No	te	mentí	bebé,	deja	de	acusarme,	he	sido	muy	sincero	contigo.	Todo	depende	de	cómo	se

mire,	hacer	regalos	caros	puede	considerarse	pagar	pero	no	siempre	me	enredaba	con	modelos. 

—Entiendo,	escapas	al	compromiso.	NO	quieres	terminar	como	tu	hermano,	casado	y	con	cinco

hijos,	estresado	y	engañando	a	su	mujer	con	su	secretaria. 

Había	 dado	 en	 el	 clavo,	 o	 eso	 pensó	 ella,	 con	 ese	 hombre	 nunca	 se	 sabía,	 era	 enigmático. 

Impredecible. 

—Mi	hermano	es	un	tonto,	se	casó	porque	se	había	aburrido	de	la	vida	disipada	y	ahora	cree	que

puede	 regresar	 y	 hacer	 el	 loco,	 pero	 tiene	 hijos.	 Cuando	 hay	 niños	 de	 por	 medio	 es	 delicado,	 porque cuando	la	mujer	ese	entere…	Comenzará	la	guerra	de	no	verás	más	a	tus	hijos,	pediré	la	custodia	y	luego quienes	sufren	son	los	niños.	Espero	que	esta	aventura	no	prospere,	y	que	no	sea	tan	estúpido	de	dejar	a su	mujer	por	una	jovencita	de	veinte	años	pero	lo	tiene	muy	caliente	y	muy	enamorado,	ya	sabes	cómo	es. 

Laura	rió. 

—NO,	no	sé	cómo	es,	nunca	he	salido	con	un	casado.	A	menos	que	tú	lo	seas…

SE	hizo	un	silencio	incómodo	en	el	cual	él	se	limitó	a	sonreírle	y	a	observar	atento	su	reacción. 

—No	 soy	 casado	 bebé,	 tranquila,	 ya	 intentaron	 pescarme	 con	 ese	 verso	 de	 casarnos	 y	 vivir felices	por	siempre,	pero	yo	no	soy	tan	tonto	como	mi	hermano. 

—Imagino	 sí,	 que	 siendo	 tan	 ardiente	 habrán	 intentado	 conservarte	 sí,	 y	 también	 creo	 que	 no pudieron	porque	tú	no	eres	sentimental	ni	tampoco	tienes	el	corazón	tierno	de	un	hombre	joven.	Pero	no	te creas	 tan	 astuto,	 llegará	 el	 momento	 en	 que	 querrás	 algo	 más,	 no	 puedes	 pasarte	 la	 vida	 así	 de	 dandi mujeriego,	querrás	tener	una	familia…	Niños	y	una	esposa	que	cuide	de	ti,	que	te	ame. 

Él	sonrió. 

—¡OH,	qué	romántico	eso	que	dices!	¿Te	gustaría	postularte	para	ser	mi	esposa	y	cuidar	de	mí

cuando	sea	un	viejo	cuerudo? 

Laura	rió,	no	hablaba	en	serio,	solo	bromeaba. 

—No	te	lo	dije	por	mí,	lo	nuestro	es	un	acuerdo	y	además…

De	 pronto	 guardó	 silencio,	 no	 quiso	 decirle	 que	 jamás	 se	 habría	 enamorado	 de	 un	 hombre	 la sometió	a	chantaje	y	que	solo	quería	sexo	pero	de	pronto	recordó	algo	y	le	dijo:

—Tú	 lo	 dijiste	 muy	 claro	 desde	 el	 principio,	 no	 quiero	 que	 me	 ames,	 solo	 quiero	 tener	 sexo contigo,	sexo	seguro	y	placentero.	Y	no	estoy	enamorada	de	ti	ni	tengo	planes	de	atraparte	para	tener	una vida	cómoda. 

—Vamos,	no	te	enfades	bebé,	solo	bromeaba…	Eres	tú	quién	siempre	me	aconseja	que	encuentre una	esposa	y	siente	cabeza,	hablas	como	mi	madre	y	solo	tienes	veintidós	añitos. 

Él	 sonreía	 mientras	 acariciaba	 su	 mejilla,	 la	 deseaba	 y	 de	 pronto	 dio	 un	 salto	 al	 sentir	 que acariciaba	su	pierna. 

—Creo	que	ya	es	hora	de	regresar	bebé,	el	postre	lo	tendré	en	casa.	Tú	serás	el	postre—dijo. 

Ella	protestó,	quería	quedarse	un	poco	más	pero	él	fue	firme.	Algo	en	esa	conversación	le	había

molestado,	porque	al	llegar	no	fue	tan	tierno	como	otras	veces	y	ella	lo	sintió,	cuando	la	sentó	en	la	cama y	le	quitó	las	bragas	en	un	arrebato,	cuando	la	devoró	con	desesperación	y	cuando	luego	ella	respondió	a sus	 caricias.	 El	 sexo	 oral	 era	 difícil,	 no	 porque	 no	 lo	 hubiera	 hecho	 con	 su	 novio	 antes,	 con	 él	 había hecho	todo	y	nunca	tuvieron	problemas	sexuales	como	otras	parejas,	pero	su	novio	había	sido	más	suave y	tierno	y	su		miembro	de	un	tamaño	estándar.	Trece	centímetros.	Decían	que	era	la	medida	más	común…

pero	 la	 anatomía	 de	 César	 era	 distinta	 y	 su	 miembro	 viril	 debía	 medir	 más	 de	 dieciocho,	 lo	 que	 se llamaba	un	superdotado	y	besar	esa	inmensidad	al	comienzo	y	aún	ahora	la	intimidaba. 

Él	se	había	reído	la	primera	vez	al	ver	su	desconcierto	y	tímidas	caricias	diciéndole:	“tranquila

bebé,	no	muerde”.	No,	no	mordía	claro	pero	sabía	que	sería	incapaz	de	engullir	todo	eso	pero	sabía	que	a él	le	gustaba,	a	pesar	de	no	ser	muy	diestra	él	disfrutaba	esas	lamidas	de	gata	miedosa	e	inexperta. 

Sin	embargo	esa	noche	le	dijo	entre	susurros	cómo	debía	hacerlo	y	ella	obedeció.	Ella	también

disfrutaba	 dándole	 placer	 y	 se	 excitó	 al	 sentir	 su	 respuesta,	 ese	 líquido	 escaso	 y	 también	 sentía	 que estaba	excitado	y	suspiraba	mientras	acariciaba	su	cabeza	y	la	animaba	a	continuar.		“Así	bebé,	lo	haces muy	bien,	continúa…” 

No	 estaba	 muy	 acostumbrada	 a	 continuar,	 su	 novio	 siempre	 le	 avisaba	 cuándo	 detenerse	 y	 su nuevo	amante	también	lo	hacía	pero	estaba	muy	excitado	y	de	pronto	sintió	que	asía	sus	caderas	y	hundía su	 boca	 en	 su	 vagina	 húmeda	 y	 ardiente	 y	 la	 devoraba	 toda	 volviéndola	 loca.	 Era	 un	 juego	 de	 placer intenso	y	el	la	recorría	con	su	lengua,	succionándola	como	una	ventosa	y	sujetando	sus	caderas	y	también todo	 su	 cuerpo.	 Sabía	 lo	 que	 quería	 y	 estaba	 tan	 excitada	 por	 esa	 boca	 que	 dejó	 que	 lo	 hiciera,	 que	 la llenara	con	su	semen.	Procuró	engullirlo	pero	no	fue	sencillo	porque	su	miembro	todavía	estaba	erecto	y la	llenaba	y	seguía	bombeando	su	éxtasis	y	él	tal	vez	se	dio	cuenta	porque	se	detuvo	y	acarició	su	cabello

y	la	besó	mientras	retiraba	su	miembro	y	la	abrazaba	preguntándole	si	estaba	bien. 

Ella	se	sintió	algo	mareada	y	quiso	ir	a	darse	un	baño	pero	él	no	la	dejó	escapar. 

—todavía	no	he	terminado	contigo	bebé,	ven	aquí. 

—Pero	me	has	bañado	con	tu	cosa—se	quejó	ella. 

Él	sonrió. 

—Mejor	así,	tenías	que	perderle	el	miedo	a	mi	socio.	No	muerde	¿sabes?	Y	está	loco	por	ti…—

le	 susurró	 mientras	 la	 penetraba	 como	 un	 demonio	 y	 se	 perdía	 en	 su	 humedad	 llenándola,	 estirándola hasta	lo	imposible	y	la	miraba	besando	su	cabeza,	apretándola	contra	la	cama.	Y	su	miembro	estaba	duro de	nuevo,	estaba	maravillada	de	que	le	durara	tanto	la	erección	que	pudiera	expulsar	semen	y	seguir…y volviera	 a	 llenarla	 con	 su	 semen	 momentos	 después	 para	 tenderla	 de	 espalda	 y	 besar	 sus	 nalgas	 con suavidad.	Quiso	protestar	pero	sabía	que	sería	inútil,	esa	noche	quería	todo	y	lo	tendría. 

—Lo	ves	preciosa,	no	ha	quedado	un	rincón	de	tu	cuerpo	que	no	tenga	mi	olor…	y	yo	también, 

ahora	 mi	 socio	 huele	 a	 flores	 	 y	 ese	 néctar	 que	 humedece	 siempre	 tu	 tesoro—le	 susurró	 mientras	 la inundaba	con	su	simiente	por	tercera	vez.	Sus	labios,	su	vagina	y	ahora	también	su	trasero.	Lo	tenía	todo, y	 lo	 tomaba	 todo,	 invadía	 su	 cuerpo	 como	 un	 demonio	 y	 aunque	 las	 primeras	 veces	 lloró	 en	 esos momentos	 lo	 disfrutó	 y	 le	 rogó	 que	 la	 abrazara,	 que	 la	 besara…	 Y	 él	 lo	 hizo,	 la	 abrazó	 con	 fuerza	 sin decir	nada	y	ella	se	durmió	acurrucada	en	su	pecho,	exhausta	e	incapaz	de	hacer	algo	más	que	dormirse. 


*********

Pasaron	las	semanas	y	ella	pensó	que	era	hora	de	marcharse. 

Había	cumplido	su	parte:	sexo	a	toda	hora	y	demonios,	lo	habían	hecho	de	mil	formas	y	en	los

lugares	más	insólitos.	Debía	estar	más	que	satisfecho	a	esa	altura. 

El	 verano	 llegaba	 a	 su	 fin	 y	 con	 él	 esa	 loca	 aventura	 que	 había	 empezado	 cuando	 aceptó	 ese trabajo	de	modelo	con	su	amiga. 

Por	 otra	 parte	 se	 sorprendía	 haber	 resistido	 esos	 meses	 encerrada	 como	 una	 ramera	 alquilada, saliendo	 solo	 cuando	 él	 quería,	 vistiendo	 la	 ropa	 qué	 él	 le	 había	 comprado	 pero	 al	 menos	 no	 la	 había ofendido	regalándole	joyas	y	siempre	había	sido	muy	considerado	y	¿gentil? 

Se	refería	a	que	a	pesar	de	que	lo	había	hecho	todo	por	una	deuda	y	él	la	mantenía	ese	hombre	se

esforzaba	en	que	todo	tuviera	un	matiz	de	normalidad. 

Pero	 era	 tiempo	 de	 marcharse.	 Tenía	 una	 vida	 y	 proyectos.	 Después	 de	 esa	 experiencia	 lo	 que quería	era	conseguirse	un	empleo	y	retomar	sus	estudios. 

Lo	único	que	la	detenía	en	esos	momentos	era	preguntarse	cómo	haría	para	vivir	sin	sexo,	porque

sabía	que	le	costaría	volver	a	salir	con	un	hombre	y	de	pronto	se	preguntó	si	podría	dejarlo. 

Y	ese	sábado	cuando	la	llevó	a	almorzar	a	un	restaurant	carísimo	se	lo	dijo. 

—Bueno,	creo	que	he	cumplido	mi	parte	del	trato. 

Él	no	sonreía	cuando	le	respondió. 

—Temo	que	soy	yo	quién	debo	decidir	eso	pequeña,	no	tú. 

Ella	abrió	la	boca	para	protestar	pero	él	no	la	dejó	hablar. 

—¿Quieres	irte	y	perder	al	mejor	amante	que	has	tenido	en	tu	vida	muñeca? 

Laura	se	sonrojó,	tenía	razón. 

—¿Y	cuándo	podré	marcharme? 

—Cuando	me	sienta	satisfecho	y	todavía	no	es	así. 

Esas	palabras	la	enfurecieron. 

—¿No	 estás	 satisfecho?	 ¿Acaso	 no	 he	 aprendido	 a	 complacerte?	 Porque	 según	 tú	 yo	 no	 sabía nada	de	sexo. 

Él	acarició	su	mejilla	y	sus	labios	sin	dejar	de	sonreír. 

—Es	verdad,	ese	novio	tuyo	no	te	enseñó	nada	pequeña,	todo	lo	aprendiste	en	la	cama	conmigo, 

yo	fui	tu	maestro	y	no	creo	que	estés	preparada	para	tener	la	graduación. 

—¿Y	 qué	 debo	 hacer	 para	 que	 te	 sientas	 satisfecho?	 Lo	 hacemos	 a	 toda	 hora	 y	 nunca	 me	 he negado	 ni	 siquiera	 con	 el	 período.	 A	 veces	 temo	 morir	 en	 la	 cama,	 de	 un	 síncope,	 estoy	 tan	 cansada	 a veces	 que…	 No	 es	 justo	 esto,	 no	 me	 dejas	 energía	 para	 hacer	 nada	 y	 encima	 dices	 que	 no…	 No	 soy satisfactoria	para	ti. 

—Yo	 no	 dije	 eso.	 Pero	 creo	 que	 todavía	 no	 has	 pagado	 tu	 deuda.	 Yo	 salvé	 tu	 vida	 pequeña. 

¿Crees	que	eso	vale	unas	pocas	semanas	de	sexo? 

—¿Y	qué	más	quieres	que	haga? 

Él	acarició	su	mejilla. 

—Solo	un	tiempo	más,	quiero	que	te	quedes	conmigo. 

Laura	lo	miró	con	fijeza.	—Me	extraña	que	me	pidas	tiempo,	tú	siempre	te	deshaces	de	las	chicas

para	no	involucrarte.	¿No	será	que	estás	enamorándote	de	mí?—le	preguntó	provocadora. 

Él	sonrió—Y	si	así	fuera	y	por	eso	deseo	conservarte	a	mi	lado? 

Ella	 no	 esperaba	 esa	 respuesta,	 como	 no	 esperaba	 ciertas	 cosas	 que	 pasaban	 en	 esa	 relación. 

Porque	él	siempre	la	sorprendía	y	tenía	un	carácter	extraño.	No	era	temperamental	ni	tampoco	nervioso, pero	sí	la	dominaba	y		por	más	que	fuera	amable	y	la	tratara	como	una	princesa	en	parte,	no	olvidaba	que lo	hacía	porque	quería	sexo,	y	que	se	vestía	con	la	ropa	que	él	le	escogía	y…

—Tú	no	sientes	nada	por	mí,	solo	que	podría	sentir	un	amante	por	una	mujer	que	le	da	placer:

gratitud,	 y	 cierta	 necesidad	 de	 conservarla.	 Eso	 no	 es	 más	 que	 agradecimiento,	 cariño	 tal	 vez.	 Pero	 el amor	es	otra	cosa. 

—Oh,	sí	el	gran	amor	con	el	sueñan	las	jovencitas	como	tú…	Un	príncipe	azul:	un	amante	tierno

incondicional,	que	no	meta	los	cuernos,	y	que	haga	todo	lo	que	tú	quieras. 

—Eso	no	es	verdad.	Yo	quiero	un	hombre	no	un	calzonazos. 

—¿Solo	un	hombre?	Aquí	estoy.	Soy	muy	hombre	¿no	crees? 

—Tú	no	crees	en	el	amor,	te	burlas,	o	crees	que	está	condenado	a	no	durar.	¿Acaso	nunca	te	has

enamorado? 

Él	sonrió	sin	dejar	de	mirarla. 

—Tal	vez	sí…	¿Crees	que	soy	un	demonio	insensible? 

—No…	Yo	no	dije	eso	pero…	Esta	relación	no	creo	que	sea	conveniente	prolongarla,	tú	mismo

ha	dicho	que…

—Sí,	 yo	 dije	 eso	 sí,	 pero	 tú	 no	 quieres	 atraparme	 ¿verdad?	 Ni	 comenzar	 a	 exigirme	 o…

Tampoco	me	abrumas	con	preguntas. 

No,	no	lo	había	hecho. 

—Pero	quiero	irme,	esta	vida	no	es	para	mí…	Vendrá	el	otoño,	el	frío	y	yo	necesito	otras	cosas. 

—¿Qué	cosas?	Tienes	todo	y	podrías	tener	mucho	más,	si	me	lo	dijeras	podría…

—No	me	refiero	al	dinero	ni	tampoco	a…	Necesito	trabajar,	estudiar,	y	también	olvidar	lo	que pasó	en	Paris,	dejar	de	tener	miedo.	Y	no	me	mires	así,	no	fue	nada	fácil	para	mí	al	comienzo,	dormir	con un	hombre	que	no	era	mi	novio	ni…	Tampoco	te	conocía	y	me	sentí	muy	mal,	porque	entonces	pensé	en

mi	ex	y	lloré	porque	no	era	él	y	tú	no	puedes	entender	esto	porque	para	ti	es	solo	sexo. 

César	sonrió. 

—No	es	así	bebé,	deja	que	hable,	no	adivines…	Quiero	que	te	quedes,	me	gusta	estar	contigo.	Y

no	 es	 solo	 sexo…	 Estoy	 bobo	 por	 ti	 nena,	 ¿no	 te	 has	 dado	 cuenta?	 	 ¿Y	 tú?	 Aún	 lloras	 por	 tu	 ex,	 ¿será quieres	volver	con	él? 

Sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas. 

No	era	así,	estaba	confundida	y	se	sentía	ahogada,	secuestrada	y	se	lo	dijo	con	todas	las	letras. 

Necesitaba	tomar	aire	y	volar,	alejarse,	porque	no	creía	que	esa	relación	basada	en	un	chantaje	y

luego	en	sexo	tuviera	futuro. 

—Así	 bebé,	 quiero	 que	 me	 digas	 lo	 que	 te	 pasa…	 Puedo	 imaginar	 lo	 que	 piensas,	 intentar comprender	 lo	 que	 sientes	 pero	 no	 soy	 adivino	 mi	 amor.	 Y	 agradezco	 tu	 sinceridad.	 Y	 creo	 que	 he abusado	 un	 poco…	 Sé	 que	 te	 entregaste	 a	 mí	 y	 que	 al	 comienzo	 te	 costó	 y	 tampoco	 fue	 fácil	 para	 mí hacerte	el	amor	sabiendo	que	llorabas	por	otro	hombre.	Pero	entiendo	que	si	siempre	estuviste	con	él	no era	sencillo	para	ti,	te	costaba.		Y	si	quise	prolongar	esta	relación	fue	porque	me	gustaba	estar	contigo, Laura.	Eres	una	joven	preciosa,	con	un	corazón	tierno	y	pensé	que	te	gustaba	también…

—Me	gustas	sí,	y	me	encanta	dormir	contigo	pero…	No	quiero	convertirme	en	tú		mantenida,	en

la	chica	paga	que	vive	contigo.	Porque	tú	sabes	que	soy	eso	y	no	quiero	sentirme	así. 

—Eres	orgullosa. 

—No	es	orgullo,	esta	vida	fácil	no	es	para	mí. 

—¿Y	si	fuera	un	trabajo?	¿Si	dormir	conmigo	fuera	tu	principal	ocupación? 

Laura	lo	miró	sin	poder	contener	su	furia. 

—¿Cómo	puedes	pedirme	eso?	¿Ahora	me	pedirás	que	lo	tome	como	un	empleo?	Un	trabajo	que

será	tener	intimidad	contigo.	¿Y	hasta	me	ofrecerás	un	salario? 

—Sí…	 Escucha,	 los	 trabajos	 son	 trabajos,	 para	 ti	 no	 será	 un	 trabajo	 será	 una	 tarea	 que

disfrutarás	 y	 no…	 Prometo	 que	 podrás	 salir,	 visitar	 a	 tus	 padres,	 a	 tus	 amigas…	 Fui	 egoísta	 y	 eso	 no estuvo	bien. 

—¿Y	luego	vas	a	pagarme	y	yo	seré	tu	empleada? 

—Tal	vez…	¿Sabes	que	eres	la	primera	que	llevo	a	vivir	conmigo	y	que	nunca	antes	sentí	deseo

de	prolongar	una	relación?	Escucha,	no	te	engañes,	muchas	mujeres	se	casan	y	luego	dejan	de	trabajar,	su trabajo	 es	 darle	 placer	 a	 su	 marido,	 placer	 y	 niños.	 Es	 la	 verdad.	 ¿Y	 por	 qué	 el	 hombre	 se	 casa?	 Para tener	una	pareja	estable	para	copular	y	también	tener	hijos,	estar	acompañado…		Tú	dirás,	no,	eso	no	es así,	los	hombres	se	casan	cuando	se	enamoran…	Y	sí,	tal	vez.	No	siempre.		Lo	que	impulsa	a	un	hombre es	el	sexo,	y	también	un	remedio	para	su	soledad	porque	en	algún	momento	sentirá	la	necesidad	de	tener una	mujer,	una	compañera.	Es	lo	que	te	estoy	pidiendo	pero	no	te	obligaré	a	firmar	nada.	Solo	quédate	y acompáñame,	olvida	a	ese	tonto,	si	te	dejó	escapar	es	un	imbécil	consumado. 

Laura	no	protestó,	dejó	que	la	llevara	del	restaurant	y	le	hiciera	el	amor	en	el	auto,	en	un	lugar

oscuro	y	solitario.	Comenzó	a	besarla,	y	en	un	arrebato	levantó	su	falda	y	la	penetró.	Ella	se	resistió,	tuvo miedo	de	que	los	vieran	pero	ya	era	tarde.	Cayeron	en	el	asiento	trasero	y	él	la	poseyó	como	un	demonio diciéndole	que	no	la	dejaría	ir.	Que	no	lo	haría.	Laura	lo	abrazó	y	gimió	al	sentir	que	la	llenaba	con	su inmenso	miembro.	Fuerte	y	duro,	sin	piedad…

Un	nuevo	trato.	Dormir	con	él	como	si	fuera	su	esposa	pero	sin	papeles,	una	compañera	paga…

No,	una	esposa	que	prefería	quedarse	en	casa	y	dedicarse	al	amor	en	vez	de	pasar	horas	parada,	en	una tienda	 de	 zapatos	 como	 ella.	 Era	 increíble	 cómo	 ese	 hombre	 cambiaba	 las	 cosas	 y	 sin	 embargo	 tenía razón.	Su	madre	nunca	había	trabajado,	de	soltera	sí	pero	luego…	Su	padre	nunca	quiso	que	trabajara	y de	niña	los	veía	encerrarse	las	tardes	en	su	cuarto	y	luego	sentir	las	risas.	Pensaba	que	su	padre	le	hacía cosquillas,	 y	 que	 luego	 de	 esos	 encierros	 y	 de	 las	 cosquillas…	 Nacían	 los	 bebés.	 Tenía	 ocho	 años	 y nadie	le	había	dicho	cómo	se	hacían	los	niños. 

Pero	no	era	lo	mismo. 

No	 era	 lo	 mismo	 enamorarse	 de	 un	 hombre	 y	 quedarse	 en	 casa,	 darle	 hijos,	 que	 vivir	 con	 un hombre	que	quería	emplearla	como	“¿compañera	sexual?” 

No	iba	a	aceptar. 

Y	mientras	le	daba	esas	caricias	que	tanto	le	gustaban	él	le	susurró:	“acepta	mi	propuesta,	por favor…	No	quiero	que	te	vayas”. 

Ella	siguió	en	lo	que	estaba,	enloquecerlo	con	suaves	movimientos	de	su	boca,	labios	y	lengua

succionaban	una	parte	de	esa	inmensidad	hasta	que	sintió	que	se	corría	un	poco	y	la	apartaba	despacio. 

No,	no	la	apartaría,	esa	noche	se	le	antojaba	hacerlo	como	él	le	había	enseñado	y	no	le	quitaría	su	dulce. 

Si	iba	a	decirle	adiós	le	daría	la	mejor	noche	de	su	vida…	Gimió	al	sentir	que	estallaba	y	la	llenaba	con su	semen,	todo,	tragó	cada	gota	succionando	un	poco	más	sintiendo	que	aún	estaba	firme. 

Pero	él	se	vengó	y	abrió	sus	piernas	para	devorarla	toda,	para	succionar	sus	labios	y	ese	rincón

húmedo	y	brillante	haciéndola	estallar	una	y	otra	vez…	su	boca,	su	miembro,	esa	noche	los	vidrios	del auto	 quedaron	 empañados	 y	 ella	 cayó	 rendida	 al	 sentir	 que	 follaba	 su	 trasero.	 Todo	 su	 cuerpo	 le pertenecía	y	estaba	llena	de	su	olor,	de	ese	líquido	pegajoso	y	dulzón	que	la	deleitaba. 

Nunca	antes	se	había	entregado	así	a	un	hombre,	nunca	antes	había	conocido	ese	éxtasis,	era	un

demonio	insaciable	que	quería	sexo	y	era	capaz	de	hacerlo	durante	horas	sin	cansarse. 

Su	 novio	 lo	 hacía	 una	 vez	 y	 para	 que	 pudieran	 hacerlo	 de	 nuevo	 debía	 esperar	 y	 también ayudarlo…	 debía	 sufrir	 problemas	 de	 erección	 o	 ese	 hombre	 era	 de	 otra	 raza.	 ¿Sería	 humano	 o	 un demonio? 

Cuando	esa	noche	se	tendió	en	la	cama	lo	miró.	Él	bebía	un	vaso	de	agua	fresca	y	sonreía.	Estaba

listo	 para	 hacerlo	 de	 nuevo,	 ambos	 se	 habían	 dado	 un	 baño	 porque	 planeaban	 mirar	 una	 película	 y	 ese auto	 de	 pronto	 se	 había	 convertido	 en	 el	 infierno:	 un	 horno	 y	 él	 el	 demonio	 pinchándola	 por	 todas partes…

De	pronto	sintió	que	la	acariciaba	y	le	decía	si	estaba	cansada. 

¿Cansada?	No	podía	ni	moverse,	sus	ojos	se	le	cerraban. 

Pero	diablos,	estaba	acariciándola	despacio	y	al	no	encontrar	resistencia	atrapó	sus	pechos	y	los

succionó	con	suavidad,	uno	y	otro,	despertándola.	Sintió	que	se	humedecía	con	sus	besos	y	de	pronto	vio que	 su	 miembro	 rosado	 estaba	 inmenso	 y	 estaba	 listo	 para	 entrar	 en	 acción.	 Ella	 se	 acercó	 y	 lo	 tocó	 y notó	que	se	humedecía	en	la	punta	invitándola	a	sentir	en	sus	labios	su	respuesta.	No	pudo	resistirse.	Se acercó	y	rodeó	ese	magnífico	miembro	con	sus	labios,	su	lengua. 

Él	suspiró	mientras	acariciaba	su	cabeza	y	la	sujetaba	para	follar	sus	labios	despacio,	con	mucha suavidad	hundiendo	su	miembro	un	poco	más,	mientras	la	tendía	en	la	cama	para	lamer	su	sexo	húmedo	y anhelante	de	caricias.	Quedaron	calzados	y	enredados.	Siempre	quería	más	pero	de	pronto	la	detuvo	para sacar	 su	 miembro	 y	 lo	 hizo	 tan	 rápido	 que	 no	 pudo	 escapar.	 Estaba	 en	 su	 vagina	 y	 quería	 follarla, atraparla,	 y	 lo	 hizo	 con	 rudeza	 y	 no	 se	 detuvo	 hasta	 que	 la	 llenó	 con	 su	 simiente	 espeso	 arrancándole nuevas	convulsiones	de	placer,	porque	le	gustaba…	Se	había	hecho	adicta	a	ese	hombre	como	si…

Fuera	su	amo,	su	dueño,	como	si	de	repente	hubiera	despertado	y	se	encontrara	en	el	cuerpo	de

otra	 mujer,	 una	 mujer	 que	 tenía	 un	 hombre	 que	 la	 poseía	 y	 le	 hacía	 de	 todo	 y	 ella	 disfrutaba	 como	 una loca. 

Sin	 embargo	 de	 pronto	 comprendía	 que	 no	 era	 el	 cuerpo	 de	 otra	 mujer.	 Era	 ella	 y	 eso…	 La asustaba…

Y	cuando	se	quedaron	abrazados,	temblando	de	placer	él	le	susurró	“no	te	vayas	bebé,	quédate

conmigo…	No	te	vayas”. 

Laura	 lo	 miró	 y	 notó	 su	 mirada	 intensa	 y	 sus	 ojos	 se	 llenaron	 de	 lágrimas.	 No	 quería	 eso,	 no quería	 hacerse	 adicta	 a	 un	 hombre,	 depender	 y	 sufrir…	 Sufrir	 cuando	 él	 la	 cambiara	 por	 otra,	 porque sabía	que	todo	tenía	un	principio	y	un	final. 

Pero	se	lo	estaba	pidiendo,	se	lo	rogaba…

Un	nuevo	trato

No	pudo	irse	al	día	siguiente,	no	tuvo	fuerzas,	lo	del	dolor	de	cabeza	fue	la	excusa.	Su	madre	la

llamó	para	preguntarle	cuándo	iría	y	ella	dijo	que	en	unos	días	si	no	hacía	mucho	frío…

El	cambio	de	temperatura	era	notable	y	tenía	sueño,	estaba	cansada	y	por	momentos	sus	estados

de	 ánimo	 iban	 de	 la	 alegría,	 la	 euforia	 a	 la	 tristeza.	 Cuando	 se	 quedaba	 sola	 su	 cabeza	 trabajaba,	 era inevitable.	Y	a	pesar	de	que	deseaba	escapar,	no	encontraba	fuerzas	para	hacerlo.		Siempre	se	quedaba,	o postergaba	su	partida,	decía,	mañana	lo	haré,	mañana	me	marcharé. 

Sabía	que	no	podía	aceptar	ese	“trabajo”,	que	no	era	un	trabajo	digno	ni…

Debía	hacerlo	y	visitar	a	su	madre	sería	la	excusa.	Necesitaba	tomar	aire,	alejarse. 

Y	esa	noche,	luego	de	hacer	el	amor	se	lo	dijo. 

Estaba	indecisa	si	decírselo	o	no	pero…

Pareció	 sorprenderse	 y	 la	 miró	 acariciando	 su	 cabello	 sin	 decir	 nada,	 hasta	 que	 le	 preguntó cuántos	días	iba	a	quedarse.	Como	si	ella	tuviera	planes	de	regresar. 

—Una	semana		o	un	poco	más. 

Sus	ojos	oscuros	brillaban	con	intensidad. 

—¿Una	semana	preciosa?	—dijo	como	si	le	pareciera	una	eternidad. 

—Bueno,	 hace	 meses	 que	 no	 veo	 a	 mi	 madre	 y	 quiero…	 Quiero	 salir	 un	 poco,	 hacer	 una	 vida más	normal	sin	pensar	que	ese	hombre	sigue	mis	pasos.	Voy	a	enfermarme	si	vivo	encerrada	y	con	miedo. 

Debo	superar	lo	que	pasó. 

Él	la	besó,	la	envolvió	entre	sus	brazos	como	si	no	quisiera	dejarla	ir. 

—Quédate	un	poco	más	bebé,	no	te	vayas	ahora…	Una	semana	es	mucho	tiempo	y	me	volveré

loco	pensando	si	estás	bien,	y	si	regresarás. 

—No	sé	qué	voy	a	hacer,	necesito	alejarme	un	poco	para	sentirme	segura	¿entiendes?	Todo	fue

tan	precipitado	y	quiero	descubrir	si	hay	algo	más	además	de	pasarlo	bien	juntos. 

César	 decía	 que	 teniendo	 buena	 cama	 teníamos	 mucho	 ganado,	 y	 que	 pasarlo	 bien,	 salir	 y compartir	 cosas	 también	 pero	 ¿cómo	 estar	 segura?	 Si	 casi	 es	 secuestrada	 y	 vendida	 a	 un	 proxeneta	 en

Paris	y	luego…	No	habían	tenido	un	buen	comienzo,	durmió	con	ese	hombre	porque	la	chantajeaba.	Esa era	la	verdad.	Y	no	sabía	si	estaba	enamorada	y	atrapada	o	sufría	el	síndrome	Estocolmo. 

Pero	por	sobre	todo	no	quería	una	relación	forzada,	enfermiza,	basada	solo	en	el	sexo.	Así	que

mejor	sería	alejarse	un	tiempo	y	ver,	era	lo	más	sano. 

Al	día	siguiente	mientras	desayunaban	lo	notó	callado,	apagado	y	supuso	que	era	porque	había

llegado	el	momento	del	adiós. 

—¿Puedo	llevarte?—dijo	de	pronto	mirándola	con	intensidad. 

Pero	 no	 intentó	 retenerla,	 ni	 convencerla,	 ni	 ofrecerle	 ese	 trabajo	 que	 había	 mencionado	 antes para	que	se	quedara.	Y	sin	embargo,	en	un	momento	cuando	la	besó	se	asustó	porque	tuvo	miedo	que	no la	dejara	ir.	Que	la	matara	o…	No	era	una	relación	normal	ni	sana	a	decir	verdad,	fue	casi	un	secuestro	y luego…	

—¿Me	llamarás? 

—Sí,	lo	haré…	Pero	es	lo	mejor	y	lo	sabes. 

Él	no	sonreía. 

—Tienes	razón	bebé,	no	te	retendré,	necesitas	un	tiempo…	Pero	si	regresas	será	con	la	certeza

de	que	te	quedarás—dijo	y	la	atrapó	y	le	dio	un	beso.	En	un	momento	quiso	convencerla	de	que	no	se

fuera,	de	pronto	notó	que	la	posibilidad	de	no	volver	a	verla	lo	desesperaba.		Y	maldita	sea,	ella	también sentía	lo	mismo	y	mientras	la	llevaba	en	su	Ferrari	lloró. 

César	detuvo	el	auto	a	unas	cuadras	de	la	casa	de	su	madre. 

—Fue	 tu	 decisión	 bebé,	 yo	 no	 quería	 que	 te	 fueras	 y	 lo	 sabes.	 Me	 gusta	 estar	 contigo	 y	 quiero seguir,	 y	 no	 es	 solo	 por	 la	 cama.	 Para	 que	 te	 quede	 claro.	 Pero	 tú	 me	 pediste	 aire,	 un	 tiempo,	 y	 yo	 lo respeto.	No	soy	un	loco…	Lo	fui	antes	sí,	todo	lo	que	hice	pequeña…	No	importa.	Entiendo	que	necesites buscar	tu	lugar,	tu	espacio	porque	lo	que	viviste	en	Paris	fue	muy	duro,	yo	no	habría	querido	eso	¿sabes? 

Me	gustabas	mucho,	y	me	moría	por	dormir	contigo	pero	no…

Laura	secó	sus	lágrimas,	sus	palabras	la	reconfortaron. 

—No	es	el	fin	muñeca,	solo	si	tú	lo	quieres,	porque	a	pesar	de	que	estoy	loco	por	ti	no	voy	a

rogarte,	fui	al	sucio	al	comienzo,	lo	reconozco…	Pero	todo	depende	de	ti	ahora,	si	quieres	que	salgamos, 

si	descubres	que	prefieres	volver	con	tu	novio	o…	Si	decides	no	verme	más. 

No,	sabía	que	eso	sería	lo	último	que	haría.	Y	cuando	la	besó	y	la	sentó	en	sus	piernas	sintió	que

se	humedecía	lentamente.	Iba	a	extrañar	a	ese	hombre	y	sabía	que	sufriría	insomnio	pero…	Necesitaba sentir	que	podía	dejar	esa	relación	y	que	no	estaba	secuestrada	en	su	mansión.	Poner	su	cabeza	en	orden y…

—Moriré	si	no	te	hago	el	amor	ahora	muñeca…

Ella	estaba	temblando	y	sentía	lo	mismo	pero	no	quería	ir	a	un	hotel	como	le	propuso	y	tampoco

hacerlo	en	su	auto,	podían	verlos. 

—Déjame,	no	lo	haré	aquí…	Este	auto	llama	mucho	la	atención—se	quejó. 

Estaba	sentada	sobre	su	pelvis	y	podía	sentir	esa	inmensidad	crecer	mientras	él	la	retenía	y	la

jalaba	un	poco	más	rogándole	que	no	se	marchara,	que	se	volvería	loco	si	no	la	tenía…

Y	en	su	desesperación	sintió	que	levantaba	su	falda	y	la	empalaba	con	su	miembro. 

—Listo,	ahora	estás	atrapada	bebé,	no	podrás	irte,	mi	socio	no	te	deja…

—No,	déjame,	qué	vergüenza	nos	verán…—se	quejó	y	sintió	que	la	rozaba	con	fuerza	y	ella	no

pudo	resistirlo	y	se	abrazó	a	él	para	tener	esa	última	cópula	antes	del	adiós.	Última	y	maravillosa…	Lo besó	 y	 lo	 apretó	 contra	 sus	 pechos	 y	 gimió	 al	 sentir	 que	 la	 llenaba	 con	 su	 simiente	 provocándole	 ese orgasmo	en	cadena…

Y	mientras	la	apretaba	le	susurró	“no	me	dejes	preciosa,	no	lo	hagas,	por	favor…	Volvamos	a

casa.” 

—Volveré…	Lo	prometo,	dame	unos	días,	los	necesito,	por	favor…

Él	no	dijo	nada,	estaba	serio,	tal	vez	estaba	furioso	o	triste,	no	lo	sabía. 

Al	regresar	sus	padres	la	recibieron	con	alegría,	la	abrazaron	y	estaban	ansiosos	de	saber	cómo

le	había	ido	en	Francia	y	quién	era	el	novio	rico	del	Ferrari	con	él	que	había	decidido	vivir	esos	meses. 

Intentó	responder	a	todas	las	preguntas	pero	se	sentía	aturdida	y	triste.	Perdida.	Y	no	fue	sencillo adaptarse	ni	comprender	que	César	no	estaba. 

Los	primeros	días	lo	extrañó	horrores	y	lo	llamó,	lo	llamó	un	montón	de	veces	o	él	la	llamó	pero

le	dijo	que	respetaba	su	decisión	y	que	no	quería	asediarla	con	llamadas	a	toda	hora. 

Solo	oír	su	voz. 

Pero	 a	 medida	 que	 pasaron	 los	 días	 lo	 fue	 superando	 y	 comprendió	 que	 se	 había	 vuelto	 muy dependiente	de	él. 

A	la	semana	consiguió	un	trabajo	a	pocas	cuadras,	una	casa	que	vendía	artículos	electrónicos.	La

paga	 era	 regular,	 como	 en	 todos	 los	 comercios	 pero	 al	 menos	 se	 mantendría	 entretenida	 mientras comenzaba	a	preparar	los	exámenes. 

Era	mejor	así.	Cada	uno	en	su	casa	y	no	estaba	muy	segura	del	futuro	de	esa	relación. 

Tener	un	trabajo	la	hizo	sentir	mejor,	más	ocupada	y	menos	ansiosa. 

También	pudo	reunirse	con	sus	antiguas	amigas	que	deseaban	saber	más	de	su	nueva	relación	y

su	efímera	carrera	de	modelo. 

—No	fue	nada. 

—¿Tu	nuevo	novio	o	el	trabajo	de	modelo? 

Ella	sonrió. 

—Lo	segundo. 

—Ah,	menos	mal…

—¿Y	qué	tal	ese	millonario?	¿Por	qué	lo	dejaste? 

—No	 lo	 dejé	 solo	 que	 nos	 dimos	 un	 tiempo	 porque	 todo	 iba	 muy	 rápido	 y	 además,	 no	 puedo pasarme	todo	el	día	en	la	cama,	en	la	vida	hay	otras	cosas. 

—Por	supuesto…	Cuenta	más.	¿Qué	tal	era	el	sexo? 

—Ni	loca	que	daré	detalles,	son	cosas	privadas. 

—Oh	no…	No	vengas	con	eso	ahora	por	favor.	Cuenta	algo,	cuenta	por	favor. 

—No	lo	haré	ni	que	me	supliquen	todas. 

Se	sintió	agitada	por	el	interrogatorio	y	de	pronto	vio	su	auto	rojo	y	tembló.	Demonios,	no	podía

ver	un	Lamborghini	Diávolo	sin	pensar	que	era	él.	Todos	sus	sentidos	se	agudizaban	y	entonces,	mierda, se	sentía	húmeda…	Llevaba	días	sin	sexo	y	se	preguntó	cuánto	soportaría	esa	abstinencia	sexual	forzada. 

—Oh,	es	él…	Es	César…—dijo	y	lo	vio	acercarse	al	restaurant	y	estacionar	en	la	esquina.	¿La

habría	visto? 

Sus	amigas	presenciaron	la	escena	con	curiosidad	sin	perder	detalle,	pero	Laura	las	olvidó	por completo	al	verlo	llegar	con	sus	jeans	y	remera	y	lentes	oscuros.	Sonreía	y	de	pronto	se	encontró	entre sus	brazos	abrazados,	besándose. 

—¿Cómo	estás	preciosa?	Ven	aquí,	vamos		a	dar	un	paseo.	Te	invitaré	a	cenar,	¿quieres? 

Se	detuvieron	en	un	restaurant	pero	él	tenía	otros	planes.	…	Ir	a	un	hotel	y	luego	cenar…

Ella	 aceptó	 y	 nada	 más	 llegar	 a	 una	 habitación	 vio	 la	 cama	 redonda	 con	 espejos	 y	 recordó	 la habitación	de	su	casa. 

—Te	 extrañé	 mucho	 bebé—dijo	 	 y	 la	 besó.	 Rodaron	 por	 la	 cama	 y	 se	 desvistieron	 como	 dos adolescentes.	Ella	tomó	la	iniciativa	y	él	sonrió	cuando	abrió	sus	pantalones	en	busca	de	su	socio.	¡OH, cuánto	lo	había	extrañado!	Él	gimió	al	sentir	esos	besos	húmedos	y	sin	poder	contenerse	la	tendió	de	lado para	 responderle,	 desesperado	 por	 devorar	 su	 tesoro	 una	 y	 otra	 vez.	 Tan	 dulce,	 sabía	 que	 nunca	 antes había	 devorado	 algo	 tan	 delicioso	 toda	 ella	 lo	 era…	 Y	 no	 podía	 soportar	 esa	 distancia,	 estaba desesperado…

Y	 mientras	 la	 follaba	 como	 un	 demonio	 le	 susurró.	 “Vuelve	 conmigo	 bebé,	 por	 favor…	 MI muñequita,	estoy	tan	triste	sin	ti,	tan	desesperado…” 

No	mentía,	sus	ojos	tenían	ojeras	y	la	forma	en	que	le	hacía	el	amor,	estaba	desesperado	y	ella

también.	 No	 solo	 había	 extrañado	 las	 horas	 de	 sexo	 sino	 también	 quedarse	 mirando	 una	 película	 hasta tarde	y	dormirse	en	sus	brazos.	Lo	extrañaba	a	él	y	lloró	cuando	el	clímax	recorrió	cada	fibra	de	su	piel. 

No	había	día	que	no	lo	recordara,	que	no	sintiera	su	ausencia. 

Él	la	besó	y	al	ver	que	lloraba	la	abrazó	con	fuerza. 

—Vuelve	a	casa	Laura,	por	favor…	Prometo	que	te	dejaré	trabajar,	que	seré	más	considerado	y

no	te	abrumaré	con	exigencias	ni	tampoco…

Laura	no	respondió.	Todos	esos	días	sin	él	habían	sido	tan	dolorosos	y	de	pronto	comprendió	o

que	 le	 pasaba.	 Estaba	 enamorada.	 Se	 había	 enamorado.	 No	 como	 antes,	 todo	 había	 sido	 tan	 distinto pero…

No	sabía	cuánto	más	podría	resistir. 

Estaba	en	ella,	y	sentía	que	hacía	mil	años	que	no	lo	hacían	y	se	preguntó	por	qué	fue	tan	tonta	de

dejarlo.	Es	que	necesitaba	ese	tiempo	y	tomar	distancia	para	sentirse	más	segura	de	sus	sentimientos	y	de esa	relación. 

—¿Quieres	que	vuelva? 

—Sí…	Por	favor.	No	puedo	vivir	sin	ti	y	no	es	solo	porque	me	muero	por	estar	contigo	y	hacerte

el	amor…		Prometo	que…

—No,	 no	 quiero	 promesas…	 Yo	 regresaré,	 pero	 si	 quieras	 que	 viva	 contigo	 debes	 darme	 más tiempo,	no	es	bueno	que	sufra	así,	debo	vencer	esta	dependencia. 

—¿Dependencia?	¿Y	qué	tiene	de	malo	eso?	Siempre	dependemos	de	alguien,	para	todo…	¿Por

qué	crees	que	eso	es	malo? 

—Lo	 sé	 pero	 ahora…	 Solo	 te	 pido	 tiempo,	 no	 quiero	 promesas	 ni	 tampoco…	 Estoy

enamorándome	de	ti	César,	entiendes	y	eso	me	asusta	un	poco	tú	nunca	quisiste	un	compromiso,	el	trato era	solo	sexo.	¿Lo	olvidas? 

—¿Estás	 enamorada	 y	 me	 abandonas?	 Vaya…	 Creo	 que	 nunca	 entenderé	 a	 las	 mujeres.	 ¿Y	 por qué	crees	que	no	es	buena	idea	enamorarte	de	mí?	¿Y	piensas	que	yo	no	siento	nada	por	ti	que	no	sería capaz	de	enamorarme	también? 

—No	es	eso…

—¿Entonces	qué	es?	¿Por	qué	no	puedes	vivir	conmigo	y	quedarte?	Estábamos	tan	bien	juntos…

Vivamos	el	presente	sin	hacer	planes,	por	favor	bebé,	regresa	a	casa…	Eres	mía	Laura,	y	sufro	al	verte trabajar	en	ese	lugar,	te	ves	triste,	cansada…	No	necesitas	ese	trabajo	ni	tampoco	vivir	con	tus	padres,	yo podría	darte	todo…	Quiero	hacerlo,	nunca	antes	había	deseado	tanto	una	mujer. 

Ella	 sintió	 sus	 besos	 y	 ese	 abrazo	 y	 lloró	 porque	 sus	 ojos	 habían	 dicho	 mucho	 más	 que	 las palabras.	Y	cuando	le	dijo	“creo	que	te	amo	bebé,	y	no	puedo	vivir	sin	ti…	por	favor”. 

La	besó	y	de	pronto	sintió	que	entraba	en	su	cuerpo	y	mientras	le	decía	que	regresara	le	hacía	el

amor,	la	llenaba	de	besos	y	ella	sintió	que	también	lo	amaba	y	estaba	sufriendo	esa	separación. 

Pero	 Laura	 no	 regresó.	 Le	 pareció	 algo	 forzado	 hacerlo,	 que	 le	 dijera	 que	 la	 amaba	 o	 que	 se estaba	enamorando…	Sus	reproches. 

No,	no	iba	a	convertirse	en	su	chica	mantenida.	Saldrían	sí	pero…

Él	se	enojó	y	en	esos	momentos	le	pareció	un	niño	rico	y	mimado	acostumbrado	a	tenerlo	todo	y pelearon. 

—Eres	una	niñita. 

—No	soy	una	niñita.	Ya	te	dije,	no	voy	a	ser	tu	mantenida. 

—¿Y	yo	que	haré	teniendo	sexo	una	vez	por	semana?—se	quejó—No	soy	un	cura,	necesito	tener

sexo	a	diario—dijo. 

Laura	se	sonrojó	y	él	aceleró	hasta	llegar	a	la	casa	de	sus	padres,	entonces	se	detuvo. 

—Quieres	 una	 chica	 paga,	 para	 que	 te	 dé	 sexo	 y	 compañía,	 pues	 alquílate	 una	 César.	 ¿Has comprendido?	Esto	no	es	sano,	y	no	quiero	seguir.	Si	no	puedes	darme	espacio,	si	te	molesta	que	tenga una	vida…	Tú	solo	quieres	que	sea	tu	muñeca	en	la	cama	y	en	la	vida	real,	una	muñeca	articulada	para darte	placer	y	compañía.	Pero	yo	no	soy	una	muñeca,	tengo	una	vida	y	sé	lo	que	quiero.	Deja	de	decirme bebé,	porque	soy	adulta	tengo	veintidós	años	y	sé	muy	bien	lo	que	quiero.	¡Adiós	César! 

Esas	fueron	sus	últimas	palabras	antes	de	dejarlo. 

Y	fue	doloroso	decirle	adiós,	porque	ese	adiós	no	era	un	hasta	pronto,	era	un	hasta	nunca	César, 

me	tienes	harta.	Entraste	en	mi	vida	como	un	demonio	y	me	obligaste	a	viajar	a	tu	infierno. 

Pero	sabía	que	esa	experiencia	la	marcaría,	mucho	más	que	lo	ocurrido	en	París.	Y	los	primeros

días	 se	 sintió	 mal,	 deprimida	 y	 también	 pendiente	 de	 su	 móvil,	 del	 teléfono	 porque	 esperaba	 que	 él	 la llamara. 

Con	el	transcurso	de	los	días	comprendió	que	no	lo	haría,	que	esperaba	que	ella	se	rindiera,	que

corriera	a	su	casa.	Y	demonios,	por	momentos	deseaba	hacerlo	y	debía	luchar,	luchar	contra	el	deseo	y	la desesperación	pero	sabía	que	eso	no	era	bueno.	Que	no	era	bueno	depender	tanto	de	alguien	ni	sentir	que estaba	enamorada	cuando	lo	que	tenía	era	la	adicción	más	fuerte	que	había	tenido	en	su	vida. 

—Laura,	no	te	ves	bien…	Estás	pálida—dijo	su	madre.	Estaba	preocupada	por	ella	y	no	dejaba

de	decir	esas	cosas. 

—Estoy	bien	mamá…	Solo	un	poco	cansada. 

Fue	 al	 trabajo	 desganada	 y	 pensó	 que	 debía	 buscarse	 un	 piso	 porque	 la	 cansaba	 que	 su	 madre estuviera	pendiente	de	ella	y	tener	que	dejar	todo	ordenado	para	que	no	se	pusiera	histérica. 

Y	 mientras	 iba	 al	 trabajo	 recibió	 una	 llamada	 de	 un	 número	 desconocido,	 atendió	 y	 luego cortaron. 

Apuró	el	paso	nerviosa	y	de	pronto	al	llegar	a	la	esquina	vio	a	un	hombre	de	lentes	oscuros	que

la	miró	con	fijeza. 

No	 era	 la	 primera	 vez	 que	 tenía	 la	 sensación	 de	 ser	 observada	 y	 era	 tan	 desagradable	 que…

Pensó	en	ese	hombre,	en	Mark	y	se	dijo	que	era	una	tontería,	ese	tipo	no	perdería	tiempo	buscándola	y mucho	menos	siguiendo	sus	pasos. 

Su	 teléfono	 volvió	 a	 sonar	 y	 no	 conocía	 el	 número	 y	 vaciló	 pero	 de	 repente	 tuvo	 un	 extraño presentimiento	y	atendió. 

—Hola	Laura,	soy	Antonio. 

Su	primo,	el	hermano	de	Chiara…

—Hola…	¿Cómo	estás? 

—Necesito	verte	porque	quiero	hacerte	unas	preguntas.	¿Estás	libre	ahora? 

Laura	tembló,	intuyó	algo	y	no	quiso	ver	a	su	primo.	Su	madre	le	había	reprochado	que	no	fuera	a

ver	a	sus	tíos	pero	el	asunto	de	Chiara	la	deprimía	horrible,	no	podía	hacerse	a	la	idea	de	que	estuviera muerta	y	todo	lo	que	descubrió	esa	noche…

—Ahora	no	puedo,	estoy	trabajando—mintió. 

Bueno	en	realidad	estaba	llegando	a	su	trabajo. 

De	nuevo	ese	hombre	de	lentes	oscuros.	¿Acaso	la	estaba	siguiendo? 

Apuró	el	paso. 

—Esta	noche,	a	las	ocho…	Podríamos	ir	a	cenar. 

—Hoy	no	puedo	Antonio,	ya	quedé	con	una	amiga…	Mañana…

O	pasado…	No	quería	ver	a	su	primo	porque	temía	que	le	hiciera	preguntas,	ni	tampoco	quería

mentirle	y	mucho	menos	decirle	la	verdad. 

—Es	importante	Laura,	tengo	que	hablar	contigo…

—Está	bien,	mañana	en	la	mañana,	¿puedes? 

Los	tragos	amargos	mejor	en	la	mañana,	tenía	todo	el	día	para	recuperarse. 

—Mañana	entonces,	¿estás	en	tu	casa	o	vives	en	Milán? 

—No…	Volví	a	casa. 

—¿Y	tu	trabajo,	tus	amigas? 

Vaya,	parecía	al	tanto	de	que	su	vida	había	cambiado.	¿Sabría	que	había	estado	meses	encerrada

con	Di	Brunni? 

No	veía	nunca	a	su	primo	Antonio,	ni	a	sus	tíos,	estaban	algo	distanciados.	Y	su	prima	también

había	estado	distanciada	de	toda	la	familia. 

¿Qué	querría	preguntarle? 

Rezaba	para	que	no	supiera	nada	de	la	vida	de	Chiara	en	Paris. 

Pero	esa	no	sería	la	única	sorpresa	de	ese	día. 

Cuando	 salía	 del	 trabajo,	 agobiada	 y	 exhausta	 se	 encontró	 con	 Lina,	 su	 antigua	 compañera	 de trabajo	de	la	zapatería. 

—Hola…	¡Qué	sorpresa!	Pero	¿qué	haces	aquí	trabajando?	¿No	estabas	con	ese	millonario?—

dijo. 

Sus	ojos	saltones	la	observaron	con	fijeza	dando	cuenta	de	su	atuendo. 

—¿Y	cómo	sabes	que	estaba	saliendo	con	un	hombre	rico? 

Si	cara	regordeta	sonrió. 

—Bueno,	regresaste	de	Paris	y	te	olvidaste	de	tus	amigas	pobres,	pero	no	te	culpo…	Ese	hombre

es	muy	guapo. 

—Y	dónde	lo	viste? 

—En	la	zapatería	boba,	iba	a	verte	a	vos,	pero	siempre	lo	atendía	otra.	No	tenía	suerte	y	luego…

Lo	vi	hablando	con	tu	prima	la	rubia—su	rostro	cambió—Disculpa,	lamento	mucho	lo	que	pasó. 

¿Di	Brunni	iba	a	la	zapatería? 

—Debes	estar	confundida.	César	nunca	fue	a	la	zapatería. 

Volvió	a	sonreír	y	su	rostro	redondo	se	llenó	de	hoyuelos. 

—Claro	que	iba	boba,	iba	por	ti…	Y	hasta	te	esperaba	cuando	salías.	¿Nunca	te	dije?	Y	mira,	yo

no	sabía	que	era	él	pero	cuando	lo	vimos	en	una	fotografía	en	una	de	esas	revistas	de	gente	famosa	Angie

dijo	que	era	él.	Que	lo	había	visto	en	la	zapatería.	¿Recuerdas	a	Angie	verdad? 

Laura	 pensó	 que	 era	 una	 broma	 pues	 la	 primera	 vez	 que	 vio	 a	 César	 fue	 en	 Paris,	 cuando	 su prima	se	lo	presentó.	Sin	embargo	ese	día	tuvo	la	sensación	de	conocerle	de	antes	pero	luego	pensó	que era	porque	desde	el	comienzo	se	sintió	atraída	y…

Al	pensar	en	César	una	honda	depresión	se	apoderó	de	ella.	Seguía	pendiente	de	él	y	se	moría

por	llamarlo…

—¿Y	 qué	 pasó	 con	 tu	 novio	 millonario?	 ¿Pelearon?—la	 voz	 de	 Lina	 la	 despertó	 de	 sus

pensamientos. 

Laura	no	respondió,	no	quería	hablar	de	Di	Brunni. 

—No	seas	tonta,	no	lo	dejes	ir…	¿Sabes	cuántas	pagarían	por	estar	en	tu	lugar?	Además,	ese	te

buscaba,	iba	al	centro	comercial	por	ti.	No	es	muy	usual	que	un	tipo	rico	y	tan	guapo	esté	dando	vueltas	y detenga	su	auto…	Luego	lo	vi	con	tu	prima	aquel	día	conversando	y	pensé…	A	lo	mejor	cambió	y	ahora

le	gusta	más	la	prima	modelo,	ya	sabes,	tu	prima	era	muy	hermosa. 

Laura	escuchó	esas	palabras	aturdida. 

—¿Qué	quieres	decir?	No	logro	entenderte.	Nunca	me	dijiste	que	ese	hombre	fuera		al	centro	por

mí	ni	que	estacionaba	su	auto	cerca	con	frecuencia. 

Su	amiga	sonrió. 

—Ni	 yo	 me	 lo	 creía	 en	 realidad.	 Lo	 veíamos	 y	 pensábamos	 que	 en	 realidad	 debía	 llevar	 a	 su novia	 de	 compras,	 pero	 luego	 vimos	 que	 iba	 solo,	 después	 apareció	 tu	 prima	 y	 él	 la	 llevaba	 en	 auto	 a todas	partes	en	su	Lamborghini.	Pero	te	miraba	a	ti…	No	me	mires	así,	¿he	dicho	algo	de	malo? 

—En	realidad	no.	Disculpa,	tengo	prisa	por	regresar	a	casa,	estoy	cansada. 

—Espera,	aguarda…	Haremos	una	despedida	a	Angie	que	se	casa,	sí,	se	casa	en	unas	semanas	y

habrá	streapears	y	mucha	diversión.	¿Quieres	venir? 

En	el	pasado	había	ido	a	esas	despedidas	pero	en	esos	momentos	no	se	sentía	de	humor,	y	por

momentos	no	quería	hacer	nada	ni	siquiera	ir	al	trabajo	y	ese	desánimo	la	hacía	sentir	por	momentos	que ni	ella	se	soportaba. 

—No	puedo	Lina…	Es	que	tengo	que	estudiar—mintió.	Pudo	decir	trabajar,	hacer	las	tareas	de

la	casa,	cualquier	cosa	pero	lo	más	convincente	era	debo	estudiar.	Ojalá	pudiera	hacerlo,	tenía	la	mente en	 blanco…	 Lo	 único	 que	 tenía	 en	 la	 cabeza	 era	 César.	 Se	 moría	 por	 llamarlo,	 por	 verlo,	 oír	 su	 voz	 y cuando	volvía	a	su	casa	sintió	deseos	de	llorar.	Sí,	quería	llorar.	Así	que	César	salía	con	su	amiga,	le pagaba	 con	 joyas	 seguramente	 o	 le	 hacía	 regalos	 caros,	 porque	 Chiara	 no	 hacía	 nada	 sin	 tener	 algún beneficio,	sobre	todo	el	sexo. 

Y	él	se	lo	había	negado. 

Pero	 ella	 había	 sospechado	 que	 había	 dormido	 con	 su	 prima	 contratado	 sus	 servicios	 por	 un tiempo.	 Bueno	 ¿y	 eso	 qué	 importaba?	 Habían	 terminado,	 no	 le	 debía	 explicaciones	 ni…	 Lo	 que	 más detestaba	era	que	él	parecía	involucrado	con	ella,	al	menos	la	había	hecho	sentir	bien	y	decía	no	querer vivir	sin	ella	y	todas	esas	cosas,	pero	en	realidad	lo	que	quería	era	tener	una	chica	paga	que	viviera	con él. 

Bueno	tal	vez	tuviera	alguna	otra	en	vista,	no	habrían	de	faltarle	candidatas,	era	joven,	guapo	y

muy	rico…

No	tenía	que	enojarse,	mejor	sería	que	su	madre	no	la	viera	llorar,	no	soportaría	que	le	hiciera

preguntas,	estaba	tan	malhumorada	que	temía	reñir	con	ella. 

																		**********

A	la	mañana	siguiente	despertó	llorando,	había	soñado	con	César	que	volvían	y	hacían	el	amor	y

él	le	decía	que	la	amaba.	Dios,	su	cabeza	no	podía	ser	tan	masoquista.	¿Por	qué	soñaba	esas	cosas?	Él	no la	amaba,	solo	quería	tener	una	chica	paga.	Esa	era	la	verdad.	Mejor	sería	alejarse…

El	despertador	sonó	entonces	y	saltó	de	la	cama	al	recordar	la	cita	de	ese	día. 

Su	 primo	 acudió	 puntual,	 envuelto	 en	 un	 humo	 azul	 de	 tabaco,	 nervioso.	 Saludó	 a	 sus	 padres	 y soportó	estoico	el	arsenal	de	preguntas	de	su	madre	y	luego	la	miró.	Era	hora	de	marcharse. 

Mientras	manejaba	dijo:	—Vaya,	al	parecer	no	soy	el	único	que	ha	pasado	una	mala	noche	¿eh? 

Ella	pensó	que	se	veía	horrible	y	se	sentía	aún	peor	pero	no	dijo	nada. 

Él	detuvo	su	auto	en	la	plaza	y	dijo. 

—No	estuviste	en	el	funeral	de	Chiara. 

Tenía	razón. 

—Odio	 los	 funerales	 	 Antonio	 y	 la	 muerte	 de	 tu	 hermana	 fue…	 Espantosa.	 Perdona	 por	 no	 ir pero…

Él	la	miró	con	rabia. 

—Huiste	de	Paris,	huiste	el	día	que	mi	hermana	murió. 

—Sí,	lo	hice.	¿Qué	querías	que	hiciera? 

—De	 eso	 quería	 hablar	 contigo.	 Me	 llamaron	 de	 Paris,	 un	 agente	 está	 investigando	 una	 red	 de prostitución	 vip	 y	 acabo	 de	 enterarme	 que	 mi	 hermana	 hacía	 tiempo	 que	 no	 trabajaba	 de	 modelo,	 se dedicaba	a…	Venderse	como	una	meretriz	y	también	llevaba	chicas. 

Sintió	que	todo	se	derrumbaba	a	su	alrededor	y	mortificada	no	supo	qué	hacer,	si	negaba	todo	no

le	creería	y	si	decía	la	verdad…	Mejor	que	no	supiera	los	detalles	de	ese	asunto,	al	fin	y	al	cabo	Chiara estaba	muerta. 

—¿Tú	lo	sabías	Laura	y		por	eso	aceptaste	ir	a	Paris?—era	una	acusación	pero	sus	ojos	claros

no	la	miraban	con	curiosidad. 

—No…	Yo	no	sabía	nada,	¿me	crees	tan	ligera	y	cabeza	hueca	de	acostarme	con	hombres	por	un

puñado	de	joyas?		¿Por	quién	me	has	tomado? 

—¿Así?	¿Y	entonces	cómo	es	que	mi	hermana	estaba	metida	en	eso	y	tú	la	acompañaste	a	Paris? 

Laura	se	fastidió. 

—Escucha	 Antonio,	 te	 diré	 la	 verdad.	 Tú	 me	 conoces,	 o	 al	 menos	 te	 habrán	 contado	 que trabajaba	en	una	zapatería	y	ganaba	una	miseria.	Chiara	vino	un	día	y	me	dijo	que	podía	ganar	mucho	más siendo	modelo.	Yo	sabía	que	eso	no	era	para	mí,	no	tengo	físico	de	modelo,	pero	ella	me	convenció,	dijo que	ahora	buscaban	chicas	regordetas,	con	un	físico	más	común	y	todas	las	tonterías	que	se	le	ocurrieron para		convencerme.	Y	te	confieso	que	no	le	creí	pero	estaba	pasando	por	un	mal	momento	en	mi	vida	y pensé…	Sospeché	que	ella	me	invitaba	porque	se	sentía	sola	y	necesitaba	a	alguien,	pasaba	de	viaje	y estaba	algo	distanciada	de	su	familia,	no	tenía	novio…	De	niñas	éramos	muy	unidas,	nuestros	padres	se veían	con	frecuencia	y	no	pensé…	Jamás	pensé	que	me	llevaba	porque…	El	hombre	con	el	que	trabajaba

dijo…	Escucha,	yo	supe	esto	la	noche	en	que	tu	hermana	murió,	y	lo	supe	porque	se	me	acercó	uno	de

esos	 hombres	 millonarios	 para	 pedirme	 sexo	 a	 cambio	 de	 joyas.	 Él	 conocía	 a	 mi	 prima	 y	 me	 dijo	 que solía	llevar	chicas,	y	que	tenía	deudas…

Laura	le	contó	todo	con	detalles,	la	llegada	de	su	prima	por	las	joyas,	el	enfrentamiento	y	luego

su	huida. 

—Estaba	 aterrada,	 ese	 hombre	 quería	 reclutarme	 porque	 buscaban	 chicas	 de	 bajo	 perfil, 

tranquilas,		decentes,	¿entiendes?	Y	él	prometió	ayudarla	y	también	le	entregaría	medio	millón. 

Su	voz	se	quebró	al	revivir	ese	infierno. 

La	expresión	de	su	primo	cambió. 

—¿Y	quién	te	ayudó	a	escapar? 

Laura	miró	a	su	primo.	Pues	ni	muerta	le	diría	que	había	comprado	su	libertad	conviviendo	con

el	hombre	que	la	había	salvado,	haciendo	un	trato	sucio. 

—Conocí	a	un	hombre	en	Paris,	un	italiano	y	luego	comenzamos	a	salir	y	me	alejé	de	mi	trabajo, 

no	quise	regresar	a	Milán,	tuve	miedo. 

—Debiste	 ir	 a	 la	 policía,	 denunciar	 a	 ese	 desgraciado.	 Por	 gente	 como	 tú	 esos	 proxenetas mafiosos	prosperan.	Manipulan	con	el	miedo. 

Laura	sonrió	al	escuchar	esas	palabras. 

—Para	 ti	 puede	 ser	 fácil	 decirlo,	 eres	 hombre,	 pero	 yo	 tuve	 miedo.	 ¿Qué	 crees	 que	 me	 habría pasado	 de	 haber	 caído	 en	 esa	 red?	 ¿Sabes	 el	 calvario	 que	 viven	 esas	 mujeres	 convertidas	 en	 esclavas sexuales?	Lo	único	que	quería	era	salvar	mi	vida,	alejarme	de	esa	pesadilla.	Yo	confié	en	Chiara,	jamás habría	imaginado	que	se	prostituía	ni	que	esperaba	meterme	a	mí	en	ese	negocio. 

—¿Y	 no	 tuviste	 sospechas?	 ¿Estuviste	 semanas	 en	 Paris	 viviendo	 en	 su	 apartamento	 y	 jamás sospechaste	que	ella	hacía	eso? 

—No…	¿Cómo	iba	a	imaginar	eso?	Tu	hermana	que	en	paz	descanse,	siempre	salía	con	hombres

ricos,	y	le	hacían	regalos.	¿Crees	que	iba	a	imaginarme	que	se	prostituía?	Ganaba	bien	con	el	modelaje, facturaba,	y	no	logro	entender…	Dicen	que	tenía	deudas,	pero	también	se	vio	chantajeada	por	uno	de	esos clientes,	él	la	llamaba	y	Chiara	se	ponía	mal,	de	eso	me	acuerdo	pero	pensé…	Creí	que	era	una	relación tormentosa. 

Antonio	guardó	silencio	y	encendió	un	cigarro. 

—No	 había	 ninguna	 notebook	 en	 el	 apartamento	 de	 mi	 hermana,	 ni	 encontraron	 las	 joyas,	 solo unos	miles	de		euros.	Esa	portátil	fue	hurtada	y	supongo	que	las	joyas	también. 

Laura	se	sonrojó	confundida. 

—Ese	Mark	debió	hacerlo,	no	querría	que	lo	denunciaran.	Son	una	mafia	y	matan	a	todo	aquel

que	se	mete	en	su	camino.	Pero	si	la	policía	francesa	intenta	echarles	el	guante,	pues	les	deseo	lo	mejor. 

—Laura,	debes	dar	tu	testimonio,	es	muy	valioso.	Han	descubierto	que	le	dispararon	al	auto	que

conducía	mi	hermana,	y	testigos	dijeron	que	un	auto	negro	los	seguía. 

La	joven	palideció. 

—¿Quieres	que	hable	con	la	policía	francesa?	Ya	te	dije	todo	lo	que	sé	pero	sin		pruebas,	sin	esa

portátil	no	me	creerán.	Y	no	podré…	No	quiero	estar	cerca	de	Paris	ni	de	ese	Mark. 

—Laura	por	favor,	mi	hermana	fue	asesinada,	arrastrada	a	ese	infierno	de	esclavitud,	¿y	no	me

quedaré	de	brazos	cruzados?	Quiero	que	encuentren	a	ese	Mark	y	lo	metan	en	la	cárcel.	Y	estoy	dispuesto a	usar	toda	la	herencia	de	Chiara	para	eso.	Tenía	varios	millones	de	euros	en	el	banco	¿sabías?	Y	uno	de los	últimos	depósitos	de	doscientos	mil	euros	los	recibió	el	día	antes	de	morir. 

La	joven	no	supo	qué	decir. 

—¿Pero	 si	 tenía	 tanto	 dinero	 por	 qué	 me	 llevó	 a	 Paris?	 ¿Por	 qué	 engañarme,	 llevarme	 a	 esa ciudad?	Y	diablos,	no	necesitaba	esas	joyas,	no	necesitaba	nada,	me	pregunto	si	tal	vez…

—¿Qué	ibas	a	decir	Laura? 

—Que	 se	 vio	 obligada	 a	 seguir,	 que	 tal	 vez	 lo	 hizo	 para	 tener	 joyas	 y	 dinero	 y	 luego	 no	 la dejaron	salirse.	Son	una	mafia,	son	gente	muy	peligrosa	Antonio	y	yo…	Creo	que	nunca	más	volveré	a

Paris	y	a	veces	temo…	No	estoy	tranquila	¿sabes?	Creo	que	podré	estarlo. 

Su	primo	guardó	silencio. 

—Te	entiendo…	O	creo	adivinar	cómo	te	sientes,	pero…	Tal	vez	la	respuesta	está	en	su	móvil

Laura.	Me	avergüenza	tener	que	decirte	esto	pero	la	policía	dijo	que	ese	dinero,	ese	depósito	en	efectivo lo	realizó	un	hombre	que	quería	comprarte	como	su	chica	paga	por	tres	meses. 

Laura	sintió	que	le	faltaba	el	aire. 

—Investigaron	 la	 cuenta,	 porque	 el	 giro	 no	 lo	 hizo	 un	 particular	 sino	 una	 empresa	 que	 se defendió	 diciendo	 que	 había	 contratado	 a	 Chiara	 para	 una	 campaña	 publicitaria	 de	 ropa	 cara.	 Sin embargo	eso	no	pudo	probarse.	Y	los	mensajes	de	texto	que	mi	hermana	recibió	decían	“te	daré	a	Laura pero	quiero	el	dinero	en	efectivo	mañana	sin	falta.	Voy	a	largarme	de	esta	ciudad”. 

Ella	 lloró	 al	 comprender	 quién	 había	 hecho	 ese	 depósito	 y	 también	 quién	 tenía	 la	 portátil	 de Chiara	 y	 saberlo	 la	 hizo	 sentir	 muy	 mal.	 No	 solo	 la	 había	 extorsionado	 para	 que	 tuviera	 sexo	 con	 él durante	meses,	antes	de	eso	la	había	comprado	y	su	amiga…	La	vendió.	“Confía	en	César	Di	Brunni,	y

haz	todo	lo	que	te	pida”	le	había	dicho. 

—Lo	 lamento	 Laura,	 imagino	 que	 todo	 esto	 es	 muy	 difícil	 para	 ti	 pero	 necesito	 tu	 testimonio. 

Debes	decir	lo	que	pasó.	Porque	quién	pagó	por	ti		ha	de	ser	llevado	a	prisión	porque	mierda,	no	es	legal comprar	 mujeres	 como	 si	 fueran	 cosas.	 Son	 seres	 humanos.	 Y	 ese	 hombre	 debe	 estar	 buscándote	 y deberías	pedir	custodia	policial	o…

Laura	 se	 rebeló.	 Tenía	 razón.	 Todo	 era	 una	 reverenda	 mierda,	 César	 había	 pagado	 para

llevársela,	Chiara	la		había	vendido	y	ahora	su	primo	planeaba	usar	ese	dinero	sería	para	encontrar	a	su asesino.	¡Qué	ironía!	Qué	triste	y	absurdo	era	todo. 

—Perdóname,	no	he	querido	asustarte	Laura.		Me	cuesta	creer	que	mi	hermana	cayó	tan	bajo,	y

pienso	que	solo	pudo	ser	la	droga,	se	enloqueció	pero	fue	asesinada... 

—Sí,	 entiendo	 que	 estés	 furioso,	 que	 te	 sientas	 indignado	 y	 quieras	 llevar	 al	 responsable	 a	 la cárcel	pero…	Tú	esperas	que	testifique		pero	me	pregunto	¿cómo	seguirá	mi	vida?	Saldré	en	todos	los periódicos	 como	 la	 prima	 de	 la	 famosa	 modelo	 que	 fue	 vendida	 como	 esclava	 sexual	 por	 su	 maligna parienta.	 No.	 Olvida	 todo	 este	 asunto.	 No	 daré	 mi	 testimonio.	 Tu	 hermana	 no	 se	 portó	 bien	 conmigo, éramos	primas,	nos	criamos	juntas	casi	y	por	un	puñado	de	cientos	de	euros	no	le	importó	nada.	Si	tenía tanto	 dinero…	 Mintió,	 siempre	 mintió	 hasta	 el	 final	 y	 solo	 quiso	 salvar	 su	 pellejo.	 ¿Crees	 que	 tenía necesidad	de	hacer	lo	que	hizo? 

—Pero	se	cometió	un	crimen,	y	solo	si	dices	la	verdad	podrán	encontrar	al	asesino.	Tal	vez	el

hombre	que	pagó	por	ti	y	vio	que	te	ibas	de	Francia,	que	no	tenía	lo	que	deseaba	lo	hizo. 

—NO…	Fue	Mark,	ese	hombre	seguía	sus	pasos,	no	dejaba	de	extorsionarla	y	…	Escucha,	luego

de	que	me	contaras	lo	que	me	has	contado	no	esperes	que	te	ayude.	Ve	tú	y	preséntate	como	testigo,	pero no	 des	 mi	 nombre,	 ten	 la	 decencia	 de	 dejar	 mi	 nombre	 fuera	 porque	 yo	 no	 soy	 más	 que	 la	 prima	 de	 la famosa	 modelo	 ahora	 y	 no	 quiero	 convertirme	 en	 la	 chica	 vendida	 por	 su	 parienta.	 ¿Es	 que	 no	 te	 has detenido	a	pensar?	En	tu	afán	de	hacer	justicia	y	encontrar	a	los	culpables	toda	la	verdad	saldrá	a	la	luz, y	tal	vez	alguien	difunda	esos	videos	privados	de	tu	hermana	con	sus	clientes,	su	portátil	estaba	llena	de esos	 videos.	 Ahora	 creo	 que	 no	 tenemos	 más	 que	 decirnos,	 lamento	 que	 la	 mataran	 pero	 yo	 no	 puedo hacer	nada,	ni	sería	justo	que	me	involucraran	en	esta	investigación,	bastante	daño	me	ha	hecho	todo	esto. 

Encima	atraeré	a	ese	Mark	que	quería	reclutarme	entre	sus	chicas	esclavas…	Déjame	en	paz	quieres,	yo no	 tengo	 nada,	 solo	 gané	 unos	 miles	 de	 euros	 con	 una	 publicidad	 que	 en	 realidad	 nunca	 vi	 en	 ninguna parte	y	supongo	que	fue	todo	falso,	ideado	por	mi	amiga.	Y	con	esos	miles	no	puedo	hacer	mucho	y	tengo que	trabajar,	y	planeo	estudiar	recibirme.	No	tienes	derecho	a	meterme	en	esto	ni	a	pedirme	nada. 

Su	primo	no	dejaba	de	fumar	nervioso.	Al	fin	le	caía	la	ficha	y	entendía	todos	los	riesgos. 

—Debo	 irme,	 tengo	 que	 ir	 al	 trabajo,	 mi	 vida	 sigue	 igual	 o	 peor…	 Ese	 viaje	 al	 infierno	 me marcó	sabes,	y	ahora	espero	recuperarme,	salir	adelante,	me	lo	merezco.	Déjame	en	paz	¿quieres? 

Salió	del	auto	dando	un	portazo	y	llorando. 

César	la	había	comprado. 

César	 no	 la	 amaba,	 no	 sentía	 nada	 por	 ella	 y	 también	 le	 había	 mentido.	 Destruyó	 la	 notebook, borró	toda	evidencia	para	no	ser	incriminado.	Fue	hábil. 

Y	la	convenció	para	que	aceptara	ese	infame	trato	y	luego…	La	había	llevado	a	su	infierno	de

lujuria	intensa,	extrema,	haciéndola	adicta	al	sexo	porque	él	debía	ser	adicto	al	sexo.	Y	por	si	fuera	poco no	solo	había	invadido	su	cuerpo	sino	su	mente,	y	también	su	corazón	porque	lo	amaba.	Lo	amaba	y	se moría	por	estar	con	él.	Adicción	o	no,	sentía	que	su	vida	no	tenía	sentido	sin	él,	y	vivir	sin	él	era	como morir. 

Lo	extrañaba	y	ahora	estaba	furiosa	porque	comprendí	que	todo	lo	habían	planeado	con	su	amiga. 

Por	eso	rondaba	la	zapatería	,	el	centro	comercial.	Ultimaban	detalles.	Al	parecer	le	había	gustado	ella	y quiso	convertirla	en	su	chica	paga. 

Tal	vez	fue	casualidad,	tal	vez	la	vio	luego	de	la	visita	de	su	amiga. 

Todo	empezaba	a	encajar. 

Las	personas	actúan	por	razones. 

Secó	sus	lágrimas	y	se	sentó	en	la	plaza.	No	iría	al	trabajo,	tenía	los	ojos	hinchados	y	empezaba

a	sentir	ese	mareo	por	estar	en	ayunas. 

Al	diablo	con	su	primo	y	su	afán	de	justicia.	Que	no	contara	con	ella.	Y	maldita	sea,	su	nombre

no	debía	aparecer. 

Regreso	a	casa

Regresaba	a	su	casa	cuando	sintió	algo	extraño	y	de	pronto	vio	un	auto	negro	estacionado	en	la

otra	cuadra.	Un	auto	negro	había	provocado	el	accidente	que	mató	a	su	amiga. 

Corrió	a	 darse	 un	baño,	 se	 sentía	sofocada	 y	 con	 ganas	de	 llorar.	 Todo	lo	 que	 tuviera	 relación con	 César	 la	 angustiaba.	 	 Estaba	 luchando	 por	 sacarlo	 de	 su	 vida	 y	 no	 podía	 porque	 ni	 siquiera	 podía dejar	de	pensar	en	él. 

—Laura,	 estás	 pálida	 hija,	 y	 se	 te	 hace	 tarde	 para	 ir	 al	 trabajo.	 Además	 sospecho	 que	 no	 has desayunado. 

Su	 madre	 estaba	 atenta	 a	 todo,	 como	 cuando	 era	 una	 niña,	 como	 si	 no	 pudiera	 ver	 que	 había crecido.	Pero	en	esos	momentos	no	se	enojó,	tenía	razón. 

—No	iré	al	trabajo	mamá,	me	siento	mal. 

Su	madre	se	asustó	y	quería	llamar	al	médico. 

—No	exageres.	Solo	necesito	algo	dulce,	olvidé	desayunar. 

Avisó	al	trabajo	que	se	tomaría	unos	días	por	problemas	de	salud.	Su	cabeza	era	un	torbellino, 

necesitaba	alejarse	de	todo	y	descansar.	No	ver	a	nadie. 

Y	cuando	su	madre	le	avisó	que	su	primo	quería	verla	se	negó	a	ir. 

—Dijo	que	es	urgente. 

De	nuevo	su	primo	Antonio,	no	podía	creerlo. 

Fue	porque	su	madre	insistió. 

—Necesito	hablar	contigo,	¿podemos	dar	una	vuelta?	Por	favor,	seré	breve. 

Aceptó	de	mala	gana. 

Cuando	 salía	 vio	 el	 auto	 negro	 estacionado	 en	 la	 otra	 cuadra,	 una	 camioneta	 negra	 furgón	 con vidrios	oscuros.	Parecía	el	auto	del	demonio	y	furiosa	se	acercó.	Estaba	cansada	de	ese	tipo	la	siguiera	y si	era	enviado	por	Mark…

Pero	cuando	quiso	acercarse	la	camioneta	arrancó	y	se	alejó	a	toda	velocidad.	¡Eso	se	llamaba

tener	cola	de	paja! 

—¿Qué	pasó	Laura,	por	qué	te	acercaste	a	ese	auto?—quiso	saber	su	primo. 

—Ha	estado	siguiéndome…	Todo	el	tiempo,	cada	vez	que	salgo	veo	a	esa	camioneta.	Estoy	harta de	vivir	con	miedo	Antonio	y	no	sé	de	qué	quieres	hablarme	pero	si	esperas	que	cambie	de	idea. 

—No,	no	vine	a	convencerte.	Solo	quiero	decirte	que	donaré	gran	parte	del	dinero	de	Chiara	a

instituciones	de	caridad	que	luchan	contra	la	trata	de	personas	y	también…

—Me	alegro	que	lo	hagas. 

—Y	 hay	 algo	 más.	 Quiero	 que	 tú	 también	 recibas	 una	 parte	 Laura.	 Mi	 hermana	 te	 hizo	 mucho daño	y	tú…	Planeas	estudiar	y	tu	madre	dice	que	no	has	estado	muy	bien	de	salud	y	creo	que…	No	lo

rechaces,	no	es	mucho,	solo	es	una	pequeña	ayuda.	Una	indemnización. 

—Te	 agradezco	 pero	 no	 quiero	 el	 dinero	 de	 Chiara,	 has	 hecho	 bien	 en	 donarlo	 a	 fundaciones benéficas.	Puedes	agregar	ese	legado	también. 

—Laura	por	favor,	no	seas	tan	orgullosa.	El	dinero	es	necesario	y	olvida	que	es	de	Chiara.	Ella

no	actuó	bien	pero	sabes,	la	droga,	y	esa	vida	que	tenía…	Debió	enfermarse.	En	ocasiones	las	personas se	 enferman,	 están	 tan	 metidas	 en	 esa	 porquería	 de	 vida	 que	 no	 son	 capaces	 de	 pensar	 como	 seres normales	y…	Tú	lo	necesitas,	debes	trabajar	para	pagar	tus	estudios,	tus	padres	son	pobres	no	pueden…

—No	son	pobres,	tienen	lo	justo	para	vivir	con	dignidad,	pobres	son	las	personas	que	creen	que

pueden	comprarlo	todo	con	dinero.	Y	si	crees	que	aceptaré	el	dinero	que	recibió	ella	por	venderme	me ofendes,	¿sabes?	No	me	conoces	Antonio. 

—No	 te	 ofendas,	 pero	 el	 dinero	 es	 necesario.	 No	 pienses	 que	 es	 de	 Chiara,	 mi	 hermana	 está muerta.	Si	hizo	mal	en	este	mundo	creo	que	lo	pagó	muy	caro,	lo	pagó	con	su	vida.	Y	no	te	pediré	que seas	 testigo	 pero	 temo	 que	 todo	 esto	 saldrá	 a	 la	 luz	 porque	 acaban	 de	 detener	 a	 un	 sujeto	 noruego radicado	 en	 Francia	 llamado	 Mark	 por	 raptar	 jóvenes	 y	 prostituirlas	 y	 luego…	 Está	 implicado	 en	 el asesinato	de	mi	prima	y	solo	es	cuestión	de	tiempo	de	que	las	pruebas	encajen	y... 

Laura	se	detuvo. 

—Entonces	sabrán	lo	que	hizo	tu	hermana,	todo	saldrá	a	la	luz. 

Antonio	asintió. 

—Qué	 triste	 y	 qué	 injusto,	 porque	 todos	 sabrán	 lo	 que	 hacía	 Chiara,	 y	 dirán	 que	 fue	 capaz	 de vender	a	su	prima	pueblerina. 

—Sí,	es	horrible	pero	mi	hermana	no	merecía	morir.	Hay	tanto	asesino	y	demente	suelto	por	este mundo,	jamás	son	juzgados	y…	Mi	hermana	merece	justicia.	Si	la	droga	la	llevó	a…

—NO	fue	la	droga,	yo	nunca	la	vi	drogada,	no	era	tonta,	gastaba	mucho	en	ropa,	en	zapatos	pero

no	fue	la	droga.	Escucha	Antonio,	no	quiero	ese	dinero	y	si	se	hace	justicia	muy	bien,	estoy	de	acuerdo	en que	 deba	 pagar	 ese	 desgraciado	 por	 matarla.	 Si	 es	 que	 fue	 él,	 todos	 somos	 inocentes	 hasta	 que	 se demuestre	 lo	 contrario.	 Es	 lo	 que	 dice	 la	 ley.	 Pero	 yo	 no	 quiero	 el	 dinero	 y	 te	 agradecería	 que	 no regresaras,	porque	todo	esto	me	ha	afectado	y	necesito	quedar	al	margen.	Olvidar.	Estoy	luchando	para hacerlo	¿entiendes? 

Estaba	luchando	por	olvidar	a	César	y	recomenzar	su	vida. 

—Está	 bien,	 entiendo	 pero…	 Ya	 deposité	 el	 dinero	 en	 tu	 cuenta,	 le	 pedí	 a	 tu	 madre	 y	 si	 no quieres	 tocarlo	 no	 lo	 hagas.	 Pero	 en	 el	 futuro	 puedes	 necesitarlo.	 Quedarte	 sin	 trabajo	 o	 sufrir	 un accidente,	en	la	vida	nunca	se	sabe	lo	que	va	a	pasar.	El	dinero	es	necesario,	no	compra	la	felicidad	por supuesto	pero	paga	cuentas,	y	te	permite	subsistir,	vivir	con	dignidad. 

Esas	fueron	sus	palabras. 

Todo	un	discurso. 

Podrías	necesitarlo,	quedarte	sin	empleo,	sufrir	un	accidente…

Mientras	regresaba	a	su	casa	recordó	esa	camioneta	oscura. 

Ese	hombre	Mark,	podía	intentar	matarla	para	que	no	atestiguara,	ella	no	pensaba	atestiguar	pero

demonios,	seguían	sus	pasos. 

Y	a	pesar	de	que	sabía	que	no	debía	hacerlo	lo	llamó	por	teléfono. 

—Hola,	¿cómo	estás	bebé? 

—Necesito	hablar	contigo,	es	urgente. 

—Ven	a	casa,	hoy	me	quedaré	aquí	y	no	saldré,	estoy	con	dolor	de	cabeza. 

¿César	con	dolor	de	cabeza?	¡Qué	extraño! 

—Enviaré	por	ti	en	media	hora,	¿te	parece? 

—No,	no	te	molestes. 

Insistió	 y	 media	 hora	 después	 apareció	 un	 hombre	 gordo	 de	 lentes	 oscuros	 en	 una	 camioneta

negra.	Muy	parecida	a	la	otra…	Esa	que	había	visto	en	las	inmediaciones,	vigilándola.	No	podía	ser. 

¿Acaso	había	estado	espiándola?	Ese	hombre	estaba	loco.	¿Por	qué	no	la	llamaba	y	le	decía	que

quería	verla	en	vez	de	hacer	esas	cosas? 

Subió	a	la	camioneta,	se	abrochó	el	cinturón	y	la	camioneta	arrancó	a	mucha	velocidad. 

Estaba	furiosa	y	tenía	pensado	decirle	un	par	de	cosas.	Pero	al	llegar	a	la	villa	florentina	y	verle tendido	en	su	sofá	con	una	bolsa	de	hielo	en	la	cabeza	y	un	ojo	morado	toda	su	rabia	se	evaporó. 

—Hola	bebé,	qué	bonita	estás…	Preciosa.	Perdona	por	no	haber	ido	por	ti	pero	todavía	no	me

recupero. 

—¿Qué	pasó?	¿Te	golpearon? 

—Bueno,	si	vieras	como	quedó	el	otro	no	te	preocuparías. 

Ella	se	acercó	pero	decidió	no	dejarse	manipular.	Tenía	muchas	cosas	para	decirle	y	lo	haría. 

—Entonces	 todo	 fue	 tu	 idea	 César,	 la	 de	 llevarme	 a	 Paris.	 Y	 la	 convenciste,	 convenciste	 a	 mi prima	de	que	lo	hiciera.	Y	no	te	atrevas	a	negarlo,	estaba	en	el	móvil	de	mi	prima	y…

Él	la	miró	con	fijeza. 

—¿Quién	te	lo	dijo?	Era	muy	confidencial. 

—Mi	 primo	 Antonio.	 Él	 me	 buscó,	 quiso	 que	 atestiguara	 para	 que	 encuentren	 al	 asesino	 de Chiara.	Me	negué	y	le	expliqué	por	qué	no	quería. 

—¿Tu	primo?	¿Chiara	tenía	hermanos?	Nunca	lo	mencionó.	Vaya,	creí	que	era	hija	única. 

—No	desvíes	es	el	tema.	Tú	pagaste	para	que	me	quedara	aquí,	y	sospecho	que	tú	ideaste	el	plan

de	llevarme	a	Paris. 

—No	fue	así	exactamente	bebé,	no	te	alteres.	Ven,	siéntate,	te	diré	la	verdad	pero	antes…	Quiero

saber	quién	ese	ese	rubio	con	el	que	estás	saliendo. 

—¿Rubio?	Yo	no	estoy	saliendo	con	nadie.	Escucha,	tú	has	estado	vigilándome	y	no	lo	niegues, 

también	has	llamado	a	mi	teléfono	y	luego	cortas	la	llamada. 

Una	sonrisa	leve	fue	su	respuesta. 

Su	móvil	sonó	entonces.	Antonio	estaba	furioso. 

—Laura,	hay	un	demente	que	me	golpeó	y	dijo	que	me	mataría	si	no	me	alejaba	de	ti.	Está	loco. 

Ella	se	sonrojó. 

—Lo	lamento	mucho	Antonio.	Es	que	es	un	ex	muy	celoso,	ha	estado	vigilándome	por	eso	vimos

la	camioneta	negra,	pero	no	te	preocupes.	Estoy	hablando	con	él. 

Cortó	el	móvil	y	suspiró. 

—Tú	estás	loco,	loco	de	remate	Di	Brunni.	Acabas	de	darle	una	paliza	a	mi	primo,	al	hermano

de	Chiara. 

—¿El	hermano	de	Chiara? 

Laura	le	contó	todo	desde	el	principio	y	él	escuchó	la	historia	aliviado. 

—Ahora	 quiero	 que	 me	 digas	 la	 verdad	 César,	 de	 una	 vez	 por	 todas.	 ¿Tú	 ibas	 a	 la	 tienda	 a verme? 

Él	la	miró	con	fijeza. 

—Te	 vi	 un	 día	 trabajando	 en	 ese	 lugar,	 una	 jovencita	 preciosa,	 con	 carita	 de	 ángel	 y	 me enamoraste	bebé.	Esa	es	la	verdad.	Amor	a	primera	vista.	Eso	fue.	Y	te	seguí	durante	días	pero	no	me atreví	 a	 decirte	 nada.	 Te	 veías	 triste,	 algo	 cansada	 y	 cuando	 vi	 tu	 nombre	 averigüé	 que	 eras	 prima	 de Chiara.	Sabía	que	ella	llevaba	chicas	a	Paris,	a	Londres.	Yo	armé	ese	encuentro.	Tu	prima	solo	pensaba en	 el	 dinero,	 	 y	 tenerlo	 todo	 para	 sí,	 no	 le	 importaba	 nadie.	 	 Quise	 que	 fuera	 algo	 natural,	 quise conquistarte	bebé	porque	sabía	que	tú	no	eras	como	esas	chicas,	lo	supe	desde	el	principio.	Pero	Chiara me	traicionó,	me	robó	la	oportunidad	de	conquistarte	cuando	arregló	su	salida	del	negocio	a	cambio	de entregarte	 a	 Mark.	 	 Jugó	 a	 dos	 puntas,	 ¿entiendes?	 Y	 yo	 no	 me	 fiaba	 de	 ella,	 sabía	 que	 era	 capaz	 de venderte	al	mejor	postor	y	si	Mark	le	ofrecía	más	ni	lo	pensaría.	Cuando	Mark	se	enteró	de	que	estabas en	su	apartamento	se	interesó	en	ti,	eras	preciosa	y	encajabas	en	el	perfil	que	estaba	buscando.	Intentan reclutar	novatas,	no	quieren	rameras,	jóvenes	sin	demasiada	experiencia	para	esclavizarlas.	Así	que	debí actuar	 con	 cautela	 y	 también	 debía	 sacarte	 cuanto	 antes	 de	 Paris.	 Por	 eso	 quise	 que	 nos	 viéramos	 esa noche	para	decirte	la	verdad.	Y	Chiara	al	final	cumplió	su	parte,	sabía	que	debía	sacarte	cuanto	antes	de Paris	 porque	 Mark	 no	 la	 dejaba	 en	 paz.	 	 Y	 no	 te	 encerré	 aquí	 por	 lo	 que	 crees,	 lo	 hice	 también	 para protegerte	y	cuando	te	fuiste	envié	a	mis	hombres	de	seguridad	para	que	te	cuidaran.	Esas	mafias	tienen ramificaciones	en	todas	partes	y	no	es	sencillo	escapar,	tu	prima	lo	pagó	con	su	vida,	porque	el	que	se	va

se	convierte	en	traidor,	además	ella	ya	no	era	útil,	no	quería	colaborar.	Y	no	creas	que	tu	prima	lo	hacía por	dinero,	al	comienzo	tal	vez,	pero	luego…	Cuando	quiso	dejar	de	hacerlo	les	dijo	que	tenía	cáncer	y no	 quería	 seguir.	 Pero	 para	 que	 pudiera	 salirse	 la	 obligaron	 a	 reclutar	 amigas	 dentro	 del	 	 modelaje, chicas	principiantes. 

—¿Te	das	cuenta	que	pueden	descubrir	que	pagaste	por	tener	a	la	prima	de	la	cotizada	modelo	en

tu	casa	por	meses?	Tu	nombre	saldrá	en	los	diarios	cuando	esta	investigación	avance	y	el	mío	también. 

Además	mi	primo	insinuó	que	tú	pudiste	ser	el	responsable,	no	sabe	quién	eres	pero	sí	que	pagaste	por estar	conmigo. 

—Eso	no	pasará	bebé,	tranquila,	tengo	buenos	abogados	y	el	ordenador	ya	no	existe.	Además	yo

no	lo	hice,	yo	no	maté	a	tu	prima.	No	soy	un	asesino,	solo	salía	con	chicas	del	club	vip.	¿Crees	que	eso	es criminal? 

Laura	se	movió	inquieta	sintiendo	su	mirada	intensa,	sensual. 

—Tú	te	llevaste	la	portátil	¿verdad?—preguntó	entonces. 

—Sí…	 En	 realidad	 la	 mitad	 de	 lo	 que	 había	 en	 esa	 portátil	 eran	 videos	 privados	 y	 mensajes obscenos.	No	se	perdió	nada…	Pero	a	pesar	de	que	borré	los	mensajes	que	encontré,	si	no	destruía	esa portátil	 los	 técnicos	 encontrarían	 la	 información	 borrada,	 siempre	 lo	 hacen.	 Sé	 que	 borré	 evidencia importante	pero	no	tuve	opción. 

—No	solo	me	cuidabas	verdad,	también	seguías	mis	pasos	y	cuando	viste	a	mi	primo	pensaste

que	te	engañaba	con	otro. 

—Lo	lamento,	¿cómo	iba	a	imaginar	que	era	tu	primo?	Además	dijiste	que	terminábamos,	que	no

querías	 tener	 una	 relación	 absorbente	 y	 que	 yo	 no	 quería	 una	 novia	 sino	 una	 esclava.	 Pero	 te	 diré	 algo bebé,	 esto	 no	 se	 terminará	 aquí.	 Has	 venido	 a	 reclamarme	 furiosa	 todo	 ese	 asunto	 pero	 yo	 te	 salvé,	 te cuidé	y	tal	vez	te	hice	un	chantaje	porque	me	moría	por	estar	contigo.	Quiero	estar	contigo,	estos	días	han sido	un	infierno	para	mí	y	sé	que	has	sufrido.	Te	vi	llorar	algunas	veces	pero	no	quise	acercarme	porque tú	me	pediste	que	no	lo	hiciera.	Tú	me	quieres	pequeña,	y	yo	también,	lo	que	hice	no	estuvo	bien,	pero ahora	todo	es	distinto. 

Ella	se	apartó,	no	quería	llorar	pero	cuando	la	besó	no	pudo	resistirse.	Llevaba	días	sufriendo, 

añorando	sus	besos,	su	calor,	su	compañía. 

Pero	¿qué	pasaría	ahora? 

Él	 besó	 su	 cuello	 y	 luego	 apretó	 sus	 pechos	 contra	 sus	 labios	 y	 los	 sintió	 a	 través	 de	 la	 tela. 

Sabía	que	harían	el	amor	y	no	se	resistió,	se	moría	por	estar	con	él.	De	pronto	empezaba	a	entender	que todo	tenía	sentido. 

Y	 mientras	 la	 desnudaba	 y	 besaba	 su	 cuerpo	 con	 desesperación	 no	 pudo	 postergar	 más	 tiempo entrar	en	ella	y	mientras	lo	hacía	le	susurró. 

—No	te	irás	bebé,	no	dejaré	que	te	vayas,	eres	mía…

Ella	gimió	al	sentir	que	estallaba	y	lo	abrazó.	No	se	iría,	se	quedaría	con	él. 

Y	luego	de	hacer	el	amor	durante	horas,	hasta	caer	exhaustos	César	la	retuvo	entre	sus	brazos	y	le

dijo:	“no	te	irás	bebé,	no	lo	permitiré.	Te	dejé	ir	porque	sabía	que	volverías.” 

Ella	lo	miró	con	intensidad. 

—Me	quedaré	pero…	Si	lo	hago	podré	trabajar	y	estudiar.	Ver	a	mis	amigas. 

Él	se	puso	serio. 

—Trabajarás	para	mí	bebé,	en	mi	empresa.	Te	pagaré	el	doble	de	lo	que	ganarías	en	un	empleo

normal	y	solo	serán	cuatro	horas.	Y	en	cuanto	a	lo	demás…

—No	he	dicho	que	acepte	tus	condiciones. 

—Si	quieres	trabajar	será	conmigo	y	si	no,	puedes	quedarte	aquí. 

—¿Trabajar	contigo?	Intentarás	hacerlo	en	tu	oficina. 

Él	sonrió. 

—Prometo	no	tentarme.	Será	difícil. 

Laura	se	sonrojó. 

—Te	 conozco,	 me	 sentarás	 en	 tus	 piernas	 y	 no	 podré	 trabajar	 y	 encima	 pasaré	 una	 vergüenza espantosa	si	alguien	nos	ve	haciéndolo. 

—Como	quieras,	pero	no	necesitas	trabajar	y	no	quiero	que	te	ausentes,	esta	investigación	podría

complicarse. 

—¡No	viviré	encerrada! 

Se	miraron. 

—Si	vuelves,	quiero	garantías.	No	quiero	pasarme	la	vida	corriendo	tras	de	ti	bebé. 

—¿Garantías? 

Él	estaba	muy	serio	cuando	le	dijo:

—Quiero	que	te	cases	conmigo	Laura,	que	seas	mi	esposa. 

Hablaba	en	serio. 

—¿Casarnos?	 Pero	 tú	 siempre	 has	 tenido	 muchas	 mujeres	 y	 esto…	 ¿Por	 qué	 quieres	 casarte conmigo? 

—Porque	no	soporto	vivir	sin	ti	bebé	y	no	quiero	pasarme	la	vida	temiendo	que	te	vayas. 

Ella	lloró	cuando	él	le	dijo	“te	amo	Laura,	te	amo	bebé…”	y	lo	abrazó	y	no	podía	dejar	de	llorar. 

Tenía	razón,	ahora	sabía	toda	la	verdad	y	sin	embargo	no	quería	dejarlo	¿pero	casarse?	¿Firmar

uno	 de	 esos	 acuerdos	 matrimoniales	 como	 se	 estilaba	 entre	 los	 ricos?	 Pero	 si	 se	 quedaba	 no	 podría estudiar,	ni	trabajar,	porque	su	principal	ocupación	sería	estar	siempre	disponible	para	él,	para	hacer	el amor	durante	horas. 

Pero	 le	 había	 dicho	 que	 la	 amaba,	 que	 la	 amó	 desde	 el	 primer	 día	 que	 la	 vio	 en	 esa	 zapatería pero	que	no	se	atrevió	a	acercarse.	Si	él	la	amaba	no	le	importaba	dejarlo	todo,	ni	tampoco	convertirse en	 su	 esposa.	 Porque	 su	 vida	 era	 un	 infierno	 sin	 él,	 y	 no	 quería	 sufrir,	 no	 quería	 luchar	 por	 olvidar	 al único	hombre	que	había	amado. 

—No	me	has	respondido,	preciosa. 

Ella	lo	miró. 

—¿Estás	seguro	de	esto?	Tú	dijiste	que	nunca	te	casarías	ni	tendrías	hijos.	No	te	interesaba.	Y	yo

no	me	quedaré,	no	necesitas	prometerme	nada.		Acepto	quedarme	y	vivir	para	ti,	pero	si	luego	descubro que	 tienes	 otra	 o	 que	 ya	 no	 me	 quieres…	 Quisiera	 que	 fuera	 para	 siempre	 pero	 imagino	 que	 debes mujeres	pendientes	de	ti. 

Él	sonrió	y	acarició	su	cabello	despacio. 

—No	hay	otras,	bebé,	ni	las	habrá…	Solo	te	pido	que	te	entregues	y	me	ames,	nada	más. 

—Lo	haré. 

—Y	te	casarás	conmigo.	Y	me	darás	un	bebé…	Mira,	creo	que	ya	tienes	uno. 

Laura	se	asustó	cuando	tocó	su	vientre. 

—¿Por	qué	te	asusta?	¿No	te	gustaría	tener	un	bebé	mío? 

Ella	sonrió. 

—Sí,	me	encantaría	pero	tú…

—Yo	te	haré	un	bebé	cuando	me	lo	pidas	preciosa,	lo	prometo,	pero	en	unos	años,		ahora	quiero

tenerte	solo	para	mí. 

Los	ojos	de	Laura	brillaron,	nunca	pensó	que	sería	así,	que	iría	a	su	casa	a	reclamarle	y	luego

terminaría	prometiendo	que	se	casaría	con	él.	Era	mucho	más	de	lo	que	había	esperado,	luego	de	haber vivido	una	pesadilla	ahora	al	fin	sentía	que	podía	ser	feliz. 

—Está	 bien,	 me	 quedaré,	 me	 casaré	 contigo—dijo	 emocionada	 sabiendo	 que	 valía	 la	 pena

arriesgarse	y	apostar	al	amor	una	vez	más. 
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